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o  es  nuestro  animo  hacer  historia  detallada  de  los 
notables  acontecimientos  que  se  han  desarrollado 
durante  la  revolución  pasada  en  los  diversos  Es- 
tados de  la  República,  porque  esto  sería  harto  difícil.  Nos 
proponemos  tratar  únicamente  de  la  Revolución  en  el  Es- 
tado de  Chihuahua,  porque  fué  el  primero  en  levantarse 
en  armas,  el  que  sostuvo  el  empuje  de  la  mitad  del  ejérci- 
to federal  y  el  que  supo  guerrear  con  heroísmo  espartano 
hasta  obtener  el  triunfo  de  la  causa  Revolucionaria. 

El  Estado  de  Chihuahua  tuvo  un  Orozco  cuyo  nombre 
debe  esculpirse  en  mármoles  y  en  bronces,  porque  fué  un 
héroe  legendario,  un  verdadero  caudillo,  un  valiente  que 
«•empuñó  las  armas  por  redimir  á  su  Patria  del  opresor  yu- 
go de  la  tiranía,  y  á  él  se  debe,  en  su  mayor  parte,  el  triun- 
fo de  la  Revolución.  En  el  Estado  de  Chihuahua  estuvo  el 
Jefe  Supremo  de  la  Revolución,  Don  Francisco  I.  Madero 
y  en  este  Estado  se  consumó  el  triunfo  de  los  libertadores 
firmándose  los  tratados  de  paz.  La  toma  de  Ciudad  Juárez 
fué  el  golpe  decisivo  dado  á  la  Dictadura  y  con  este  me- 
morable hecho  de  armas  se  cubrió  de  gloria  el  Ejército  Li- 
bertador dándose  comienzo  á  una  era  de  paz  y  <lc  bienan- 
danza para  la  Nación  Mexicana. 


Hemos  estado  en  comunicación  constante  con  los  va- 
lientes guerrilleros  chihuahuenses,  oyendo  de  sus  propios 
labios  narraciones  épicas  de  sus  combates  y  podemos  ha- 
blar con  conocimiento  de  causa  de  todo  lo  ocurrido  en  ese 
Estado  durante  la  Revolución  de  1911.  Sin  embargo,  no 
haremos  narraciones  completamente  exactas  de  lo  sucedi- 
do, porque  es  imposible  conservar  las  fechas  con  el  rigor 
que  la  historia  exige:  las  comunicaciones  todas,  estaban  in- 
terrumpidas y  debido  á  esto,  ya  habían  transcurrido  algu- 
nos días,  semanas  á  veces,  cuando  llegaban  hasta  nosotros 
las  noticias. 

Muchas,  las  hemos  podido  rectificar  con  los  insurgen- 
tes del  Estado,  á  cuyos  Jefes  conocimos  personalmente 
mientras  duró  la  revuelta;  pero  otras,  ni  los  mismos/  pro- 
tagonistas las  conservan  en  la  memoria.  Por  eso  nuestra 
obra  estará  fundada  en  hechos  históricos,  sí;  pero  no  con 
la  exactitud  matemática  que  reclama  la  historia. 

Para  más  claridad  dividimos  nuestra  obra  en  dos  par- 
tes: en  la  primera  nos  ocupamos  de  los  hombres  que  han 
prestado  su  contingente  directo  á  la  Revolución  y  en  la  se- 
gunda, de  los  episodios  de  la  Revolución  en  el  Estado  de 
Chihuahua. 

La  historia  se  encargará  de  recoger  estos  nombres  co- 
locándolos en  el  lugar  que  les  corresponde,  mientras  que 
nosotros  nos  congratulamos  con  haber  hecho  mención  de 
algunos  valientes  guerrilleros  para  que  sean  honrados  sus 
nombres  y  no  queden  sepultados  en  el  olvido. 

Algunos  capítulos  preliminares  bastarán  para  que  el 
lector  comprenda  como  se  llegó  al  levantamiento  armado, 
como  so  preparo  la  Revolución  y  las  causas  que  la  motivi 
ron. 
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PRELIMINAR. 


'oiría  el  año  de  1910  con  el  cielo  de  la  política  pre- 
ñado de  nubes  precursoras  de  una  horrible  tormen- 
ta. En  México  imperaba  un  odioso  régimen.  Un 
círculo  de  privilegiados  oprimía  al  pueblo.  El  pueblo  clama- 
ba justicia  y  ostentaba  las  llagas  abiertas  y  manando  san- 
gre; llagas  que  le  ocasionara  un  poder  asaz  tirano;  pero  ese 
clamoreo  no  llegaba  á  los  oídos  de  los  poderosos  por  el  in- 
cesante ruido  de  los  bacanales  y  festines  erogados  con  los 
tesoros  de  la  Nación. 

Un  grupo  de  hombres  desalmados  á  quienes  dio  en 
llamarse  "los  científicos"  azotaban  sin  piedad  las  espaldas 
de  ios  desheredados  de  la  fortuna.  ¡Creían  los  malvados 
que  sus  diabólicas  carcajas  durarían  siempre! 

El  clamor  popular  era  amargo,  decía^Alfonso  Zarago- 
za, quejumbroso,  doliente.  Llevaba  el  sello  de  la  tristeza 
inmensa  del  pueblo. 

Estaba  impregnado  de  ese  eterno  dolor  del  que  sufro 
y  calla,  del  que  clama  desde  abajo;  del  que  llora  muy  que- 
do, como  si  temiese  que  sus  dolores  fueran  esparcidos  pol- 
la carcajada  burlona  del  magnate. 

El  clamor  popular  era  un  reproche  tímido  contra  el 

fue  oprime,  contra  el  que  asfixia;  era  un  reproche  mani- 

estado  en  una  forma  respetuosa;  era  la  historia  doliente 

¿e  una  casta  sufrida  y  resignada  que  protestaba  contra  SU 

verdugo,  contra  ';»  Injusticia,  pontra  la  opresión  inhuí 


na.  Y  el  pueblo  clamando,  dejó  escuchar  la  cantiga  dolo- 
rosa  de  sus  resentimientos.  Tradujo  sus  amarguras  en  un 
clamoreo  débil,  confuso,  como  apagado  por  la  distancia  que 
una  Omnipotencia,  al  parecer  malévola  y  rencorosa,  puso 
entre  pueblo  y  patricios.  El  pueblo  clamó  y  dijo  en  su  len- 
guaje enternecedor,  que  no  quería  más  injusticias.  Mos- 
tró sus  espaldas  con  la  roja  huella  del  azote,  con  el  surco 
sangriento  que  los  flagelos  abrieron  en  la  carne  morena  y 
dolorida. 

No  más  tiranía,  no  más  injusticia.  Que  cese  la  guerra 
inclemente  que  el  despotismo  hace  á  nuestra  clase.  Que 
venga  un  sistema  que  nos  trate  como  hermanos,  que  no 
pretenda  vilipendiarnos  y  esclavizarnos.  Hemos  recibido 
todos  los  bofetones  que  el  autócrata  pudo  prodigarnos,  y 
pedimos  una  compensación,  decía,  protestando  contra  el 
odioso  régimen  que  imperaba  en  México. 

Aquel  clamor  fué  burlado  una  y  mil  veces,  fué  despre- 
ciado. El  círculo  nefando  que  ahogaba  á  la  Nación,  en  su 
desdén  olímpico  se  rió  del  pueblo  á  quien  tenía  por  un  re- 
baño inofensivo. 

Pero  aquel  círculo  de  privilegiados  erró  una  vez  más. 
Tuvo  fé  en  su  fuerza,  se  creyó  invencible  y  preparó  la  ex- 
plosión que  más  tarde  lo  pulverizaría.  No  recordaba  el 
grupo  científico  que  aquel  pueblo  á  quien  befaba  y  humi- 
llaba era  el  que  se  había  hecho  matar  para  lograr  la 
Independencia  de  México,  era  el  que  había  comprado  pá- 
ginas de  gloria  para  nuestra  Patria  á  precio  de  su  sangre, 
era  el  que  había  derrumbado  dos  monarquías  irrisorias,  y 
el  primero  del  mundo  que  pudo  dar  la  vergüenza  de  una 
derrota  á  las  invencibles  legiones  de  una  nación  heroica. 

Y  á  ese  pueblo,  á  esa  casta  sufrida  y  resignada,  á  esa 
clase  azptó  sin  misericordia  y  oprimió  excesivamente  el 
grupo  científico  hasta  que  por:  fin  estalló  la  bomba  y  em- 
pezó la  reacción. 


!## 


Se  Necesitaba  un  Hombre. 


esde  que  el  Presidente  Díaz  asaltó  el  poder,  se 
venían  violando  todas  las  leyes  y  garantías  indi- 
viduales y  á  pretexto  de  una  paz  octaviana  que 
pesaba  como  una  losa  funeraria  sobre  las  espaldas  del  su- 
frido pueblo  mexicano,  cada  artículo  de  la  Constitución  Po- 
lítica que  como  precioso  y  sabio  monumento  nos  legaran 
nuestros  mayores,  era  hecho  pedazos. 

Para  los  esclavistas  de  Yucatán  y  de  todas  las  hacien- 
das y  rancherías  de  la  República,  el  artículo  2.  °  de  la 
Constitución  era  el  famoso  traje  de  luces  que  les  venía  de- 
masiado holgado  y  hacían  de  cada  trabajador  del  terruño 
un  esclavo  cuya  sumisión  les  garantizaba  el  gobierno  por- 
que el  día  que  quería  rebelarse,  le  esperaba  la  cárcel,  el 
cuartel  ó  la  ley  fuga.  El  artículo  3.  °  que  garantiza  la  li- 
bertad de  enseñanza,  era  un  hecho  para  el  tahúr,  para  el 
beodo  y  para  todos  los  degenerados. 

La  cantina  era  libre  lo  mismo  que  el  garito  para  pros- 
tituir á  los  viejos,  á  los  mozos  y  hasta  á  los  menores  de 
edad;  pero  no  se  podía  levantar  una  tribuna  al  aire  libre 
para  dar  clases  de  civismo  al  pueblo,  no  se  podía  fundar 
una  sociedad  con  fines  patrióticos  ni  dar  á  luz  periódicos 
independientes,  porque  entonces  la  libertad  de  enseñanza 


era  un  crimen,  y  el  gobierno  de  Díaz  castigaba  con  mano 
de  hierro  estos  hechos.  Si  se  quería  ejercer  una  profesión 
honrosa,  una  industria  lucrativa  ó  un  trabajo  útil,  tenía- 
mos que  contar  primero  con  el  famoso  grupo  que  rodeaba 
á  Porfirio  Díaz,  pues  en  caso  contrario,  no  se  podía  ser 
Médico,  ni  Abogado,  ni  ejercer,  en  fin,  trabajo  alguno  que 
nos  produjera  el  pan  y  el  bienestar  de  la  familia.  Díganlo 
sino  el  Dr.  Ábrego,  los  Abogados  que  no  son  Porfiristas 
y  por  lo  mismo  no  podían  ganar  ningún  negocio  judicial, 
los  mineros  de  Cananea,  los  obreros  de  Río  Blanco,  los  Ya- 
quis, etc.,  etc. 

En  la  conciencia  de  todos  están  los  crímenes  cometi- 
dos en  la  República  Mexicana  bajo  el  régimen  de  un  go- 
bierno despótico.  Porfirio  Díaz  se  rodeó  de  un  grupo  de  se- 
guidores criminales  que  ningún  bien  reportaron  á  la  Na- 
ción, sí  muchos  y  graves  males.  El  grupo  de  los  '  'científi- 
cos" que  según  el  decir  de  Bulnes,  es  sinónimo  de  bandi- 
dos. 

"Hacía  24  años  que  en  México  no  se  respetaban  las  le- 
yes pero  ni  la  vida  humana.  El  General  Díaz  nunca  tuvo 
escrúpulo  de  arrebatar  la  vida  al  que  juzgaba  su  enemigo 
en  política.  En  la  madrugada  del  24  al  25  de  Junio  de  1879, 
el  General  Luis  Mier  y  Terán,  por  orden  del  General  Díaz 
que  le  dijo  en  telegrama  "Mátalos  en  Caliente''  asesi- 
nó de  la  manera  más  cobarde  y  más  infame,  en  el  patio  de 
un  cuartel  de  Veracruz,  á  once  personas  que  no  habían  co- 
metido otro  delito  que  ser  desafectos  al  gobierno  de  Díaz, 
pero  sin  llegar  á  las  vías  de  hecho,  sin  levantar  las  armas 
contra  el  gobierno.  Del  lado  de  sus  esposas  é  hijos  fueron 
arrancados  brutalmente  á  la  media  noche,  y  sin  formación 
de  causa,  fueron  asesinados  sin  conmiseración,  dejando  á 
sus  viudas  y  huérfanos  en  la  mayor  miseria.  En  los  cami- 
nos públicos  eran  asesinados  cada  día  todos  los  que  mur- 
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muraban  del  gobierno  de  Díaz  ó  se  atrevían  á  hacerle  la 
más  ligera  oposición  en  la  prensa  ó  en  la  tribuna. 

El  General  Ramón  Corona  fué  asesinado  por  orden  de 
Díaz  para  que  el  pueblo  mexicano  no  tuviera  candidato  á 
la  Presidencia  de  la  República;  por  la  misma  causa  fué  ase- 
sinado el  General  García  de  la  Cadena  y  todos  los  proba- 
bles candidatos  á  la  Presidencia  corrieron  la  misma  suerte. 

En  el  corrompido  gobierno  de  Porfirio  Díaz  todos  abu- 
saban del  poder;  las  leyes  jamás  fueron  respetadas.  Los 
Gobernadores,  Jefes  Políticos,  Diputados,  Senadores,  Jue- 
ces, Presidentes  Municipales,  Generales,  soldados  y  hasta 
simples  gendarmes,  todos  han  ultrajado  al  pueblo,  todos 
lo  han  escupido,  vejado  y  atormentado.  Los  hacendados, 
log  industriales,  los  dueños  de  fábricas  y  talleres,  lo  han 
azotado  impunemente,  le  han  robado  su  trabajo,  tratándo- 
lo como  á  esclavo;  por  su  orden  ha  sido  llevado  á  los  cuar- 
teles y  despojado  de  sus  propiedades. 

Se  le  ha  impedido  asociarse  pacíficamente  para  tratar 
los  asuntos  políticos  de  su  país;  se  le  ha  impedido  la  libre 
manifestación  de  sus  ideas;  la  prensa  independiente,  que 
era  el  reflejo  de  la  opinión  pública  del  país,  jamás  fué  li- 
bre; todos  sus  derechos  fueron  cohibidos  por  la  mano  de  la 
Dictadura." 

Así  las  cosas,  se  necesitaba  un  esfuerzo  supremo  para 
romper  las  cadenas  que  tenían  aherrojados  á  los  ciudada- 
nos, á  las  sociedades  y  á  las  conciencias  del  pueblo  y  de 
todos  los  hombres  honrados.  Se  necesitaba  un  hombre  que 
poniéndose  frente  por  frente  del  Dictador  lo  retase  á  des- 
comunal batalla,  é  hiciera  pedazos  el  ídolo  de  barro,  recu- 
rriendo hasta  los  extremos  si  así  era  necesario  para  derro- 
car un  trono  consolidado  con  la  sangre  de  inocentes  vícti- 
mas por  más  de  30  años. 

La  Constitución  Política  de  la  República  Mexicana, 


dice  en  su  artículo  39  lo  siguiente:  "La  soberanía  nacio- 
nal reside  esencial  y  originariamente  en  el  pueblo  y  se  ins- 
tituye para  su  beneficio. 

El  pueblo  tiene  en  todo  tiempo  el  inalienable  derecho 
de  alterar  ó  modificar  la  forma  de  su  gobierno."  De  con- 
siguiente, cuando  un  gobierno  se  corrompe  y  quiere  impo- 
nerse al  pueblo,  atropellando  su  soberanía,  pierde  el  dere- 
cho de  legitimidad  ante  los  ojos  del  mundo  civilizado  y  el 
pueblo  así  humillado  está  en  su  más  perfecto  derecho  de 
levantarse  en  armas  y  derrocar  al  tirano  que  rompió  el 
Pacto  Fundamental  para  constituirse  en  amo  y  opresor." 
He  aquí  el  derecho  á  una  Revolución  armada  cuando  las 
cesas  llegan  á  tal  extremo. 
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Sr.  Francisco  I.  Madero  Presidente  provisional  y  Jefe  Supremo 

ae  la  revolución. 


£>> 


He  aquí  el  Predestinado. 


'or  fin  y  como  dolido  Dios  de  la  suprema  angustia 
del  pueblo  mexicano,  hizo  surgir  un  caudillo  que 
^haciéndose  eco  de  los  justos  ayes  de  los  oprimidos, 
resumió  en  sí  todos  los  sufrimientos,  todos  los  dolores, 
todos  los  atropellos  y  vejaciones  que  se  cometían  con  la 
clase  humilde  y  quiso  exigir  responsabilidad  á  los  cau- 
santes de  todas  las  desgracias;  se  propuso  remediar  todos 
los  males. 

Para  esto  era  necesario  desterrar  la  causa,  cortar  el 
mal  de  raíz,  derribar  un  trono  de  más  de  30  años:  tarea 
difícil,  peligrosa  y  al  parecer  sobre  las  humanas  fuerzas 
de  un  hombre  pequeño  de  estatura  pero  grande  de  cora- 
zón y  de  inteligencia. 

Las  grandes  obras  solamente  pueden  realizarlas  gran- 
des hombres. 

Nadie  se  atrevía  á  reprochar  su  conducta  al  Dictador; 
nadie  osaba  reclamarle  su  absolutismo  de  monarca. 

Por  eso  sube  de  quilates  el  mérito  de  aquel  que  tuvo 
el  valor  civil  suficiente  para  enfrentarse  con  la  tiranía,  con 


el  despotismo,  con  aquel  que  sentenciaba  á  muerte  al  que 
se  atreviera  á  pensar  de  manera  distinta  á  como  él  pensa- 
ba, y  pedirle  que  se  retirara  del  poder. 

Casi  no  es  necesario  estampar  el  nombre  del  que  tuvo 
la  energía  suficiente  para  oponerse  al  Dictador;  pero  es 
muy  justo  que  su  nombre  figure  en  los  anales  de  la  histo- 
ria para  que  no  olviden  los  ciudadanos  el  beneficio  inmen- 
so que  deben  á  ese  hombre  providencial. 

Don  FRANCISCO  I.  MADERO  fué  el  hombre  pre- 
destinado que  desde  un  oscuro  rincón  de  remoto  Estado  se 
venía  preocupando  por  el  bienestar  de  su  Patria.  En  su  li- 
bro "La  Sucesión  Presidencial  de  1910"  dejó  grabados  be- 
llos conceptos,  ideas  sublimes  y  los  preliminares  de  todo 
lo  que  había  de  acontecer  más  tarde. 

Es  imposible  que  nos  detengamos  hoy  en  disquisicio- 
nes históricas  á  cerca  de  este  hombre  privilegiado,  de  es- 
te hombre  discutible  y  discutido  porque  traspasaríamos 
los  límites  que  nos  hemos  trazado  de  antemano  y  porque 
no  es  nuestro  ánimo  juzgar  al  Sr.  Madero  como  hombre 
público,  políticamente  hablando,  después  de  terminada  la 
Revolución.  Vamos  á  juzgarlo  en  sus  relaciones  con  la  Re- 
volución, en  sus  giras  políticas  preliminares,  en  su  conduc- 
ta desde  poco  antes  de  las  elecciones  de  1910,  hasta  la  to- 
ma de  C.  Juárez  cuando  se  firmaron  los  tratados  de  Paz, 
reservándonos  para  después  el  estudiarlo  como  político  y 
en  relación  con  los  partidarios  que  secundaron  sus  planes. 

Queremos  tratar  con  brevedad  estas  cuestiones  políti- 
cas que  precedieron  a  la  Insurrección,  para  entrar  de  lleno 
y  preferentemente  en  el  período  revolucionario  que  for- 
mara época  en  la  Historia  Patria. 

Ditos  Biográficos  del  Sr.  Francisco  i.  Madero. 

Quién  era  don  Francisco  I.  Madero,  qué  participación 
tomó  en  la  política  de  1910,  sus  giras  por  los  estados  y  la 
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fundación  de  un  partido  opuesto  al  porfirista,  nos  lo  dirán 
los  datos  biográficos  que  copiamos  á  continuación,  toma- 
dos de  la  "Crónica  de  la  recepción  que  el  Club  Antirre- 
eleccionista  Benito  Juárez"  establecido  en  Chihuahua,  hi- 
zo á  los  distinguidos  delegados  del  Centro  Antirreeleccio- 
nista  de  México  en  su  visita  á  aquella  capital  el  día  16  de 
enero  de  1910. 

"Nació  el  30  de  Octubre  de  1873;  hijo  de  padres  dis- 
tinguidos y  que  gozaban  de  una  brillante  posición  social  y 
un  bien  sentado  crédito  mercantil,  adquirió  su  instrucción 
primaria  en  Parras,  Coah.  Estuvo  en  Saltillo  un  año  en 
un  colegio  de  jesuítas  y  otro  año  en  los  E,  U.  en  un  cole- 
gio también  Religioso. 

Fué  después  á  Europa  donde  permaneció  5  años,  del 
87  al  92;  allí  terminó  su  instrucción  primaria  en  el  Liceo 
Roche  de  Versalles  y  su  carrera  profesional  en  la  escuela 
de  altos  estudios  comerciales  de  París.  Estudió  Economía 
Política  y  Altas  finanzas,  así  como  un  curso  completo  de 
Geografía  Universal  y  los  de  Derecho  Comercial,  Derecho 
Civil  y  Mercaderías,  etc. 

Más  tarde,  estuvo  cerca  de  un  año  en  California,  don- 
de se  dedicó  á  estudios  agrícolas  -y  al  perfeccionamiento 
en  el  conocimiento  de  la  lengua  inglesa. 

Vino  después  á  Laguna,  Coah.,  á  explotar  las  fincas 
algodoneras  que  se  riegan  por  el  Nazas,  dedicándose  á  la 
administración  de  las  fincas  de  su  padre  D.  Francisco  Ma- 
dero y  de  otras  que  tomó  en  arrendamiento. 

Por  espacio  de  16  años  se  ha  dedicado  á  la  agricultura, 
aplicando  á  ella  los  conocimientos  adquiridos  en  el  extran- 
jero, cultivando  la  tierra  y  transformando  en  fértiles, 
terrenos  abandonados,  alejados  de  toda  vía  de  comunica- 
ción y  desprovistos  completamente  de  agua.  Ahí  templó  su 
carácter,  ahí  conoció  la  lucha  dura  del  labriego  con  la  tie- 
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rra,  con  la  naturaleza,  y  se  acostumbró  á  realizar  grandes 
esfuerzos  y  á  coronar  obras  difíciles. 

Al  mismo  tiempo,  en  la  fértil  comarca  de  la  Laguna, 
explotaba  grandes  plantíos  algodoneros  que  le  han  creado 
su  fortuna  personal  y  una  posición  comercial  sólida  en  la 
frontera  de  la  República. 

Su  educación  esmerada  de  Europa,  lo  obligaba  á  man- 
tenerse en  constante  proximidad  con  los  adelantos  de  la 
ciencia  moderna,  y  ha  venido  estudiando  paso  á  paso  la 
marcha  de  las  sociedades  modernas,  así  como  la  situación 
política  de  su  Patria.  Viviendo  cerca  del  pueblo,  ha  senti- 
do un  profundo  amor  por  él,  y  creyéndose  obligado  como 
todo  buen  ciudadano  á  poner  su  energía  y  su  instrucción 
al  servicio  de  los  intereses  nacionales,  tomó  parte  activa 
en  la  Política  desde  el  año  de  1905. 

Fué  aquella  campaña  electoral  de  Coahuila  en  la  que 
se  inició  de  modo  viril  y  tan  enérgico,  que  logró  realizar 
la  Convención  Electoral  Coahuilense  que  designó  al  candi- 
dato popular  para  el  Gobierno  del  Estado. 

En  esa  Convención  principió  á  conocer  á  los  políticos 
del  actual  régimen,  los  que  con  sus  malos  manejos,  con  in- 
trigas de  todo  orden,  hicieron  fracasar  la  candidatura  que 
él  sostenía:  la  del  Dr.  Dionisio  García  Fuentes  y  triunfar 
la  del  Lie.  Frumencio  Fuentes,  Pero,  acatando  la  volun- 
tad de  la  mayoría,  respetando  el  fallo  de  la  Convención 
aún  cuando  sabía  que  ésta  había  triunfado  por  medios  ile- 
gales, quiso  sacrificar  todo  á  la  unión  y  á  la  solidaridad. 
La  campaña  política  de  C(  ahuila  fué  perdida,  como  todo 
esfuerzo  aislado  fué  débil  para  luchar  contra  el  Centro 
que  impuso  su  voluntad. 

Para  el  señor  Madero  fué  un  ensayo,  hizo  reñidas  las 
elecciones  municipales  en  S.  Pedro,  é  instaló  en  la  plaza 
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pública  la  Mesa  Electoral,  el  pueblo  hizo  triunfar  su  can- 
didatura, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  autoridad  que  en 
momento  de  las  elecciones  dictó  órdenes  extraordinarias 
contra  el  ejercicio  del  derecho  de  votar;  hubo  un  instante 
en  el  que  el  pueblo  estuvo  resuelto  á  castigar  la  audacia 
de  las  autoridades,  y  fué  necesaria  la  influencia  moral  del 
Sr.  Madero  para  evitar  que  se  recurriese  á  medios  extre- 
mos; la  lucha  hubiera  sido  breve,  y  el  triunfo  del  pueblo, 
que  presenciaba  con  indignación  los  atropellos  de  la  auto- 
ridad y  estuvo  á  punto  de  levantarse  contra  los  policías. 

En  aquella  época  creía  el  Sr.  Madero  aún  que  las  prác- 
ticas Democráticas  debían  comenzar  de  abajo  hacia  arri- 
ba, pero  comprendió  que  el  complicado  engranaje  de  la  ad- 
ministración porfirista,  no  podría  ser  alterado  en  ninguna 
de  sus  partes;  desde  entonces  creyó  en  la  necesidad  de  or- 
ganizar un  partido  nacional  que  trabajase  democrática- 
mente por  modificar  el  régimen  de  este  gobierno. 

Escribió,  habló,  invitó  á  unos  y  á  otros,  y  con  tenaci- 
dad admirable  y  con  una  abnegación  sin  límites,  llegó  á 
lograr  la  formación  de  un  grupo  consciente  que  iniciase  la 
obra  democrática  capaz  de  lograr  la  evolución  de  nuestro 
régimen  encaminándolo  hacia  las  prácticas  republicanas. 

"La  Sucesión  Presidencial,"  su  libro  ya  conocido  por 
casi  todos  los  ciudadanos  de  la  República,  ha  sido  el  más 
serio,  el  más  razonable  estudio  de  la  Dictadura  hecho  has- 
ta la  fecha,  para  demostrar  la  necesidad  de  crear  un  par- 
tido independiente  que  lograse  la  efectividad  del  sufragio 
y  triunfo  del  principio  anti-rreeleccionista. 

Su  libro  ha  sido  traducido  al  inglés  y  en  los  momen- 
tos en  que  escribimos  estas  líneas,  se  traduce  al  aloman  y 
al  francés. 

La  actitud  del  Sr.  Madero  en  los  momentos  actuales 
lo  ha  hecho  tan  popular,  que  después  de  formado  el  Ceñ- 
ís 


1  ro  Anti-rreeleccionista  de  México,  del  que  es  Vicepresi- 
dente, ha  salido  á  varios  viajes  de  propaganda  política  por 
los  Estados  de  Veracruz,  Campeche,  Zacatecas,  Tamauli- 
pas,  Muevo  León,  Puebla,  Oaxaca,  Yucatán,  Jalisco,  Co- 
lima, Sinaloa,  Sonora  y  Chihuahua;  el  pueblo  lo  recibió  co- 
mo á  uno  de  sus  salvadores,  lo  vitoreó,  lo  aclamó  por  las 
calles,  todos  los  gremios  sociales  le  rendían  respetuosos 
homenajes  que  demuestran  la  gratitud  del  pueblo  hacia 
sus  verdaderos  defensores.  Es  en  estos  momentos  el  Sr. 
Madero,  una  figura  política  de  gran  prestigio  en  el  país; 
en  vano  hacen  esfuerzos  inauditos  los  amigos  del  Sr.  Co- 
rral por  injuriarlo,  porque  su  personalidad,  encima  de  to- 
das las  pequeneces  de  la  política  de  camarilla,  encima  de 
todas  las  debilidades  de  los  políticos  de  oficio  ignorantes 
y  asalariados,  el  Sr.  Madero  ostenta  su  vida  sencilla,  mo- 
desta, pero  independiente,  que  lo  pone  al  abrigo  de  toda 
sospecha  y  que  lo  ha  definido  como  el  verdadero  político, 
leal  y  de  convicciones. 

La  Patria  espera  mucho  de  él  y  nosotros  que  le  cono- 
cemos de  cerca  y  que  le  admiramos,  tenemos  confianza  en 
sus  grandes  aptitudes,  para  colaborar  entre  los  primeros, 
para  el  éxito  de  nuestra  causa,  que  es  la  de  la  Patria. 


V> 
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No  resistiremos  la  tentación  de  publicar  aquí  dos  ar- 
tículos referentes  al  Sr.  Madero;  uno  de  *  'México  Nuevo" 
en  su  última  etapa  y  el  segundo  de  Félix  F.  Palavicini: 

"La  primera  impresión  de  todos  los  que  conocen  á 
Madero  es  casi  siempre  la  misma:  de  duda. 

Para  los  que  de  él  sólo  saben  lo  que  corre  de  boca  en 
boca,  que  es  muy:  grande  y  niuy  meritorio,  algo  que  en 
nuestro  país,  en  nuestra  época  y  en  nuestro  medio,  toca 
los  límites  de  lo  admirable,  la  primera  impresión  es  casi 
desconsoladora.  No,  aquellos  hechos  no  pueden  tener  co- 
mo generador  á  este  hombre  corto  de  estatura,  nervioso, 
de  hablar  precipitado,  y  á  quien  se  supone  un  ser  tan  ex- 
cepcional en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

Imagínase  uno  á  Madero  casi  gigantesco,  atlética- 
mente  robusto,  de  hablar  lento  y  grave,  de  mirada  un  tan- 
to dura.  Y  es  precisamente  lo  contrario  de  la  realidad  á 
esas  suposiciones  lo  que  produce  la  duda:  en  lugar  del  gi- 
gante se  ve  á  un  hombre  de  escasa  estatura,  en  lugar  del 
hércules  al  hombre  vigoroso,  pero  sin  el  aspecto  del  atle- 
tla,  no  habla  lento  y  grave,  sino  precipitadamente,  y  su 
mirada  en  lugar  de  ser  altanera  y  dura,  se  fija  en  sus  in- 
terlocutores con  curiosidad,  como  interrogando. 

Créese  estar  frente  á  un  hombre  superficial,  sin  el  re- 
lieve que  sus  actos  le  dan.  Más  es  pre  iho  ir  al  fondo,  en- 
trar en  el  terreno  de  la  conversación  seria  para  irlo  viendo 
agigantarse;  la  frase  breve  y  pronta  se  hace  sentenciosa, 
denotando  á  la  vez  que  una  imaginación  atrevida,  un  jui- 
cio rapidísimo. 

El  movimiento  nervioso  de  las  manos  y  la  gesticula- 
ción al  hablar  hecha*  indican  actividad,  una  atividad  que 
desespera  de  recorrer  paso  á  paso  el  árido  terreno  de  los 
detalles  inútiles,  y  quiere  ir  recto  y  pronto  á  lo  que  forma 
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el  fondo  de  la  conversación,  para  encontrar  y  resolver  el 
problema  que  solucionarse  necesita. 

Madero  dice  haremos,  trabajaremos  y  obtendre- 
mos con  la  llaneza  de  aquel  que  liga  su  personalidad  á  la 
de  los  demás,  sin  egoísmos  y  sin  repugnancias  orgullosas. 
Algo  hay  de  una  verdadera  democracia  en  el  fondo  de 
esas  palabras. 

Madero,  al  hablar  así,  se  muestra  acostumbrado  á  lu- 
char personalmente  por  la  consecución  de  los  propósitos  y 
el  triunfo  de  sus  ideales,  y  se  revela  una  personalidad  ac- 
tiva, amante  del  esfuerzo  y  de  la  brega,  y  en  consecuen- 
cia enemiga  del  aislamiento,  de  ese  aislamiento  egoísta 
que  hace  de  nuestros  ricos  unidades  perfectamente  inúti- 
les, y  aún  perniciosas  al  movimiento  de  la  máquina  social. 

Acusan  á  Madero  por  ahí  de  ser  un  soñador  y  un  uto- 
pista, tan  sólo  porque  cree  y  espera  en  algo  que  para  los 
que  han  nacido  y  vivido  dentro  de  un  medio  viciado,  pa- 
recen utopías  y  locuras,  á  fuerza  de  ser  atrevidas,  á  fuer- 
za de  romper  abiertamente  con  pracmáticas  y  costumbres. 
Soñador  se  le  dijo  cuando  con  la  seguridad  de  un  vidente, 
y  cuando  el  movimiento  electoral  de  Coahüila,  en  años  re- 
cientes, dijo:  "Se  nos  vencerá  en  esta  campaña,  pero  des- 
pués unidos  todos,  triunfaremos  sobre  el  Gobierno."  Hay 
que  hacer  constar  que  por  entonces  el  ánimo  del  pueblo  no 
había  llegado  al  grado  de  exaltación  que  en  los  tiempos 
actuales  hizo  posible  la  revolución,  y  por  lo  mismo,  en 
aquella  época,  pocos  eran  los  que  creían  que  el  vetusto  ré- 
gimen se  derrumbaría  al  empuje  de  la  Nación  levantada 
en  armas. 

Madero  pues,  al  profetizar  lo  que  hoy  acontece,  hacía 
lo  que,  todos  apocados  llaman  s 

fantasear. 

Otra  de  las  características  de  Mad  la  tenacidad 


con  que  persigue  un  fin  cualquiera.  Poco  antes  de  lanzar- 
se á  la  revolución,  influencias  que  sobre  su  ánimo  pesaban 
terriblemente,  trataron  de  cambiar  el  curso  de  su  opinión, 
y  en  consecuencia,  el  de  sus  proyectos.  Por  más  que  esas 
influencias  tuvieran  en  épocas  anteriores  gran  ascendien- 
te sobre  el  entonces  candidato  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, no  pudieron  torcer  la  orientación  que  á  sus  ideas 
había  dado  el  que  apenas  comenzaba  á  transformarse  en 
caudillo  de  la  insurrección  nacional. 

Este  detalle  es  uno  de  los  que  á  Madero  enaltecen  y 
honran,  y  uno  de  los  que  más  alto  hablan  en  pro  de  su  pa- 
triotismo y  firmeza.  En  efecto,  Madero  habíase  trazado 
una  línea  de  conducta  que  en  su  sentir  era  la  buena  y  la 
justa,  y  sin  apartarse  un  ápice  de  ella,  fué  hacia  delante 
con  los  ojos  puestos  en  un  porvenir  que  si  á  todos  se  anto- 
jaba sombrío,  para  él  tenía  luminosidades,  imperceptibles 
para  la  gran  masa,  pero  claras  y  distintas  para  sus  pupi- 
las clarividentes. 

Aun  cuando  en  Madero  existe  la  firmeza,  existe  tam- 
bién la  disposición  de  recibir  indicaciones  que,  si  rechaza 
algunas  veces  por  juzgarlas  en  pugna  abierta  con  su  ma- 
nera de  pensar,  recibe  y  aun  solicita  cuando  cree  que  de 
ellas  puede  servirse  para  añadir  un  detalle  necesario  á  un 
plan  por  el  forjado.  No  es  pues  un  intransigente. 

Uno  de  sus  defectos  (y  digo  defecto  por  lo  que  es  en 
los  momentos  actuales,)  es  de  ser  demasiado  bondadoso, 
demasiado  humano.  Madero,  á  la  vez  que  detesta  la  vio- 
lencia y  la  fuerza,  perdona  con  facilidad  sorprendente  á 
los  que  causan  daño.  No  son  sus  odios  de  los  que  perdu- 
ran. 

"Madero,  vehemente  y  nervioso,  se  yerguo  para  casti- 
gar al  que  ofende,  más  sus  arrebatos  duran  poco,  pues  á 
medida  que  la  razón  recobra  su  dominio  sobre  él,  van  ejer- 
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ciendo  más  y  más  influencia  sus  instintos  generosos,  has- 
ta llegar  al  límite  de  perdonar  y  olvidar. 

Como  se  asentó  poco  antes,  Madero  es  demasiado  hu- 
mano, y  no  es  partidario  de  los  derramamientos  de  san- 
gre. ¿Que  por  qué  hace  la  guerra?  A  la  vez  que  humano 
es  firme,  y  en  el  caso  presente,  es  decir  la  revolución,  pu- 
do en  él  más  la  convicción  hondamente  arraigada  de  que 
el  sacrificio  era  preciso  para  el  triunfo  de  ideales  eminen- 
temente humanos  y  salvadores,  que  su  repugnancia  á  la 
lucha.  Este  sacrificio,  para  todos  los  que  aquilaten  su  fi- 
gura serena  desapasionadamente,  es  tanto  más  meritorio, 
cuanto  que  implica  la  supresión  de  sus  sentimientos  más 
íntimos,  en  provecho  de  una  causa  que  á  su  sentir  pareció 
justa  y  noble. 

Quizás  Madero  tenga  más  cualidades  y  defectos  que 
escapan  á  la  simple  observación;  cualidades  y  defectos  que 
en  no  muy  lejano  tiempo  habrán  de  hacerse  perceptibles 
para  todos,  cuando  concluya  la  prueba  que  en  el  crisol  de 
las  vicisitudes  se  está  operando,  para  precisar  y  definir  su 
temple  y  su  relieve,  con  lineamientos  más  marcados  y  fir- 
mes, que  los  que  actualmente  tiene  como  caudillo  de  la 
Revolución  Nacional." 

LA  ENERGÍA  DE  MADERO. 

Se  empieza  á  hablar  de  la  debilidad  de  Madero. 

A  falta  de  razones  concretas,  se  recurre  á  simplifica- 
das abstracciones. 

El  cargo  definido,  real,  preciso,  es  hiriente  como  una 
bala  de  cañón  y  aplastante  como  una  mole  de  granito;  se 
cree  ó  se  rechaza  desde  luego,  sin  temores  ni  vacilaciones. 

Las  imputaciones  abstractas,  siendo  inconsistentes 
como  el  humo,  dejan  sin  embargo,  el  vaho  ponzoñoso  de 
la  duda. 

Cnando  cubierto  de  virtudes  tangibles,  Madero  exhi- 
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be  al  pueblo  la  sinceridad  de  su  alma,  es  preciso  inventar- 
le defectos  de  difícil  comprobación  y  de  cobarde  maligni- 
dad. 

Cuando  los  mexicanos  ricos,  avaros  todos  de  su  tran- 
quilidad y  de  su  oro,  besaban  sumisos  las  plantas  del  ti- 
rano y  recibían  sin  protestas  los  golpes  de  KNUT  sobre 
sus  rostros  impasibles,  Madero,  el  débil,  abandonando  las 
voluptuosidades  de  sus  propias  riquezas,  se  lanzó  en  de- 
fensa del  ideal  democrático,  mientras  la  hidrof óbica  jau- 
ría, expensada  por  el  tesoro  nacional,  desgarraba  implaca- 
ble el  nombre  inmaculado  de  toda  una  familia  laboriosa. 

Cuando  el  fraude  fué  consumado  y  con  él  la  última 
esperanza  legal  perdida,  los  pensadores,  queriendo  conser- 
varse dentro  de  la  ley  (por  falta  de  fé  ó  de  valor),  ente- 
rraron sus  anhelos  de  libertad  en  la  tumba  de  sus  corazo- 
nes escépticos,  Madero,  el  débil,  se  lanzó  á  la  guerra  sa- 
crificando su  fortuna  y  ariesgando  su  vida. 

Pero,  ¡no  importa!  Madero  es  débil,  gritan  los  impa- 
cientes, cuando  observan  que  el  botín  de  la  victoria  no  ha 
sido  la  floración  de  granjerias  en  las  que  los  claveles  rojos 
ornamentan  las  solapas  de  los  expectadores  de  la  revolu- 
ción. 

Pero,  ¡Madero  es  débil,  claman  con  pudibundeces 
monjiles,  los  que  debido  á  la  magnanimidad  del  triunfan- 
te, conservan  aún  las  plazas  del  presupuesto;  los  que  sien- 
ten todavía  calofríos  de  miedo  al  mirar  un  traje  de  caki; 
los  que  esperaban  que  al  otro  día  de  la  recepción  de  Ma- 
dero en  México,  se  encendería  una  hoguera  en  la  Plaza  de 
la  Constitución,  para  sacrificar  entre  lenguas  de  fuego  á 
los  jefes  insurgentes;  y,  son  esos  mismos  los  que  piden  la 
horca  para  Villa,  el  fusilamiento  de  Balderas  y  la  cruci- 
fixión de  Emilio  Zapata. 

Pero,  Madero  el  débil,  que  no  suspendió  las  garantías 


de  sus  adversarios,  tampoco  pasó  á  cuchillo  á  sus  amigos; 
Madero,  que  no  quitó  el  pan  á  sus  injuriadores,  tampoco 
ha  colmado  de  dádivas  á  sus  más  inmediatos  colaborado- 
res; este  hombre  sonriente,  ha  dominado  sus  pasiones  hu- 
manas de  afecto  y  odio,  para  mantenerse  enérgicamente 
dentro  de  la  justicia  y  de  la  ley. 

¿Cuál  otro  vencedor  hubiera  resistido  al  impulso  de 
arrastrar  su  sable  victorioso  por  los  salones  palaciegos, 
anunciando  con  el  repique  de  sus  espuelas,  la  satisfacción 
del  éxito? 

¿Cuál  otro  caudillo  ha  enfrenado  con  más  tacto  las 
ambiciones  de  los  suyos  y  perdonado  con  más  noble  ge- 
nerosidad los  ultrajes  de  sus  enemigos? 

Madero  sonriendo,  ha  roto  los  moldes  arcaicos  de  las 
mentiras  convencionales, 

Madero,  con  su  plácida  sonrisa  de  apóstol,  ha  dicho 
toda  la  verdad  ante  el  asombro  de  los  espíritus  retardados 
que  sólo  creen  en  la  política  complicada  de  la  falsedad  y 
la  mentira. 

Madero,  sonriendo,  ha  tenido  la  heroica  virilidad  que 
derroca  dictaduras  y  la  suprema  energía  que  domina  y 
equilibra  pasiones. 

Madero  debe  continuar  sonriendo,  debe  seguir  con- 
fiando en  la  justicia  popular  que  es  infalible,  porque  sig- 
nifica el  alma  de  la  patria  gloriosa  y  fuerte  del  manaría/' 
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Dos  Polos  de  una  Era  Política, 

os  científicos  y  sus  secuaces  tildaron  de  loco  al  Sr. 
(Madero  y  dejaban  entrever  una  sonrisa  despecti- 
va al  par  que  satánica;  pero  los  más  cuerdos,  los 
que  veían  las  cosas  de  otra  manera,  comparábanlo  con  el 
insigne  Padre  de  la  Patria,  Don  Miguel  Hidalgo  y  Cos- 
tilla. 

Véase  lo  que  decía  á  este  respecto  el  Prof .  Braulio 
Hernández  quien  tomó  parte  en  la  Revolución  y  hoy  de- 
sempeña con  acierto  el  cargo  de  Secretario  General  de  Go- 
bierno en  el  Estado  de  Chihuahua. 


HIDALGO  Y  MADERO. 

Hidalgo,  anciano  inolvidable. 

Madero,  joven  conquistador  del  afecto  patrio. 

Los  dos  vieron  la  responsabilidad  dé  frente. 

Los  dos  firmes. 

Los  dos  predicaron  la  libertad. 

Funden  su  personalidad  en  el  i  ¡arácter  de  apóstoles. 


El  primero,  libró  las  batallas  de  la  sangre;  el  segundo 
la  lid  de  las  ideas. 

Aquel  estableció  entre  nosotros  la  causa  del  derecho; 
éste  la  de  la  efectividad  del  derecho. 

El  uno,  se  lanzó  á  la  lucha  diciendo :  lo  tengo  bien  pen- 
sado. 

El  otro,  entró  en  la  contienda  cívica,  teniéndolo  bien 
meditado,  léase  "La  Sucesión  Presidencial  de  1910." 

Ambos  enterraron  el  miedo  para  abrir  el  fuego. 

Ambos  renunciaron  á  la  vida  antes  de  poner  mano  á 
la  obra;  para  reírse  de  los  horrores  y  amagos  de  la  muer- 
te. 

Funden  su  personalidad  en  el  carácter  de  redentores. 

Hidalgo  por  su  carácter  sacerdotal  y  su  origen,  no  su- 
fría y  fué  al  sacrificio  por  la  gran  causa  de  fundar  una  na- 
cionalidad. 

Madero,  por  su  posición  social  y  ligado  á  la  vida  por 
su  juventud,  las  riquezas  y  el  hogar,  tampoco  sufría  y  se 
dispuso  á  ir  al  sacrificio  por  la  magna  empresa  de  realizar 
la  democracia. 

¡Bienaventurados  los  senos  qua  llevaron  á  nuestros 
eximios  hermanos  de  raza,  admirables  columnas  de  la  ab- 
negación y  patriotismo! 

¡Benditos  sean  los  dos  polos  del  siglo  político  en  la 
Historia  de  México. 

Braulio  Hernández. 

Tenemos  ya  frente  á  frente  á  los  dos  protagonistas. 
Porfirio  Díaz  frente  á  Francisco  I.  Madero;  es  decir: 
"La  indignidad  frente  á  la  dignidad: 
La  injusticia  frente  á  la  justicia; 
La  bajeza  frente  ája^grandc /a; 


El  atropello  frente  á  la  ley; 

El  crimen  frente  al  orden; 

El  sicario  frente  al  deber; 

La  opresión  frente  á  la  libre  expansión; 

La  sombra  y  la  luz; 

El  fango  y  la  nube; 

El  merodeador  de  las  montañas  de  Oaxaca,  frente  al 
campesino  de  las  verdes  sábanas  de  Coahuila; 

El  embaucador  de  Tuxtepec  frente  al  mártir  de  San 
Luis; 

La  Teocracia  frente  á  la  Democracia; 

La  espada  que  asesina  frente  á  la  espada  que  ilumina; 

La  traición  frente  á  la  lealtad; 

El  histrionismo  frente  ai  patriotismo; 

El  rojo  sol  sangriento  que  va  en  tramonto  frente  á  la 
aurora  que  anuncia  un  día  de  libertad; 

El  obcecado  de  la  gloria  frente  al  glorificador  del  pue- 
blo; 

El  can  que  ladra  y  la  tormenta  que  ruge; 

El  grillete  que  aprieta  frente  á  la  protesta  que  clama; 

La  calumnia  frente  á  la  verdad; 

Caín  frente  á  Abel; 

Dalila  y  Sansón; 

El  que  embrutece  á  las  masas  frente  al  que  las  en- 
seña; 

El  derecho  de  la  fuerza  bruta  frente  á  la  fuerza  del 
derecho; 

La  Roma  decadente  frente  á  la  Roma  legionaria; 

El  que  odia  á  su  Patria  y  el  que  adora  á  su  raza; 

El  traficante  de  la  dignidad  nacional  frente  al  defen- 
sor de  ella; 

El  comediante  frente  al  consciente: 

El  obstruccionista  frente  al  progresista; 


El  demente  frente  al  cuerdo; 

La  audacia  del  truhán  frente  á  las  energías  del  hom- 
bre honrado; 

El  enano  frente  al  gigante; 

La  demencia  frente  al  genio; 

Es  decir: 

¡Porfirio  Díaz  frente  á  Francisco  I.  Madero! 

¡Atila  frente  á  Cincinato! 

VERITAS. 
Guadalajara,  Julio  18  de  1910. 

sí.      áp. 

¿Quién  vencerá  en  la  contienda? 

Los  miopes  de  inteligencia,  los  pasionistas,  todos 
aquellos  que  están  encariñados  con  el  poder  y  que  desean 
seguir  extorsionando,  creen  que  están  seguros 
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Comienza  la  Lucha. 


)L  Presidente  Díaz  dejó  escapar  en  mala  hora  unas 
}  fatídicas  palabras  que  recogió  la  prensa  indepen- 
diente para  arrojárselas  á  la  cara  y  rebatir  con 
ella  sus  teorías:  por  eso  las  llamo  fatídicas  para  el  Gene- 
ral Díaz. 

Dijo  al  famoso  periodista  Creelman  que  "vería  con 
gusto  la  formación  de  partidos  independientes."  No  nece- 
sitaron más  los  hombres  honrados  para  lanzarse  á  la  lucha 
franca  y  de  patriotismo  propagando  las  salvadoras  demo- 
cráticas doctrinas.  EISr.  Madero  que  estaba  alerta  y  con  ojo 
avizor,  empezó  á  desplegar  una  actividad  admirable  y  bien 
pronto  se  formó  el  Partido  Democrático  bajo  la  denomi- 
nación Antirreeleccionista. 

Se  aprestaban  á  la  lucha;  iba  á  empezar  la  campaña 
política  para  disputar  el  poder  al  Presidente  Díaz,  ó  mejor 
dicho,  para  arrojarlo  de  la  silla  á  la  que  parecía  estar  ad- 
herido formando  con  ella  un  solo  cuerpo. 

Después  de  celebrada  una  Convención  Nacional  se 
nombró  un  Comité  Ejecutivo  para  dirigir  la  campaña  elec- 
toral. En  ella  figuraban  prominentes  personas  de  acrisola- 


da  honradez.  Los  hermanos  Vázquez  Gómez,  Ing.  Manuel 
Urquidi,  Lie.  Federico  González  Garza,  Dr.  Francisco 
Martínez  Baca,  Pedro  Galicia  Rodríguez,  Juan  Sánchez 
Azcona,  Coronel  José  de  la  Luz  Soto,  Coronel  Higareda 
Reed,  Francisco  A.  Beltrán,  Octavio  Beltrán,  Fortino  B. 
Serrano  Ortíz,  Rafael  Martínez  y  otros. 

Entretanto  el  Sr.  Madero  acompañado  de  su  Secreta- 
rio el  Lie.  Roque  Estrada,  hacía  una  gira  de  propaganda 
política  por  los  Estados.  El  pueblo  lo  recibía  con  los  bra- 
zos abiertos,  viendo  en  él  á  un  Mesías,  algo  así  como  un 
Redentor  que  venía  á  sacar  á  los  ciudadanos  de  la  horrible 
esclavitud  en  que  vivían;  pero  las  autoridades,  obedecien- 
do consignas,  oponían  á  Madero  todos  los  obstáculos,  to- 
das las  dificultades  para  que  no  hablase  á  las  turbas,  ni 
hiciese  propaganda  democrática. 

Por  fin  se  convencieron  los  científicos  de  que  el  trono 
porfiriano,  se  bamboleaba,  que  Madero  ganaría  las  elec- 
ciones si  lo  dejaban  en  libertad  y  obtaron  por  impedirle 
sus  trabajos  políticos  hasta  el  extremo  de  encarcelar  al  re- 
presentante del  pueblo,  al  candidato  democrático  para  la 
Presidencia  de  la  República. 

Estando  procesado  durante  la  elección  Presidencial, 
se  vería  incapacitado  legalmente  para  ser  elegido  por  el 
pueblo;  no  podía  ser  votado  para  Presidente.  Al  efecto;  es. 
tando  el  popular  Sr.  Madero  en  la  ciudad  de  Monterrey, 
fué  atropellado  eu  sus  derechos  individuales  y  arrestado 
bárbaramente  sin  observar  los  procedimientos  legales  y 
con  un  lujo  de  fuerza  que  daba  asco.  Se  acercaban  ya  las 
elecciones  y  era  preciso  encarcelar  al  que  proclamaba  el 
pueblo  á  voz  en  grito.... 

De  nada  le  habían  servido  al  Sr.  Madero  las  garantías 
que  don  Porfirio  le  ofreciera;  era  todo  una  farsa.  Véase 
la  carta  que  el  candidato  popular  escribió  al  Presidente 
Díaz  desde  la  Penitenciaría  de  Monterrey: 
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Carta  Abierta  al  Presidente  de  la  República. 

Penitenciaría  del  Estado,  Monterrey,  N.  L.,  15  de  Ju- 
nio de  1910. 

Sr.  General  Porfirio  Díaz. 

México,  D.  F. 

Muy  señor  mío: 

En  su  carta  del  27  de  Abril  próximo  pasado,  me  de- 
cía Ud. :  "en  la  ley  encontrarán  tanto  las  Autoridades  co- 
mo los  ciudadanos,  el  camino  seguro  para  ejercitar  sus  de- 
rechos" y  que  la  Constitución  no  le  autorizaba  á  Ud.  "para 
ingerirse  en  los  asuntos  que  pertenecen  en  la  soberanía  de 
las  Entidades  Federativas. " 

A  pesar  de  ello,  la  ley,  aunque  observada  por  mis  par- 
tidarios, ha  sido  frecuentemente  violada  por  los  de  Ud. 
que  ocupan  puestos  públicos,  y  aunque  se  desprendía  de 
su  carta  que  la  federación  no  podía  intervenir  en  los  Es- 
tados para  que  se  respetaran  las  garantías  individuales, 
en  cambio  si  ha  intervenido  para  apoyar  los  atropellos  co- 
metidos por  las  autoridades  locales  como  pasó  aquí  en 
Monterrey,  en  donde,  para  disolver  una  pacífica  y  ordena- 
da manifestación  en  mi  honor,  prestaron  ayuda  fuerzas 
federales  del  regimiento  de  rurales. 

Esta  intervención  directa  de  las  fuerzas  federales,  no 
ha  venido  sino  á  confirmar  lo  que  dije  á  Ud.  en  mi  ante- 
rior y  es  que  según  la  opinión  publica,  Ud.  es  el  principal 
responsable  de  los  actos  de  sus  partidarios  en  toda  la  Re- 
pública á  pesar  de  la  soberanía  de  los  Estados,  que  sólo 
existe  de  nombre. 

Eso  está  en  la  conciencia  de  todos  y  Ud.  mismo  lo  dio 
á  entender  en  su  entrevista  con  Creelman,  así  es  que  no 
puede  negarse:  pero  aunque  no  fuera  así,  el  hecho  inne- 
gable es  que  en  toda  la  República  los  partidarios  de  Ud. 
que  ocupan  puestos  públicos,  están  cometiendo  toda  clase 
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de  atentados  contra  mis  partidarios  y  hasta  contra  mí  mis- 
mo, acusándome  de  injurias  á  Ud, ,  basándose  para  ello  en 
el  testimonio  del  Sr.  Lie.  Juan  R.  Orci,  que  confeccionó  un 
discurso  á  su  gusto  y  me  lo  atribuyó  como  pronunciado  en 
San  Luis  Potosí.  ¡Así  es  que  una  calumnia  de  sus  par- 
tidarios y  complacencia  de  los  jueces  y  demás  autoridades 
me  han  privado  de  mi  libertad! 

Esto  ya  no  tiene  nombre  y  ha  venido  á  demostrar  que 
si  conmigo,  que  hasta  cierto  punto  merecía  respeto,  aun- 
que no  fuese  sino  por  el  decoro  de  Ud.,  se  han  cometido 
atentados  tan  escandalosos,  ¿qué  no  será  con  mis  numero- 
sos partidarios? 

Algunos  de  ellcs  tratados  con  crueldad;  en  Torreón, 
están  acusados  por  sediciosos  y  el  proceso  tiene  por  base 
¡anónimos  que  el  Jefe  Político  pretende  haber  recibido! 

Otros  como  en  ésta,  San  Luis,  Saltillo,  Puebla,  Cana- 
nea,  Orizaba,  etc.,  son  reducidos  á  prisión  porque  se  ocu- 
pan en  preparar  los  trabajos  electorales. 

De  lo  expuesto  se  desprende,  claramente,  que  Ud.  y 
sus  partidarios  rehuyen  la  lucha  en  el  campo  democrático, 
porque  comprenden  que  perderían  la  partida  y  están  em- 
pleando las  fuerzas  que  la  Nación  ha  puesto  en  sus  manos 
para  que  garanticen  el  orden  y  las  instituciones,  no  para 
ese  fin,  sino  como  arma  de  partido  para  imponer  sus  can- 
didaturas, en  las  próximas  elecciones. 

Pero  no  tienen  Uds.  en  cuenta  que  la  Nación  está 
cansada  del  continuismo,  que  desea  un  cambio  de  gobier- 
no, pues  desea  estar  gobernada  constitucienalmente  y  no 
"paternalmente"  como  Ud.  dice  que  pretende  gobernarla. 
La  Nación  no  quiere  ya  que  Ud.  la  gobierne  paternalmen- 
te, ni  mucho  menos  que  la  gobierne  el  señor  Corral. 

Ud.  me  dijo  que  "era  cierto  que  estaba  muy  despres- 
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tigiado  el  Sr.  Corral,  pero  que  ese  desprestigio  era  injus- 
tificado." 

Pues  bien,  ese  desprestigio  no  es  injustificado,  como 
lo  demuestra  la  política  de  que  se  está  valiendo  para  im- 
poner su  candidatura,  cometiendo  toda  clase  de  atentados 
contra  las  garantías  individuales;  haciendo  que  sus  ami- 
gos como  Orcí,  calumnien  á  sus  adversarios  políticos  como 
yo;  recurriendo  á  medios  reprobados  para  callar  la  prensa 
independiente,  á  pesar  de  su  moderación  que  más  resalta, 
si  se  compara  con  los  órganos  del  partido  de  Uds.,  ("El  Im- 
páfcial,"  "El  Debate,")  los  cuales  emplean  intemperancias 
tales  de  lenguaje,  que  han  trabajado  más  eficazmente  que 
nosotros  mismos,  para  el  desprestigio  de  la  causa  que  de- 
fienden. 

No  obstante  lo  desigual  de  la  lucha,  puesto  que  nos- 
otros no  tenemos  órganos  de  gran  circulación,  porque  nun- 
ca faltan  pretextos  al  gobierno  de  Ud.  para  deshacerse  de 
ellos,  y  á  pesar  de  que  en  muchas  partes  son  reducidos  á 
prisión  los  que  hacen  la  propaganda  de  nuestros  impresos 
y  los  que  organizan  clubs,  nosotros  aceptamos  y  deseamos 
vivamente  la  lucha  en  los  comicios,  porque  creemos  que 
solamente  será  el  gobierno  legítimo  y  la  paz  estable,  te- 
niendo por  base  la  voluntad  nacional  y  el  respeto  á  la  so- 
beranía popular. 

Por  este  motivo  he  publicado  un  manifiesto  del  cual 
adjunto  á  Ud.  un  ejemplar. 

Verá  Ud.  que  doy  instrucciones  á  mis  partidarios  pa- 
ra q'ie  obren  estrictamente  dentro  de  la  ley,  y  respeten 
los  derechos  de  sus  adversarios  políticos,  pero  á  la  vez  les 
indico  que  los  obliguen  también  á  trabajar  dentro  de  la 
Ley  y  á  respetar  sus  derechos. 

Si  los  partidarios  de  Ud.  cumplen  con  la  ley;  si  las  au- 
toridades partidarias  de  Ud.,  investidas  de  su  carácter  se 
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erigen  en  severos  guardianes  de  la  ley,  el  pueblo  designa- 
rá pacíficamente  sus  mandatarios  y  habremos  entrado  pa- 
ra siempre  en  la  vía  constitucional,  única  que  podrá  ci- 
mentar definitivamente  la  paz  y  asegurar  el  engrandeci- 
miento de  la  Patria. 

Pero  si  Ud.  y  el  Sr.  Corral  se  empeñan  en  reelegirse 
á  pesar  de  la  voluntad  nacional,  y  continuando  los  atrope- 
llos cometidos  recurren  á  los  medios  puestos  en  práctica 
hasta  ahora  para  hacer  triunfar  las  candidaturas  oficiales, 
y  pretenden  emplear  una  vez  más  el  fraude  para  hacerlas 
triunfar  en  los  próximos  comicios,  entonces,  señor  Gene- 
ral Díaz,  si  desgraciadamente  por  ese  motivo  se  trastorna 
la  paz,  será  Ud.  el  único  responsable  ante  la  Nación,  ante 
el  mundo  civilizado  y  ante  la  Historia. 

Publique  Ud.  un  manifiesto  en  que  haga  á  sus  parti- 
darios la  misma  indicación  que  yo  les  hago  y  ponga  de  su 
parte  todo  lo  posible  para  que  las  autoridades  cumplan  con 
su  deber,  respetando  la  ley,  y  habrá  hecho  á  su  Patria  el 
mayor  bien,  consolidando  para  siempre  la  paz. 

En  cuanto  á  mí,  desde  este  encierro  en  donde  me  tiene 
Ud.  reducido,  no  puedo  hacer  más  que  publicar  mi  mani- 
fiesto aludido,  y  tranquilo  espero  sus  consecuencias.  Se 
muy  bien  que  con  jueces  obedientes  á  la  consigna  y  supe- 
riores poco  escrupulosos  en  darlas  cuando  se  trata  de  be- 
neficiar á  su  partido,  mi  suerte  está  en  sus  manos  y  se  me 
podrá  procesar  y  condenar  por  los  mayores  delitos:  ¡Que 
así  *ea!  pero  tengo  la  conciencia  de  sen- ir  á  mi  Patria  con 
lealtad  y  honradez,  y  los  mayores  peligros  personales  no 
me  han  de  arredrar  para  servirla. 

Soy  su  atento  servidor. 

FRANCISCO  I.  MADERO. 
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Es  Aprehendido  el  Candidato. 


0  era  Monterrey  el  lugar  designado  para  encar- 
celar al  candidato  Sr.  Francisco  I.  Madero,  sino 
San  Luis  Potosí.  Allí  se  le  tenía  preparada  la  ce- 


bada 


Un  licenciado  venal  y  corrompido  fué  el  instrumento 
para  cometer  el  atropello  incalificable  que  sufriera  el  "lea- 
der" del  antirreeleccionismo.  El  pretexto  fué  injurias  al 
Primer  Magistrado  de  la  Nación,  que  decía  el  abogado  ha- 
ber proferido  el  Sr.  Madero  en  un  discurso  pronunciado  en 
San  Luis  Potosí.  El  acusador  se  llama  Juan  R.  Orcí  que 
obedeciendo  consignas,  hilvanó  un  di -curso  á  su  antojo  y 
con  esto  formuló  la  acusación  reclamando  al  Sr.  Madero 
quien  fué  desde  Monterrey  á  San  Luis  y  aquí  fué  encarce- 
lado nuevamente. 

•x- 

*  * 
' 'A  punto  de  cerrarse  un  proceso  que  sobre  bases  fal- 
sas fué  instruido  al  candidato  del  pueblo,  obligado  el  Par- 
tido Científico  á  prolongar  indefinidamente  las  causas  en 
su  contra  y  viendo  expuesto  el  "honor"  del  grupo  si  la  pri 


mera  terminara  pronto,  hecha  mano  de  pretextos,  donde 
quiera  que  pueda  encontrarlos,  y  después  de  estudiar  é  in- 
terpretar todas  las  palabras,  todos  los  actos,  todos  los  pa- 
sos de  la  víctima  del  odio  y  del  miedo  de  los  reeleccionis- 
tas,  presenta  al  público  la  segunda  parte  de  un  intermina- 
ble programa  delator  de  cobardía  y  desvergüenza,  bajo  la 
forma  de  una  nueva  investigación  judicial. 

Tiene  confianza  la  camarilla  en  la  falta  de  costumbre 
para  distinguir  la  libre  expresión  de  las  ideas,  sancionada 
por  ley,  de  los  delitos  contra  el  orden  que  la  misma  ley  re- 
prueba. 

Según  el  criterio— pobre  criterio—  "cien tificista,"  la 
honrada  propaganda  en  pro  de  la  ley,  es  delito,  y  por  ese 
camino  descubren  los  "cadetes"  en  cada  discurso,  encada 
escrito  del  candidato  popular,  un  pretexto  nuevo  para  la 
renovación  de  sus  acusaciones  y  cambian  el  pudor  por  el 
gustazo  de  un  nuevo  encarcelamiento  y  empeñan  la  hon- 
radez al  precio  de  prebendas  y  concesiones. 

¿Cuando  terminará  la  serie  de  acusaciones  falsas? 
Cuando  todos  los  encargados  de  impartir  justicia  sean  jue- 
ces honrados,  cuando  los  tribunales  encargados  de  admi- 
nistrarla, no  procedan  inspirados  por  la  ambición,  el  odio 
político  ó  pasión  del  servilismo. 

Mientras  eso  no  suceda,  mientras  el  pueblo  no  recobre 
su  puesto  é  imponga  un  cambio  en  las  instituciones  públi- 
cas, á  la  sombra  déla  Administración,  seguirán  germinan- 
do los  Ortegas,  los  Orcís  y  los  que  oyéndolos  aseguran  ca- 
nongías  y  coronan  odiosas  esperanzas. 

¿Por  qué  se  procesa  de  nuevo  á  Madero?  Porque  es  el 
porta-bandera  de  la  idea  libertaria,  porque  es  el  símbolo 
de  un  pueblo  que  despierta,  porque  urge  uncir  al  carro  de 
la  adulación  á  todo  ese  pueblo  y  se  cree  lograrlo  robando 
su  estandarte. 


Todo  el  país,  sentenció  ya  en  los  múltiples  procesos 
Madero,  y  se  prepara  á  ofrecer  con  ellos  una  obra  de  gran 
espectáculo  á  los  delegados  extranjeros  que,  con  motivo 
del  glorioso  aniversario,  vendrán  á  testimoniar  nuestra  ci- 
vilización, nuestro  progreso  y  ¡ay!  nuestra  paz  carcelera." 

E.  Bordes  Mangfl. 

Después  del  encarcelamiento  y  las  molestias  consi- 
guientes, fué  puesto  en  libertad  bajo  fianza;  permaneció 
algunos  días  en  San  Luis  y  por  fin  se  fugó  de  la  ciudad 
yendo  á  Estados  Unidos,  donde  preparó  la  Revolución  me- 
diante la  promulgación  del  Manifiesto  conocido  con  el  nom- 
bre de  "Plan  de  San  Luis/'  del  que  nos  ocuparemos  opor- 
tunamente. 

Véase  el  telegrama  que  recibimos  al  salir  de  la  cárcel 
de  San  Luis,  el  Sr.  Madero. 

LA  LIBERTAD  DEL  SR.  MADERO. 

"San  Luis  Potosí,  Julio  18.— Poco  antes  de  las  nueve 
de  la  mañana  de  hoy  llegó  al  Juzgado  de  Distrito,  conve- 
nientemente custodiado,  Don  Francisco  I.  Madero,  quien 
momentos  antes  había  sido  sacado  de  la  Penitenciaría  y  lle- 
vado á  pié,  por  haberlo  pedido  él  así,  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, que  median  entre  el  edificio  celular  y  el  Juzgado  Fe- 
deral, donde  iba  á  resolverse  la  más  sensacional  diligencia 
de  este  proceso.  El  Sr.  Madero  manifestó  á  sus  custodios 
que  deseaba  lo  llevaran  á  pié  para  hacer  ejercicio,  pues  la 
estancia  en  la  prisión  lo  tenía  inactivo  y  deseaba  andar. 

A  la  hora  citada  dio  principio  la  audiencia,  en  la  que 
estuvieron  presentes  los  defensores  del  acusado,  el  Agen- 
te del  Ministerio  Público,  el  Juez  de  Distrito  Lie.  Ortíz,  y 
el  Secretario  del  mismo,  Licenciado  Betancourt.  También 
se  encontraba  en  el  local  del  Juzgado,  la  esposa  del  señor 
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Madero,  y  otras  varias  personas,  así  como  el  procesado  Sr. 
Madero. 

La  defensa  no  tuvo  nada  qué  alegar,  y  sólo  ratificó 
los  escritos  presentados  con  anterioridad  á  esta  audiencia, 
y  uno  nuevo,  que  entregó  el  señor  Juez,  momentos  antes, 
en  que  se  manifestaba  al  referido  funcionario  que  el  domi- 
cilio de  la  familia  Madero,  para  los  efectos  de  la  ley,  era 
la  casa  número  siete,  de  la  calle  del  Apartado.  Esto  se  hi- 
zo con  objeto  de  que  no  hubiera  impedimento  alguno  para 
conceder  la  libertad  caucional  al  candidato  antirreeleccio- 
nista. 

El  señor  Agente  del  Ministerio  Público  estuvo  confor- 
me en  que  se  concediera  al  procesado  la  libertad  que  soli- 
cita. 

El  señor  Juez  de  Distrito  en  vista  del  pedimento  de 
las  partes  resolvió  que  era  de  otorgarse  al  procesado  Ma- 
dero la  gracia  que  solicitaba,  y  que  fijaba  la  cantidad  de 
ocho  mil  pesos  para  la  caución,  que  había  de  depositarse 
antes  de  verificarse  la  excarcelación  del  procesado. 

Con  esto  terminó  la  audiencia,  faltando  sólo  para  que 
Madero  recobre  su  libertad,  llenar  los  requisitos  necesa- 
rios para  la  fianza,  esto  es,  que  el  fiador  vaya  al  Juzgado, 
y  se  constituya  responsable  ante  el  Juez,  por  la  suma  que 
se  ha  fijado  como  caución. 

Cuando  Madero  salió  del  local  del  Juzgado,  un  grupo 
numeroso  de  antirreeleccionistas,  estudiantes  en  su  ma- 
yor parte,  aplaudieron  estrepitosamente  al  candidato  in- 
dependiente, vitoreándolo  desde  allí  hasta  la  Penitencia- 
ría, á  donde  fué  conducido  en  carruaje,  con  objeto  de  que 
el  trayecto  fuera  recorrido  lo  más  violentamente  posible. 

Mientras  esas  escenas  se  desarrollaban  en  el  patio  y 
en  los  corredores  de  Palacio,  en  el  despacho  del  señor  Juez 
se  tramitaba  lo  que  faltaba  del  incidente;  pero  al  oir  el 
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señor  Juez  los  aplausos  y  vivas  á  Madero,  creyó  que  al  sa- 
lir él,  también  sería  aclamado,  y  para  evitar  semejante  in- 
vitación, que  lo  hubiera  compelido  á  obrar  de  otro  modo, 
suspendió  toda  diligencia  sobre  Madero,  manifestando  á 
la  defensa  que  continuaría  practicando  lo  que  hacía  falta, 
por  la  tarde.  De  este  modo  se  alejaron  los  defensores  de 
Madero,  y  éstos  recomendaron  á  los  estudiantes  que  su- 
primieran los  vivas  y  aplausos  para  su  candidato,  por- 
que esto  le  sería  tal  vez  perjudicial  en  estos  momentos, 
en  que  aún  depende  su  suerte  del  Juez  de  Distrito. 

Ha  circulado  esta  tarde  el  alarmante  rumor  de  que 
este  funcionario,  alarmado  por  las  manifestaciones  de  esta 
mañana  en  favor  de  Madero,  retardará  por  algunos  días 
la  resolución  del  asunto;  pero  según  informa  la  defensa, 
ya  es  imposible  que  pusiera  obstáculos  para  conceder  esa 
libertad,  puesto  que  ya  resolvió  que  era  de  otorgarse,  y 
solo  falta  que  el  fiador  se  constituya  tal  para  que  surta 
sus  efectos  el  fallo. 

Por  si  hubiere  dificultades,  esto  es,  por  si  el  Juzgado 
no  aceptase  de  fiador  al  Sr.  José  María  Quijano,  que  es  la 
persona  propuesta,  la  defensa  tiene  ya  apalabradas  á  otras 
personas  solventes  para  que  por  esta  causa  no  sea  reteni- 
do en  la  prisión  su  cliente,  el  señor  Madero. 

De  todos  modos,  la  defensa  allanará  todas  las  dificul- 
tades para  que  Madero  recobre  su  libertad  mañana  mis- 
mo. 


Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  se  efectuó  la  au- 
diencia para  la  libertad  caucional  del  leader  antirreelec- 
cionista,  señor  Lie.  Don  Roque  Estrada. 

Estuvieron  presentes  también  el  Ministerio  Público  y 
el  defensor  pasante  de  Derecho  don  Pedro  Antonio  San- 
tos. 
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El  Agente  tampoco  se  opuso  en  este  incidente  á  que 
se  concediera  la  libertad  caucional  que  solicitaba  Estrada, 
y  el  Juez  resolvió  de  conformidad,  señalando  la  suma  de 
dos  mil  pesos  como  fianza. 

Los  requisitos  necesarios  serán  llenados  mañana  mis- 
mo. 

En  cuanto  se  reconocieron  las  resoluciones  del  Juez, 
respecto  de  Madero  y  Estrada,  se  pusieron  telegramas  á 
sus  familias,  dándoles  cuenta  del  resultado  favorable  de 
la  audiencia. 

A  las  seis  de  la  tarde  Madero  comenzó  á  recibir  tele- 
gramas de  felicitación,  de  todas  partes  de  la  República. " 
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Abusos  á  Granel. 


LEGARON  por  fin  las  elecciones  y  se  cometieron 
los  acostumbrados  abusos  en  mayor  escala  que 
otras  veces,  para  hacernos  creer  que  Porfirio  Díaz 
labia  sido  reelegido  por  el  pueblo;  pero  nada  más  falso  y 
abusivo.  Se  persiguió  á  los  periodistas,  se  encarceló  á  los 
ciudadanos  que  manifestaron  ideas  democráticas  y  pasó 
por  encima  de  todo  para  salir  adelante  en  la  empresa  de 
seguir  oprimiendo  al  pueblo. 

Vaya  algo  de  lo  mucho  que  se  escribió,  en  aquel  en- 
tonces, á  este  respecto: 

Los  Porfiristas  y  el  Pueblo. 

Con  motivo  de  las  elecciones  presidenciales,  que  de- 
seábamos celebrar  haciendo  uso  de  nuestros  derechos  de 
ciudadanos  que  nos  conceden  las  leyes  en  México,  después 
de  tantos  años  de  conculcadas,  se  encuentran,  más  que 
menos,  entre  presos,  fugas,  expatriados,  heridos  y  muer- 
tos; sesenta  mil  ciudadanos  honrados,  por  el  único  deli- 
to de  haber  sido  anti-rreeleccionistas. 

Y  las  prensas  clausuradas,  y  los  periódicos  suspensos 
por  el  mismo  delito,  si  delito  pudiera  llamarse,  son  los  si- 
guientes: "El  Anti-reeleccionista,"  con  sus  prensas.  Pri- 
sión del  Director  del  "Diario  del  Hogar''  c  >n  mis  prensas. 
Prisión  de  su  Director,  *  'México  Nuevo,"  número  uno, 
clausurado  con  prensas,  muebles  y  dinero.  "México  Nue- 


vo,"  número  dos,  con  sus  nuevas  prensas  y  persecución  de 
su  Director.  "México  Nuevo/'  número  tres,  clausurado 
con  nuevas  máquinas  y  su  Director  ex-patriado.  "Evolu- 
ción/' suspendido  y  perseguido  su  Director,  "Lealtad/' 
clausurado  con  su  taller  y  suspenso.  "Anáhuac,"  supendi- 
do  y  preso  su  Director.  "El  Regenerado/'  suspendido  y 
preso  su  Director.  "Actualidades,"  suspendido  y  ex-pa- 
triado su  Director.  "La  Libertad,"  clausurado  y  preso  el 
Editor.  El  Republicano,"  suspendido  en  los  primeros  nú- 
meros. "La  Voz  de  Juárez,"  clausurado  y  preso  su  Direc- 
tor y  señora.  "El  Chinaco,"  suspendido  y  ex-patriado  su 
Director.  Y  en  fin  todos  los  periódicos  independientes  de 
los  Estados  fueron  suspendidos  y  perseguidos,  y  presos  sus 
Directores,  Redactores,  Colaboradores  y  Cajistas. 

Hasta  la  fecha  siguen  las  aprehensiones  y  persecucio- 
nes á  pesar  de  que  la  elección  la  practicaron  los  señores 
porfiristas  á  despecho  del  pueblo,  solo  porque  tratan  de 
protestar  contra  el  fraude  electoral. 

En  México  ahora  está  prohibido  hablar,  so  pena  de  ir 
á  la  cárcel. 

He  ahí  la  labor  democrática  de  la  administración  Díaz, 
quien  nos  tildaba  de  atrasados,  incapaces  de  practicarla. 

Facultamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  partidarios  del 
General  Díaz  y  á  él,  inclusive,  para  que  señalen  el  menor 
desvío,  la  más  pequeña  falta,  atentado  ó  violencia  come- 
tida por  cualquiera  de  los  anti-reeleecionistas  durante  la 
elección  y  aún  después,  á  pesar  de  los  ultrajes  sin  prece- 
dente de  que  hemos  sido  víctimas  y  de  estar  en  la  Peni- 
tenciaría nuestro  candidato  y  director,  cuyo  motivo,  era 
suficiente  para  que  se  alterara  el  orden,  si  no  se  contara 
con  la  nobleza  del  pueblo  mexicano. 

¿Y  todavía  exijen  más  cultura?  ¿qué  buscan  los  re- 
eleccionistas?^¿Tres  pies  al  gato  quizá? 


Estos  caballeros  valentones,  me  hacen  recordar  un 
episodio  que  pasó  en  mi  pueblo  allá  por  el  año  de  1885,  en- 
tre un  hombre  corpulento,  fortachón  y  bondadoso,  ranche- 
ro creado  en  el  campo,  acostumbrado  á  luchar  con  los  cor- 
núpetos,  y  otro  diminuto  y  endeble  que  retorcía  mosta- 
chos, alevoso  cuchillero,  que  se  había  hecho  de  nombre  por 
sus  hazañas.  Estaban  en  un  baile,  libando  algunas  copas, 
y  al  pequeño  de  nuestros  hombres  se  le  metió  entre  ceja  y 
ceja  que  había  de  vencer  al  rancherón,  y  principió  á  in- 
sultarlo, subiendo  de  tono  á  medida  que  veía  su  frialdad  y 
prudencia;  por  último  desenvainó  el  puñal  y  se  le  echó  en- 
cima. Cierto  es  que  lo  hirió;  pero  el  ranchero  montando  en 
cólera,  lo  tomó  de  los  pies  y  lo  aporreó  en  la  pared  como 
si  hubiera  sido  una  rata,  dejándolo  exánime,  arrojando 
sangre  por  las  narices,  los  oídos  y  la  boca. 

Tomen  como  ejemplo  esta  historieta  los  diminutos, 
insolentes  porfirianos,  y  no  ultrajen  más  al  paciente  pue- 
blo mexicano  que  puede  como  el  ranchero,  hondeadles  de 
la  cola. 

Mig.  Albores. 

FE  Y  CIVISMO. 

El  resultado  de  las  elecciones  pasadas  es  sencillamen- 
te el  cínico  bandidaje  ahogando  al  derecho,  lo  que  de  nin- 
guna manera  constituye  un  triunfo.  ¡Se  engañan  ó  preten- 
den engañarnos  á  nosotros  los  Corra  listas  y  Porfiristas  al 
asegurarlo  así! 

Ni  aún  el  Congreso  declarando  electas  esas  candida- 
turas puede  dar  la  última  palabra,  pues  dicho  Congreso  no 
representa  la  soberanía  popular. 

El  Partido  Anti  reeleccionista  lo  ha  comprendido  así 
y  sigue  trabajando  con  firmeza,  pues  tiene  la  seguridad  de 
que  nuestra  causa  será  la  que  triunfará. 
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Somos  hombres  de  fé. 

Mientras  tengamos  un  Madero  y  un  pueblo  que  ha 
empezado  á  tener  conciencia  de  su  fuerza  cuando  le  asiste 
el  derecho,  cuando  hombres  que  antes  por  preocupaciones 
religiosas  se  mantenían  divididos  y  que  hoy  nuestro  Par- 
tido los  ha  unido  y  han  olvidado  sus  rencores,  cuando  ve- 
mos á  nuestras  valientes  mexicanas  ayudarnos  en  la  lucha 
y  aún  estimularnos,  quién  duda,  quién  podrá  dudar  del 
triunfo,  cómo  podremos  declarar  ser  los  vencidos.  Osadía 
es  de  nuestros  enemigos  el  provocarnos. 

Sigamos  adelante  enarbolando  el  pendón  de  la  liber- 
tad y  en  el  combate  de  la  razón  contra  el  abuso  y  del  dere- 
cho contra  la  iniquidad,  habremos  de  salir  victoriosos  á  des- 
pecho de  los  Gobernadores,  Jefes  Políticos  y  esbirros,  dó- 
ciles instrumentos  del  Dictador,  porque  ante  las  libertades 
de  un  pueblo  y  los  grandes  intereses  de  una  Nación,  se  al- 
za únicamente  el  egoísmo  de  un  puñado  de  malos  mexica- 
nos que  pretenden  sentar  junto  de  Hidalgo  y  de  Juárez,  á 
uno  de  los  tiranos  más  vulgares  de  la  América  latina. 

Nos  reímos  de  la  hosana  del  triunfo  que  mutuamente 
se  suponen  los  Porfiristas  y  Corralistas,  porque  ese  triun- 
fo ha  manchado  una  vez  más  el  poco  brillo  que  les  queda- 
ba de  prestigio  á  sus  ídolos. 

Hay  derrotas  que  enaltecen  y  triunfos  que  avergüen- 
zan, y  á  este  género  pertenece  el  que  han  conquistado  pa- 
ra loor  á  quienes  deifican  con  ridiculas  adoraciones. 

El  pueblo  no  podía  reelegir  al  General  Díaz,  porque 
durante  toda  su  administración  ha  probado  que  para  él  la 
ley  no  tiene  más  valor  que  el  papel  en  que  se  imprime  y 
mucho  menos  reelegir  á  Corral  ni  elegir  á  Dehesa  siendo 
hechuras  suyas  y  que  tanto  uno  como  el  otro  no  se  cansan 
de  proclamar  su  gran  adhesión  hacia  dicho  primer  magis- 
trado, 
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Ya  estamos  cansados  de  Río  Blanco,  Tepames  y  Te- 
huitzingo;  no  queremos  leer  más  4 'El  Debate/'  "Imparcia- 
les"  y  otros  que  forman  unidos  un  padrón  de  ignominia 
frente  á  la  civilización  contemporánea  y  que  serán  la  ver- 
güenza de  nuestra  historia. 

La  honorabilidad  de  personajes  que  debían  respetar- 
se, ha  sido  para  ellos  un  mito,  se  han  valido  de  ciegos  ins- 
trumentos que  procesen  y  calumnien,  que  difamen  y  es- 
candalicen sin  el  menor  respeto  al  buen  nombre  de  Méxi- 
co, puesto  que  viven  entre  nosotros  extranjeros. 

¿Acaso  piensan  que  el  General  Díaz  ha  comprado  á  la 
Nación,  para  que  la  siga  gobernando  á  su  albedrío,  por  to- 
da la  vida  él  y  sus  funestos  amigos  incondicionales  de 
hoy? 

¡Abajo  los  Porfiristas,  atrás  los  Científicos  y  Dehesis- 
tas;  todos  ellos  son  los  detentadores  del  pueblo! 

Nosotros,  en  el  estandarte  de  la  libertad  que  enarbo- 
lamos,  hemos  escrito  el  nombre  de  un  ciudadano  probo  y 
valiente,  el  de  Francisco  I.  Madero,  del  cual  no  pretende- 
mos hacer  un  semi-Dios  como  de  sus  candidatos  nuestros 
contrarios,  pero  estamos  resueltos  á  no  abandonar  la  lucha 
hasta  no  ver  en  las  manos  de  este  gran  ciudadano  las  rien- 
das del  poder,  pues  él  encarna  nuestras  aspiraciones. 

No  entonéis  el  hosana  del  triunfo,  señores  porfiris- 
tas ó  carralistas,  que  aún  no  hemos  los  anti-reeleccionis- 
tas  quemado  el  último  cartucho 

Aquiles  Serdán. 

Sierra  de  Oaxaca,  10  de  Agosto  de  1910. 

El  Reinado  del  Terror. 

"Los  países  extranjeros  creen  firmemente  que  la  re- 
elección indefinida  del  General  Díaz,  es  la  manifestación 
espontánea  y  franca  del  deseo  del  pueblo. 
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Viene  á  robustecernos  en  esta  opinión  el  título  de  Re- 
pública que  lleva  nuestro  país.  Los  países  extranjeros,  y 
especialmente  los  europeos,  comprenden  la  palabra  Repú- 
blica en  toda  la  amplitud  que  realmente  deben  tener,,  y  sa- 
biendo que  nuestra  Patria  es  una  República  democrática, 
creen  que  el  General  Díaz  ha  sido  conservado  en  el  poder, 
porque  la  Nación  en  masa  así  lo  ha  pedido,  y  así  lo  pide. 

La  prensa  independiente  de  México,  que  ha  sido  siem- 
pre objeto  de  persecuciones  inicuas  por  parte  del  Gobier- 
no dictatorial  y  arbitrario  de  Díaz,  ha  puesto  de  relieve, 
ante  los  ojos  del  mundo,  los  métodos  que  el  General  Díaz 
empleó  para  llegar  al  poder  y  mantenerse  allí. 

Cuando  Díaz  se  levantó  en  armas  contra  el  Gobierno 
constituido,  no  vaciló  en  llamar  á  sí  á  varios  cabecillas, 
que  más  que  militares  eran  salteadores  vulgares.  Con  la 
ayuda  de  estos  elementos,  indudablemente  malos,  Díaz 
levantó  el  pabellón  de  la  revuelta,  bajo  cuyos  pliegues  se 
acogieron  bien  pronto  verdaderos  bandoleros,  que  con  el 
pretexto  de  luchar  por  el  bien  de  la  Patria  se  dieron  en 
cuerpo  y  alma  al  pillaje,  á  la  rapiña,  y  á  todos  los  exce- 
sos, que  los  gobiernos  castigan  siempre  con  la  pena  de 
muerte. 

Ayudado  por  esos  elementos,  Díaz  llegó  al  poder,  y 
una  vez  allí  tuvo  miedo.  Quiso  que  desaparecieran  todos 
los  que  antaño  le  habían  ayudado,  y  hasta  aquellos  en 
quienes  creía  ver  opositores,  y  ahí  comenzó  la  serie  de  ase- 
sinatos cobardes,  que  hacen  del  General  Díaz  uno  de  los 
gobernantes  más  monstruosamente  criminales  del  mundo 
moderno. 

García  de  la  Cadena,  Corona,  el  Dr.  Albert,  el  mari- 
no Campany,  el  Dr.  Ignacio  Martínez  y  centenares  de  per- 
sonas son  las  que  han  caído  bajo  el  puñal  de  los  esbirros 
pagados  por  el  General  Díaz,  y  gracias  á  estas  medidas 
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sangrientas  y  brutales,  es  como  ha  logrado  mantenerse  en 
la  Presidencia  de  la  República. 

En  la  memoria  de  todos  los  mexicanos  existe  la  histo- 
ria de  la  cadena  de  crímenes,  de  bajas  pasiones,  que  han 
sido  siempre  el  arma  favorita  que  el  General  Díaz  ha  es- 
grimido para  desembarazarse  de  sus  enemigos  en  políti- 
ca, ó  de  sus  antiguos  compañeros  de  correrías. 

No  citamos  más  ejemplos,  porque  lo  creemos  inútil, 
puesto  que  como  hemos  dicho,  todo  el  mundo  en  México 
sabe  que  las  manos  del  General  Díaz  chorrean  sangre." 

El  Monitor  Democrático. 
H iy  Derrotas  que  Dignifican  y  Triunfos  que  deshonran. 

"Las  elecciones  practicadas  en  México  dieron  al  fin 
el  resultado  que  esperábamos,  tomando  en  cuenta  las  ar- 
bitrariedades proverbiales  del  gobierno.  Mientras  que  nos- 
otros ajustamos  nuestros  actos  á  las  leyes  estrictamente; 
con  la  fuerza  armada,  el  cohecho,  el  soborno,  persiguien- 
do, encarcelando,  flagelando,  amenazando  al  pueblo,  arre- 
bató el  gobierno  la  votación.  Solamente  así  pudieron,  apa- 
rentemente, resultar  electos  Porfirio  Díaz  y  Ramón  Co- 
rral, personas  nada  gratas  al  pueblo,  que,  al  haber  tenido 
libertad,  no  habrían  obtenido  de  él  un  solo  voto.  La  parte 
pensante  y  honrada  de  la  sociedad  se  abstuvo  de  presen- 
tarse en  las  urnas  electorales,  fuera  de  los  ciudadanos  que 
votaron  por  el  Sr.  Madero  á  quien  el  pueblo  unánimemen- 
te proclamaba,  y  que  fué  al  primero  que  apresaron,  si- 
guiéndole infinidad  de  correligionarios  poco  antes  del  26 
de  Junio,  día  en  que  debía  de  verificarse  la  elección,  que- 
dando las  mesas  completamente  á  la  disposición  del  Go- 
bierno. De  modo  que  quienes  hicieron  el  escrutinio  fueron 
los  empleados  y  autoridades  gubernamentales. 

¿Podrá  llamarse  elección  popular  ésta,  como  gloriosa- 
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mente  lo  pregona  la  prensa  subvencionada?  ¿Será  consti- 
tucional el  gobernante  que  funge  bajo  estos  auspicios?  De 
ninguna  manera,  porque  no  ha  sido  electo  popularmente 
sino  de  hecho,  por  sí  y  ante  sí. 

No  sabíamos  que  la  democracia  se  manifestaba  así, 
con  la  punta  de  las  bayonetas  y  la  de  los  pies. 

Don  Teodoro  A.  Dehesa  representó  el  papel  más  po- 
bre en  este  drama,  porque  se  dejó  embaucar  de  Díaz,  con- 
sintiéndole que  lanzara  su  candidatura  para  Vicepresiden- 
te con  la  mira  de  juzgar  á  los  científicos  y  dividir  la  vota- 
ción. 

Sentimos  que  el  Sr.  Dehesa  que  nos  merece  el  concep- 
to de  persona  seria,  haya  servido  de  hazme  reir. 

Si  fué  sorprendido,  si  como  creemos,  no  fué  manequí 
consciente,  puede  sincerarse  antes  de  formar  número  en- 
tre los  mexicanos  que  han  defeccionado  en  las  elecciones 
de  1910. 

Algunos  anti-reeleccionistas  guardamos  consideracio- 
nes al  Sr.  Dehesa  por  ser  el  menos  cruel  y  arbitrario  de  los 
empleados  del  gobierno. 

La  historia  se  encargará  de  señalar  las  manchas  opro- 
biosas que  llevan  indelebles,  en  la  frente  los  traidores  y  no 
queremos  que  las  ostente  Don  Teodoro. 

Porfirio  Díaz  en  Chapultepec,  su  mansión  real,  rodea- 
do de  comodidades  y  de  atenciones,  colmado  de  honores 
y  de  glorias  (?)  respirando  el  ambiente  oxigenado  que  ex- 
hala la  enramada,  y  en  libertad  plena  coronado  de  laure- 
les por  el  triunfo  obtenido  sobre  el  pueblo  inerme,  á  san- 
gre y  fuego,  en  las  elecciones  que  se  acaban  de  verificar, 
lo  vemos  muy  pequeño  ante  la  talla  de  Don  Francisco  I. 
Madero,  patriota  magnánimo  y  honrado  que  le  tiene  cau- 
tivo porque  se  le  teme. 

Como  la  simiente  que  ha  regado  Díaz  es  de  promesas 
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falsas,  natural  es  que  recoja  el  fruto:  falsos  son  todos  los 
que  le  rodean;  son  falsos  los  hombres  que  le  prodigan,  fal- 
sa es  su  gloria  y  falsa  su  posición. 

Y  para  simbolizar  su  vida,  de  tierra  delesnable  forja- 
rá la  historia  su  mito,  cuando  muera.  Y  á  Don  Francisco 
I.  Madero,  el  patriota  inmaculado  que  expuso  su  vida  á 
las  garras  de  la  fiera  sanguinaria,  por  darnos  libertad,  vi- 
virá eternamente  en  el  corazón  de  los  mexicanos  que  ama- 
mos nuestro  país,  y  cuando  muera  de  luto  se  cubrirá  la 
Patria  para  recibirlo  entre  sus  brazos. 

¡Honor  á  quien  honor  merece! 

Mig.  Albores. 
A  SANGRE  Y  FUEGO. 

"He  ahí  la  consigna  para  ganar  las  elecciones  presi- 
denciales en  México:  "á  sangre  y  fuego."  Luego  la  hipo- 
cresía de  publicar  que  han  salido  electos  los  primeros  Ma- 
gistrados de  la  Nación  por  unanimidad  de  votos.  Y  en  los 
pomposos  discursos  de  Porfirio  Díaz,  la  farsa  eterna  de  que 
desea  retirarse  á  la  vida  privada,  pero  que  si  la  Nación  re- 
clama sus  servicios,  estará  pronto  á  desempeñar  el  puesto 
por  un  período  más  gastando  en  beneficio  de  su  cara  Pa- 
tria (?)  sus  últimas  energías. 

Por  lo  visto  este  hombre  no  quiere  morir  en  su  lecho, 
atendido  por  los  suyos  con  solicitud  y  enlutar  la  Nación. 

Las  elecciones  aún  no  se  han  terminado,  pero  las  da- 
mos por  hechas  á  beneplácito  de  él  y  sus  paniaguados. 
Mientras  tanto,  nosotros  los  desterrados,  los  prisioneros, 
los  ultrajados,  los  burlados,  los  que  formamos  la  parte  sa- 
na de  la  sociedad,  los  que  no  hemos  transigido  con  las  ar- 
bitrariedades; los  que  amamos  la  libertad  y  hemos  ajusta- 
do toditos  nuestros  actos  á  las  leyes  y  expuesto  nuestra  vida, 
y  desdeñando  nuestra  tranquilidad,  y  abandonando  nues- 
tro hogar,  nuestras  comodidades  é  intereses  por  servir  á  la 
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Patria,  en  su  nombre  augusto  protestamos  de  tanta  in- 
famia. 

En  la  conciencia  Nacional  está  que  se  han  hollado 
nuestros  derechos.  Los  mismos  detractores  saben  que  no 
han  obrado  dentro  de  la  ley  y  que  han  escrito  su  victoria 
con  la  punta  de  la  espada  en  lino  puro,  de  cuya  materia 
han  labrado  el  pedestal  para  exhibir  á  su  ídolo. 

Está  bien:  que  siga  manoseando  los  intereses  nacio- 
nales á  su  sabor  y  mandando  arbitrariam  su  te  mientras  que 
nosotros,  grano  por  grano  iremos  balanceando  en  la  con- 
tienda. Será  tardía  nuestra  obra,  pero  firme,  segura,  hon- 
rada, y  la  historia  dará  á  cada  quien  el  lugar  que  se  me- 
rece. 

Al  amanecer  de  la  nueva  obra  que  hemos  emprendi- 
do, de  luz  y  bienandanza,  paralizada  por  los  hijos  del  cri- 
men, habremos  de  oir  lamentaciones,  veremos  á  muchos 
arrepentidos. 

No  laboramos  por  nosotros  ni  para  nosotros.  Labora- 
mos para  nuestros  sucesores,  para  que  el  porvenir  encuen- 
tre á  la  Patria  limpia  del  baldón  que  le  han  arrojado  los 
espurios. " 

Mig.  Albores. 


"El  gobierno  porfirista,  por  uno  de  esos  casos  que  la 
misma  Historia  no  explica  jamás,  no  empleó  al  principio 
de  la  agitación  anti-reeleccionista  ninguno  de  esos  medios 
de  represión.  Se  creyó  lo  suficiente  poderoso,  lo  bastante 
fuerte,  para  resistir  el  empuje  de  la  oposición,  y  después 
de  aquellas  imprudentes  declaraciones  del  Presidente  Díaz 
al  periodista  Creelman,  que  provocaron  el  nacimiento  de 
las  ideas  anti-reeleccionistas,  (que  el  gobierno  no  estaba 
dispuesto  á  respetar,)  se  contentó  con  calificar  de  locos  ó 
temerarios  á  los  opositores  y  les  dejó  amplia  libertad  pa- 
ra organizarse, 
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Vino  en  todo  su  apogeo  la  propaganda  democrática, 
llegó  la  campaña  electoral,  que  el  gobierno  vio,  según  su 
vieja  costumbre,  como  un  juguete  nacional,  y  que  muchos 
ciudadanos  emprendieron  animados  de  toda  buena  fe. 

La  Convención  anti-reeleccionista  eligió  sus  candida- 
tos, y  éstos  fueron,  como  todos  saben,  Don  Francisco  I. 
Madero  y  Don  Francisco  Vázquez  Gómez. 

.  ¿Por  qué  fué  Don  Francisco  I.  Madero  el  candidato 
presidencial?  Como  esto  pocos  lo  saben,  es  bueno  decirlo: 
porque  ninguno  de  los  "pro-hombres"  de  la  oposición,  nin- 
guno de  los  que  con  más  ímpetus  hablaban  de  libertad, 
quisieron  enfrentarse  al  Dictador.  Todos  sintieron  un  gran 
cariño  por  su  pellejo  y  ninguno  lo  quiso  exponer,  porque 
exponerlo  y  muy  seguramente,  era  enfrentarse  al  General 
Díaz  en  aquel  tiempo,  cuando  solo  toleraba  otra  postula- 
ción: la  de  Zúñiga  y  Miranda,  cuya  enagenación  mental 
le  servía  de  escudo. 

Don  Francisco  í.  Madero  en  persona,  propuso  la  can- 
didatura presidencial  á  varios  connotados  anti-reeleccio- 
nistas,  y  todos  declinaron  el  honor él  fué  el  único  ani- 
moso para  aceptarla,  él  fué  el  único  que,  despreciando  su 
vida  é  intereses,  cuyo  peligro  no  ignoraba,  aceptó  la  tarea 
de  despertar  al  pueblo  á  la  vista  de  su  habilidoso  pero  te- 
mible domador. 

La  campaña  electoral  fué  perdida  por  el  partido  ánti- 
reeleccionista;  el  fraude  cometido  en  los  comicios  dio  el 
triunfo  á  la  fórmula  Díaz  Corral,  y  el  anti-reeleccioirfsmo 
quedó  derrotado. 

Muchos  se  conformaron  con  la  situación,  otros  más 
quedaron  conformes  en  esperar  seis  años  para  volver  á  lu- 
char, y  solo  uno,  entiéndase  bien,  uno  solo;  no  se  con- 
formó ni  quiso  esperar  un  sexenio. 

Ese  uno,  ese  único,  fué  Don  Francisco  1.  Madero,  que 

propuso  al  pueblo  mexicano  una  revolución. 
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El  pueblo  aceptó  el  convite;  en  las  sierras  de  Chihua- 
hua primero,  y  en  todos  los  ámbitos  del  país  después,  se 
alzaron  los  oprimidos  por  la  férrea  mano  del  caciquismo, 
y  el  señor  Madero,  que  empezó  su  lucha  armada  con  solo 
un  puñado  de  valientes,  que  de  antemano  aceptaron  el  sa- 
crificio de  sus  vidas,  contó  con  el  apoyo  de  la  opinión  na- 
cional, que  fué  la  verdadera  vencedora  de  aquel  gobierno 
caduco,  que  empezó  siendo  autocrático  y  terminó  siendo 
oligárquico,  porque  esa  transformación  fué  la  única  que 
pudo  efectuar 

La  revolución  fué  creciendo  y  haciéndose  irresistible, 
como  el  huracán  que  nace  vientecillo  y  va  adquiriendo  po- 
co á  poco  su  espantosa  fuerza,  que  le  hace  terriblemente 
destructor.  En  el  horizonte  político  se  vislumbró  al  final 
de  la  contienda;  la  revolución  vencía,  vencía,  y  el  gobier- 
no del  General  Díaz  caminaba  á  toda  prisa  hacia  el  hundi- 
miento irreparable,  empujado  por  la  mano  del  Destino. 

Todos  los  hombres  que  se  lanzaron  á  la  lucha  en  con- 
tra del  gobierno  del  General  Díaz,  llevaron  en  su  bandera 
un  ideal  representado  por  un  nombre:  Madero. 

Manuel  Márquez  san  Juan. 
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General  Pascual  Orozco  después  de  la  toma  de  C.  Juárez. 
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Algunos  Hombres  de  la  Revolución. 

PASCUAL  0R0ZC0,  (h.) 

EBEMOS  ocuparnos  en  preferente  lugar  del  ame- 
ritado General  Don  Pascual  Orozco,  h.,  valiente 
guerrillero  de  la  sierra  de  Chihuahua,  que  ha  sa- 
bido conquistar  laureles  inmarcesibles  en  su  brillante  ca- 
rrera de  las  armas.  Fué  el  primero  quizás  en  responder  al 
grito  de  guerra  que  haciendo  eco  repercutió  en  los  cuatro 
ámbitos  de  la  República  Mexicana,  especialmente  en  las 
montañas  de  C.  Guerrero  donde  nació  este  verdadero 
caudillo.  ¡Guerra!  gritó  Orozco  ante  sus  paisanos  y  arro- 
jándose como  un  león  á  la  batalla,  seguido  de  un  puñado 
de  valientes,  fué  el  azote  de  los  caciques,  la  pesadilla  de 
los  federales  y  el  hombre  heroico  que  sembraba  el  terror 
por  donde  quiera  que  pasaba,  arrollando  todo.  C.  Guerre- 
ro, Cerro  Prieto,  Pedernales,  Mal  Paso,  La  Mollina  y  Ciu- 
dad Juárez,  son  testigos  que  no  nos  dejarán  mentir. 

Otro  hombre  que  no  hubiera  sido  del  corazón  y  tem- 
ple de  Orozco,  habría  desistido  de  la  arriesgada  empresa 
que  comenzó,  cuando  en  Cerro  Prieto  vio  caer  á  sus  va- 
lientes compañeros  y  se  encontraba  enfrente  de  mil  fede- 


rales  de  todas  las  armas,  sin  parque  para  resistir  al  ene- 
migo y  con  el  desaliento  entre  los  pocos  supervivientes 
que  le  rodeaban;  pero  Orozco  les  habló  con  la  entereza  y 
valentía  que  le  caracterizan,  diciendo:  "Compañeros:  lu- 
chamos por  una  causa  justa,  no  hay  que  desmayar;  ó  mo- 
rimos ó  vencemos:"  y  allí,  acampado  con  unos  cuantos  va- 
lientes como  si  fuera  un  veterano  General  con  numeroso 
ejército  aguerrido,  contuvo  el  avance  del  General  Navarro, 
deteniéndolo  durante  tres  semanas  en  los  llanos  de  Peder- 
nales, para  que  no  siguiera  hacia  C.  Guerrero,  mientras 
una  veintena  de  los  suyos  se  parapetaban  en  abruptos  des- 
filaderos de  Mal  Paso,  impidiendo  la  retirada  de  las  tro- 
pas federales  y  la  llegada  de  refuerzos. 

Sale  una  columna  de  Chihuahua  bajo  el  mando  del 
Coronel  Guzmán  y  al  llegar  al  cañón  de  Mal  Paso  ya  los 
esperaban  los  compañeros  de  Orozco,  que  con  unos  cuan- 
tos cartuchos  les  batieron  con  bravura  diezmándolos;  hi- 
rieron gravemente  al  jefe  y  los  hicieron  retroceder  hacia 
la  capital  del  Estado.  El  tren  que  había  salido  en  la  ma- 
ñana repleto  de  soldados,  volvió  en  la  tarde  cual  cortejo 
fúnebre  lleno  de  muertos  y  heridos:  entre  ellos  iba  el  Co- 
ronel, jefe  de  la  columna  apellidado  Guzmán,  que  murió  á 
los  pocos  días. 

Orozco  el  libertador,  el  héroe  modesto  y  sin  alardes, 
el  caudillo  que  no  llevó  galones,  ni  ceñía  espada,  ni  cono- 
cía las  rudezas  de  la  ordenanza,  enseñó  á  todos  cómo  se 
peleaba  y  se  moría  defendiendo  un  ideal  y  comprendió  me- 
jor que  nadie,  la  ventajosa  situación  en  que  colocaba  á  los 
revolucionarios,  la  debilidad  del  Gobierno  del  Centro,  en- 
trando en  arreglo  con  ellos  y  supo  aprovecharse  de  ella, 
ordenando  el  asalto  á  Ciudad  Juárez  y  dando  el  triunfo  á 
la  idea,  al  par  que  daba  pruebas  inequívocas  de  su  talento 
organizador. 
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Orozeo  es  el  héroe,  el  caudillo,  el  vencedor.  "No  fué 
un  militar  contra  un  civil  como  en  el  año  de  76,  fué  un  ci- 
vil el  que  empuñó  las  armas  y  derrotó  á  un  poder  militar, 
fué  un  modesto  ciudadano  de  las  montañas  fronterizas  de 
la  República,  un  valiente,  un  hombre  que  por  su  perseve- 
rancia, organización,  oportunidad  y  abnegación,  ha  llena- 
do con  sus  hechos  auríferas  páginas  de  nuestra  Historia 
que  servirán  de  ejemplo  á  las  generaciones  venideras  pa- 
ra hacerse  respetar  siempre  de  los  déspotas,  de  los  autó- 
cratas y  dictadores.  Y  la  obra  del  modesto  ciudadano  Pas- 
cual Orozeo  es  tanto  más  grandiosa  cuanto  que  ha  sido  de 
utilidad,  no  solo  al  pueblo  mexicano,  sino  á  todos  los  pue- 
blos latinos  de  América  que  están  en  circunstancias  pare- 
cidas á  las  nuestras.  Así  pues,  la  gloria  de  Orozeo,  es  una 
gloria  de  la  Humanidad." 

Al  considerar  á  Orozeo  realizando  la  grandiosa  obra 
de  la  Revolución,  lo  vemos  como  un  genio  y  merece  toda 
nuestra  gratitud.  No  adulamos  al  General  Orozeo,  pero 
tampoco  debemos  ocultar  sus  méritos.  Su  valor  es  indis- 
cutible, su  campaña  en  las  montañas  de  Chihuahua  es  ad- 
mirable. Su  buena  fé,  su  honradez  y  su  modestia,  deben 
serle  siempre  reconocidas. 

Orozeo  fué  sublime  en  los  principios  de  la  Revolución 
cuando  en  las  cúspides  de  los  montes  y  en  los  áridos  de- 
siertos de  Chihuahua,  con  un  puñado  de  valientes  sostuvo 
enhiesta  la  bandera  de  la  Revolución  dando  tiempo  á 
que  el  chispazo  fulgurante  incendiara  toda  la  República. 

Un  heroico  núcleo  de  serranos  teniendo  por  caudillo  á 
Orozeo,  sin  vacilaciones  y  sin  miedos  empezaron  la  épica 
contienda  á  pesar  de  que  en  el  resto  de  la  Nación  había 
ahogado  el  movimiento  la  mano  férrea  del  Dictador.  Ya 
robusta  la  Revolución  debido  á  la  generosa  sangre  derra- 
mada en  los  campos  de  Chihuahua  por  la  gente  de  Orozeo, 
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tomó  cuerpo  gigantesco  y  se  extendió  portoda  la  Nación 
infundiendo  miedo  al  Tirano  que  en  su  estupor  no  sabía 
ya  más  que  oponer  débiles  obstáculos. 

^  Llega  Orozco  con  su  gente  á  las  puertas  de  Ciudad 
Juárez  y  allí  en  presencia  de  una  Nación  extranjera  ense- 
ñándola como  pelean  en  la  guerra  los  mexicanos,  obtiene 
un  triunfo  supremo,  haciendo  que  se  lé  rindan  cerca  de 
quinientos  federales  de  las  tres  armas. 

Si  Orozco  hubiera  muerto  en  Cerro  Prieto,  ó  hubiera 
desistido  de  su  empeño,  la  Revolución  habría  muerto  en  su 
cuna.  Orozco  fué  el  alma  de  la  Revolución. 

Los  datos  biográficos  que  siguen,  los  publicamos  en 
nuestro  periódico  "El  Paso  del  Norte,"  el  día  20  de  enero 
de  1911,  cuando  Orozco  iba  camino  de  Ciudad  Juárez,  la 
primera  vez,  para  atacar  á  la  población. 


*** 


Pascual  Orozco,  hijo,  el  Mariscal  del  ejército  del 
Noroeste,  es  un  hombre  cuya  edad  fluctúa  entre  los  vein- 
tiocho y  treinta  años.  Nacido  en  la  hacienda  de  Santa 
Inés,  cerca  de  San  Isidro,  Distrito  de  Guerrero,  Chih.,  des- 
de su  más  tierna  edad  se  dedicó  á  las  labores  comerciales, 
ayudando  á  su  padre,— en  el  sostenimiento  de  la  familia. 

A  fuerza  de  trabajo  y  merced  á  economías  y  ahorros, 
Pascual  Orozco,  padre,  estableció  una  pequeña  casa  mer- 
cantil en  San  Isidro,  en  donde  residía  hasta  que,  W  ini- 
ciarse la  revolución,  se  incorporó  á  los  maderistas. 

Mientras  tanto,  Pascual  Orozco,  hijo,  continuaba  em- 
pleado en  algunas  compañías  mineras,  y,  gracias  á  su  ac- 
tividad, á  su  comportamiento  y  á  su  honradez,  más  tarde 
entró  á  prestar  sus  servicios  á  la  importante  negociación 
minera  "Río  de  Plata,"  ubicada  en  la  Municipalidad  de 
Guazapares,  Distrito  de  Arteaga,  Chih. 

Con  el  no  despreciable  sueldo  de  trescientos  pesos  men- . 
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suales,  durante  muchos  años  fué  el  encargado  y  responsa- 
ble de  las  conductas  de  la  negociación  á Chihuahua,  loque 
infinidad  de  ocasiones  dio  margen  á  que  en  su  poder  fue- 
ran depositadas  crecidas  sumas  de  dinero,  centenares  de 
miles  de  pesos,  amén  de  las  grandes  partidas  de  barras  de 
plata  que,  una  vez  extraída  de  los  senos  terrestres  Orozco 
llevaba  á  las  fundiciones. 

Esta  ocupación,  delicada  y  de  escrupulosa  honradez, 
fué  desempeñada  por  Pascual  Orozco,  hijo,  por  un  lapso 
mayor  de  dos  lustros,  hasta  que  el  "supera vit"  producido 
por  su  sueldo  y  las  gratificaciones  con  que  lo  premiara  el 
mineral  mencionado,  lq  pusieron  en  posesión  de  una  regu- 
lar cantidad  de  numerario,  con  lo  cual  se  proveyó  de  al- 
gunos carros  y  acémilas. 

Con  los  vehículos  anduvo  haciendo  tráfico  de  mercan- 
cancías  y  desempeñando  comisiones,  obteniendo  utilidad 
suficiente  para  aumentar  hasta  el  número  de  treinta  ca- 
rros su  negocio  de  transporte. 

Todas  las  personas,  tanto  del  país  como  extranjeras, 
que  han  vivido  en  los  Distritos  de  la  Serranía  están  con- 
testes en  que  Orozco  es  de  una  conducta  intachable  y  de 
una  honradez  á  toda  prueba. 

D.e-  estatura,  regular,  rostro  delgado,  con  frente  am- 
plia y  nariz  un  tanto  cuanto  aguileña;  es  de  complexión 
robusta,  revelando  su  musculatura  bastante  desarrollo  en 
la  fuerza  física,  pues  desde  pequeño  ha  sido  afecto  á  ejer- 
cicios gimnásticos  y  al  tiro  al  blanco  para  lo  cual  siempre 
ha. ^tado; provisto  de  los  mejores  armamentos  que  se  im- 
portcRu-v- 

Como  tirador  es  uno  de  los  más  notables  de  la  sierra, 
pues auna  distancia  d<?  doscientos  metros  se  le  ha  visto 
Ikkvu  blanco  en un vigésimo  por  dos  veces  consecutivas. 

En  la  acción  d^  (Vrro  Piieto's.e  distinguió  sobre  ma- 
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ñera  por  su  arrojo;  y  testigos  oculares  añaden  que  la  últi- 
ma vez  que  con  su  gente  entró  á  la  carga,  fué  acometido 
por  todo  un  escuadrón  del  23  Regimiento.  Todos  sus  com- 
pañeros perecieron  excepto  Agustín  Estrada;  y  ambos  con- 
tinuaron haciendo  frente  al  escuadrón. 

Ese  episodio  del  combate  de  dos  hombres  contra  cien, 
casi  se  antoja  una  página  arrancada  de  las  fábulas  legen- 
darias ó  de  los  libros  de  caballería;  y  la  credulidad  se  re- 
velaría á  darle  abrigo  en  su  seno  si  no  fuese  que  testigos 
presenciales,  y  que  merecen  entero  crédito,  lo  confirman 
sin  discrepancia. 

Orozco  y  Estrada  no  se  aterrorizaron  ante  la  numero- 
sa superioridad  numérica  de  sus  adversarios  sino  que  el 
primero  con  un  rifle  32  por  45  modelo  igual  al  que  usa  la 
marina  británica,  y  el  segundo  con  un  30  por  30  hizo  dis- 
paros no  interrumpidos,  viéndose  á  cada  tiro  que  caía  un 
soldado  ó  un  caballo  hasta  que  mataron  sesenta  dragones, 
y  los  insurrectos  emprendieron  la  huida,  por  habérseles 
agotado  la  provisión  de  parque. 

Es  de  una  fuerza  hercúlea,  Pascual  Orozco  y  en  distin- 
tas ocasiones  ha  manifestado  con  las  obras  un  desarrollo 
de  las  fuerzas  físicas  nada  común. 

Hay  en  San  Isidro  una  familia  de  apellido  Chávez 
compuesta  del  matrimonio  de  ese  apellido  y  cinco  jóvenes 
que  por  distintas  causas  que  no  hemos  de  enumerar  aho- 
ra, son  los  principalitos  de  allí  y  en  su  categoría  de  caci- 
ques mangonean  á  su  antojo  golpeando  á  veces  á  los  ciu- 
dadanos y  hasta  matando  como  hizo  uno  de  ellos  de  nom- 
bré Enrique  que  asesinó  á  un  joven  cazándolo  á  larga  dis- 
tancia con  una  carabina. 

Varias  veces  han  tenido  pleitos  con  Orozco  y  los  ha 
derrotado  en  buena  lid  no  obstante  que  siempre  portan  pis- 
tola porque  son  "valientes' '  y  ■  'matasiete. " 
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Una  vez  que  se  peleó  uno  de  ellos  con  Pascual  salió 
maltrecho  y  golpeado  y  fué  á  quejarse  con  el  Jefe  Zea 
asegurando  que  Orozco  y  otros,  en  número  de  diez  por  to- 
dos, le  habían  golpeado:  entonces  dijo  Orozco  en  su  decla- 
ración que,  en  efecto,  eran  diez  porque  él  valía  por  diez 
de  ellos  y  como  además  le  había  pegado  con  las  manos  y 
tenía  cinco  dedos  en  cada  una,  resultaban  diez  los  golpea- 
dores cada  uno  de  los  cuales  era  responsable  de  los  golpes 
que  habían  desfigurado  la  cara  del  "matón"  Chávez. 
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Abraham  González. 


)S  una  de  las  figuras  más  salientes  de  la  Revolu- 
ción de  1911.  Su  labor  política  es  digna  de' re- 
jmembranza,  porque  ha  luchado  con  f  é  y  entusias- 
mo en  la  prensa,  en  los  comicios  y  hasta  en  los  campos  de 
batalla.  Supo  preparar  la  Revolución  en  el  Estado  de  Chi- 
huahua con  una  habilidad  pasmosa  y  debido  á  esto  dio  los 
frutos  que  todos  sabemos.  Expuesto  á  mil  peligros  porque 
en  aquel  entonces  se  encarcelaba  á  todos  los  partidarios 
de  Madero,  propagó  incansable  los  principios  democráticos 
hasta  la  víspera  de  estallar  la  Revolución;  después  salió  de 
Chihuahua  rumbo  á  El  Paso,  Texas,  donde  trabajó  día  y 
noche  en  favor  de  la  causa  del  pueblo. 

En  los  alredores  de  Ojinaga  formó  un  cuerpo  de  in- 
surgentes y  asistió  á  los  primeros  encuentros  que  se  veri- 
ficaron allí  entre  revolucionarios  y  federales.  Su  propósi- 
to era  llamar  la  atención  del  gobierno  por  aquel  lado,  pa- 
ra dividir  las  fuerzas  federales  evitando  que  se  reconcen- 
traran todas  por  el  rumbo  de  Ciudad  Guerrero  y  derrota- 
ran á  los  valientes  serranos  que  peleaban  allí  como  leones; 
y,  al  efecto,  lo  consiguió  porque  bien  pronto  se  apercibie- 


Sr.  Abraham  González  Gobernador  Provisional  de  Ohihuah 
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ron  los  federales  del  peligro  que  amenazaba  por  el  Norte 
y  destacaron  una  columna  bajo  el  mando  del  General  Gon- 
zalo Luque;  columna  que  ya  no  pudo  salir  de  Ojinaga  has- 
ta que  terminó  la  revuelta. 

En  El  Paso,  tenía  su  oficina;  recibía  comunicaciones 
de  los  conbatientes,  despachaba  correos  al  campo  in- 
surgente y  formaba  partidas  de  voluntarios  equipándolos 
debidamente  para  que  se  lanzaran  á  la  Revolución,  hasta 
que  por  fin  se  lanzó  él  mismo  al  campo  revolucionario  en 
compañía  del  Sr.  Madero  y  otros. 

Asistió  al  combate  de  Casas  Grandes  y  después  fué  á 
Ciudad  Guerrero,  donde  residió  algún  tiempo  fungiendo 
de  Gobernador  Provisional.  Cuando  el  Ejército  Liberta- 
dor llegó  á  la  orilla  del  río  Bravo  y  se  iniciaron  las  nego- 
ciaciones de  Paz,  fué  llamado  González  por  el  Sr.  Madero 
y  acudió  á  su  llamamiento,  por  la  cual  circunstancia  estu- 
vo presente  en  los  Tratados  de  Paz  y  en  el  ataque  y  toma 
de  Ciudad  Juárez.  Allí  abrió  su  oficina  hasta  que  marchó 
á  Chihuahua  á  tomar  posesión  del  Gobierno  en  los  prime- 
ros días  del  mes  de  junio,  para  el  cual  cargo  fué  nombra- 
do interinamente  por  la  Legislatura  del  Estado.  Es  impo- 
sible describir  el  entusiasmo  delirante  con  que  lo  recibió  el 
pueblo  chihuahuense  y  de  lo  cual  fuimos  testigos  por  ha- 
ber acompañado  al  Sr.  González  en  su  viaje  desde  Ciudad 
Juárez  á  la  capital  del  Estado. 

El  día  18  de  febrero  del  presente  año,  escribíamos  unos 
rasgos  biográficos  de  González  que  copiamos  á  continua- 
ción: 

Datos  Biográficos  del  Sr.  Ahraham  González. 

Vio  la  luz  por  vez  primera  el  Sr.  Abraham  González, 
el  día  29  de  junio  de  1867  en  la  Ciudad  de  Guerrero,  Es- 
tado de  Chihuahua  y  Cabecera  del  Distrito  del  mismo  nom- 
bre, meciéndose  su  cuna  al  susurro  de  las  aguas  del  ño 
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Papígóchic  que  baña  los  egidos  y  se  desliza  manso  lamien- 
do las  orillas  ae  aquel  pueblo. 

Es  Ciudad  Guerrero  cuna  de  varios  hombres  ilustres 
y  se  ha  hecho  célebre  en  los  fastos  de  la  historia  contem- 
poránea que  no  podrá  menos  de  consignar  en  sus  anales  el 
ataque  y  toma  de  dicha  ciudad  por  las  fuerzas  insurgentes 
con  las  escenas  de  sangre  que  allí  se  han  desarrollado  de- 
jando imborrables  recuerdos,  como  indelebles  son  los  ac- 
tos heroicos  de  los  valientes  tiradores  de  Tomochic  perte- 
necientes al  mismo  Distrito. 

Los  padres  de  González  fueron  don  Abraham  del  mis- 
mo apellido  y  doña  Dolores  Casavantes,  hija  del  célebre 
Coronel  don  Jesús  José  Casavantes  que  tan  importantes 
servicios  prestó  á  la  Patria  y  al  Estado  en  la  guerra  contra 
los  bárbaros  Apaches,  en  la  de  tres  años  y  durante  la  In- 
tervención francesa.  En  esta  época  fué  nombrado  don  Je- 
sús José  por  el  Benemérito  Juárez,  Gobernador  del  Esta- 
do de  Chihuahua  en  vista  de  la  conducta  capciosa  que  ob- 
servaba don  Luis  Terrazas.  Rara  coincidencia  y  hasta 
cierto  punto  maravillosa  que  suele  tener  semejante  en  el 
transcurso  de  los  años. 

En  aquel  entonces  se  luchaba  tenazmente  por  sacudir 
el  yugo  extranjero  y  el  candidato  á  la  Presidencia  por  vo- 
luntad del  pueblo  honrado,  don  Benito  Juárez,  andaba 
prófugo  y  errante  hasta  que  por  fin  vio  coronados  sus  es- 
fuerzos y  fué  un  hecho  la  redención  de  su  Patria;  él  nom- 
bró Gobernador  al  Coronel  Casavantes  para  suceder  á  Te- 
rrazas. 

Hoy  hay  empeñada  una  lucha  parecida,  una  guerra 
sin  cuartel  para  derribar  á  Porfirio  Díaz  de  un  puesto  que 
no  ha  querido  dejar,  y  el  Presidente  Provisional  y  candi- 
dato del  pueblo  don  Francisco  I.  Madero,  desterrado  tam- 
bién de  sus  patrios  lares  nombra  á  don  Abraham  Gonzá- 
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lez  nieto  de  aquel  pundonoroso  militar,  aguerrido  campeón 
y  hombre  honrado  Coronel  Casavantes,  Gobernador^de 
Chihuahua  para  que  suceda  á  otro  Terrazas  hijo  de  don 
Luis  del  mismo  apellido 

Recibió  González  los  primeros  rudimentos  de  instruc- 
ción primaria  en  su  pueblo  natal  y  de  allí  pasó  al  Institu- 
to Literario  de  la  capital  del  Estado  donde  hizo  sus  estu- 
dios complementarios.  Después  estuvo  en  la  Escuela  Na- 
cional Preparatoria  de  la  Ciudad  de  México,  y  por  último 
en  la  Universidad  de  Notre  Dame,  Ind.,  E.  U.  A. 

Después  de  terminados  sus  estudios,  regresó  al  Esta- 
do de  Chihuahua  en  1886  donde  se  dedicó  á  negocios  mer- 
can tiles  y  mineros  para  los  que  revelaba  excelentes  cuali- 
dades como  así  lo  confirmó  con  las  obras  llevando  á  cabo 
brillantes  operaciones  en  esta  clase  de  negocios. 

Siempre  fué  González  un  hombre  honrado  á  carta  ca- 
bal, de  ideas  libres  é  independientes  que  no  le  permitían 
servir  empleos  del  actual  gobierno  y  colaboró  con  acierto 
en  la  prensa  independiente  del  Estado  como  lo  testifican 
sus  viriles  y  luminosos  artículos  publicados  en  "El  Grito 
del  Pueblo/'  órgano  que  fué  del  Club  Anti-reeleccionista 
"Benito  Juárez"  establecido  en  Chihuahua  y  del  que  fué 
don  Abraham  Tesorero  y  Presidente  respectivamente  has- 
ta que  estalló  la  revolución  en  la  segunda  quincena  de  no- 
viembre, en  los  cuales  días  estaba  don  Abraham  en  Oji- 
naga  cooperando  á  la  organización  de  la  columna  insur- 
gente que  en  la  actualidad  opera  en  aquel  Distrito. 

Es  muy  popular  González  y  generalmente  querido  de 
todas  las  clases  sociales,  de  sano  criterio,  que  hay  en  su 
Estado  natal.  De  un  carácter  franco  y  jovial  y  muy  fino 
en  su  trato:  uno  de  esos  seres  apacibles  que  no  so  inmutan 
por  nada  y  que  siempre  tienen  la  sonrisa  en  los  labios.  De 
una  estatura  regular,  más  bien  alto;  gruesa  musculatura 
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y  temperamento  sanguíneo:  pelo  negro  que  deja  ya  entré- 
ver  el  paso  de  los  años  ostentando  algunos  hilos  de  plata 
en  la  parte  superior  del  pabellón  de  los  oídos:  raya  casi  en 
medio  de  la  cabeza  y  bigote  estilo  modernista;  grueso  de 
cuerpo  pero  no  en  demasía,  sino  en  proporción  cGn  su  es- 
tatura y  es  en  la  actualidad  el  Gobernador  Provisional  del 
Estado  de  Chihuahua  cuyo  cargo  desempeña  con  acierto  y 
ó  mucho  nos  engañamos  ó  llegará  á  ser  González  un  mo- 
delo de  gobernantes  demócratas. 

Como  no  han  de  faltar  periódicos  vendidos  y  misera- 
bles que  tilden  á  nuestro  biografiado  de  bandido  y  ladrón 
como  á  los  demás  opositores  al  Gobierno  de  Díaz,  debemos 
hacer  constar  que  nunca  jamás  ha  pisado  una  cárcel  ni 
Comisaría  en  calidad  de  detenido,  porque  no  lo  han  ame- 
ritado sus  acciones  de  hombre  honrado  y  decente. 


Los  cuatro  párrafos  siguientes,  pertenecen  al  Prof , 
Matías  C.  García: 

"Y  cuando  la  hora  suprema  del  peligro  llegó,  no  fué 
de  los  tímidos  ni  de  los  vacilantes,  muy  al  contrario,  con 
avisos  oportunos  salvó  de  la  prisión  á  muchos  correligio- 
narios, y  él  mismo,  en  muchos  casos,  exponiéndose  á  ver- 
daderas celadas,  llevó  los  auxilios  necesarios  á  las  fami- 
lias de  aquellos  que  fueron  los  primeros  en  lanzarse  á  una 
lucha  desesperada,  que  sólo  Dios  y  el  ansia  de  libertad  y 
de  justicia  podrían  hacer  triunfar. 

Su  carácter  reposado  y  apacible  facilitó  los  preparati- 
vos para  la  lucha  armada;  para  ello  tuvo  un  cuidado  espe- 
cial de  no  hacerlos  por  escrito,  sino  haciendo  venir  á  Chi- 
huahua á  los  que  consideró  idóneos  para  la  misma,  y  tra- 
tando verbalmente  con  ellos  tan  delicado  asunto,  y  así  fué 
como  acordó  sus  combinaciones  con  los  señores  Orozco, 
(padre  é  hijo,)  José  de  la  Luz  Blanco,   Daniel  Rodríguez, 
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José  de  la  Luz  Soto,  Juan  José  González,  Santos  G.  Estra- 
da, Luis  Moya,  Abraham  Oroz,  Francisco  D.  Salido,  Ta- 
deo  Vázquez,  Toribio  Ortega  y  otros  que  después  desem- 
peñaron papeles  más  ó  menos  importantes  en  el  curso  de 
la  revolución. 

En  tiempo  oportuno,  hechos  los  arreglos  en  la  parte 
occidental  del  Estado,  se  dirigió  á  Ciudad  Juárez  para 
acordar  el  movimiento  en  los  Distritos  Bravos  y  Galeana, 
Como  allí  supo  que  la  conspiración  se  había  descubierto  en 
Puebla,  y  que  se  le  buscaba  empeñosamente  en  Chihua- 
hua, y  que  las  autoridades  estaban  en  guardia,  no  siendo 
posible  el  golpe  á  Ciudad  Juárez,  optó  por  internarse  al 
Estado,  cruzando  por  territorio  americano  á  la  Municipa- 
lidad de  Ojinaga,  donde  se  juntó  á  patriotas  de  Cuchillo 
Parado,  encabezados  por  el  Comandante  Toribio  Ortega 
(hoy  Coronel)  organizando  allí  una  respetable  columna  que 
mucho  contribuyó  al  buen  éxito  de  la  revolución,  pues  el 
Gobierno  Federal  se  vio  amagado  á  la  vez  en  los  dos  ex- 
tremos del  Estado:  Occidental  y  Oriental.  Después  de  los 
encuentros  con  los  federales  de  Venegas  y  el  Mulato,  en 
que  las  huestes  de  la  Dictadura  llevaron  la  peor  parte,  el 
Sr.  González  supo  que  sus  correligionarios  de  Guerrero  es- 
taban á  punto  de  ser  derrotados  por  escasez  de  municio- 
nes; determinó  separarse  de  sus  valientes  compañero 
fin  de  concentrar  todos  sus  esfuerzos  á  conseguir  el  ele- 
mento principal  que  faltaba  á  los  abnegados  cuanto  heroi- 
cos subordinados  de  los  ya  afamados  caudillos  Orozco  y 
Blanco.  A  principios  de  enero  se  encontraba  en  El  Paso, 
Texas.  El  nuevo  problema  que  se  había  impuesto  era  t 
to  más  difícil  de  resolver  no  sólo  porque  había  que  burlar 
la  vigilancia  de  ambos  gobiernos  (el  mexicano  y  el  ameri- 
cano) sino  por  la  falta  de  elementos  pecuniarios.  Referir 
los  sinsabores,  zozobras  v desengaños  que  tuvo  1).   AJ>ra- 


ham  para  vencer  los  obstáculos,  haría  este  trabajo  dema- 
siado extenso. 

En  febrero  se  le  reunió  en  El  Paso,  Texas,  el  Presi- 
dente Provisional  de  la  República,  y  luego  se  internaron 
al  Estado  cruzando  la  línea  en  Zaragoza,  á  15  kilómetros 
al  Oriente  de  C.  Juárez;  y  desde  entonces  fueron  insepa- 
rables compañeros,  y  no  pocas  veces  un  consejero  hábil  y 
prudente,  que  prestó  grandes  servicios  á  la  causa  revolu- 
cionaria, con  el  exacto  conocimiento  que  de  los  hombres 
posee  González,  sin  que  por  ésto  desdeñara  los  peligros  ni 
temiera  á  los  combates,  y  puedo  decir,  sin  temor  de  equi- 
vocarme, que  el  pueblo  chihuahuense,  al  elevar  á  la  Pri- 
mera Magistratura  del  Estado  á  este  humilde  y  honra- 
do ciudadano  ha  dado  un  gran  paso  en  la  conquista  de  sus 
libertades  y  adelanto;  pero  el  señor  Madero,  el  Jefe  revo- 
lucionario triunfante,  ha  perdido  al  consejero  serio  y  re- 
flexivo que  necesita,  al  que  sin  grande  ni  aparatosa  osten- 
tación, y  siempre  inspirándose  en  los  eternos  ideales  de  la 
verdad  y  la  justicia,  podía  coadyuvar  con  él  á  la  grande  y 
necesaria  obra  de  una  pronta  y  patriótica  pacificación. 


iry 
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Prof.   Braulio  Hernández. 


«#! 


Braulio  Hernández. 


RABAJO  con  entusiasmo  inquebrantable  durante 
'la  revolución  pasada  hasta  el  punto  de  sentirse 
¡(animado  y  con  las  suficientes  energías  para  lan- 
zarse á  la  guerra  y  empuñar  un  arma;  él,  que  es  hombre 

de  pluma  y  no  parece  de  "armas  tomar" De  carácter 

franco  y  jovial,  siempre  lo  veíamos  tan  ocurrente  que  pa- 
recía tocar  el  triunfo  con  las  manos  cuando  apenas  se  ini- 
ciaba la  campaña.  Su  acendrado  patriotismo  le  hacía  so- 
ñar con  la  Revolución  y  aún  en  medio  de  las  múltiples  ocu- 
paciones que  tenía,  no  distrajo  sus  ocios,  sino  más  bien 
robaba  tiempo  á  los  quehaceres  de  la  Junta  Revoluciona- 
ria para  dirigir  filípicas  tremendas,  en  prosa  y  en  verso, 
á  los  caciques  y  tiranos  que  asolaban  á  la  República.  Va- 
rias composiciones  de  Braulio  vieron  la  luz  en  nuestra  pu- 
blicación diaria  "El  Paso  del  Norte"  que  dedicábamos  ex- 
clusivamente, á  fomentar  y  defender,  con  todas  las  veras 
de  nuestra  alma,  la  causa  revolucionaria. 

Insertaremos  alguna  deseando  que  nuestros  amables 
lectores  no  vean  en  ellas  ni  el  fondo  y  forma  poéticos,  ni 
el  ataque  embozado  que  contienen,  pues  ya  pasaron  los  odios, 
sino  más  biei)  una  prueba  de  lo  que  venimos  diciendo: 


MEMFNTO. 

Siempre  carnicero  fui— desde  mi  pequeña  cuna, — mo- 
quetes tiré  á  la  luna— y  á  mi  haya  la  mordí. 

La  noche  en  que  yo  nací— chiflaban  los  tecolotes,— se 
pelearon  los  coyotes,  —las  hienas  en  los  panteones— se  die- 
ron sus  atracones, — y  rabiaron  los  moyotes. 

¡Mi  niñez!  Dichas  divinas— del  ángel  de  las  sorisas!- 
los  ojos  hacíales  trizas— á  los  patos  y  gallinas — de  mi  casa 
y  las  vecinas, — causé  á  los  chiquillos  llanto, — porque  me 
gustaba  tanto— en  aquella  edad  de  armiño,— que  mis  re- 
cuerdos de  niño—son  los  de  un  camposanto. 

Vino  después  otra  edad,— la  juventud,  el  verano, — y 
chato  dejé  á  mi  hermano— haciéndole  una  maldad. 

Pero  fué  casualidad— pues  yo  lo  estimaba  mucho:— le 
metí  un  pequeño  cartucho — adentro  de  las  narices, — hizo 
explosión,  y ¡qué  dices!— chato  quedó  y  casi  cucho. 

En  mi  vida  desoldado — tuve  bonitas  acciones,— como 
quitar  batallones— que  se  me  habían  pronunciado. 

Al  país  ensangrentado— lo  ensangrenté  de  insurgen- 
te,—para  hacerme  Presidente, — y  en  estos  35  años, — no 
he  causado  otros  daños — que  de  matar  en  caliente. 

El  pópulo  ingrato  y  necio — me  retira  su  confianza, — 
de  Madero  en  pos  se  lanza — y  me  paga  con  desprecio — lo 
harto  que  yo  lo  aprecio.— Cierto,  es  axioma  pelado—que 
al  país  he  desangrado — ¿pero  qué  otra  cosa  se  espera — de 
un  cocodrilo  pantera— y  de  un  Presidente  soldado? 

PERFIDIAS    DIARIAS. 
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LA  T0M4  DE  GUERRERO. 


El  grande,  el  pujante, 
insigne  caudillo, 
el  ínclito  excelso 
Jefe  Navarrito, 
volvió  por  más  lana 
con  miles  de  hombres, 
terribles  infantes, 
soberbios  dragones. 

Pero  resultaron 
en  la  nueva  cuenta, 
los  mismos,  ¡los  mismos! 
Llevaron  su  pela, 
primero  en  Bustillos, 
luego  en  Cerro  Prieto, 
después  en  Mal  Paso 
que  le  supo  á  infierno. 

El  héroe  gigante, 
egregio  Navarro, 
pedía  más  dinero 
que  estaba  ganando; 
y  el  colmo  de  todos 
sus  épicos  fechos 
fué  la  recaptura 
de  Chinad  Guerrero. 

A  la  Vieja  Bestia 
llovieron  mensajes, 
felicitaciones, 
de  toditas  partes, 
por  el  bello  triunfo 


CANCIÓN    PO 
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de  su  bello  ejército, 
luciente  y  brillante, 
fofo,  oropelesco. 

Ya  la  revuelta 
quedaba  concluida, 
en  paz  cielo  y  tierra, 
todas  las  pandillas, 
todos  los  rebeldes, 
todos  los  bandidos, 
todos  los  alzados, 
y  los  foragidos, 
y  los  sediciosos, 
y  los  tumultuarios, 
y  los  revoltosos, 
revolucionarios 
retesinvergüenzas 
no-reeleccionistas. 
Todas  las  facciones 
de  los  maderistas, 
hechas  mil  pedazos, 
hechas  mil  añicos 
despulverizadas 
de  la  cola  al  pico. 

Los  nobles  patriotas 
rompen  las  cadenas, 
muchos  miserables 
las  grillos  se  aprietan; 
los  del  candelero, 
los  viles  esclavos, 
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del  que  los  azota 
lamen  las  manos. 

Babosos  barberos 
¿dónde  está  Navarro? 
vayan  á  sacarlo 
del  atolladero. 

El  tomó  á  Guerrero 


cual  pez  el  anzuelo, 
cual  tonto  de  hocico 
que  se  hunde  en  el  cieno. 

El  tal  Navarrito 
el  tal  Navarrón 
no  tomó  un  pueblo 
sino  un  panteón. 


Datos  Biográficos  del  Sr,  Braulio  Hernández. 

Otra  de  las  personas  que  figuran  en  la  política  actual 
revolucionaria,  es  el  llamado  Profesor  Hernández  que  fun- 
ge en  la  actualidad  de  Secretario  General  del  Gobierno 
Provisional  del  Estado  de  Chihuahua. 

Frisa  ya  en  los  31  años  el  Secretario  Provisional  de 
quien  nos  ocupamos  y  vamos  á  biografiar  á  grandes  ras- 
gos. 

Es  natural  de  León,  Estado  de  Guanajuato,  donde 
nació  el  26  de  marzo  de  1880,  de  familia  humilde  pero  hon- 
rada á  carta  cabal  y  cuyo  nombre  fué  limpio. 

Apenas  tenía  Hernández  cuatro  años  cuando  fué  ma- 
triculado en  la  escuela  de  párvulos  que  durante  muchos 
años  regentearon  las  Señoritas  Becerra  y  de  allí  pasó  al 
acreditado  plantel  de  Don  Andrés  Soto  donde  hizo  su  ins- 
trucción primaria. 

Si  paramos  mientes  en  el  gran  desarrollo  del  catoli- 
cismo que  hay  en  León,  rayano  quizá  en  fanatismo,  no  nos 
extrañará  que  los  padres  de  Braulio  lo  pusieran  de  acólito 
en  la  Catedral  donde  se  venera  la  imagen  de  la  Madre  de 
la  Luz,  que  es  para  los  guana juatenses  el  mejor  baluarte. 
En  seguida  y  como  para  no  perder  la  ocasión,  lo  metieron 
en  el  Seminario  Conciliar,  donde  cursó  hasta  el  primer  año 
de  filosofía,  pero  Hernández  había  nacido  para  "rebelde;" 
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debía  ser  revolucionario  y  ya  desde  aquella  edad  se  insu- 
bordinó sacudiendo  el  yugo  y  manifestando  la  independen- 
cia de  criterio  que  más  tarde  había  de  revelar  en  grande 
escala. 

No  hay  para  qué  decir  las  crueles  persecuciones  que 
se  desencadenaron  contra  él  por  el  fútil  motivo  de  no  que- 
rer ser  miembro  del  clero,  porque  no  se  sentía  con  voca- 
ción para  ello;  sus  mismos  padres  lo  regañaban  á  la  con- 
tinua y  era  una  atrocidad;  algo  así  como  una  heregía  gran- 
dísima, un  crimen  enorme,  el  separarse  de  los  ensotanados 
y  no  querer  pertenecer  á  su  gremio;  pero  Braulio  no  dio 
su  brazo  á  torcer  y  dando  pruebas  de  su  entereza,  carác- 
ter, de  su  independencia  de  criterio  y  debido  á  la  guerra 
sin  cuartel  que  le  hicieron  y  á  las  sangrientas  persecucio- 
ciones,  se  separó  del  romanismo  ingresando  más  tarde  en 
un  gremio  protestante  donde  ejerció  el  cargo  de  predica- 
dor despreciando  los  insultos,  las  calumnias  y  demás  veja- 
ciones que  arrojaban  sobre  él  los  clérigos  y  clericales  que 
llevan  siempre  su  encono  hasta  el  último  extremo  contra 
los  que  no  piensan  como  ellos. 

En  Guadalajara  empezó  Braulio  sus  estudios  de  me- 
dicina en  1897  y  se  recibió  después  en  Estados  Unidos  con 
la  aprobación  unánime  de  los  sinodales. 

Dos  años  ejerció  la  medicina  con  acierto  en  el  Estado 
de  Chihuahua  dedicándose  con  pref encia  al  magisterio  pa- 
ra lo  que  reveló  excepcionales  condiciones. 

En  1892  estaba  de  Profesor  en  la  Escuela  Normal  de 
Coahuila  y  en  el  Departamento  Normal  del  Colegio  Inglés 
donde  reveló  sus  vastos  conocimientos  pedagógicos  como 
lo  revela  muy  á  las  claras  el  gran  aprovechamiento  de  sus 
discípulos  y  el  premio  de  "Mención  Honorífica"  que  le  otor- 
gó el  Gobierno  de  aquel  Estado  por  sus  inventos  pedagó- 
gicos. Por  espacio  de  tres  años  tuvo  el  cargo  de  Profesor 
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en  el  Colegio  alemán  de  Chihuahua  en  el  cual  cargo  cono- 
cimos y  tratamos  á  nuestro  biografiado  pudiendo  testifi- 
car que  es  un  hombre  estudioso,  instruido  y  competente 
para  desempeñar  el  cargo  que  tiene  en  la  actualidad. 

Su  especialidad  es  la  medicina,  la  pedagogía  y  la  in- 
geniería aunque  también  posee  conocimientos  de  Mecáni- 
ca y  varios  idiomas. 

Lo  hemos  visto  también  de  publicista  fustigando  con 
sus  candentes  artículos  al  error  y  defendiendo  con  ener- 
gías la  verdad,  la  justicia  y  la  integridad  de  las  leyes  me- 
xicanas conculcadas  hoy  por  verdugos  y  tiranos  á  los  que 
con  mano  férrea,  por  decirlo  así,  ha  vapuleado  desde  las 
columnas  de  "El  Liberal  Fronterizo, "  "El  Correo  de  Coa- 
huila"  y  "El  Grito  del  Pueblo"  defendiendo  los  derechos 
de  los  ciudadanos  y  todos  los  artículos  de  la  Constitución 
Mexicana,  hoy  pisoteada  por  los  que  deberían  cumplirla. 
No  se  olvidarán  tan  fácilmente  aquellos  órganos  de  la  ver- 
dad que  bajo  la  dirección  de  Hernández  eran  el  portavoz 
de  la  justicia  y  conservan  aún,  en  letras  de  molde,  las  du- 
ras polémicas  en  prosa  y  en  verso  con  que  les  adornó 
frecuentemente  la  bien  cortada  pluma  de  Braulio  Hernán- 
dez. 

En  lo  moral  se  ha  distinguido  siempre  Braulio  por  su 
corrección  y  por  un  corazón  altruista  estando  siempre  dis- 
puesto á  favorecer  á  sus  semejantes. 

La  preocupación  por  el  porvenir  de  su  Patria  que  ama 
entrañablemente,  le  hizo  alistarse  en  las  filas  anti-reelec- 
cionistas  colaborando  con  acierto  al  lado  de  don  Abraham 
González,  cuyo  Secretario  es  en  la  actualidad  y  en  el  que 
ha  dado  pruebas  de  lo  mucho  que  vale. 

* 

-V.       Afi. 

Fué  Braulio  compañero  inseparable  de  Abraham  Gon- 
zález, lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  durante  la  guerra 
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hasta  que  el  candidato  popular  atravesó  el  río  Bravo  para 
dirigir  la  campaña  en  el  Estado  de  Chihuahua.  Desde 
aquel  momento  se  quedó  Hernández  representando  á  la 
Junta  Revolucionaria.  Después  marchó  para  Ojinaga  y 
allí  con  el  Sr.  José  de  la  Cruz  Sánchez  estrechó  el  sitio  á  los 
federales,  dictó  órdenes  acertadas  y  hubiera  permane- 
cido al  frente  de  la  columna  revolucionaria  si  no  hubiera 
sido  llamado  á  El  Paso,  cuando  se  iniciaron  los  Tratados 
de  Paz. 

En  un  informe  dio  cuenta  de  sus  trabajos  revoluciona- 
rios durante  su  permanencia  en  el  Presidio  Norte,  á  orillas 
de  Ojinaga. 


irs 
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independencia,  cuando  era  excesivamente  peligroso  opo- 
nerse en  lo  más  mínimo  al  Gobierno,  tuvo  el  suficiente  va- 
lor civil  de  ser  el  primero  en  el  Estado  de  fundar  un  Club 
reyista  en  Guaymas,  lugar  de  su  residencia. 

Esto,  naturalmente  le  acarreó  que  se  acrecentase  la 
enemistad  de  los  hombres  del  poder  en  contra  suya  y  que 
comenzara  otra  nueva  serie  de  persecuciones,  que  siempre 
redundaban  en  perjuicio  de  sus  intereses.  Bien  conocidas 
son  las  causas  porque  el  partido  reyista  tuvo  que  disolver- 
se. Ausente  el  Jefe  del  partido,  surgió  un  nuevo  paladín, 
el  viril  patriota  D.  Francisco  I.  Madero.  Maytorena,  cuan- 
do todo  el  mundo  en  Sonora  (excepción  hecha  de  Alamos) 
negaba  al  caudillo  de  la  Revolución  hasta  el  alojamiento 
y  el  pan,  Maytorena  lo  recibió  y  atendió,  lo  acompañó  pú- 
blicamente, en  unión  de  los  Sres.  Carlos  Randall  y  Euge- 
nio Gayou  y  lo  colmó  de  atenciones,  lo  cual  exasperó  aún 
más  á  los  caciques  sonorenses. 

Vino  la  Revolución.  Invitado  el  Sr.  Maytorena  por  el 
Sr.  Madero  para  tomar  parte  en  ella,  sin  vacilación  acep- 
tó desde  luego  y  envió  á  sus  expensas  un  representante 
suyo  á  San  Antonio,  Texas,  lugar  de  residencia  del  futuro 
Jefe  de  la  Revolución,  para  tomar  parte  en  la  reunión  del 
6  dé  Noviembre  de  1910,  en  la  que  presentes  los  principa- 
les caudillos,  que  fueron  después,  se  convino  en  que  el  mo- 
vimiento general  en  la  República  debería  efectuarse  el  día 
20  del  mismo  mes 

Descubierto  el  movimiento  el  día  12,  el  Sr.  Maytore- 
na tuvo  que  emigrar  á  los  Estados  Unidos,  en  compañía 
de  dos  de  sus  amigos,  Randall  y  Venegas.  En  los  Estados 
Unidos  no  permaneció  inactivo.  Envió  agentes  y  emisa- 
rios á  todos  los  Distritos  del  Estado,  activando  la  rebe- 
lión; otros,  visitaron  los  centros  mineros  de  Arizona,  don- 
de había  muchos  trabajadores  ^mexicanos,  y  procedió  con 
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tal  actividad,  en  fin,  que  en  breve  pudieron  organizarse 
expediciones  armadas  para  Sonora. 

Previamente  hallándose  aún  en  el  Estado,  el  Sr.  May- 
torena  se  había  puesto  en  contacto  con  muchos  de  los  fu- 
turos Jefes  de  la  Revolución,  en  los  principales  Distritos 
del  Estado.  El  hoy  Coronel  Benjamín  Hill,  de  Navajoa, 
que  era  uno  de  los  comprometidos,  aprovechando  la  pre- 
sión que  las  autoridades  de  Alamos  ejercieron  contra  los 
anti-reeleccionistas,  hizo  que  se  precipitaran  los  aconteci- 
mientos y  que  el  Coronel  Talamantes,  de  grata  memoria, 
en  compañía  de  sus  hijos,  fuera  de  los  primeros  que  se  al- 
zara en  armas  contra  la  antigua  Dictadura. 

De  Nogales,  y  organizada  por  Maytorena,  salió  la  ex- 
pedición para  Altar  comandada  por  Alberto  Pina;  en  Roig, 
Arizona,  se  comprometieron  Juan  Cabral  (hoy  Coronel)  y 
Salvador  Alvarado  (Comandante)  á  tomar  parte  en  la  Re- 
volución y  á  su  vez  invitaron  á  sus  íntimos  Rafael  T.  Ro- 
mero (Teniente  Coronel  y  actual  Jefe  Político  de  Hermo- 
sillo)  y  Pedro  Bracamontes  (Mayor,)  á  cooperar  en  su  pa- 
triótica empresa. 

No  teniendo  ya  objeto  la  permanencia  del  Sr.  Mayto- 
rena en  Tucson,  salió  para  El  Paso,  á  ponerse  en  contacto 
con  los  principales  Jefes  de  la  Revolución  que  allí  se  en- 
contraban, así  como  con  la  Junta  Revolucionaría,  á  fin  de 
desarrollar  la  insurrección  en  Sonora.  Después  de  algunos 
días  de  permanencia  en  El  Paso,  se  dirigió  á  los  Angeles, 
con  igual  propósito  que  en  El  Paso,  esto  es  fomentar  la 
Revolución.  De  este  punto  regresó  á  Nogales,  donde  es- 
tableció sus  cuarteles  generales,  por  razón  de  la  situación 
de  esta  villa  americana  que  le  permitían  estar  en  inmedia- 
to contacto  con  personas  de  Sonora  y  vigilar  la  marcha  de 
los  acontecimientos  en  el  Estado. 

En  Marzo  de  este  ano,  envió  un  comisionado  especial 
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á  El  Paso  y  allí  se  organizó  otra  nueva  expedición  que  lle- 
vó como  jefes  principales  á  los  Coronel  José  Perfecto  Lo- 
melín  (hoy  General,)  Santiago  Camberos  [hoy  Coronel]  y 
Juan  N.  Medina  [hoy  Teniente  Coronel,]  llevando  consigo 
algunos  hombres  reclutados  en  El  Paso,  y  una  pequeña 
provisión  de  armas  y  municiones,  compradas  en  el  mismo 
lugar.  Esta  expedición  fué  la  que  tomó  parte  en  el  com- 
bate de  Agua  Prieta  el  13  de  Abril  [jueves  santo]  que  dio 
por  resultado  la  toma  de  dicha  población. 

En  todas  las  expediciones  en  Sonora,  la  Junta  Revo- 
lucionaria de  El  Paso  no  tuvo  que  gastar  un  solo  centavo. 
El  único  auxilio  que  dio  para  la  Revolución  en  el  Estado, 
fué  el  envío,  cuando  la  toma  de  Agua  Prieta,  el  13  de 
Abril  citado,  de  25,000  cartuchos,  con  tan  mala  suerte  que 
fueron  decomisados  por  las  autoridades  de  Douglas. 

El  Sr.  Maytorena,  ya  de  su  propio  peculio,  ya  acu- 
diendo á  su  crédito  personal,  hizo  los  principales  gastos, 
añadiendo  que  á  su  prestigio,  que  es  inmenso  en  todo  el 
Estado,  las  filas  de  insurgentes  aumentaran  cada  día,  ha- 
biendo habido  necesidad,  muchas  veces,  de  rehusar  sus 
servicios,  por  la  completa  falta  de  municiones  de  boca  y 
guerra  y  la  absoluta  falta  de  recursos.  De  manera  que  se 
puede  asegurar  sin  temor  de  ser  desmentidos  por  nadie 
que  Maytorena  fué  el  creador  y  el  alma  de  la  Revolución 
en  Sonora. 

Terminada  ésta,  y  gozando  Maytorena  de  una  licen- 
cia, para  restablecer  su  quebrantada  salud,  no  se  entregó 
al  ocio;  se  dedicó,  con  todo  empeño  á  resolver  el  arduo 
problema  del  yaqui,  que  está  en  vía  de  satisfactoria  solu- 
ción, pues  obtuvo  lo  que  nadie  había  obtenido,  que  indios 
alzados  que  jamás  habían  querido  someterse  ni  aún  bajar 
de  la  sierra,  conferenciaran  con  él  y  que  en  virtud  de  es- 
ta conferencia,  nueve  jefes  indios  (generales)  debidamen- 
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te  acreditados  como  representantes  del  Río  Yaqui,  pasa- 
ran á  México  á  conferenciar  con  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, para  que  les  reiterara  el  ofrecimiento  de  la  repa- 
triación de  los  indios  que  se  encuentran  en  Yucatán  y  el 
reparto  de  tierras  entre  ellos. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos  los  hechos  salientes  del  Sr. 
Maytorena  durante  la  actual  revolución.  El  pueblo,  sono- 
rense,  en  la  pasada  lucha  electoral,  justo  apreciador  de 
sus  méritos  y  sus  virtudes,  lo  elevó  á  la  primera  magistra- 
tura del  Estado,  de  la  que  espera  mucho  bueno  de  él. 

Inteligente,  honrado  á  carta  cabal,  gozando  de  inmen- 
sa popularidad,  su  gestión  seguramente  tiene  que  ser  be- 
neficiosa para  el  rico  Estado  de  Sonora,  que  con  razón  lo 
considera  como  uno  de  sus  hijos  predilectos. 
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á  El  Paso  y  allí  se  organizó  otra  nueva  expedición  que  lle- 
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Terminada  ésta,  y  gozando  Maytorena  de  una  licen- 
cia, para  restablecer  su  quebrantada  salud,  no  se  entregó 
al  ocio;  se  dedicó,  con  todo  empeño  á  resolver  el  arduo 
problema  del  yaqui,  que  está  en  vía  de  satisfactoria  solu- 
ción, pues  obtuvo  lo  que  nadie  había  obtenido,  que  indios 
alzados  que  jamás  habían  querido  someterse  ni  aún  bajar 
de  la  sierra,  conferenciaran  con  él  y  que  en  virtud  de  es- 
ta conferencia,  nueve  jefes  indios  (generales)  debidamen- 
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te  acreditados  como  representantes  del  Río  Yaqui,  pasa- 
ran á  México  á  conferenciar  con  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, para  que  les  reiterara  el  ofrecimiento  de  la  repa- 
triación de  los  indios  que  se  encuentran  en  Yucatán  y  el 
reparto  de  tierras  entre  ellos. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos  los  hechos  salientes  del  Sr. 
Maytorena  durante  la  actual  revolución.  El  pueblo,  sono- 
rense,  en  la  pasada  lucha  electoral,  justo  apreciador  de 
sus  méritos  y  sus  virtudes,  lo  elevó  á  la  primera  magistra- 
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Inteligente,  honrado  á  carta  cabal,  gozando  de  inmen- 
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Carlos  E.  Randall 

AGIO  en  Guaymas  el  23  de  Mayo  de  1860.  Con- 
cluida su  educación,  se  dedicó  al  Comercio,  y  de- 
seando adquirir  algún  arte,  se  dedicó  á  la  tipo- 
grafía, llegando  á  poseer  una  regular  Imprenta  en  Guay- 
mas. 

De  ideas  independientes,  en  1880,  cuando  apenas  te- 
nía 20  años  de  edad,  fundó  un  periódico  de  ruda  oposición 
al  General  D.  Vicente  Mariscal  que  representaba  en  Sono- 
nora  la  presión  del  Centro.  Randall,  defendió  valientemen- 
te la  soberanía  de  su  Estado,  lo  cual  le  valió  persecuciones 
sin  cuento  y  una  larga  prisión. 

A  la  caída  de  Mariscal,  no  obstante  su  juventud,  el 
pueblo,  digno  apreciador  de  sus  méritos,  lo  elevó  á  la  Pre- 
sidencia Municipal  de  Guaymas,  donde  hizo  conocer  su  ac- 
tividad y  hábitos  de  trabajo,  implantando  positivas  mejo- 
ras de  utilidad  pública. 

En  1883,  se  afilió  al  partido  del  que  fué  Gobernador, 
muy  estimado,  D.  Carlos  L.  Ortíz.  Esta  administración 
duró  muy  poco  debido  al  apoyo  que  prestó  el  Centro  á  los 
enemigos  de  Ortíz,  que  á  todo  trance  quería  hacer  respe- 


Sr.   Carlos  E.   Raudal/. 


tar  la  soberanía  del  Estado.  Randall,  fué  de  los  pocos  que 
acompañaron  á  Ortíz  en  su  expatriación,  permaneciendo, 
por  este  motivo,  ausente  de  Sonora,  por  espacio  de  diez 
años,  trabajando  en  los  minerales  desde  la  Sierra  Madre 
hasta  el  Estado  de  Guerrero,  unas  veces  como  tenedor  de 
libros,  y  otras  como  ensayador,  profesión  que  aprendió 
tanto  teórica  como  prácticamente,  en  la  cual  es  hoy  una 
verdadera  potencia. 

De  regreso  á  Sonora,  imperaba  ya  la  tiránica  trinidad 
Torres,  Corral,  é  Izábal.  Randall,  dados  sus  principios  y 
temperamento,  se  afilió  desde  luego  en  el  partido  oposi- 
cionista. Como  este  odioso  triunvirato  estaba  apoyado  por 
el  Centro,  como  de  costumbre,  Randall  fué  víctima  de 
tales  persecuciones  que  se  vio  obligado  á  emigrar  al  ex- 
tranjero, donde  permaneció  por  espacio  de  un  año.  Vuel- 
to á  su  ciudad  natal  continuó  haciendo  oposición  al  Go- 
bierno; en  compañía  deMaytorena  y  Víctor  M.  Venegas, 
fundó  el  primer  Club  Reyista  que  hubo  en  Sonora;  muerto 
el  reyismo  se  afilió  al  maderismo  y  el  14  de  Noviembre  de 
1910,  se  lanzó  resueltamente  á  la  Revolución  en  compañía 
de  Maytorena  y  Venegas,  que  los  había  precedido  con  un 
día  de  anticipación  á  su  viaje. 

Triunfante  la  Revolución,  ocupó  aunque  con  el  carác- 
ter de  interino,  la  Primera  Magistratura  de  su  Estado  na- 
tal. No  obstante  el  corto  espacio  de  tiempo  que  tuvo  á  su 
cargo  los  destinos  del  Estado,  llevó  á  la  práctica  impor- 
tantes reformas. 


El  Gobernador  Interino  del  Estado  de  Sonora,  es  uno 
de  los  hombres  que  con  más  tesón  y  más  largamente  han 
luchado  por  un  cambio  de  Gobierno  que  garantizara  á  los 
sonorenses  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  el  beneficio  de  sus 

libertades. 

Dicho  lo  anterior  so  comprende  porlVvtainonte  el  por 
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qué  de  la  tenaz  persecución  que  por  espacio  de  28  años  su 
frió  el  señor  Randall  de  parte  del  Gobierno  de  los  Corral, 
Torres  é  Izábal,  en  cuya  administración  nunca  quiso  figu- 
rar, aunque  aquellos  señores,  deseosos  naturalmente  de 
atraerse  á  los  oposicionistas  de  valer,  detenían  á  veces  sus 
persecuciones  para  suplirlas  con  las  ofertas;  pero  el  carác- 
ter independiente  del  señor  Randall,  unido  á  su  indiscuti- 
ble probidad,  le  alejaron  siempre  de  este  triunvirato  nefas- 
to en  los  anales  de  Sonora,  manteniéndolo  al  lado  del  pue- 
blo en  todas  las  circunstancias. 

Vino  la  Revolución  que  dio  por  resultado  la  caída  del 
Gobierno  tiránico  del  General  Díaz  y  no  hay  para  qué  de- 
cir que  el  señor  Randall  fué  uno  de  los  que  tomaron  parte 
más  activa  en  fomentar  y  en  ayudarla  con  toda  actividad 
y  energía. 

Afiliado  por  sus  convicciones  de  toda  la  vida  al  ele- 
mento libertador,  fué  un  factor  muy  importante  durante 
la  campaña  política  y  después  de  la  guerra,  habiéndose 
ocupado  constantemente  de  trabajar  por  su  buen  éxito, 
organizando  voluntarios,  consiguiendo  armamento  y  ayu- 
dando con  la  mejor  buena  voluntad  á  los  Sres.  Maytorena 
y  Gayou,  de  quienes  fué  compañero  en  dicha  empresa. 

Llegado  el  día  del  triunfo,  se  prestó  desde  luego  para 
emprender  la  obra  de  reorganización  y  reconstrucción  del 
Gobierno  del  Estado. 

Durante  el  presente  período  de  transición  en  que  ha 
sido  verdaderamente  difícil  gobernar,  por  la  constante 
contienda  entre  mil  tendencias  diferentes,  por  ser  el  mo- 
mento en  que  todas  las  ambiciones  están  despiertas  y  so- 
bre todo  porque  el  pueblo,  ávido  de  libertad,  se  entrega  á 
todos  los  ejercicios  que  ésta  les  garantiza,  escudriñando, 
discutiendo  y  tomando  parte  en  la  cosa  pública,  el  señor 
Randall,  con  un  criterio  verdaderamente  justo,  ha  evitado 


todos  los  escollos,  zanjando  dificultades  y  procediendo  de 
acuerdo  con  las  necesidades  del  momento. 

Su  gestión  como  gobernante  ha  sido  indiscutiblemen- 
te acertada  y  muy  principalmente  en  el  ramo  de  justicia, 
donde  ha  demostrado  juicio  sano  y  un  vehemente  deseo 
de  reparar  en  lo  posible  los  daños  que  sufrieron  muchos 
inocentes,  condenados  por  el  poder  en  una  época  en  que 
los  magistrados  olvidaban  con  demasiada  frecuencia  sus 
deberes  y  acallaban  sus  escrúpulos  para  condescender  con 
los  que  fueron  amos  de  Sonora. 

En  lo  particular  es  deferente,  atento  y  modesto,  cua- 
lidad ésta  última  que  le  conquista  muchas  simpatías. 

Sonora  debe  felicitarse  de  tener  en  los  difíciles  mo- 
mentos porque  atravesamos  un  gobernante  como  el  señor 
Randall. 
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Víctor  M.  Venegas. 


AGIO  en  México  el  28  de  Julio  de  1863.  Se  educó 
en  Francia  y  ya  de  regreso  al  país  y  huérfano  de 
Jpadre  y  madre  se  dedicó  con  todo  ardor  al  perio- 
dismo. En  1883,  cuando  tenía  20  años  de  edad,  fundó  en 
la  capital  de  la  República,  un  periódico  de  ruda  oposición 
á  la  administración  del  General  González  y  que  llevó  por 
nombre  "La  Integridad  de  México, "  Este  Le  valió  su  pri- 
mera prisión  por  ultrajes  al  entonces  Gobernador  del  Dis- 
trito D.  Ramón  Fernández. 

El  23  de  Agosto  del  mismo  año,  Venegas  convocó  una 
reunión  popular  en  el  Paseo  de  la  Reforma,  para  discutir 
el  asunto  del  níquel  que  por  la  enorme  depreciación  que 
había  sufrido,  era  causa  de  profundo  malestar  entre  el 
pueblo.  La  reunión,  á  la  cual  acudieron  más  de  5,000  per- 
sonas, fué  disuelta  á  machetazos  y  caballazos,  por  las  tro- 
pas y  la  policía  y  Venegas  encarcelado,  en  unión  del  hoy 
notable  autor  de  obras  clásicas  de  Derecho,  Lie.  D.  Anto- 
nio de  J.  Lozano.  Se  le  acusó  de  sedición  y  conato  de  re- 
belión. Absuelto  después  de  larga  prisión,  paso  á  prestar 
sus  servicios  á  "El  Nacional/'  diario  de  D.  Gonzalo  A.  Es- 


teva,  nuestro  actual  Ministro  en  Italia,  que  se  había  afi- 
liado á  la  oposición.  Venegas  fué  el  encargado  de  hacer 
las  crónicas  de  las  famosas  sesiones  de  la  Deuda  Inglesa, 
en  uno  de  cuyos  tumultos  resultó  herido  en  la  cabeza,  de 
un  machetazo  de  un  rural. 

Después  continuó  escribiendo  en  casi  todos  los  perió- 
dicos de  la  capital,  donde  es  ampliamente  conocido  y  es- 
timado. 

En  1893,  fundó  ' 'El  Demócrata,"  en  compañía  de  Joa- 
quín Clausell,  Gabriel  González  Mier  [el  autor  de  la  "Oda 
á  Atenas"]  Francisco  R.  Blanco  y  otros.  Habiendo  tenido 
que  marchar  á  Chicago  á  dirigir  un  periódico  durante  la 
Exposición,  permaneció  un  año  ausente  en  los  Estados 
Unidos  y  de  regreso  al  país,  volvió  á  emprender  sus  labo- 
res periodísticas,  que  le  crearon  gran  fama  y  reputación 
en  México. 

En  1900,  llamado  por  el  Editor  del  diario  más  anti- 
guo de  Sonora,  "El  Correo  de  Sonora/'  para  dirigirlo,  se 
estableció  en  Guaymas,  donde  dada  su  firmeza  de  ideas 
hizo  una  tremenda  campaña  contra  la  nefasta  trinidad 
Izábal,  Corral,  Torres,  que  le  valió  persecuciones  sin  cuen- 
to, atentados  contra  su  vida  tanto  en  Guaymas  como  en 
Nogales,  donde  policía  disfrazada,  lo  hirió  dejándolo  tira- 
do por  muerto.  Cuando  la  huelga  de  Cananea,  fué  el  úni- 
co periodista  en  Sonora  que  se  atrevió  á  hacer  terribles 
cargos  á  Izábal  que  permitió,  mejor  dicho  solicitó,  la  in- 
tervención de  tropas  americanas  en  el  Estado.  Esto  le  va- 
lió dos  años  de  prisión. 

Venegas,  en  unión  de  Maytorena,  Carlos  Kandall  y 
Eugenio  Gayou,  fundó  el  primer  Club  Reyista  en  Sonora, 
siendo  él,  Maytorena  y  Randall,  los  verdaderos  incubado- 
res de  la  Revolución  en  Sonora.  Salido  de  Guaymas,  pocos 
días  antes  de  que  estallara  el  movimiento  maderista,  en  el 
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cual  los  tres  estaban  comprometidos,  en  los  Estados  Uní* 
dos  no  se  dio  punto  de  reposo,  organizando  expediciones 
militares,  celebrando  conferencias  con  los  principales  Je- 
fes de  la  Revolución,  tratando  asuntos  arduos  con  la  Jun- 
ta Revolucionaria  de  El  Paso,  y  siendo  un  eficacísimo  agen- 
te de  la  Revolución. 

Al  triunfo  de  ésta  al  cual  coadyuvó  de  una  mañera 
decisiva,  fué  nombrado  por  el  Gobernador  Maytorena,  Se- 
cretario de  Estado;  pero  él  no  aceptó  dicho  cargo  porque 
dijo  que  no  quería  que  nadie  supusiese  en  él  miras  intere- 
sadas y  se  retiró  a  la  vida  privada,  dedicándose  actual- 
mente al  arreglo  de  Negocios  Judiciales  y  Administrati- 
vos, pues  tiene  amplios  conocimientos  en  Derecho. 

Venegas,  con  la  última  de  Guaymas,  en  la  época  de 
Izábal  cuenta  ocho  prisiones  y  otros  tantos  procesos,  todos 
por  cuestiones  periodísticas. 
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José  M.  Pino  Suárez. 


1 OR  ser  nuestra  intención  ocuparnos  preferente- 
mente del  Estado  de  Chihuahua,  no  guardamos 
¡Jel  orden  que  pudiéramos  llamar  de  categorías,  y 
si  biografiamos  á  varios  personajes  de  la  política  actual 
es  porque  estuvieron  en  dicho  Estado  en  los  días  de  re- 
revuelta; es  decir,  en  Ciudad  Juárez  y  en  El  Paso,  Texas. 
Por  eso  hacemos  alusión  únicamente  á  algunos  que  tuvi- 
mos la  oportunidad  de  conocer  aquí  haciendo  caso  omiso 
de  los  que  no  se  acercaron  jamás  al  campo  de  operaciones. 

"El  Lie.  PinoSuárezes  un  hombre  de  convicciones  fir- 
mes que  ha  demostrado  siempre  un  grande  amor  á  las 
ideas  libertarias,  causa  directa  de  las  persecuciones  ilegí- 
timas de  que  ha  sido  víctima  durante  los  últimos  años  de 
la  administración  del  General  Díaz. 

Fué  el  Sr.  Pino  Suárez  candidato  anti-reeleccionista 
al  Gobierno  de  Yucatán  en  las  últimas  elecciones;  y  la  opi- 
nión unánime  de  los  Delegados,  lo  colocó  en  la  Presiden- 
cia de  la  Convención  Nacional  Anti-reeleccionista  efectua- 
da en  México  el  mes  de  Abril  de  1910;  puesto  que  desem- 
peñó á  satisfacción  de  todo  el  Partido  Anti-reeleccionista. 


El  Sr.  Pino  Suárez  es  además  de  un  político  y  de  un 
luchador,  un  poeta  de  muy  altos  vuelos,  y  su  vibrante  es- 
trofa ha  conmovido  más  de  una  vez  las  sillas  despóticas 
de  los  mandatarios  de  nuestro  país,  con  bellísimos  cantos 
á  la  Libertad  y  al  Derecho. 

Fundó  en  Yucatán  un  periódico  de  combate,  que  llevó 
por  título  "El  Peninsular"  y  en  el  que  puso  todo  el  regu- 
lar capital  que  poseía,  y  cuyos  luminosos  y  viriles  artícu- 
los no  eran  sino  para  despertar  las  energías  dormidas  del 
pueblo,  que  gemía  bajo  el  yugo  despótico  del  tirano  y  dio 
por  resultado  que  también  despertara  la  cólera  de  Molina, 
que  gobernaba  el  Estado,  y  del  Dictador  Porfirio  Díaz, 
quienes  alarmados  profundamente,  mandaron  clausurar 
la  Imprenta  en  que  se  publicaba.  El  Lie.  Pino  Suárez,  que 
no  le  tuvo  miedo  á  los  siniestros  procedimientos  porfiria- 
nos,  fundó  el  primer  Club  Anti-reeleccionista  en  la .  capi- 
tal del  Estado  de  Yucatán,  y  se  dedicó  á  trabajar  con  ca- 
lor por  la  causa,  haciendo  una  gira  por  todo  el  Estado,  en 
la  que  instaló  comités  en  todas  las  poblaciones,  hasta  en 
las  más  pequeñas,  tropezando  á  cada  momento  contra  el 
despotismo  de  un  gobierno  tirano,  que  le  ponía  dificulta- 
des por  todas  partes. 

Se  dicta  orden  de  prisión  contra  el  demócrata  propa- 
gandista y  se  escapa  rumbo  á  Montecristo,  del  Estado  de 
Tabasco,  donde  funda  otros  Clubs  Anti-reeleccionistas. 

Al  decir  de  un  biógrafo  al  cual  cedemos  la  palabra,  el 
Lie.  Pino  Suárez,  al  iniciarse  los  trabajos  de  la  Conven- 
ción Nacional,  en  Abril  de  1910,  fué  llamado  á  la  Metró- 
poli, y  concurrió  á  ella  en  unión  de  los  señores  Lies.  Ca- 
lixto Maldonado  y  Urbano  Espinosa,  de  don  César  Gonzá- 
lez y  de  don  Ismael  García. 

El  Lie.  Pino  Suárez  concurrió  á  la  Convención,  á  pe- 
Bar  de  la  orden  de  prisión  que  existía  en  contra  suya,  y 


tuvo  el  honor  de  presidir  la  Convención,  por  el  voto  unáni- 
me de  los  concurrentes.  En  esa  histórica  reunión,  el  Lie. 
Pino  Suárez  obtuvo  numerosos  votos  para  la  Vice-presi- 
dencia  de  la  República,  cuya  candidatura  le  ofrecieron  los 
Clubs  del  Distrito  "Federal  y  salió  por  fin,  candidato  para 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción, 

Pasemos  por  alto  la  época  de  las  elecciones  en  que  to- 
do el  mundo  sabe  que  terminó  con  el  fraude  electoral. 

Después  de  la  Convención,  el  Lie.  Pino  Suárez  vuelve 
á  Montecristo,  extiende  la  red  maderista  en  los  Estados 
de  Campeche  y  Yucatán;  estalla  la  revolución  en  Chihua- 
hua: dos  días  antes,  el  18  de  Noviembre  de  1910,  se  había 
encendido  en  Puebla  la  chispa  revolucionaria,  en  la  que 
perdió  la  vida  el  heroico  Serdán,  y  horas  después  de  este 
suceso  se  libró  orden  de  prisión  contra  el  Sr.  Pino  Suárez, 
que  pudo  escapar  gracias  á  la  gran  ayuda  que  le  presta- 
ron sus  numerosos  partidarios;  perseguido  sin  cesar  por  el 
gobierno  de  Tabasco,  que  tenía  la  orden  expresa  del  Pre- 
sidente de  la  República  de  aprehenderlo,  escapa  atrave- 
sando el  Estado  de  Chiapas,  acompañado  solamente  del 
Sr.  Domínguez,  Jefe  actual  de  las  fuerzas  maderistas  de 
Campeche;  intérnase  en  la  frontera  de  Guatemala,  y  em- 
prende una  larga  peregrinación  por  las  montañas  hasta 
llegar  á  Belice,  desde  donde  volvió  á  ponerse  en  comuni- 
cación con  sus  correligionarios.  No  pudiendo,  por  falta  de 
recursos,  armar  ninguna  expedición  en  aquella  colonia,  se 
embarcó  para  New  Orleans,  en  donde  tropezando  con  la 
misma  falta  de  recursos,  sólo  pudo  enviar  la  pequeña  ex- 
pedición que  armó  las  fuerzas  del  señor  Castillo  Brito  en 
Campeche.  Cuando  ya  había  obtenido  los  recursos  sufi- 
cientes, y  en  los  momentos  en  que  reunía  los  elementos 
necesarios  para  enviar  una  gran  expedición  á  Yucatán, 
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cuya  llegada  preparó  con  su  manifiesto  de  21  de  Abril,  fué 
llamado  urgentemente  á  la  frontera  para  tomar  parte  en 
las  negociaciones  de  paz. 

En  resumen:  el  Lie.  Pino  Suárez  comenzó  á  sembrar 
la  semilla  de  la  democracia  en  el  corazón  del  pueblo  me- 
xicano, al  mismo  tiempo  y  con  la  misma  f  é  inquebranta- 
ble, que  el  señor  Madero;  demostró  un  valor  civil  á  toda 
prueba,  presidiendo  una  Convención  Anti-reeleccionista 
habiendo  orden  de  prisión  para  él;  estuvo  á  riesgo  de  ser 
alcanzado  por  el  filo  de  la  matona  despótica  del  porfiris- 
mo,  sufriendo  los  sinsabores  consiguientes  á  la  tenaz  per- 
secución de  los  asalariados  de  la  Dictadura,  y  tomando 
parte  activa  en  la  movilización  de  fuerzas,  en  Yucatán, 
Campeche  y  Tabasco. 

M.  A.  L. 


*** 


Ha  sido  toda  su  vida  un  hombre  de  verdadero  carác- 
ter y  en  las  épocas  difíciles,  en  los  tiempos  en  que  era  un 
crimen  hablar  de  libertad,  habló  al  pueblo  de  derechos 
desde  las  columnas  de  su  periódico  "El  Peninsular,"  y  se 
enfrentó  con  la  tiranía  del  tristemente  célebre  Don  Olega- 
rio Molina,  desafiando  sus  iras  y  su  poder. 

Tuvo  que  huir  de  Yucatán,  se  vio  obligado  á  abando- 
nar el  país,  porque  para  él  no  era  como  para  el  Lie.  Mo- 
reno Cantón,  un  asilo  seguro  la  ciudad  de  México  en  los 
buenos  tiempos  de  Porfirio  Díaz  y  Ramón  Corral. 

La  Revolución  que  acaudilló  el  por  muchos  títulos  rae- 
ritísimo  Ciudadano  Don  Francisco  I.  Madero,  llamó  á  su 
seno  á  todos  los  perseguidos,  á  todos  los  que  en  aras  de  un 
principio  democrático  y  de  un  ideal  de  libertad,  habían 
abandonado  Patria  y  familia,  porque  sus  almas  se  sentían 
asfixiadas  en  la  atmósfera  de  servilismo  y  adulación  que 
cubría  nuestra  República. 


No  pudo  vivir  en  ningún  lugar  del  territorio,  porque 
su  vida  peligraba  en  todo  él,  y  por  eso  abandonó  el  país, 
lo  encontró  de  los  primeros  el  partido  de  la  Revolu- 
ción y  le  designó  el  cargo  de  gobernar  provisionalmente 
su  querido  Estado,  mientras  el  pueblo  elegía  su  mandata- 
rio constitucional. 

Explicado  en  las  líneas  que  anteceden  el  por  qué  de 
que  el  Lie.  Pino  Suárez  fuera  designado  para  gobernar 
interinamente  Yucatán,  de  acuerdo  con  el  plan  revolucio- 
nario, y  á  pesar  de  que  con  muchas  campanillas  se  agita- 
ba otro  candidato  que  á  golpe  de  bombo  se  llama  el  "can- 
didato popular/'  veamos  ahora,  como  ha  cumplido  su  co- 
metido el  Lie.  Pino  y  si  sus  actos  responden  á  los  propósi- 
tos de  la  Revolución. 

La  cuestión  del  fraccionamiento  de  terrenos  que  se 
llaman  egidos,  ha  sido  una  de  las  causas  del  malestar  del 
pueblo  yucateco. 

En  una  gran  mayoría  de  casos,  esa  operación  no  ha 
sido  hecha  con  la  pureza  y  legalidad  que  debían  normarla 
y  muchos  son  los  jefes  de  familia  que  se  quejan  de  que 
han  sido  perjudicados  por  ella,  bien  porque  los  ingenieros 
se  hicieron  pagar  excesivos  honorarios,  bien  porque  en  los 
trabajos  de  medición  y  división,  se  han  tenido  más  en  cuen- 
ta los  intereses  de  ciertos  terratenientes,  que  la  justicia  y 
los  derechos  de  los  habitantes  de  cada  localidad. 

En  muchas  de  esas  poblaciones,  los  terrenos  que  de- 
berían tener  como  "egidos"  se  han  convertido  en  propie- 
dades particulares,  porque  los  ricos  propietarios  han  com- 
prado esos  terrenos  á  vil  precio,  ó  porque  los  han  adquiri- 
do por  medio  de  esa  "facultad"  maravillosa  que  adquieren 
ciertos  sujetos  cuando  llegan  á  estar  invertidos  de  auto- 
ridad. 

No  faltan  leyes  del  Estado  y  federales  que  tratan  de 
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la  medición  y  división  de  los  egidos  de  los  pueblos;  pero, 
ó  han  dejado  de  cumplirse  ó  se  han  interpretado  torcida- 
mente: el  resultado  es  que  esos  terrenos  han  enriquecido 
á  algunos  ya  ricos  propietarios,  y  hasta  se  vio  el  caso  de 
que  desapareciera  todo  un  pueblo  para  que  sus  terrenos 
aumentaran  una  finca  particular.  (Don  Olegario  conoce 
bien  el  asunto. 

Pues  bied,  uno  de  los  primeros  actos  del  Lie.  Pino 
Suárez  como  Gobernador  interino  de  Yucatán,  ha  sido  el 
iniciar  ante  la  Legislatura  del  Estado  una  ley  que  proteja 
los  intereses  de  los  pueblos  que  tienen  egidos  creando  una 
Comisión  de  ingenieros  que  revise  todas  las  operaciones 
llevadas  á  cabo  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  necesitaren,  pa- 
ra que  al  medirse  y  fraccionarse  esos  terrenos  se  beneficien 
los  pequeños  agricultores  de  cada  lugar. 

La  cuestión  del  reparto  de  tierras  no  sólo  formó  un 
capítulo  del  Plan  revolucionario  de  San  Luis,  sino  que  tam- 
bién fué  reconocida  su  importancia  por  el  gobernador  dic- 
tatorial y  formó  una  promesa  de  reforma  en  su  conducta 
futura,  cuando  regresaba  al  país  el  Ministro  más  conspi- 
cuo de  la  Dictadura:  el  Lie.  Limantour. 

Ahora  bien;  cuando  un  Gobernante  como  lo  ha  hecho 
el  Lie.  Pino  Suárez  inicia  su  gestión  gubernativa  favore- 
ciendo á  los  pueblos  del  Estado  que  se  ha  puesto  á  su  cui- 
dado, ¿se  puede  decir  que  ese  Gobernante  desatienda  los 
principios  del  movimiento  popular  que  lo  exaltó  al  poder? 

El  Lie.  Pino  Suárez  ha  iniciado  también  la  creación 
de  juzgados  de  primera  instancia  en  donde  los  creyó  ne- 
cesarios (Ticul  y  Progreso)  y  ha  iniciado  una  reforma  de 
importancia  en  la  legislación  penal. 

Toda  esta  labor  ha  sido  desarrollada  en  un  tiempo  que 
no  alcanza  dos  meses.  ¿Honradamente  puede  decirse  que 
es  un  mal  gobernante  quien  así  procede  al  empezar  su  ges- 
tión? 
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En  épocas  de  prueba,  supo  Pino  Suárez  demostrar  que 
era  valiente  y  patriota,  y  en  la  época  actual,  cuando  se  le 
confiaron  las  riendas  del  gobierno,  ha  demostrado  de  mo- 
do inequívoco  cómo  sabe  gobernar. 

Dr.  M-  Marsan. 

En  el  mes  de  marzo  recibimos  una  carta  del  Sr.  Pino 
Suárez  que  nos  escribía  desde  Nueva  Orleans  pidiéndonos 
noticias  del  movimiento  revolucionario  y  de  sus  caudillos; 
le  enviamos  nuestro  periódico  diario  y  en  él  se  enteró  de 
todo  lo  relativo  á  la  revuelta. 

El  Sr.  Pino  Suárez  es  en  la  actualidad  Gobernador 
electo  del  Estado  de  Yucatán  y  candidato  á  la  Vice-presi- 
dencia  de  la  República  con  probabilidades  de  ser  electo  pa- 
ra este  importante  cargo. 
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Venustiano  Carranza. 


L  eminente  C.  cuyos  rasgos  biográficos  nos  pro- 
ponemos apuntar,  nació  en  Cuatrociénegas,  Coa- 
huila,  el  29  de  Diciembre  de  1859. 

Vivió  los  primeros  años  de  su  niñez  en  su  pueblo  na- 
tal. 

Traído,  luego,  por  sus  padres  á  esta  ciudad,  con  el  fin 
de  que  tuviese  una  educación  esmerada,  recibióla,  con  no- 
table aprovechamiento,  de  los  abnegados  maestros  D.  Mi- 
guel López  y  D.  Francisco  Morales,  cursando  las  materias 
que  integraban  el  programa  de  Instrucción  Primaria,  en 
dos  años  y  algunos  meses  más. 

El  ' 'Ateneo  Fuente,"  centro  de  ilustración  en  el  cual 
cursó  dos  años  de  latinidad,  lo  contó  entre  el  número,  de 
sus  educandos  distinguidos. 

El  deseo  ferviente  de  nuestro  biografiado  de  ampliar 
en  cuanto  le  fuese  dable,  sus  energías  de  luchador  tenaz 
y  de  estudiante  laborioso  y  progresista,  le  hizo  trasladar- 
se, á  finés  del  año  de  1874,  cuando  sólo  contaba  quince 
años  de  edad,  á  la  capital  de  la  República.  ¡Vio,  entonces, 
enchido  de  satisfacción  inmensa,  cómo  se  realizaba  uno  de 


sus  más  altos  anhelos,  al  inscribirse  entre  los  alumnos  pre- 
paratorianos  de  la  Metrópoli !  Entre  los  de  la  vanguardia 
figuró,  durante  cuatro  años,  por  su  inteligencia,  su  labo- 
riosidad y  su  constancia,  llamando  vivamente  la  atención 
de  sus  maestros  y  de  sus  condiscípulos  la  rectitud  de  su 
conducta,  la  firmeza  inquebrantable  de  su  voluntad  y  la 
vigorosidad  de  su  talento.  Terminado  el  cuarto  año  y 
cuando  nuevos  triunfos  le  sonreían  en  sus  labores  de  es- 
tudiante aprovechado,  una  penosa  enfermedad  le  obligó 
primero  á  suspenderlas  y  al  fin  á  abandonarlas;  pues,  aun- 
que el  Dr.  Carmona  y  Valle,  que  combatía  aquella  penosa 
enfermedad,  le  asegurara  que  la  curación  sería  completa, 
al  correr  de  unas  cuantas  semanas,  nuestro  biogrofiado, 
temiendo  que  el  mal  adquiriese  proporciones  más  alar- 
mantes aún  que  las  hasta  entonces  adquiridas,  partió  pa- 
ra los  Estados  Unidos,  donde  la  ciencia  de  un  oculista  fa- 
moso lo  curó  completamente. 

Habiendo  vuelto  á  Cuatrociénegas,  puso  en  práctica 
los  conocimientos  que  había  adquirido  en  los  Estados  Uni- 
dos, primero  cultivando  la  vid,  después  dedicándose  á  la 
cría  de  ganados  en  la  Hacienda  de  San  Antonio  de  los  Ala- 
mos, y  por  último,  sembrando  en  los  terrenos  de  Las  Ani- 
mas. Empleó  los  procedimientos  modernos  del  arte  agrí- 
cola, dando  vigoroso  impulso  á  la  '  'cultura  extensiva"  y 
vio  cómo  la  tierra  le  sonreía,  ofreciéndole  rico  y  abundan- 
te fruto. 

Muy  joven  aún,  en  1882,  contrajo  matrimonio.  Mo- 
delo de  padres  y  esposos,  su  vida  en  el  hogar  se  ha  desli- 
zado dulce  y  tranquila. 

Absorbían  su  actividad  las  atenciones  de  su  hogar  y 
sus  ocupaciones  favoritas,  cuando  el  voto  de  sus  conciuda- 
danos, lo  elevó  á  la  Presidencia  del  Municipio  de  Cuatro- 
ciénegas,  en  1887.  La  situación  del  Presidente  Municipal 
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era  desesperante:  había  que  dar  seguridad  á  las  vidas  y 
propiedades,  ilustración  á  las  inteligencias,  justicia  á  los 
litigantes,  etc.,  etc.,  y  la  tesorería  del  Municipio  se  halla- 
ba en  bancarrota.  Esto  no  arredró,  en  modo  alguno  al  Sr. 
Carranza,  de  manera  que  lejos  de  rehuir  el  estudio  de  aque- 
llos problemas,  estableció,  animoso,  el  planteamiento  de  ta- 
les cuestiones  y  se  dedicó  con  tenacidad  y  constancia  á  solu- 
cionarlas. Cuando  más  ocupado  estaba  buscando  los  medios 
más  apropiados  para  salvar  la  situación  que,  con  todo  co- 
nocimiento, había  aceptado,  se  le  presentó  una  comisión, 
enviada  por  el  entonces  Gobernador  del  Estado,  D.  José 
María  Garza  Galán,  pidiendo  un  imposible,  dada  la  rec- 
titud DEL  SEÑOR  CARRANZA. 

Formaban  aquella  comisión  los  Sres.  Lie.  Hermosillo 
y  Francisco  M.  Ibarra.  Hablaron  con  el  Sr.  Carranza.  Di- 
jéronle  cómo  era  necesario,  para  la  satisfacción  de  la  po- 
lítica militante,  que  el  Sr.  Carranza,  con  su  carácter  de 
Presidente  Municipal,  rindiese  un  informe  al  señor  Gober- 
nador, manifestándole  que  el  Municipio  de  Cuatrociéne- 
gas  pasaba  por  una  época  de  desarrollo  y  de  prosperidad 
inusitados.  Carranza  respondió  á  la  Comisión  aquella,  que 
él  no  tenía  ningún  inconveniente  en  rendir  ante  el  C.  Go- 
bernador del  Estado,  el  informe  relativo  á  la  situación  del 
Municipio  de  Cuatrociénegas;  pero  que  en  ese  documento 
no  diría  otra  cosa  "que  la  verdad;  diría,  por  tanto,  la  ver- 
dad, solo  la  verdad,  toda  la  verdad.  El  Municipio  se  ha- 
llaba en  bancarrota  y  no  sería  honroso,  en  modo  alguno, 
decir  que  se  hallaba  en  bonanza." 

Corridos  se  volvieron  los  señores  de  la  Comisión,  ante 
las  declaraciones  del  Sr.  Carranza.  "Y  el  hombre  recto, 
el  C.  veraz  é  incorruprible,  revelando  la  energía  y  la  in- 
dependencia de  carácter  de  que  ha  dado  mil  pruebas  en 
su  vida,  renunció  la  Presidencia  Municipal. 

94 


Volvió  á  aportar  sus  energías  todas  á  la  vida  sencilla 
de  antaño,  viviendo,  "ni  envidiado  ni  envidioso/'  dedica- 
do, por  completo,  al  cultivo  de  los  campos,  al  estudio  de 
las  ciencias  y  á  las  atenciones  de  su  hogar. 

La  crisis  del  93  lo  hizo  lanzarse  á  la  lucha  contra  el 
gobierno  despótico  del  Sr.  Garza  Galán,  sacrificando  la 
tranquilidad  de  su  hogar,  la  comodidad  de  que  gozaba  y 
gran  parte  de  los  bienes  que  poseía.  Y  todo  ¿por  qué?  Por- 
que el  pueblo  recobrase  sus  perdidas  libertades. 

Un  profundo  malestar  se  sentía  en  el  seno  del  pueblo 
coahuilense  durante  la  última  reelección  del  Sr.  Goberna- 
dor D.  José  María  Garza  Galán.  Todas  las  clases  sociales 
estaban  descontentas  con  la  administración  de  aquel  go- 
bernante, y  era  muy  natural;  pues  mientras  el  señor  Go- 
bernador dividía  su  tiempo  entre  los  bailes  y  banquetes  y 
los  ejercicios  de  la  caza,  la  nave  del  Estado  bogaba  sin  pi- 
loto y  expuesta,  por  tanto,  á  la  velocidad  de  los  vientos  y 
al  choque  desastroso  de  los  arrecifes Los  Jefes  Políti- 
cos que  ejercían  enojosísima  presión  sobre  el  sufrido  pue- 
blo y  los  Presidentes  Municipales,  que  lo  oprimían,  á  su 
vez,  eran  quienes  tenían,  de  hecho,  en  sus  manos  la  admi- 
nistración y  como  no  había  quien  les  hiciese  efectivas  las 
responsabilidades  en  que  incurrían,  la  ejercían  á  su  anto- 
jo que  estaba  en  abierta  pugna  con  los  principios  de  justi- 
cia, pisoteaban  la  ley,  el  derecho  y  la  justicia,  de  manera 
que  todo  el  mundo  estaba  descontento;  pronto  los  estragos 
de  la  bancarrota  aparecieron,  como  síntoma  alarmante,  de 
aquel  profundo  malestar  social;  la  justicia  se  debatía  en 
su  lecho  de  muerte;  la  libertad  enmudecía  ante  las  perse- 
cuciones del  esbirro;  la  educación  dormía  el  sueño  de  los 
justos  y  la  oposición  suspiraba,  entristecida,  en  la  pro- 
fundidad de  las  prisiones 

Era  insoportable,  pues,  aquella  administración,    "era 
necesario  un  cambio." 


Garza  Galán  pretendió  reelegirse  una  vez  más;  una 
voz  de  protesta  salió,  imponente,  del  pueblo  de  Coahuila, 
que  se  aprestó  á  la  lucha  política  con  el  fin  de  vencer  al 
pretendiente,  haciendo  triunfar  la  candidatura  del  C.  que 
mejor  satisfaciera  sus  aspiraciones.  Súpose  que  el  Gene- 
ral Díaz  apoyaba  la  candidatura  del  Sr.  Garza  Galán,"  pe- 
ro el  pueblo  coahuilense,  lejos  de  arredrarse  por  esa  cau- 
sa, redobló  sus  esfuerzos  en  pro  de  sus  ideales.  La  perse- 
cución desencadenó,  airada,  sus  legiones  opresoras.  El 
fraude  electoral  enseñó  los  afilados  dientes  á  los  oposi- 
cionistas. Y  el  pueblo,  desesperado,  se  levantó  como  un 
solo  hombre,  al  grito  de  "¡A  las  armas !"  ¡Conquistemos 
nuestras  perdidas  libertades!  dado  por  D.  Emilio  Carran- 
za en  la  Villa  de  Ocampo  y  secundado  por  D.  Venustiano 
Carranza  y  cien  valientes  más  en  todos  los  ámbitos  de 
Coahuila. 

Desde  entonces  el  Sr.  Carranza  pactó  con  la  Libertad 
y  la  Democracia  que  sería  un  enemigo  jurado  de  la  ti- 
ranía. 

Mientras  su  hermano,  D.  Emilio,  libraba  el  combate 
de  Puerto  del  Carmen,  nuestro  biografiado,  dando  mues- 
tras de  un  talento  organizador  poco  común  y  de  una  acti- 
vidad inusitada,  levantaba  en  Cuatrociénegas,  en  dos  ho- 
ras, á  lo  sumo,  un  refuerzo  de  gran  consideración,  consis- 
tente en  una  columna  de  combatientes,  en  dinero  para  la 
prosecución  de  la  campaña  y  en  numerosas  municiones  de 
guerra. 

Como  supiera  nuestro  biografiado  que  el  Gral.  Díaz, 
mal  informado  así  con  respecto  al  fin  del  movimiento  in- 
surreccional como  con  respecto  á  la  clase  de  gente  que  se 
alzara  en  armas,  había  mandado  numerosas  fuerzas  fede- 
rales á  batir  á  "los  bandidos/'  que  tal  eran  los  insurrec- 
tos, según  se  le  hizo  saber  al  Presidente  de  la  República, 
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se  dirigió  á  México  con  el  fin  de  convencer  al  Sr.  Presi- 
dente de  que  los  '  'pronunciados"  no  eran  bandidos  sino 
gente  de  dinero  y  de  trabajo  que  se  había  visto  obligada 
á  levantar  las  armas  por  ser  insoportable  la  tiranía  del 
Gobierno  local  y  de  que  el  levantamiento  era  sólo  contra 
las  autoridades  del  Estado. 

Convencido  el  General  Díaz  de  la  seriedad  del  movi- 
miento, en  virtud  de  las  razones  expuestas  por  una  comi- 
sión de  Coahuila,  antes,  y  después  por  nuestro  biografia- 
do, comisionó  al  General  D.  Bernardo  Reyes  dándole  am- 
plias facultades,  para  que,  cediendo  ante  las  justas  peti- 
ciones de  los  "pronunciados,"  pactase  con  ellos  la  paz,  so- 
bre la  base  del  cambio  de  Gobernador  de  esta  Entidad  fe- 
derativa. La  paz  se  restableció  y  por  virtud  del  convenio 
celebrado  entre  el  General  Reyes  y  el  Jefe  de  los  pronun- 
ciados D.  Emilio  Carranza,  así  como  por  las  gestiones  he- 
chas ante  el  Sr.  General  Díaz  por  una  comisión  integrada 
por  los  Sres.  V.  Carranza,  Francisco  Arizpe  y  Ramos, 
Francisco  González  y  Rodríguez,  Dámaso  Rodríguez,  Va- 
leriano Ancira,  Crescendo  Rodríguez  y  algunos  más,  sur- 
gió la  candidatura  del  Lie.  José  María  Múzquiz,  al  Gobier- 
no del  Estado,  la  cual  triunfó  en  aquellas  elecciones.  Es 
digno  de  referir  que  en  las  conferencias  celebradas  con 
el  Genera]  Díaz  y  con  el  General  Reyes,  pues  estas  mis- 
mas personas  formaron  parte  de  la  comisión  que  convino 
con  el  General  Reyes,  lo  concerniente  á  las  candidaturas, 
tomó  parte  activísima  nuestro  biografiado. 

El  nuevo  orden  de  cosas,  producido  por  la  Revolución 
local  de  93,  lo  llevo  á  ocupar  diversos  puestos  en  la  < 
pública.  Durante  los  años  de  1894,  1896  y  1898  fué  electo 
Presidente  Municipal  en  Cuatrociénegas,  pues,  siendo  ene- 
migó de  que  los  funcionarios  permanezcan  continuamente 
en  el  poder,  rehusó  siempre  ser  reelecto;  fué  electo  dipu- 


tado  suplente  á  la  Legislatura  Local  en  1896,  fué  diputa- 
do suplente  al  Congreso  de  la  Unión  en  1898,  resultando 
electo  diputado  propietario  en  el  -período  siguiente,  dos 
años  después  resultó  electo  Senador  Suplente  por  el  Esta- 
do de  Coahuila  y  en  1904  fué  electo  Senador  Propietario 
por  esta  Entidad  Federativa.  En  1908,  en  virtud  de  una 
licencia  concedida  al  Gobernador  Cárdenas,  lo  nombró 
Gobernador  Interino  la  Legislatura  Local. 

Después  de  todo  esto,  comió  D.  Venustiano  el  amar- 
go pan  del  destierro  en  tierra  extranjera  debido  á  las  per- 
secuciones de  la  Dictadura  por  las  ideas  democráticas  del 
C,  Carranza, 

Fué  candidato  del  pueblo  al  Gobierno  del  Estado  de 
Coahuila  en  las  últimas  elecciones  de  la  tiránica  adminis- 
tración de  Díaz,  pero  se  cometió  uno  de  los  incontables 
fraudes  electorales,  burlando  la  voluntad  del  pueblo.. 

El  Sr.  Carranza  es  Senador  y  su  cargo  arranca  de  los 
comicios  de  1908,  por  la  cual  razón  no  fué  de  los  descono- 
cidos por  el  Plan  Revolucionario  de  San  Luis  Potosí. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  conocer  aquí  al  ameritado 
Ciudadano  convencido  demócrata,  don  Venustiano  Ca- 
rranza, pues  estuvo  presente  en  el  ataque  y  toma  de  Ciu- 
dad Juárez,  y  después  fué  nombrado  Ministro  Provisional 
de  Guerra  en  el  Gabinete  de  Madero,  á  raíz  de  la  rendi- 
ción de  la  referida  ciudad. 

En  la  actualidad  es  Gobernador,  electo  por  el  pueblo, 
del  Estado  de  Coahuila. 


i/y. 
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Gustavo  A.  Madero. 


0  por  su  parentesco  con  el  Presidente  Popu- 
lar, sino  por  sus  propios  méritos  y  servicios  á  la 
^causa  es  D.  Gustavo  Madero  una  de  las  figuras 
más  prominentes  del  partido  revolucionario  y  de  aquellos 
que  garantizan  hábil  y  honrada  gestión  administrativa 
después  de  que  las  armas  insurgentes  cumplan  su  labor 
de  limpia  social.  Antes  de  que  comenzara  la  actual  cam- 
paña contra  el  despotismo,  D.  Gustavo  Madero  vivía  en  el 
más  absoluto  apartamiento  de  la  política,  como  vivió: 
durante  los  treinta  años  del  imperio  Porfirista  casi  todos 
los  hombres  que  no  pudiendo  contribuir  al  mejoramiento 
de  una  situación  lamentable  preferían  manto  aloja- 

dos de  toda  complicidad.    El  trabajo  en  el  comercio  y  la 
industria,  fomentados  con  abundantes  recursos   p 
ocuparon  toda  la  actividad  de  D.  Gustan  enida  por 

una  vida  pacífica  de  hogar  y  provinciana  sociabilidad,  s 
do  de  decirse  en  su  elogio  que,  como  va  siendo  j 
mún  entre  los  ricos  de  nuestra  frontera  del  norte,  no  limi- 
taba sus  actividades  al  préstamo  usurario  y  al  cultivo  ru- 


dimentario  de  la  tierra,  tal  como  lo  hacen  nuestros  ricos 
tradicionales,  sino  que,  como  hombre  lleno  de  vigor  y  es» 
píritu  de  empresa,  abría  nuevos  caminos  al  desarrollo  de 
la  riqueza  pública  y  luchaba  con  el  empeño  de  utilizar  el 
capital  para  el  progreso  de  los  hombres  y  no  para  fomen- 
tar necias  holgazanerías. 

De  esta  vida  fecunda  se  apartó  Madero,  cuando  llegó 
el  momento  de  transformación  política  de  la  Patria,  sin- 
tiendo que  aun  á  costa  de  su  bienestar  y  de  sus  goces,  de- 
bía responder  á  los  llamados  del  nuevo  deber,  del  peligro- 
so deber  patriótico  que  lo  invitaba  á  contribuir  en  la  rege- 
neración y  mejoramiento  de  su  pueblo.  En  la  ciudad  de 
Parras,  donde  su  conducta  y  nombre  le  aseguraban  pres- 
tigio, fundó  un  club  anti-reeleccionista,  celebró  meetings, 
se  ocupó  en  obras  de  propaganda  política,  animó  á  los  ti- 
bios, contagió  á  los  entusiastas  y  guiando  siempre  con  el 
ejemplo,  ha  venido  representando  elemento  importantísi- 
mo en  la  ya  larga  lucha  contra  el  poder  dictatorial. 

Fué  Gustavo  Madero  de  los  primeros  en  darse  cuenta 
de  que  no  bastarían  las  medidas  pacíficas  para  que  el  pue- 
blo obtuviese  aunque  fuera  en  parte  sus  demandas.  Com- 
prendió que  era  preciso  contrarestar  la  fuerza  con  la  fuer- 
za y  la  agresión  con  la  espada  vencedora  del  rebelde,  de- 
cidió afrontar  las  consecuencias  de  la  lucha  armada,  el 
destierro,  el  peligro,  quizá  la  ruina  económica,  y  sin  vaci- 
laciones ha  continuado  en  el  puesto  de  los  hombres  que, 
según  la  frase  un  poco  olvidada,  pero  siempre  oportuna 
de  D.  Melchor  Ocampo:  "se  quiebran  pero  no  se  doblan." 

Muy  trillado,  aunque  muy  justo,  es  el  elogio  que  se 
tributa  á  los  hombres  que  en  medio  de  la  pobreza  y  los  su- 
frimientos logran  conservar  una  integridad  moral  en  me- 
dio de  las  tentaciones  del  poder  y  del  lucro  ilegítimo,  pero 
también  es  de  justicia  elogiar  el  mérito  de  los  que  saben 
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sacrificar  la  riqueza  y  los  placeres  ya  poseídos,  en  favor 
de  los  ideales  más  altos  de  patria  y  de  humanidad,  y  no 
podría  afirmarse  sin  mucho  meditarlo,  cuál  es  sacrificio 
más  meritorio  si  el  del  que  se  niega  á  recibir  honores  in- 
debidos ó  el  del  que  renuncia  los  que  ya  tiene  en  aras  de 
un  ideal  más  alto. 

Gustavo  Madero  ha  sido  aún  más  útil  en  la  guerra 
que  en  la  paz,  porque  su  actividad  desde  el  principio  de  la 
campaña  armada  ha  estado  consagrada  por  completo  á 
nuestra  causa,  y  sus  servicios  como  agente  financiero  de 
la  revolución  son  insubstituibles.  Su  carácter  disciplinado 
en  los  negocios  es  la  mejor  garantía  de  que  los  intereses 
pecuniarios  del  nuevo  gobierno  serán  hábilmente  admi- 
nistrados. 

Como  los  hombres  apenas  comienzan  su  vida  pública 
y  son  todavía  bastante  jóvenes  para  que  su  obra  en  cual- 
quier sentido  deba  estimarse  como  solamente  comenzada, 
es  inútil  envanecerlos  con  el  elogio  insistente;  basta  reco- 
nocer que  sus  acciones  van  dirigidas  en  buen  sendero  y  es- 
timularlos para  que  den  de  sí,  cada  vez  más,  todo  aquello 
de  que  son  capaces. 

Por  eso,  fundados  en  lo  que  el  Sr.  Madero  ha  hecho, 
esperamos  que  hará  todavía  mucho  bien  á  nuestra  Patria 
y  que  va  á  ser  de  los  que  nos  dan  mayores  sorpresas  de 
adelanto  y  de  tino,  en  la  gran  obra  que  vamos  á  presen- 
ciar de  renacimiento  y  positivo  progreso  de  nuestro  pueblo. 


IV 
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Federico  González  Garza. 


10  la  luz  por  vez  primera  en  el  Saltillo,  capital  de 
,Coahuila,  el  7  de  Marzo  de  1876.— Sus  padres, 
Agustín  G.  González  y  Prisciliana  G.  de  González, 
oriundos  de  Nuevo  León. 

A  los  doce  años,  después  de  cursar  su  instrucción  pri- 
maria, ingresó  al  "Ateneo  Fuente"  Escuela  preparatoria 
de  aquel  Estado  en  donde  hizo  sus  estudios  según  el  plan 
científico  adoptado  en  la  de  México  desde  la  época  del  Dr. 
Barreda.  Sus  padres  tuvieron  especial  empeño  en  educar 
á  nuestro  biografiado  junto  con  otro  de  sus  hermanos,  aun 
á  costa  de  grandes  sacrificios. 

Ya  para  concluir  sus  estudios  preparatorios  en  1893, 
tomó  participio,  junto  con  los  estudiantes  del  "Ateneo/' 
en  la  campaña  política  que  fué  coronada  por  el  éxito,  con- 
tra el  bárbaro  Gobierno  Garza  Canalista,  que  por  desgra- 
cia ha  retoñado  ahora  en  Coahuila. 

Fué  expulsado  del  Colegio  por  mezclarse  en  la  cues- 
tión política,  junto  con  su  hermano  el  Ingeniero  Armando 
González  Garza,  hasta  la  caída  de  aquel  Gobierno  á  fines 
de  1893,  concluyendo  sus  estudios  preparatorios  inmedia- 


Lie.  Federico  González  Garza. 


tamente  después  del  advenimiento  del  Gobierno  del  Lie, 
Miguel  Cárdenas. 

El  nuevo  Gobierno  le  ofreció  una  beca  para  la  Escue- 
la  de  Agricultura  de  la  Capital;  pero  teniendo  inclina- 
ción  por  los  estudios  jurídicos  y  sociales,  la  desechó  y  pasó 
á  México  ingresando  á  la  Escuela  de  Jurisprudencia  en 
Enero  de  1904,  contando  con  el  apoyo  pecuniario  de  su 
hermano  mayor  Leonardo. 

Apenas  se  había  encarrilado  en  sus  estudios  que  tomó 
con  entusiasmo  y  cuando  se  hallaba  en  la  plenitud  de  sus 
ilusiones  por  obtener  en  corto  tiempo  un  título  profesio- 
nal, una  inmensa  desgracia  asestó  golpe  de  muerte  á  sus 
planes:  en  el  mes  de  Abril  de  aquel  año  y  con  un  interva- 
lo de  10  días,  murieron  sucesivamente  sus  padres  ataca- 
dos de  una  misma  enfermedad,  dejando  en  la  n^ayor  po- 
breza á  una  numerosa  familia,  entre  cuyos  miembros  tres 
eran  todavía  niños,  por  cuya  causa  hubieron  de  pasar  tem- 
poralmente al  cuidado  de  unos  tíos  maternos,  y  sólo  el 
hermano  mayor  trabajaba  con  sueldo.  El  infortunado  es- 
tudiante y  su  familia  necesitaban  pan  y  había  que  ganar- 
lo. Suspendió,  en  consecuencia,  sus  estudios  de  Abogado 
y  en  tres  meses  se  convirtió  en  Telegrafista  Federal,  lo- 
grando que  le  diesen  un  puesto  en  la  Oficina  de  C.  Porfirio 
Díaz,  en  donde  estaba  radicada  una  parte  de  su  familia. 

Después  desempeñó  la  Jefatura  de  varias  Oficinas  Te- 
legráficas Federales  en  el  mismo  Estado  de  Coahuila,  sien- 
do la  última  la  de  San  Pedro  de  las  Colonias  en  donde  co- 
noció y  se  relacionó  con  el  que  es  en  la  actualidad  candi- 
dato independiente  á  la  Presidencia  de  la  República,  el 
Ciudadano  Francisco  I.  Madero. 

Ansioso  por  establecerse  en  un  centro  de  mayor  cul- 
tura en  donde  poder  aspirar  á  mayor  progreso  en  todos 
sentidos,  logró  que  so  le  nombrase  telegrafista  en  la  Ofici- 
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na  Central  de  México  á  donde  se  trasladó  con  su  fa- 
milia á  mediados  del  año  de  1898.  Encontrándose  de  nue- 
vo en  este  ambiente  para  él  conocido  y  reanudando  sus  an- 
tiguas amistades  con  sus  compañeros  que  estaban  ya  pró- 
ximos á  concluir  su  carrera,  comenzó  á  dar  forma  á  un 
proyecto  que  nunca  dejó  de  acariciar  en  medio  de  su  ad- 
versidad y  que  consistía  en  reanudar  sus  estudios  inte- 
rrumpidos. ¿Pero  cómo  verificarlo  si  trabajaba  mañana  y 
tarde  y  tenía  que  hacer  guardias  nocturnas? 

Espiando  una  oportunidad  para  pasar  á  las  Oficinas 
ele  la  Dirección  en  donde  las  labores  eran  menos  apremian- 
tes, por  cuyo  motivo  siempre  eran  codiciados  sus  empleos. 

Esta  oportunidad  la  provocó  ingresando  á  la  Sociedad 
Telegráfica  Progresista,  cuyo  Presidente  era  el  mismo  Di- 
rector General  del  Ramo  el  Sr.  Ingeniero  Agustín  M.  Chá- 
vez,  hombre  cultísimo,  entusiasta  por  las  reformas,  á  quien 
se  debe  la  transformación  moderna  del  Ramo.  El  regla- 
mento exigía  que  para  ingresar  á  la  Sociedad  había  que 
presentar  algún  trabajo.  El  Sr.  González  Garza  presentó 
uno  con  el  título  de  '  'Breves  consideraciones  sobre  el  Ca- 
rácter de  los  Telegrafistas  Mexicanos"  que  produjo  -pro- 
funda sensación,  pues  atacaba  con  toda  energía  el  aban- 
dono de  la  conducta  y  falta  de  voluntad  que  por  desgracia 
es  patrimonio  de  todos  los  latinos.  El  Sr.  Director  y  todos 
los  asistentes  á  aquella  sesión  memorable  en  que  el  Sr. 
González,  entonces  un  individuo  casi  desconocido  entre  los 
telegrafistas,  daba  su  conferencia,  aplaudieron  sin  reser- 
va su  trabajo,  acordándose  en  la  misma  sesión  que  por 
cuenta  de  la  Sociedad  se  publicara  para  distribuirlo  entre 
los  telegrafistas  de  la  Red.  Esto  le  atrajo  grandes  simpa- 
tías entre  los  altos  funcionarios;  pero  se  concitó  enemista- 
des de  algunos  empleados  inferiores  que  se  creyeron  sin 
razón  aludidos. 
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Poco  después  fué  nombrado  Jefe  del  Despacho  de  Te- 
legramas, en  donde  permaneció  cerca  de  un  año  sin  espe- 
ranza de  realizar  sus  deseos  porque  las  labores  de  la  Ofi- 
cina se  lo  impedían,  hasta  que  fué  pasado  á  la  Sección  Pri- 
maria de  la  Dirección.  Allí  colaboró  con  su  Jefe  el  Sr.  In- 
geniero Don  Gerónimo  López  Llergo  en  la  traducción  de 
un  libro  del  Sylvanus  Thompson,  "Lecciones  de  Electrici- 
dad y  Magnetismo/'  que  se  puso  de  texto  en  la  Escuela  de 
Telegrafistas. 

Por  esa  época  tuvo  la  fortuna  de  que  se  estableciera 
en  la  Dirección  el  sistema  de  las  horas  corridas,  lo  que  le 
permitió  disfrutar  de  las  tardes.  Inmediatamente  se  le 
presentó  á  su  conciencia  el  mayor  problema  de  su  vida: 
¿Se  resignaría  á  arrastrar  el  resto  de  su  existencia  como 
simple  empleado  de  Oficinas? 

Era  en  el  mes  de  Octubre  de  1899,  tenía  ya  25  años, 
¿no  sería  una  temeridad  reanudar  una  carrera  interrum- 
pida hacía  seis  años  y  cuando  ya  sus  compañeros  todos  se 
habían  recibido?  Por  otra  parte,  ¿cómo  intentar  semejan- 
te empresa  si  no  podía  asistir  en  todo  el  año  á  ninguna  de 
las  clases  que  se  verificaban  en  la  mañana? 

La  f  é  en  sí  mismo,  en  su  carácter  y  algunos  buenos  li- 
bros que  le  enseñaron  el  modo  de  educar  su  voluntad,  re- 
solvieron el  problema.  Un  mes  completo  de  meditaciones 
para  medir  con  exactitud  las  propias  fuerzas,  y  en  segui- 
da una  resolución  definitiva  é  invariable. 

Comenzó  de  nuevo  sus  estudios  el  1.  °  de  Noviembre 
de  1899  y  para  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año  había 
cursado  el  primer  año  de  Jurisprudencia,  sustentando  su 
examen  á  título  de  suficiencia,  la  cual  se  comprende  que 
no  podía  ser  mucha  si  se  atiende  al  tiempo  escasísimo  en 
que  preparó  su  examen  y  á  las  circunstancias  antes  refe- 
ridas. 


Del  mismo  modo  cursó  los  tres  años  siguientes,  pa- 
sando su  vida,  la  mitad  en  el  trabajo  que  le  proporciona- 
ba su  subsistencia  y  el  placer  de  ayudar,  junto  con  sus 
otros  hermanos,  al  sostenimiento  de  su  familia,  y  la  otra 
mitad  consagrada  á  los  libros,  teniendo  necesidad  de  ha- 
cerse un  estudiante  madrugador  á  fin  de  ir  al  paso  de  sus 
compañeros  que  tenían  la  dicha  de  poder  asistir  á  las  cla- 
ses. En  la  víspera  de  cada  examen,  obtenía  del  Director 
del  Telégrafo  un  certificado  haciendo  constar  que  el  Sr. 
González  Garza  había  concurrido  á  la  Oficina  durante  todo 
el  año,  documento  que  era  presentado  a  los  profesores  pa- 
ra comprobar  la  justificada  falta  de  asistencia  á  las  clases, 
comprobación  que  á  veces  producía  bueno  y  otras  veces 
muy  mal  efecto  en  sus  profesores;  pero  de  todos  modos  el 
Sr,  González  Garza  sustentaba  con  éxito  sus  exámenes. 

Llegó  el  momento  en  que  había  que  hacer  ineludible- 
mente la  práctica  de  Juzgados  y  en  que  era  indispensable 
pensar  en  la  separación  de  aquella  labor  tan  contraria  á 
sus  estudios  de  abogado,  y  para  ello  tuvo  que  hacer  un  sa- 
crificio doloroso,  pues  el  único  departamento  á  donde  po- 
día pedir  su  cambio  para  trabajar  por  las  tardes  y  tener 
libre  la  mañana,  era  el  de  Copia,  en  donde  se  reciben  los 
mensajes  para  ser  copiados  y  encubiertados  antes  de  dis- 
tribuirse al  público.  Decimos  sacrificio,  porque  en  la  Ofi- 
cina Central  de  Telégrafos  es  bien  sabido  que  por  ser  las 
labores  de  ese  Departamento  las  más  duras  y  su  personal 
el  más  variable,  más  heterogéneo  y  menos  culto,  le  han 
dado  en  llamar  "La  Martinica"  es  una  especie  de  Colonia 
penal  á  donde  van  á  purgar  sus  faltas  los  más  irreducti- 
bles. 

A  ese  precio  logró  asistir  á  sus  clases  del  5.  °  curso  y 
hacer  su  práctica  en  los  tribunales,  y  hay  que  añadir  que 
habiendo  determinado  uno  de  los  profesores  de  la  Escue- 


la,  dar  su  clase  por  la  tarde,  lo  que  nunca  había  sucedido, 
el  Sr.  González  Garza  tuvo  todo  el  año  que  pagar  un  reem- 
plazo para  que  lo  sustituyera  en  la  Oficina  á  la  hora  de 
clase,  mientras  concurría  á  la  Escuela. 

De  todos  modos,  el  horizonte  de  su  vida  se  iba  ya  des- 
pejando, podía  considerarse  ya  más  abogado  que  telegra- 
fista, aunque  esta  profesión  fuera  la  que  le  proporcionaba 
los  elementos  materiales  para  vivir  y  auxiliar  á  su  familia. 

Por  fin,  el  1.  °  de  Enero  de  1905  pidió  una  licencia 
durante  la  cual  se  aventuró  á  vivir  como  Pasante  de  su 
nueva  profesión  de  abogado  y  fué  á  prestar  sus  primeros 
servicios  en  el  bufete  del  Lie.  Carlos  F.  Uribe,  quien  sólo 
le  permitía  asistir  á  las  clases  de  su  último  curso.  Poco 
tiempo  después  rompió  definitivamente  sus  vínculos  con 
aquel  modo  de  vivir  que  durante  11  años  sirviérale  de  es- 
cudo en  sus  luchas  por  alcanzar  una  vida  más  conforme 
con  sus  aspiraciones. 

Por  último,  sustentó  su  examen  profesional  el  28  de 
Marzo  del  siguiente  año  de  1906  y  en  seguida  fué  llamado 
á  encargarse  de  los  negocios  judiciales  del  bufete  ameri- 
cano de  los  señores  Warner,  Johnson  Gasston.  Al  año  si- 
guiente, el  abogado  americano  Burton  W.  Wilson,  miem- 
bro de  la  firma  anterior,  que  se  había  ensanchado,  se  se- 
paró de  ella  invitando  á  nuestro  biografiado  á  formar  una 
Sociedad  que  llamaron  "Wilson  y  González  Garza/'  obte- 
niendo un  lisonjero  éxito  pecuniario.  Durante  ese  tiem- 
po, compartió  con  su  socio  el  poder  de  varios  Bancos  ame- 
ricanos y  de  numerosas  casas  extranjeras,  hasta  fines  del 
año  de  1908  en  que  se  iniciaron  los  primeros  movimientos 
políticos,  alcanzando  entonces  su  completa  independencia 
individual  y  estableciéndose  por  su  exclusiva  cuenta. 

Se  afilió  desde  luego,  creyendo  haber  encontrado  la 
verdadera  orientación  en  donde  poder  contribuir  á  modi- 
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ficar  el  irregular  orden  de  cosas  existente,  en  el  Partido 
Democrático;  pero  muy  pronto  advirtió  que  los  que  prin- 
cipalmente figuraban  en  esa  agrupación  política,  tenían 
tendencias  marcadamente  personales,  por  lo  que  se  reti- 
ró; pero  sin  desanimarse  hasta  que  ingresó  de  manera  de- 
finitiva al  Partido  Antirreeleccionista,  en  cuya  organiza- 
ción tuvo  parte,  y  figurando  en  la  Mesa  Directiva  como 
Secretario. 

Fué  de  los  redactores  más  briosos  del  periódico  "An- 
tirreeleccionista," órgano  del  Partido,  hasta  que  el  Gobier- 
no clausuró  sus  Imprentas,  comprendiendo  que  aquel  ór- 
gano estaba  propagando  con  mucha  rapidez  las  ideas  de 
renovación  por  las  que  combatía. 

En  la  Convención  Nacional  de  los  Partidos  Indepen- 
dientes reunida  en  esta  Capital  del  15  al  17  de  Abril  pró- 
ximo pasado,  concurrió  como  Delegado  por  el  Estado  de 
Guanajuato  y  por  el  Centro  Antirreeleccionista  de  Méxi- 
co, habiéndosele  honrado  con  delicadas  comisiones,  como 
la  redacción  de  los  lineamientos  generales  de  la  política 
que  deberían  seguir  los  Candidatos  y  la  redacción  del  ma- 
nifiesto que  la  Convención  lanzó  á  la  Nación;  nombrándo- 
sele miembro  del  Comité  Ejecutivo  Electoral  que  debería 
dirigir  la  campaña,  sosteniendo  las  resoluciones  de  la  Con- 
vención. 

En  la  Convención  local  de  los  Clubs  independientes  de 
México,  fué  designado  como  candidato  para  Diputado  por 
el  2.  °  Distrito,  pronunciando  al  aire  libre  un  discurso  al 
aceptar  la  candidatura,  en  el  cual  expuso  virilmente  todo 
lo  que  se  proponía  hacer  en  la  Cámara  en  caso  de  triunfo. 
Poco  antes  de  la  elección  figuró  también  como  candidato 
para  el  5.  °  Distrito.  Al  mismo  tiempo  fué  postulado  por 
los  antirreeleccionistas  de  Parras  para  Senador  por  Coa- 
huila,  candidatura  que  tuvo  que  renunciar  por  no  ser  ve- 
los 


ciño  de  aquel  Estado,  demostrando  así  su  gran  apego  á 
las  instituciones  democráticas. 

Con  motivo  de  la  prisión  del  candidato  á  la  Presidencia, 
del  Lie.  Roque  Estrada,  y  de  la  persecución  contra  el  Sr. 
Sánchez  Azcona,  que  tuvo  que  salir  del  país,  el  Sr.  Gon- 
zález Garza  se  puso  al  frente  del  Comité  Ejecutivo  en  las 
condiciones  más  difíciles  y  le  tocó  dirigir  la  campaña  has- 
ta el  fin,  estando  expuesto  á  cada  momento  á  ser  apre- 
hendido. Desde  entonces,  él  mismo  redactó  todas  las  cir- 
culares y  todos  los  manifiestos  que  hubo  que  lanzar  para 
activar  la  lucha  y  para  protestar  contra  los  atropellos  de 
que  eran  víctimas  los  correligionarios,  y  luego  que  el  gran 
fraude  y  el  gran  crimen  húbose  consumado  en  las  eleccio- 
nes primarias  y  secundarias,  fué  el  primero  que  se  propu- 
so que  la  Nación  entera  pidiera  su  nulidad  ante  la  Cáma- 
ra, de  un  modo  solemne,  para  patentizar  la  ilegitimidad 
del  Gobierno  dimanado  dé  fuentes  tan  viciosas. 

Hizo  que  el  proyecto  fuese  aceptado  con  entusiasmo 
por  sus  colegas  é  inmediatamente  organizó  los  trabajos 
necesarios  para  que  en  toda  la  República  se  apresurasen 
los  Ciudadanos  á  formular  sus  protestas  y  reclamaciones 
fundadas  en  documentos  suscritos  por  centenares  de  Ciu- 
dadanos. Reunidos  estos  documentos  y  clasificados  debi- 
damente, le  tocó  exclusivamente  á  él  examinarlos  y  pre- 
parar después  los  datos  con  los  cuales  redactó  el  famoso 
Memorial  que  el  Comité  Ejecutivo  Electoral  presentó  á 
las  Cámaras  el  1.  °  de  Septiembre  de  1910,  sosteniendo 
de  una  manera  irrefutable  la  nulidad  de  las  elecciones  fe- 
derales y  juzgando  la  labor  del  General  Díaz  y  de  los 
"Científicos"  con  toda  la  energía  y  la  entereza  que  eran 
menester  en  tan  importante  documento.  La  Cámara,  co- 
mo todo  el  mundo  lo  esperaba,  declaró  simplemente  que 
no  había  lugar  á  lo  pedido  por  el  Comité  en  sus  tres  me- 
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moríales.  De  este  modo  se  logró  evidenciar  ante  la  Na- 
ción el  profundo  desprecio  que  el  Gobierno  del  General 
Díaz  ha  tenido  siempre  hacia  el  pueblo  y  convenció  á  éste 
de  la  necesidad  de  hacer  en  adelante  una  oposición  por 
medios  más  efectivos  y  eficaces,  ya  que  la  razón  y  la  jus- 
ticia eran  por  completo  menospreciadas. 

Ese  Memorial  justificó,  desde  cualquier  punto  de  vis- 
ta que  se  considere  el  asunto,  los  ulteriores  procedimien- 
tos del  pueblo  para  hacer  respetar  su  voluntad.  El  Sr. 
González  Garza  prestó  con  ello  un  gran  servicio  á  sus  con- 
temporáneos y  á  su  país,  allanando  el  camino  para  llegar 
al  restablecimiento  de  las  instituciones  democráticas,  echa- 
das en  olvido  por  el  gobierno  dictatorial  del  General  Díaz. 

Con  la  declaración  de  la  Cámara,  cesaron  las  funcio- 
nes del  Comité  y  entonces  su  Presidente,  nuestro  biogra- 
fiado, rindió  á  los  Partidos  Unidos  un  informe  de  sus  tra- 
bajos, rebosante  de  dignidad,  pues  que  se  ponía  en  cono- 
cimiento de  la  Nación  que  ni  la  voluntad  del  pueblo,  ni  la 
razón,  ni  la  ley  dieron  el  triunfo  al  Gobierno,  sino  la  fuer- 
za de  las  armas. 

Por  ese  mismo  tiempo,  al  cambiar  su  Mesa  Directiva 
el  Centro  Antirreeleccionista  de  México,  nombró  al  Sr. 
González  Garza  su  Vicepresidente  y  con  ese  carácter  si- 
guió laborando  en  el  seno  de  esa  agrupación  política  has- 
ta los  primeros  días  de  Octubre  de  mil  novecientos  diez, 
en  que  el  Sr.  Madero  se  fugó  de  la  cárcel  de  San  Luis  Po- 
tosí para  dirigirse  á  San  Antonio.  El  Sr.  González  Garza, 
que  desde  antes  de  presentar  el  Memorial  á  la  Cámara  fué 
á  San  Luis  á  visitar  al  Sr.  Madero  en  su  prisión,  se  puso 
de  acuerdo  con  él,  conviniendo  en  que  su  fuga  sería  la  se- 
ñal para  que  se  le  uniese  en  San  Antonio,  y  cumpliendo 
con  esa  promesa,  salió  de  la  Capital  de  la  República  el  12 
de  Octubre  para  San  Antonio,  Texas,  en  donde  encontró 
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al  Sr.  Madero  así  como  á  los  Sres.  Juan  Sánchez  Azcona, 
Bordes  Mangel  y  otros  patriotas  que  estaban  decididos  á 
lanzarse  á  la  revolución. 

Desde  el  primer  momento  de  su  llegada  comenzó  á 
colaborar  con  el  Sr.  Madero  y  sus  compañeros  en  la  orga- 
nización del  movimiento  revolucionario,  tocándole  el  ho- 
nor de  tomar  participación  en  la  discusión  del  Plan  de  San 
Luis  Potosí,  formulado  por  el  Sr.  Madero. 

En  las  vísperas  del  20  de  Noviembre,  fecha  fijada  pa- 
ra el  levantamiento  general  en  la  República,  fué  comisio- 
nado para  dirigirse  á  Eagle  Pass,  frente  á  Ciudad  Porfirio 
Díaz,  población  ésta  que  sería  atacada  por  el  Sr.  Madero. 
En  este  mismo  punto  se  encontraba  su  hermano  Roque 
González  Garza,  quien  esperaba  dicho  ataque  para  levan- 
tarse él  en  el  centro  de  la  población;  pero  debido  á  que  no 
se  reunieron  elementos  bastantes  en  un  punto  del  Río  Bra- 
vo, al  Sureste  de  Guerrero,  Coah. ,  convenido  para  pene- 
trar al  territorio  nacional,  ese  proyecto  fracasó,  y  como 
desde  esos  momentos  se  tuvo  la  certeza  de  que  había  or- 
den de  aprehensión  contra  el  Sr.  Madero,  tanto  éste  como 
el  Sr.  González  Garza  y  todos  los  que  allí  lo  habían  acom- 
pañado, tuvieron  que  regresar  á  San  Antonio,  haciéndolo 
ocultamente  el  Sr.  Madero  y  determinando  después  diri- 
girse á  Nueva  Orleans  para  evitar  en  esos  momentos  su 
aprehensión,  que  hubiera  sido  de  funestas  consecuencias 
para  la  revolución. 

Todo  el  mundo  ignoraba  el  lugar  en  donde  el  Sr.  Ma- 
dero se  encontraba.  Sólo  su  familia,  el  Sr.  González  Gar- 
za y  dos  ó  tres  personas  más  de  las  que  estaban  al  corrien- 
te de  los  asuntos  más  íntimos,  podían  comunicarse  con  él. 
Desde  ese  momento  nuestro  biografiado,  con  el  Sr,  Alfon- 
so Madero,  constituían  el  Centro  director  de  la  revolución 
enSan  Antonio,  habiendo  recibido  éste  ultimo  ftonxbta 


miento  especial  de  Don  Francisco  I.  Madero,  autorizándo- 
lo para  cambiar  las  autoridades  civiles  de  la  República  y 
comunicarse  con  las  autoridades  americanas,  en  represen- 
tación del  Gobierno  Provisional,  siendo  el  Sr.  González 
Garza  el  conducto  conocido  para  comunicarse  con  el  cau- 
dillo de  la  revolución,  á  quien  él  informaba  del  desarrollo 
de  la  misma,  recibiendo  de  él  las  instrucciones  que  había 
que  comunicar  á  los  jefes  revolucionarios. 

Por  esos  días  y  debido  al  fracaso  experimentado  cer- 
ca de  Piedras  Negras,  cundió  un  desaliento  profundo  en- 
tre los  miembros  de  la  familia  del  Sr.  Madero,  que  se  ha- 
llaba en  San  Antonio;  pero  al  fin  las  noticias  favorables 
poco  á  poco  comenzaron  á  llegar  de  distintos  puntos  del 
país,  y  la  fé  del  Sr.  González  Garza,  que  sólo  podía  ser 
superada  por  la  que  abrigaba  el  caudillo  revolucionario 
allá  en  su  retiro  de  Nueva  Orleans,  lo  hicieron  vencer  to- 
das las  grandes  dificultades  que  se  presentaban  para  la 
consecución  de  fondos  que  deberían  utilizarse  en  las  ex- 
pediciones militares  que  entre  él  y  Don  Alfonso  Madero 
organizaron,  poniendo  al  frente  de  ellas  á  individuos  que, 
unos  lograban  penetrar  sin  novedad  y  otros  fracasaban. 

El  mayor  problema  que  ambos  tenían  que  resolver  era 
facilitar  la  entrada  al  Sr.  Madero,  para  lo  cual  hacían  es- 
fuerzos inauditos  á  fin  de  proporcionarle  un  grupo  nume- 
roso y  bien  armado  que  garantizara  la  vida  del  caudillo; 
pero  á  pesar  de  todo,  nunca  pudieron  conseguirlo,  contra- 
riando esto  extraordinariamente  al  Sr.  Madero,  quien  es- 
taba dispuesto  á  pasar  á  tierra  mexicana  de  cualquiera 
manera,  pues  decía  que  tenía  que  cumplir  el  ofrecimiento 
que  hizo  á  sus  compatriotas,  de  estar  á  su  lado  á  la  hora 
de  la  lucha. 

En  los  primeros  días  de  Febrero  el  General  Pascual 
Orozco  habíase  acercado  con  su  ejército  á  Ciudad  Junrez, 
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y  esta  circunstancia  determinó  al  Sr.  Madero  á  aproxi- 
marse á  esos  lugares,  dirigiéndose  por  San  Antonio,  en 
donde  estuvo  unos  cuantos  días,  á  la  Ciudad  de  Dallas,  en 
donde  al  fin  recibió  de  Don  Abraham  González  el  aviso  de 
que  podía  trasladarse  á  El  Paso,  Texas,  á  donde  lo  siguió 
el  Lie.  González  Garza.  Habiendo  resuelto  el  Sr.  Madero 
unirse  á  Orozco,  llamó  al  Doctor  Vázquez  Gómez,  que  has- 
ta entonces  se  había  decidido  á  ayudar  á  la  revolución,  pa- 
ra ponerse  de  acuerdo  en  los  trabajos  que  se  habían  de 
emprender  entretanto  el  Sr.  Madero  se  ponía  al  frente  de 
las  fuerzas  insurgentes.  El  Sr.  Madero  conferenció  con  el 
Sr.  González  Garza,  el  Doctor  Vázquez  Gómez,  Don  Abra- 
ham González  y  Don  José  de  la  Luz  Soto,  sobre  esos  asun- 
tos; pero  el  Sr.  Vázquez  Gómez  sostuvo  que  la  causa  de  la 
revolución  no  debería  exponerse  á  ningún  peligro  y  que  el 
Sr.  Madero  debería  permanecer  oculto,  como  hasta  enton- 
ces, en  territorio  americano.  Lo  único  que  debería  hacer- 
se era  nombrar  unas  comisiones  que  se  encargaran  de  di- 
rigir y  administrar  la  revolución.  El  Sr.  Madero  cedió  mo- 
mentáneamente ante  las  exigencias  del  Doctor  Vázquez 
Gómez,  posponiendo  su  entrada  á  la  República  para  unos 
cuantos  días  después,  mientras  el  Sr.  Don  Abraham  Gon- 
zález, acompañado  de  los  Sres.  Eduardo  Hay,  José  Gari- 
baldi,  Raúl  Madero,  Roque  González  Garza  y  otros  entu- 
siastas revolucionarios,  se  unían  á  Pascual  Orozco  y  le  co- 
municaban que  el  Sr.  Madero  se  pondría  al  frente  de  las 
fuerzas.  En  esas  conferencias  tenidas  con  el  Sr.  Doctor 
Vázquez  Gómez  y  las  personas  mencionadas,  el  Sr.  Made- 
ro concedió  el  alto  honor  al  Sr.  González  Garza  de  desig- 
narlo Secretario  General  de  Estado  y  nombrándose,  ade- 
más, las  Comisiones  de  Relaciones  Extranjeras,  de  Ha- 
cienda, <l<i  Gobernación  y  Proveeduría,  siendo  sus  jefes, 
respectivamente,  los  Sres,  Doctor  Vázquez  Gómez,  Gusta- 
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vo  A.  Madero,  Emilio  Vázquez  (que  hasta  esos  instantes 
había  permanecido  apartado  por  completo  del  movimiento 
en  su  casa  de  San  Antonio,  Texas)  y  Alfonso  Madero.  La 
circunstancia  de  haber  sido  aprehendido,  dos  ó  tres  días 
después,  el  Licenciado  Martín  Casillas  en  el  momento  de 
cruzar  el  Río  y  de  habérsele  recogido  una  carta  que  el  Sr. 
Madero  dirigía  á  su  hermano  Don  Raúl,  dio  margen  á 
nueva  orden  de  aprehensión  contra  el  Sr.  Madero,  lo  que 
determinó  á  éste  á  internarse  definitivamente  en  el  terri- 
torio nacional,  á  pesar  de  lo  que  había  prometido  al  Dr. 
Vázquez  Gómez,  quien  había  salido  para  Washington  á 
hacerse  cargo  de  la  Agencia  Confidencial. 

El  Sr.  González  Garza  puso  al  tanto  al  Sr.  Madero  del 
peligro  inminente  que  corría  en  El  Paso  y  arregló  su  sali- 
da, que  se  verificó  á  las  diez  de  la  noche  del  día  13  de  Fe- 
brero, habiéndose  dirigido  en  un  "buggy"  hacia  el  pueblo 
de  Guadalupe  en  compañía  de  un  Sr.  Sánchez,  de  gran 
confianza. 

El  Sr.  González  Garza  recibió  comisiones  delicadas 
del  Sr.  Madero,  que  deberían  ser  desempeñadas  una  vez 
que  éste  penetrase  á  territorio  nacional  y  por  cuyo  motivo 
trasladóse  á  la  Ciudad  de  San  Antonio,  volviendo  después 
á  hacerse  cargo  en  la  Ciudad  de  El  Paso,  de  la  Agencia 
del  Gobierno  Provisional  y  funcionando  como  Jefe  de  la 
Junta  Revolucionaria  allí  establecida,  Desde  ese  instante 
las  labores  del  Sr.  González  Garza  aumentaron  en  impor- 
tancia, pues  era  el  conducto  natural  y  obligado  de  todos 
los  revolucionarios  para  comunicarse  con  el  Sr.  Madero  y 
con  las  comisiones  establecidas,  á  la  vez  que  el  Centro  re- 
volucionario de  mayor  importancia,  pues  que  allí  se  orga- 
nizaron después  numerosas  expediciones  que  en  su  mayor 
parte  penetraron  sin  novedad  al  territorio  nacional.  Todas 
estas  expediciones  reconocían  como  centro  á  la  Junta  de 
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El  Paso  y  el  Sr.  González  Garza  les  trasmitía  instrucciones 
para  uniformar  los  movimientos  revolucionarios,  exten- 
diendo su  influencia  por  toda  la  frontera  del  Estado  de 
Sonora  y  parte  de  la  de  Coahuila, 

Inútil  es  decir  todos  los  riesgos  á  que  estaba  constan- 
temente expuesto  el  Sr.  González  Garza  en  sus  trabajos 
que  por  su  propia  naturaleza  tenían  continuamente  que  re- 
lacionarse con  las  leyes  de  neutralidad.  Tuvo  allí  como 
colaboradores  á  los  Sres.  Don  Alberto  Fuentes,  actual 
Gobernador  de  Aguascalientes,  á  Don  Braulio  Hernández, 
Secretario  General  del  Gobierno  de  Chihuahua,  á  Cástulo 
Herrera,  á  Don  Santiago  González,  hermano  del  Goberna- 
dor de  Chihuahua  y  otros  compatriotas  no  menos  entu- 
siastas. 

Cuando  ya  la  debilidad  del  Gobierno  de  Díaz  era  ma- 
nifiesta, el  Sr.  González  Garza  recibió  una  comisión  de  Paz 
que  á  nombre  del  Gobernador  Ahumada  intentaba  hacer 
concesiones  á  los  revolucionarios,  al  mismo  tiempo  que 
otra  comisión  se  dirigía  á  San  Antonio  con  el  mismo  obje- 
to para  hablar  con  Francisco  Madero,  padre. 

Iniciadas  las  conferencias  para  hacer  la  Paz,  el  Sr. 
González  Garza  intervino  de  una  manera  directa  en  todas 
las  negociaciones,  pues  era  por  su  conducto  que  el  Sr.  Ma- 
daro  trasmitía  sus  instrucciones,  y  tan  luego  como  el  Ejér- 
cito Insurgente  al  frente  del  caudillo  estableció  su  campa- 
mento frente  á  Ciudad  Juárez,  se  iniciaron  los  trabajos 
por  el  restablecimiento  de  la  Paz,  llamándose  á  los  princi- 
pales revolucionarios  para  que  tomaran  participio  en  las 
juntas  correspondientes,  siempre  mostrándose  radical 
nuestro  biografiado,  pues  nunca  estuvo  conforme  en  que 
el  General  Díaz  permaneciese  en  el  poder,  aunque  fuera 
con  Gabinete  y  Gobernadores  netamente  revoluciónanos, 
llevando  a  tal  grado  su  radicalismo,  que  hizo  el  pacto  for- 
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mal  con  el  Sr.  Lie.  Pino  para  oponerse  con  toda  energía  á 
cualquier  proyecto  de  esa  naturaleza  aun  cuando  fuera 
contrariando  abiertamente  la  voluntad  del  caudilLo  de  la 
revolución. 

Tomada  Ciudad  Juárez,  el  Sr.  Madero  nombró  su  Con- 
sejo de  Gobierno,  figurando  en  él  nuestro  biografiado  co- 
mo Consejero  de  Gobernación  y  permaneciendo  con  ese  ca- 
rácter hasta  que  el  Sr.  Madero  renunció  su  puesto  de  Pre- 
sidente Provisional,  poniéndose  al  frente  del  Gobierno  In- 
terino el  Lie.  de  la  Barra.  Desde  Ciudad  Juárez  el  Sr. 
Madero  determinó  que  nuestro  biografiado  fuese  á  la  Ca- 
pital de  la  República  á  ocupar  el  puesto  de  Subsecretario 
de  Gobernación  junto  con  Don  Emilio  Vázquez,  que  sería 
el  Ministro;  pero  debido  á  que  éste  último  contrarió  abier- 
tamente la  determinación  del  Sr.  Madero,  nombrando  al 
Sr.  Lie.  Matías  Chávez,  nuestro  biografiado  no  se  hizo 
cargo  del  puesto  que  se  le  había  asignado.  Pocos  días  des- 
pués de  llegado  á  la  República,  fué  honrado  con  el  nom- 
bramiento de  Subsecretario  de  Justicia,  en  donde  perma- 
neció poco  más  de  un  mes,  verificándose  durante  su  pe- 
queño período  cambios  en  la  administración  de  Justicia  de 
mucha  importancia,  puesto  que  ingresaron  á  ese  ramo  nue- 
vos elementos  que  llevaban  á  la  administración  un  caudal 
de  honradez  y  capacidad  hasta  entonces  desconocidas. 

Tan  luego  como  fué  separado  el  Sr.  Licenciado  Emi- 
lio Vázquez  del  Ministerio  de  Gobernación,  el  Sr.  Madero 
y  los  principales  revolucionarios  volvieron  otra  vez  á  su 
primitivo  propósito  de  que  nuestro  biografiado  ocupase 
desde  luego  la  Subsecretaría  de  Gobernación,  pasando  á 
desempeñar  el  puesto  de  Subsecretario  en  dicha  Secreta- 
ría, representando  en  ella  el  elemento  netamente  revolu- 
cionario, mientras  el  Señor  García  Granados  tiene  descon- 
tenta á  la  opinión. 
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Aquí,  en  El  Paso,  conocimos  á  nuestro  biografiado, 
que,  con  la  amabilidad  que  le  es  característica,  nos  facili- 
taba datos  para  nuestro  periódico. 

Por  tal  motivo  hemos  tenido  la  oportunidad  de  tra- 
tarlo de  cerca  pudiendo  apreciar  las  cualidades  que  lo 
adornan. 

Es  uno  de  los  llamados  á  desempeñar  cargos  impor- 
tantes en  la  política  actual,  en  premio  á  sus  sacrificios. 

Hombres  como  éste  se  necesitan  para  que  la  regene- 
ración de  la  Patria  sea  un  hecho  real  y  verdadero. 
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Juan  Sánchez  Azcona* 


IEN  conocida  es  ya  esta  personalidad, 

Sánchez  Azcona,  periodista  en  toda  la  exten- 
sión del  vocablo  y  político  prudente  y  sagaz,  fué 
uno  de  los  iniciadores  de  la  pasada  campaña  en  México  y 
los  rasgos  de  su  personalidad  fueron  acentuándose  tenaz- 
mente, hasta  alcanzar  el  más  alto  y  soberbio  relieve  por 
sobre  todos  sus  colaboradores  y  compañeros  de  lucha. 
"México  Nuevo"  es  su  mejor  biografía  y  el  más  digno  pe- 
destal del  publicista.  Supo  con  extraordinaria  habilidad, 
casi  con  videncia,  dirigir  la  campaña  política  con  potente 
cerebralidad,  pues  en  Sánchez  Azcona  predomina  intensa- 
mente el  cerebro  y  es  ajeno  á  deslumbramientos  cardia- 
cos. 

Con  esos  antecedentes,  su  misión  diplomático-confi- 
dencial cerca  del  Gobierno  de  Washington  no  solamente 
estaba  indicada  sino  imperiosamente  reclamada;  y  en  tan 
alto  encargo,  como  en  el  periodismo,  se  reveló  una  perso- 
nalidad compacta,  íntegra  y  consecuente  consigo  mismo. 
Sus  recientes  triunfos  diplomáticos  evidencian  lo  aquí 
asentado  y  dan  brillo  al  Gobierno  de  Francisco  I.  Madero. 


Sánchez  Azcona,  más  que  una  esperanza,  es  una  se- 
guridad halagadora  para  los  futuros  destinos  de  México. 
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El  Sr.  Sánchez  Azcona  es  uno  de  los  que  más  han  tra- 
bajado por  derrocar  á  la  Tiranía.  Desde  las  columnas  de 
"México  Nuevo"  combatió  sin  tregua  ni  descanso  contra 
los  caciques  y  malvados  y  rasgó  la  venda  que  cubría  los 
ojos  del  sufrido  pueblo. 

La  lucha  tenaz  y  porfiada  que  hizo  la  prensa  indepen- 
diente por  un  cambio  radical  en  el  orden  de  cosas  admi- 
nistrativas, fué  iniciada  por  el  eximio  periodista  Sánchez 
Azcona  y  debido  á  eso  sufrió  persecuciones  sangrientas 
de  la  Dictadura  que  lo  obligaron  á  huir  de  su  amada  Pa- 
tria refugiándose  en  el  extranjero.  Pero  hasta  allí  llega- 
ron á  perjudicarlo  sus  enemigos  políticos.  Estando  en 
Washington  fué  acusado  por  el  Gobierno  de  Díaz  por  un 
delito  irrisorio  y  falso  y  se  pidió  su  extradición;  por  esta 
causa  fué  encarcelado  durante  cuarenta  días  hasta  que  se 
vio  la  causa  y  salió  libre  quedando  Díaz  y  comparsa  en  el 
más  espantoso  ridículo. 

Por  aquel  entonces  escribimos  algunos  artículos  en 
nuestro  periódico  defendiendo  al  Sr.  Sánchez  Azcona  de 
los  infundados  cuanto  injustos  cargos  que  se  le  hacían  y 
también  estampamos  una  caricatura  muy  significativa  que 
encargamos  al  caricaturista,  pagándole  porque  nos  la  hi- 
ciera según  nuestra  idea  preconcebida. 

Después  vino  Sánchez  Azcona  á  El  Paso  y  aquí  estu- 
vo durante  los  Tratados  de  Paz  y  cuando  se  verificó  el  ata- 
que y  toma  de  Ciudad  Juárez  fungiendo  de  Secretario  del 
Sr,  Madero  á  quien  ayudaba  mucho  con  sus  sanos  con- 
sejos. 

Hoy  es  Director  de  "Nueva  Era"  uno  de  los  princi- 
pales periódicos  que  se  publican  en  la  capital  j  lia* 


mado  á  desempeñar  importantes  cargos  en  la  política  ac- 
tual. 

Nada  más  justo;  porque  Sánchez  Azcona  ha  trabaja- 
do con  valentía  en  el  estadio  de  la  prensa  á  favor  de  la 
Democracia  y  es  un  hombre  que  por  su  talento  y  habili- 
dad en  política  conoce  afondo  alas  personas  y  cosas  de  Mé- 
xico. 
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Alberto  Fuentes. 
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TROS  dos  caballeros  conocimos  aquí  en  la  Junta 
Revolucionaría  y  nos  consta  que  prestaron  impor- 
tantes servicios  á  la  causa;  pero  no  publicamos 
•su  biografía  porque  no  hemos  pedido  adquirir  los  datos 
necesarios,  no  obstante  que  se  los  pedimos  por  carta  á  los 
interesados. 

Uno  es  el  Sr.  J.  G.  González,  Gobernador  de  Zacate- 
rcás-y^el  segundo  Alberto  Fuentes  D.,  Provisional  Gober- 
nador dé  Aguascalientes,  durante  la  pasada  revuelta  y  ele- 
gido después  por  los  ciudadanos  de  aquel  Estado  para 
igual  cargo,  pero  sus  enemigos  políticos  pidieron  la  nuli- 
dad de  las  elecciones  á  la  Legislatura  compuesta  de  em- 
pleados de  la  Administración  porfiriana. 

Fuentes  ha  demostrado  con  largos  años  de  tenaz  la- 
^bor,  dé  sufrimientos  y  abnegación,  su  sinceridad  como  lu- 
Véhador  pop,  altos  ideales.  Liberal  entusiasta,  tan  luego  co- 
¿mo  se  inició  la  campaña  anti-reeleccionista,  consagróse  á 
H. (>lla  con  todo  el  ardor  de  su  virilidad,  despreciando  peli- 
¿igrps  y  desafiando  el  encono  déla  Dictadura.  Siempre  optó 
,¿fiBf  íái  Devolución  y  preparó  en  Aguascalientes  el  piovi- 
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miento  que  no  llegó  á  exteriorizarse  en  hechos  porque  la 
conspiración  fué  descubierta,  y  Fuentes,  perseguido  de 
cerca,  tuvo  que  huir  á  los  Estados  Unidos,  ingresando  á 
la  Junta  Revolucionaria  de  El  Paso,  á  la  que  sirvió  con 
plausible  actividad.  A  su  esposa,  se  la  quiso  obligar  á  des- 
cubrir los  secretos  revolucionarios  y  se  la  tuvo  presa  en 
Aguascalientes,  sin  que  lograran  su  objeto  los  esbirros. 

Antes  de  las  elecciones  para  Gobernador  hizo  su  gira 
por  todo  el  Estado  en  calidad  de  candidato  para  el  Go- 
bierno. 

Alberto  Fuentes  D.  fué  de  pueblo  en  pueblo  y  de  ha- 
cienda en  hacienda,  exponiendo  su  programa  á  la  consi- 
deración de  sus  conciudadanos.  Les  dijo  sencillamente  que 
se  proponía  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  Leyes  de 
Reforma;  que  era  amigo  de  los  humildes  y  estaría  siem- 
pre á  su  disposición  para  defenderlos  de  los  ataques  délos 
poderosos;  que  no  descansaría  hasta  abolir  la  esclavitud 
en  el  Estado  donde  hay  infinidad  de  peones  que  ganan  do- 
ce y  quince  centavos  al  día;  que  los  obreros  tienen  derecho 
á  la  acción  directa,  á  la  huelga  organizada,  para  librarse 
de  las  exacciones  del  capital;  que  el  Gobierno  del  Estado 
no  debe  subordinarse  al  reducido  número  de  adinerados 
que  lo  explotan,  sino  á  la  voluntad  del  pueblo,  formado 
en  su  mayoría  por  los  que  viven  del  fruto  de  su  trabajo, 
los  verdaderos  productores  de  la  riqueza  pública;  que  al 
reinado  de  la  plutocracia  le  debe  substituir  el  reinado  de 
la  Ley,  y  al  favoritismo  y  la  desigualdad,  la  justicia  sere- 
na y  ennoblecedora 

Durante  la  tregua  que  hubo  antes  de  atacar  á  Ciudad 
Juárez,  desempeñó  Fuentes  el  cargo  de  Proveedor  de  los 
insurgentes  que  estaban  acampados  al  otro  lado  del  Bra- 
vo y  pasaba  por  Ciudad  Juárez  con  carros  de  provisiones 
para  los  maderistas;  pero  con  tal  entereza  y  valentía  iba 
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Fuentes  con  los  carros,  que  si  alguna  vez  le  gritaban  los 
centinelas  federales  ¿quién  vive?  contestaba  sin  inmutar- 
se: ¡Madero!  Había  permiso,  por  aquellos  días,  para  abas- 
tecer al  Ejército  Libertador  de  todo  lo  necesario,  merced 
á  los  Tratados  de  Paz  que  se  estaban  celebrando. 


* 


Respecto  al  Sr.  González,  actual  Gobernador  de  Zaca- 
tecas, solamente  podemos  decir  que  es  un  hombre  honra» 
do  á  carta  cabal,  muy  caballero  y  entusiasta  por  el  Parti- 
do Democrático,  al  que  consagró  todas  sus  energías  expo- 
niendo su  vida  por  libertar  á  su  Patria  del  yugo  de  la  Ti- 
ranía. 

Después  de  la  toma  de  Ciudad  Juárez  desempeñó  con 
acierto  el  cargo  de  Jefe  de  Armas  en  la  referida  ciudad  y 
era  uno  de  los  que  opinaban  que  se  debía  atacar  á  Ciudad 
Juárez,  sin  pararse  en  dificultades. 

Anduvo  en  la  línea  de  fuego  durante  la  referida  ba- 
talla y  por  doquiera  se  le  veía  animoso  y  entusiasta. 
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SEGUNDA  PARTE 


EPISODIOS.— EN  PLENA 
GUERRA. 
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POR  VIA  L»E  PROLOGO, 


Chihuahua,  Octubre  de  1911. 

SiyT,  F.  Serrano. -El  Paso,  Texas, 
Muy  estimado  señor  y  fino  amigo: 

La  muy  atenta  invitación  que  se  sirve  Ud.  hacerme 
para  que  escriba  el  prólogo  de  su  obra  ■  'Episodios  de  la 
devolución  en  el  Estado  de  Chihuahua"  me  llena  de  noble 
y  justo  orgullo;  pues  dedicar  mis  humildes  pensamientos 
y  aplicar  un  juicio  á  una  obra  de  palpitante  actualidad 
que,  reseña  la  lucha  en  que,  el  patriotismo  de  algunos  hom- 
bres excepcionales,  despertó  el  sentimiento  popular,  dor- 
mido hacía  siete  lustros,  enervado  por  una  opresión  tirá= 
nica,  capaz  de  aniquilar  las  esperanzas  de  los  espíritus  más 
fuertes,  es,  más  que  una  distinción,  un  honor;  por  eso  di- 
go á  Ud.  que  esta  misión  me  llena  de  noble  y  justo  orgu- 
llo, y  así,  espero,  ajeno  y  falto  de  costumbre  á  labores  co- 
mo ésta,  que  m  bondad  por  una  parte  y  el  conocimiento 
de  la  alteza  de  miras  de  nuestro  pueblo,  den  a  su  pluma 
el  valor  que  le  falte  y  á  mi  ánimo  una  seguridad  míe  tal 
vez  sin  eso  no  tendría, 

Creo  difícil  llenar  satisfactoriamente  este  honor  mme- 


EPISODIOS 
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recído de  qué*  nie  hace  Ud.  objeto,  pues  no  conociendo  su 
obra,  será  imposible  extenderme  en  consideraciones  de 
crítica  analítica  que  pudieran,  según  mi  escaso  y  mal  cul- 
tivado criterio,  realzar  una  obra  que  indudablemente  será 
buena.  Para  esta  sola  consideración  tengo  una  base  sóli- 
da que  afirma  mi  opinión:  el  conocimiento  que  tengo  de 
?riU4.^e  sus  producciones  y  de  la  lealtad,  hQjira^ez  y  valor 
"civil  que  siempre  fé  ná^^isting^iid^ ?:^:  *  v      / 

Me  parece,  en  algunos  momentos,  que  le  veo  á  Ud. 
terminando  alguno  de  sus  capítulos,  llenos  de  sencillez  y 
de  verdad,  pues  pocos  como  Ud.  están  en  condiciones  de 
saber  de  manera  absoluta  lo  que  pasó  en  ..nuestro  Estado 
y  fuera  dé  él,  desde  que  el  enervamiento  popular  perdió 
sus  caracteres  de  clásica  eatalepsia;  veo,  in-mentis,  las  ho- 
méricas luchas  de  los  esforzados.  Marcelo  Caraveo;  Agus- 
tín Estrada"  Félix  Terrazas,  Abelardo  Ahiay a,  y  tantos 
otros,,  valientes  y  temerarios  como  los  Galeaná¡  serenos  y 
justos  como  él  gran  Morelos  y  generosos  comq  31  inolvi- 
dable General  Bravo.  ...  ,  .  .     :;, 

Después,  siempre  pensando  en  su  pbraj  le  ^miro,^  afa- 
nado, haciendo  clasificaciones  entré' los. persoíiájés. históri- 
cos que  han  tenido  participio  .en est a  .lucha  para'  ser  justo, 
y  dar  á  cada  quién  jo  suyo;4^'éa  dé  verdadero  hombre  de 
corazón,  pues  sus.simpatías  yvJazos-deuni.Qn  con  algunos, 
Vno  hári'dé  ser  obice:para  alterar  ja  verdad.    Ser  escritor 
de  vuelos»  és  mucho;  ser  intérprete-de  los  sentimientos  de 
,  una. nación,  es  casi  glorioso,;  -pero  a§r  justo,  aquí  detengo 
.mi  pluma  para  pensar  en  lo  que  esta  pequeña  expresión 
,sí^iñca  y  me  abstraigo  y  asombro  ante  la  magnitud  de 
í a  tarea  que  se  ha  impuesto,  Ud.......  Ser  justpr-^& -haberse 
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en  el  Calvario  y,  saturar  el  alma  de  esa  divina  esencia  que 
exhala  tal  recuerdo,  es  haber  dado  un  paso  gigantesco  al 
perfeccionamiento  de  la  humanidad. 

Creo  que  mis  esperanzas  no  serán  desvanecidas  cuan- 
do lea  su  obra,  pues  tengo  de  Ud.  el  más  alto  concepto. 
Creo  firmemente  que  sabrá  Ud.  cumplir  con  la  tarea  que 
se  ha  impuesto,  dando  á  cada  hombre,  á  cada  hecho,  á  ca- 
da acontecimiento,  su  premio  ó  su  castigo,  elevándolo  has- 
ta donde  le  corresponda  ó.  afeándolo  tanto  cuanto  se  me- 
rezca. El  Gran  Juez  espera  la  patriótica  labor  de  Ud.  para 
conocer  al  detalle  cuanto  se  relacione  con  la  épica  lucha. 
Ahora  que  somos  libres,  ahora  que  rotas  las  cadenas  que 
esclavizaban  el  cuerpo  y  la  inteligencia,  podemos  hacer  os- 
tentación de  nuestras  impresiones,  conocerá  Ud.  cuanto 
vale  su  obra,  pues  difundirá  hasta  el  más  obscuro  rincón 
de  nuestra  Patria  la  verdad,  y  con  ella,  ideas  nuevas  que 
vigorizarán  en  nuestro  pueblo  la  conciencia  y  el  amor  á  la 
libertad. 

Obscuro  como  soy,  pocos  me  conocen;  y  al  honrarme 
Ud.  con  la  distinción  de  que  mis  pensamientos  sirvan  de 
prólogo  á  su  obra,  me  eleva  y  me  exhibe;  más  como  mi 
aspiración  es  alentar  á  Ud.  en  su  eximia  labor,  estoy  tran- 
quilo, esperando  acoja  Ud.  como  justas,  nobles  y  levanta- 
das, estas  ideas  que  apenas  esbozo. 

Soy  de  Ud.  con  el  afecto  de  siempre,  afmo.  amigo  y 
S.  S. 

José  Córdova. 

SECRETARIO   DELGRAL.P.   OROZCO. 
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El  Plan  de  San  Luis. 


ODOS  los  esfuerzos  de  los  hombres  honrados  y 
patriotas  para  hacer  efectivos  sus  derechos,  fue- 

J£PJron  inútiles. 

Se  recurrió  á  las  urnas  electorales,  se  empleó  el  pe- 
riódico, la  tribuna  y  el  libro  "difundiendo  las  ideas  del 
bien  y  de  la  justicia/'  predicando  el  respeto  á  la  ley  y  á 
las  autoridades,  y  á  toda  esta  lucha  honrada  de  la  inteli- 
gencia, contestó  el  gobierno  del  Dictador  con  cárceles  y 
destierros,  haciendo  consignaciones  de  honrados  y  pacífi- 
cos antirreeleccionistas  al  servicio  de  las  armas.  Así  las 
cosas  era  imposible  el  triunfo  por  medios  legales  y  pací- 
ficos. 

Las  humildes  manifestaciones  del  pensamiento  eran 
disueltas  á  caballazos,  las  respetuosas  peticiones  á  los  lla- 
mados representantes  del  pueblo,  se  rechazaban  con  des- 
precio. Habían  llegado,  en  fin,  á  ese  grado  despótico  que 
justifica  plenamente  una  revolución;  porque  era  el  único 
camino  para  llegar  al  imperio  de  la  ley,  á  la  conquista  de 
la  paz  que  debe  tener  por  base  "EL  RESPETO  al  DERECHO 
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Un  Manifiesto  del  Sr.  Madero  á  la  Nación,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  'Tlan  de  San  Luis  Poto- 
sí/' fué  la  bandera  enarbolada  por  los  oprimidos,  el  grito 
de  guerra,  que  repercutiendo  en  los  cuatro  ámbitos  de  la 
República,  puso  en  conmoción  á  los  espíritus  guerreros  y 
fué  el  que  les  impulsó  al  combate. 

El  lema  era:  sufragio  efectivo,  no  reelección. 

Merced  á  la  excesiva  vigilancia  que  se  ejercía  en  los 
Estados  del  centro,  se  descubrió  el  complot  y  fueron  en- 
carcelados los  partidarios  del  antirreeleccionismo.  Sola- 
mente en  dos  Estados  se  lanzaron  á  la  contienda  al  llegar 
la  fecha  que  señalaba  el  referido  Plan:  en  Chihuahua  y  So- 
nora. 

Veamos  lo  que  contiene  el  Manifiesto  de  Madero,  en 
cuya  virtud  se  levantaron  en  armas  los  valientes  guerri- 
lleros, ya  que  ese  Manifiesto  les  sirvió  de  baluarte  y  por 
su  cumplimiento  regaron  con  su  sangre  los  montes  y  los 
valles  de  Chihuahua: 

MANIFIESTO  A  LA  NACIÓN. 

6  'Los  pueblos,  en  su  esfuerzo  constante  porque  triunfen 
los  ideales  de  libertad  y  justicia,  se  ven  precisados  en  de- 
terminados momentos  históricos  á  realizar  los  mayores  sa- 
crificios. 

Nuestra  querida  patria  ha  llegado  á  uno  de  esos  mo- 
mentos: una  tiranía  que  los  mexicanos  no  estábamos  acos- 
tumbrados á  sufrir,  desde  que  conquistamos  nuestra  indo- 
pendencia,  nos  oprime  de  tal  manera,  que  ha  llegado  á  ha- 
cerse intolerable.  En  cambio  de -esa  tiranía  se  nos  oft 
la  paz,  pero  es  una  paz  vergonzosa  para  el  Pueblo  Mexi- 
cano, porque  no  tiene  por  base  el  derecho,  sino  la  fuerza; 
porque  no  tiene  por  objeto  ei  engrandecimiento  y  prospe- 
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ridad  de  la  patria,  sino  enriquecer  á  un  pequeño  grupo  que 
abusando  de  su  influencia,  ha  convertido  los  puestos  pú- 
blicos en  fuente  de  beneficios  exclusivamente  personales, 
explotando  sin  escrúpulos  las  concesiones  y  contratos  lu- 
crativos. 

Tanto  el  poder  Legislativo  como  el  Judicial  están  com- 
pletamente supeditados  al  Ejecutivo;  ]a  división  de  los  Po- 
deres, la  soberanía  de  los  Estados,^  la  libertad  de  los  Ayun- 
tamientos y  los  derechos  del  ciudadano,  sólo  existen  es- 
critos en  nuestra  Carta  Magna;  pero  de  hecho  en  México 
casi  puede  decirse  que  reina  constantemente  la  Ley  Mar- 
cial; la  justicia,  en  vez  de  impartir  su  protección  al  débil, 
sólo  sirve  para  legalizar  los  despojos  que  comete  el  fuer- 
te; los  jueces  en  vez  de  ser  los  representantes  de  la  Justi- 
cia, son  agentes  del  Ejecutivo,  cuyos  intereses  sirven  fiel- 
mente; las  Cámaras  de  la  Unión,  no  tienen  otra  voluntad 
que  la  del  Dictador;  los  Gobernadores  de  los  Estados  son 
designados  por  él  y  ellos  á  su  vez  designan  é  imponen  de 
igual  manera  las  autoridades  municipales. 

De  esto  resulta  que  todo  el  engranaje  administrativo, 
judicial  y  legislativo,  obedecen  á  una  sola  voluntad,  al  ca- 
pricho del  General  Porfirio  Díaz,  quien  en  su  larga  admi- 
nistración ha  demostrado  que  el  principal  móvil  que  lo 
guía  es  mantenerse  en  el  poder  y  á  toda  costa. 

Hace  muchos  años  se  siente  en  toda  la  República  pro- 
fundo malestar,  debido  á  tal  régimen  de  gobierno;  pero  el 
General  Díaz,  con  gran  astucia  y  perseverancia,  había  lo- 
grado aniquilar  todos  los  elementos  independientes,  de 
manera  que  no  era  posible  organizar  ninguna  clase  de  mo- 
vimiento para  quitarle  el  poder  de  que  tan  mal  uso  hacía. 
El  mal  se  agravaba  constantemente,  y  el  decidido  empe- 
ño del  General  Díaz  de  imponer  á  la  Nación  un  sucesor,  y 
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siendo  éste  el  Sr.  Ramón  Corral,  llevó  ese  mal  á  su  colmo 
y  determinó  que  muchos  mexicanos,  aunque  carentes  de 
reconocida  personalidad  política,  puesto  que  había  sido 
imposible  labrársela  durante  36  años  de  dictadura,  nos 
lanzamos  á  la  lucha,  intentando  reconquistar  la  soberanía 
del  pueblo  y  sus  derechos,  en  el  terreno  netamente  demo- 
crático. 

Entre  otros  partidos  que  tendían  al  mismo  fin,  se  or- 
ganizó el  Partido  Nacional  Anti-reeleccionista  proclaman- 
do los  principios  de  sufragio  efectivo  y  no  reelección, 
como  únicos  capaces  de  salvar  á  la  República  del  inminen- 
te peligro  con  que  la  amenazaba  la  prolongación  de  una 
dictadura  cada  día  más  onerosa,  más  despótica  y  más  in- 
moral. 

El  Pueblo  Mexicano  secundó  eficazmente  á  ese  parti- 
do y  respondiendo  al  llamado  que  se  le  hizo,  mandó  a  sus 
representantes  á  una  Convención,  en  la  que  también  es- 
tuvo representado  el  Partido  Nacional  Democrático,  que 
así  mismo  interpretaba  los  anhelos  populares.  Dicha  Con- 
vención designó  sus  candidatos  para  la  Presidencia  y  Vi- 
ce-Presidencia  de  la  República,  recayendo  esos  nombra- 
mientos en  el  Sr.  Dr.  Francisco  Vázquez  Gómez  y  en  mí 
para  los  cargos  respectivos  de  Vice-Presidente  y  Presiden- 
te de  la  República. 

Aunque  nuestra  situación  era  sumamente  desventa- 
josa, porque  nuestros  adversarios  contaban  con  todo  el 
elemento  oficial,  en  el  que  se  apoyaban  sin  escrúpulos, 
creímos  de  nuestro  deber,  para  servir  la  causa  del  pueblo, 
aceptar  tan  honrosa  designación.  Imitando  las  sabias  cos- 
tumbres de  los  países  republicanos,  recorrí  parte  do  la  Re- 
pública haciendo  un  llamamiento  á  mis  compatriotas.  Mis 
giras  fueron  verdaderas  marchas  triunfales,  pues  per  do- 

131 


EPISODIOS 


quiera  el  pueblo,  electrizado  por  las  palabras  mágicas  de 
Sufragio  Efectivo  y  No  Reelección,  daba  pruebas  eviden- 
tes de  su  inquebrantable  resolución  de  obtener  el  triunfo 
de  tan  salvadores  principios.  Al  fin,  llegó  un  momento  en 
que  el  General  Díaz  se  dio  cuenta  de  la  verdadera  situa- 
ción en  la  República  y  comprendió  que  no  podía  luchar 
ventajosamente  conmigo  en  el  campo  de  la  Democracia  y 
me  mandó  reducir  á  prisión  antes  de  las  elecciones,  las 
que  se  llevaron  á  cabo  excluyendo  al  pueblo  de  los  comi- 
cios por  medio  de  la  violencia,  llenando  las  prisiones  de 
ciudadanos  independientes  y  cometiendo  los  fraudes  más 
desvergonzados. 

En  México,  como  República  democrática,  el  poder  pú- 
blico no  puede  obtener  otro  origen  ni  otra  base  que  la  vo- 
luntad nacional,  y  ésta  no  puede  ser  supeditada  á  fórmu- 
las llevadas  á  cabo  de  un  modo  fraudulento. 

Por  este  motivo  el  pueblo  mexicano  ha  protestado 
contra  la  ilegalidad  de  las  últimas  elecciones;  y  queriendo 
emplear  sucesivamente  todos  los  recursos  que  ofrecen  las 
leyes  de  la  República,  en  la  debida  forma,  pidió  la  nulidad 
de  las  elecciones  ante  la  Cámara  de  Diputados,  á  pesar  de 
que  no  reconocía  el  dicho  cuerpo  un  origen  legítimo  y  de 
que  sabía  de  antemano  que  no  siendo  sus  miembros  repre- 
sentantes del  pueblo,  sólo  acatarían  la  voluntad  del  Gene- 
ral Díaz,  á  quien  exclusivamente  deben  su  investidura. 

En  tal  estado  las  cosas,  el  pueblo  que  es  el  único  so- 
berano, también  protestó  de  un  modo  enérgico  contra  las 
elecciones  en  imponentes  manifestaciones  llevadas  á  cabo 
en  diversos  puntos  de  la  República,  y  si  éstas  no  se  gene- 
ralizaron en  todo  el  territorio  nacional,  fué  debido  á  la  te- 
rrible presión  ejercida  por  el  gobierno,  que  siempre  ahoga 
en  sangre  cualquier  manifestación  democrática,  como  pa- 
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so  en  Puebla,  Veracruz,   Tlaxcala,   México  y  otras  par- 
tes, 

Pero  esta  situación  violenta  é  ilegal  no  puede  subsis- 
tir más. 

Yo  he  comprendido  muy  bien  que  si  el  pueblo  me  ha 
designado  como  su  candidato  para  la  Presidencia,  no  es 
porque  haya  tenido  oportunidad  de  descubrir  en  mí  las  do- 
tes del  estadista  ó  del  gobernante,  sino  la  virilidad  del  pa- 
triota resuelto  á  sacrificarse,  si  es  preciso,  con  tal  de  con- 
quistar la  libertad  y  ayudar  al  pueblo  á  librarse  déla  odio- 
sa tiranía  que  lo  oprime. 

Desde  que  me  lancé  á  la  lucha  democrática  sabía  muy 
bien  que  el  General  Díaz  no  acataría  la  voluntad  de  la 
Nación,  y  el  noble  Pueblo  Mexicano,  al  seguirme  á  los  co- 
micios, sabía  también  perfectamente  el  ultraje  que  le  es- 
peraba; pero  á  pesar  de  ello,  el  pueblo  dio  para  la  causa 
de  la  Libertad  un  numeroso  contingente  de  mártires  cuan- 
do éstos  eran  necesarios,  y  con  admirable  estoicismo  con- 
currió á  las  casillas  á  recibir  toda  clase  de  vejaciones. 

Pero  tal  conducta  era  indispensable  para  demostrar  al 
mundo  entero  que  el  Pueblo  Mexicano  está  apto  para  la 
democracia,  que  está  sediento  de  libertad  y  que  sus  ac- 
tuales gobernantes  no  responden  á  sus  aspiraciones. 

Además,  la  actitud  del  pueblo  antes  y  durante  las 
elecciones,  así  como  después  de  ellas,  demuestra  clara- 
mente que  rechaza  con  energía  al  gobierno  del  General 
Díaz  y  que  si  se  hubieran  respetado  esos  derechos  electo- 
rales, hubiese  sido  yo  el  electo  para  Presidente  de  la  Ele- 
pública. 

En  tal  virtud,  y  haciéndome  eco  de  la  voluntad  na- 
cional, declaro  ilegales  las  pasadas  elecciones  y  quedando 
por  tal  motivo  la  República^  sin  gobernantes  legítimos, 
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asumo  provisionalmente  la  Presidencia  de  la  República, 
mientras  el  pueblo  designa,  conforme  á  la  ley,  sus  gober- 
nantes. Para  lograr  este  objeto  es  preciso  arrojar  del  po- 
der á  los  audaces  usurpadores  que  por  todo  título  de  lega- 
lidad ostentan  un  fraude  escandaloso  é  inmoral. 

Con  toda  honradez  declaro  que  consideraría  una  de- 
bilidad de  mi  parte  y  una  traición  al  pueblo  que  en  mí  ha 
depositado  su  confianza,  no  ponerme  al  frente  de  mis  con- 
ciudadanos, quienes  ansiosamente  me  llaman,  de  todas 
partes  del  país,  para  obligar  al  General  Díaz,  por  medio 
de  las  armas,  á  que  respete  la  voluntad  nacional. 

El  Gobierno  actual,  aunque  tiene  por  origen  la  violen- 
cia y  el  fraude,  desde  el  momento  que  ha  sido  tolerado 
por  el  pueblo,  puede  tener  para  las  naciones  extranjeras 
ciertos  títulos  de  legalidad  hasta  el  30  del  mes  entrante 
en  que  expiran  sus  poderes;  pero  como  es  necesario  que  el 
nuevo  gobierno  dimanado  del  último  fraude,  no  pueda  re- 
cibirse ya  del  poder,  ó  por  lo  menos  se  encuentre  con  la 
mayor  parte  de  la  Nación  protestando  con  las  armas  en  la 
mano,  contra  esa  usurpación,  he  designado  el  domingo  20 
del  entrante  Noviembre,  para  que  de  las  seis  de  la  tarde 
en  adelante,  todas  las  poblaciones  de  la  República  se  le- 
vanten en  armas  bajo  el  siguiente 

PLAN: 

1.  °  Se  declaran  nulas  las  elecciones  para  Presidente 
y  Vice-Presidente  de  la  República,  Magistrados  á  la  Su- 
prema Corte  de  la  Nación  y  Diputados  y  Senadores,  cele- 
bradas en  Junio  y  Julio  del  corriente  año. 

2.  °  Se  desconoce  al  actual  gobierno  del  General  Díaz, 
así  como  á  todas  las  autoridades  cuyo  poder  debe  dimanar 
del  voto  popular,  porqup  ademes  do  no  haber  Mido  electas 
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por  el  pueblo,  han  perdido  los  pocos  títulos  que  podían  te- 
ner de  legalidad,  cometiendo  y  apoyando  con  los  elemen- 
tos que  el  pueblo  puso  á  su  disposición  para  la  defensa  de 
sus  intereses,  el  fraude  electoral  más  escandaloso  que  re- 
gistra la  historia  de  México. 

3.  °  Para  evitar  hasta  donde  sea  posible  los  trastor- 
nos inherentes  á  todo  movimiento  revolucionario,  se  de- 
claran vigentes,  á  reserva  de  reformar  oportunamente  por 
los  medios  constitucionales,  aquellas  que  requieran  refor- 
mas, todas  las  leyes  promulgadas  por  la  actual  adminis- 
tración y  sus  reglamentos  respectivos,  á  excepción  de 
aquellas  que  manifiestamente  se  hallen  en  pugna  con  los 
principios  proclamados  en  este  plan.  Igualmente  se  ex- 
ceptúan las  leyes,  fallos  de  tribunales  y  decretos  que  ha- 
yan sancionado  las  cuentas  y  manejos  de  fondos  de  todos 
los  funcionarios  de  la  administración  porfirista  en  todos 
sus  ramos;  pues  tan  pronto  como  la  revolución  triunfe  se 
iniciará  la  formación  de  comisiones  de  investigación  para 
dictaminar  acerca  de  las  responsabilidades  en  que  hayan 
podido  incurrir  los  funcionarios  de  la  Federación,  de  los 
Estados  y  de  los  municipios. 

En  todo  caso  serán  respetados  los  compromisos  con- 
traídos por  la  administración  porfirista  con  gobiernos  y 
corporaciones  extranjeras  antes  del  20  del  entrante. 

Abusando  de  la  ley  y  terrenos  baldíos,  numerosos  pe- 
queños propietarios,  en  su  mayoría  indígenas,  han  sido 
despojados  de  sus  terrenos,  por  acuerdos  de  la  Secretaría 
de  Fomento;  ó  por  fallos  de  los  tribunales  de  la  Repúbli- 
ca. Siendo  de  toda  justicia  restituir  á  sus  antiguos  posee- 
dores los  terrenos  de  que  se  les  despojó  de  un  modo  tan 
arbitrario,  se  declaran  sujetos  á  revisión  tales  disposicio- 
nes y  fallos  y  se  exigirá  á  los  que  los  adquirieron  de  un 
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modo  tan  inmoral  ó  á  susTierederos,  que  los  restituyan  á 
sus  primitivos  propietarios,  á  quienes  pagarán  también 
una  indemnización  por  los  perjuicios  sufridos.  Sólo  en  el 
caso  de  que  esos  terrenos  hayan  pasado  á  tercera  persona 
antes  de  la  promulgación  de  este  plan,  los  antiguos  pro- 
pietarios recibirán  indemnización  de  aquellos  en  cuyo  be- 
neficio se  verificó  el  despojo. 

4.  °  Además  de  la  Constitución  y  leyes  vigentes,  se 
declara  ley  suprema  de  la  República  el  principio  de  NO 
reelección  del  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica, Gobernadores  de  los  Estados  y  Presidentes  Munici- 
pales, mientras  se  hagan  las  reformas  constitucionales  res- 
pectivas. 

5.  °  Asumo  el  carácter  de  Presidente  Provisional  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  con  las  facultades  necesa- 
rias para  hacer  la  guerra  al  Gobierno  usurpador  del  Gene- 
ral Díaz. 

Tan  pronto  como  la  capital  de  la  República  y  más  de 
la  mitad  de  los  Estados  de  la  Federación  estén  en  poder 
de  las  fuerzas  del  Pueblo,  el  Presidente  Provisional  con- 
vocará á  elecciones  generales  extraordinarias  para  un  mes 
después  y  entregará  el  poder  al  Presidente  que  resulte 
electo,  tan  pronto  como  sea  conocido  el  resultado  de  la 
elección. 

6.  °  El  Presidente  Provisional  antes  de  entregar  el 
poder,  dará  cuenta  al  Congreso  de  la  Unión  del  uso  que 
haya  hecho  de  las  facultades  que  le  confiere  el  presente 
plan. 

7.  °  El  día  20  del  mes  de  Noviembre,  de  las  seis  de 
la  tarde  en  adelante,  lodos  los  ciudadanos  de  la  Repúbli- 
ca tomarán  las  anuas  para  arrojar  del  poder  á  las  autori- 
dades que  actualmente  la  gobiernan.    Los  pueblos  que  es- 
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ten  retirados  de  las  vías-  de  comunicación  lo  harán  desde 
la  víspera. 

8.  °  Cuando  las  autoridades  presenten  resistencia  ar- 
mada, se  les  obligará  por  la  fuerza  de  las  armas  á  respe- 
tar la  voluntad  popular,  pero  en  este  caso  las  leyes  de  la 
guerra  serán  rigurosamente  observadas,  llamándose  espe- 
cialmente la  atención  sóbrelas  prohibiciones  relativas  á  no 
usar  balas  expansivas,  ni  fusilar  á  los  prisioneros.  Tam- 
bién se  llama  la  atención  respecto  al  deber  de  todo  mexi- 
cano de  respetar  á  los  extranjeros  en  sus  personas  é  inte- 
reses. 

9.  °  Las  autoridades  que  opongan  resistencia  á  la 
realización  de  este  plan  serán  reducidas  á  prisión  para  que 
se  les  juzgue  por  los  tribunales  de  la  República  cuando  la 
revolución  haya  terminado.  Tan  pronto  como  cada  ciudad 
ó  pueblo  recobre  su  libertad,  se  reconocerá  como  autori- 
dad legítima  provisional,  al  principal  Jefe  de  las  armas, 
con  facultad  para  delegar  sus  funciones  en  algiin  otro  ciu- 
dadano caracterizado,  quien  será  confirmado  en  su  cargo 
ó  removido  por  el  Gobernador  Provisional 

Una  de  las  primeras  medidas  del  gobierno  provisio- 
nal será  poner  en  libertad  á  todos  los  presos  políticos. 

10.  °  El  nombramiento  de  Gobernador  Provisional 
de  cada  Estado  que  haya  sido  ocupado  por  las  fuerzas  de 
la  revolución,  será  hecho  por  el  Presidente  Provisional. 
Este  Gobernador  tendrá  la  estricta  obligación  de  convocar 
á  elecciones  para  Gobernador  Constitucional  del  Estado 
tan  pronto  como  sea  posible,  á  juicio  del  Presidente  Pro- 
visional. Se  exceptúan  de  esta  regla  los  Estados  que  de 
dos  años  á  esta  parte  han  sostenido  campañas  democráti- 
cas para  cambiar  de  gobierno,  pues  en  éstos  se  considera- 
rá como  Gobernador  Provisional  al  que  fué  candidato  del 
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pueblo,  siempre  que  se  adhiera  activamente  á  este  plan. 

En  caso  de  que  el  Presidente  Provisional  no  haya  he- 
cho el  nombramiento  de  Gobernador,  que  este  nombra- 
miento no  hubiera  llegado  á  su  destino  ó  bien  que  el  agra- 
ciado no  aceptare  por  cualquier  circunstancia,  entonces  el 
Gobernador  será  designado  por  votación  entre  todos  los 
Jefes  de  las  Armas  que  operen  en  el  territorio  del  Estado 
respectivo,  á  reserva  de  que  su  nombramiento  sea  ratifi- 
cado por  el  Presidente  Provisional  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

11.  °  Las  nuevas  autoridades  dispondrán  de  todos  los 
fondos  que  se  encuentren  en  las  oficinas  públicas,  para  los 
gastos  ordinarios  de  la  administración  y  para  los  gastos 
de  la  guerra  llevando  las  cuentas  con  toda  escrupulosidad. 
En  caso  de  que  esos  fondos  no  sean  suficientes  para  los 
gastos  de  la  guerra,  contratarán  empréstitos,  ya  volunta- 
rios ó  forzosos.  Estos  últimos  sólo  con  ciudadanos  ó  ins- 
tituciones nacionales.  De  estos  empréstitos  se  llevará  tam- 
bién una  cuenta  escrupulosa  y  se  otorgarán  recibos  en  de- 
bida forma  á  los  interesados,  á  fin  de  que  al  triunfar  la 
revolución  se  les  restituya  lo  prestado. 

Transitorio.  A.— Los  jefes  de  fuerzas  voluntarias 
tomarán  el  grado  que  corresponda  al  número  de  fuerzas  á 
su  mando.  En  caso  de  operar  fuerzas  militares  y  volunta- 
rias unidas,  tendrá  el  mando  de  ellas  el  jefe  de  mayor 
graduación,  pero  en  caso  de  que  ambos  jefes  tengan  el 
mismo  grado  el  mando  será  del  jefe  militar. 

Los  jefes  civiles  disfrutarán  de  dicho  grado  mientras 
dure  la  guerra,  y  una  vez  terminada,  esos  nombramien- 
tos, á  solicitud  de  los  interesados,  se  revisarán  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra  que  los  ratificará  en  su  grado  ó  los  re- 
chazará, según  sus  méritos. 
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B.  —  Todos  los  jefes,  táffto  civiles  como  militares,  ha- 
rán guardar  á  sus  tropas  la' más  estricta  disciplina;  pues 
ellos  serán  responsables  ante  el  Gobierno  Provisional  de 
los  desmanes  que  cometan  las  fuerzas  á:  su  mando,  salvo 
que  justifiquen  ño  haberles  sido -posible  contenerá  sus  sol- 
dados y  haber  impuesto  á  los  culpables  el  castigo  mere- 
cido. 

Las  peñas  más  severas  serán  aplicadas  á  los  soldados 
que  saqueen  alguna  poblaciófí'Ó  que  maten  á  prisioneros 
indefensos. 

C— Si  las  fuerzas  y  las  autoridades  que  sostienen  al 
General  Díaz  fusilan  á  los  prisioneros  de  guerra,  no  por 
eso  y  como  represalias  se  hará  lo  mismo  con  los  de  ellos 
que  caigan  en  poder  nuestro;  pero  en  cambio,  serán  fusi- 
lados dentro  de  las  veinticuatro  horas  y  después  de  un  jui- 
cio sunprio,  las  autoridades  civiles  ó  militares  al  servicio 
del  General  Díaz,  que  una  vez  estallada  la  revolución  ha- 
yan ordenado,  dispuesto  en  cualquier  forma,  trasmitido  la 
orden  ó  fusilado  á  algunos  de  nuestros  soldados. 

De  esta  pena  no  se  eximirán  ni  los  más  altos  funcio- 
narios; la  única  excepción  será  el  General  Díaz  y  sus  mi- 
nistros, á  quienes  en  caso  de  ordenar  dichos  fusilamientos 
ó  permitirlos,  se  les  aplicará  la  misma  peña,  pero  después 
de  haberlos  juzgado  por  los  tribunales  de  la  República, 
cuando  ya  haya  terminado  la  revolución. 

En  el  caso  de  que  el  General  Díaz  disponga  que  sean 
respetadas  las  leyes  de  la  guerra,  y  que  se  trate  con  hu- 
manidad á  los  prisioneros  que  caigan  en  sus  manos,  ten- 
drá la  vida  salva,  pero  de  todos  modos  deberá  responder 
ante  los  tribunales  de  cómo  ha  manejado  los  caudales  de 
la  Nacióny  de  cómo  ha  cumplido  con  la  Ley. 

D;— Gomo  es  requisito  indispensable  en  las  leyes  de 
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la  guerra  que  las  tropas  beligerantes  lleven  algún  unifor- 
me ó  distintivo  y  como  sería  difícil  uniformar  á  las  nume- 
rosas fuerzas  del  pueblo  que  van  á  tomar  parte  en  la  con- 
tienda, se  adoptará  como  distintivo  de  todas  las  fuerzas 
libertadoras,  ya  sean  voluntarias  ó  militares,  un  listón  tri- 
color, en  el  tocado  ó  en  el  brazo. 


Conciudadanos:— Si  os  convoco  para  que  toméis  las 
armas  y  derroquéis  al  gobierno  del  General  Díaz,  no  es  so- 
lamente por  el  atentado  que  cometió  durante  las  últimas 
elecciones,  sino  por  salvar  á  la  patria  del  porvenir  sombrío 
que  le  espera  continuando  bajo  su  dictadura  y  bajo  el  go- 
bierno de  la  nefanda  oligarquía  científica,  que  sin  escrú- 
pulo y  á  gran  prisa  están  absorviendo  y  dilapidando  los  re- 
cursos nacionales,  y  si  permitimos  que  continúe  en  el  po- 
der, en  un  plazo  muy  breve  habrán  completado  su  obra: 
habrán  llevado  al  pueblo  á  la  ignominia  y  lo  habrán  envi- 
lecido; le  habrán  chupado  todas  sus  riquezas  y  dejádolo 
en  la  más  absoluta  miseria:  habrán  causado  la  bancarrota 
de  nuestras  finanzas  y  la  deshonra  de  nuestra  patria,  que 
débil,  empobrecida  y  maniatada,  se  encontrará  inerme  pa- 
ra defender  sus  fronteras,  su  honor  y  sus  instituciones. 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  tengo  la  conciencia  tranqui- 
la y  nadie  podrá  acusarme  de  promover  la  revolución  por 
miras  personales,  pues  está  en  la  conciencia  nacional  que 
hice  todo  lo  posible  por  llegar  á  un  arreglo  pacífico  y  estu- 
ve dispuesto  hasta  renunciar  mi  candidatura  siempre  que 
el  General  Díaz  hubiese  permitido  á  la  Nación  designar 
aunque  fuese  al  Vice-Presidente  de  la  República ;  pero  do- 
minado por  incomprensible  orgullo  y  por  inaudita  sober- 
bia, desoyó  la  voz  de  la  Patria  y  prefirió  precipitarla  en 
una  revolución  antes  de  ceder  un  ápice,  antes  de  devolver 
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al  pueblo  un  átomo  de  sus  derechos,  antes  de  cumplir  aun- 
que  fuese  en  las  postrimerías  de  su  vida,  parte  délas  pro- 
mesas  que  hizo  en  la  Noria  y  Tuxtepee, 

El  mismo  justificó  la  presente  revolución  cuando  dijo: 

'•Que  ningún  ciudadano  se  imponga  y  perpetúe  en  el 
ejercicio  del  poder  y  esta  será  la  última  revolución." 

Si  en  el  ánimo  del  General  Díaz  hubiesen  pesado  más 
los  intereses  de  la  Patria  que  los  sórdidos  intereses  de  él 
y  de  sus  consejeros,  hubiera  evitado  esta  revolución  ha= 
ciendo  algunas  concesiones  al  pueblo;  pero  ya  que  no  lo 

hizo ¡tanto  mejor!  el  cambio  será  más  rápido  y  más 

radical,  pues  el  pueblo  mexicano,  en  vez  de  lamentarse  co- 
mo un  cobarde,  aceptará  como  un  valiente  el  reto,  y  $$ 
que  el  General  Díag  pretende  apoyarse  en  la  fuerza  bruta 
para  imponerle  un  yugo  ignominioso,  el  pueblo  recurrirá 
á  la  misma  fuerza  para  sacudir  ese  yugo,  para  arrojar  á 
ese  hombre  funesto  del  poder  y  para  reconquistar  su  li- 
bertad, 

San  Luis  Potosí,  Octubre  5  de  líMLO. 

Francisco  I.  Madero. 

V 

Se  repartió  con  profusión  el  Manifiesto  que  hemos  in- 
sertado hasta  el  punto  de  que  todos  y  cada  uno  de  los  in- 
surgentes tenían  un  ejemplar  en  su  poder.    Por  oso,  n<> 
eran  ignorantes  ni  obcecados  los  mexicanos  que  se  lanza 
ron  á  la  guerra;  eran  conscientes  de  sus  derechos  y  pele;* 
ban  por  implantar  el  Plan  de  San  Luis  que  casi  todos 
bían  de  memoria.  Cuando  entraban  en  un  pueblo,  haden 
da  ó  rancho,  reunían  á  todos  los  vecinos  y  leían  pública 
niente  el  mencionado  Plan. 
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Al  Ejército  Mexicano. 

'TRO  Manifiesto  expidió  el  Sr.  Madero,  con  la 
misma  fecha,  dirigido  al  Ejército  Mexicano,  que 
jsembró  el  pánico  en  las  filas  de  los  "científicos." 
Creyeron  los  porfiristas  que  iba  á  desertar  el  Ejército  en 
masa  y  entonces  peligrarían  sus  existencias;  por  eso  se  re- 
dobló la  vigilancia,  se  persiguió  á  los  militares  de  ideas 
dudosas,  se  cambió  á  unos  y  se  encarceló  á  otros;  pero  in- 
justamente, porque  los  militares  daban  pruebas  inequívo- 
cas de  fidelidad  y  disciplina. 

El  Manifiesto  al  Ejercito  dice  así: 

Conciudadanos: 
"La  larga  y  oprobiosa  tiranía  del  General  Porfirio 
Díaz,  que  el  pueblo  ha  soportado  en  su  anhelo  por  conser- 
var la  paz,  ha  hecho  que  á  éste  se  le  calumnié  diciendo 
que  es  servil  y  cobarde;  y  á  vosotros,  á  los  que  lleváis  el 
uniforme,  también  se  os  ha  calumniado  considerándoos 
como  los  verdugos  del  pueblo,  como  los  sostenedores  del 
Dictador. 

Pero  el  día  de  la  emancipación  ha  llegada;  el  20  del 
entrante  todo  el  pueblo  y  una  gran  parte  del  ejército  que 
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está  ya  de  acuerdo,  se  levantará  en  armas  para  derrocar 
al  gobierno  ilegal  y  tiránico  del  General  Díaz. 

El  triunfo  de  la  revolución  es  inevitable,  pero  de  vos- 
otros depende  que  sea  más  ó  menos  rápido,  que  se  derra- 
me mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre,  que  conquistéis 
vosotros  mismos  más  pronto  vuestra  libertad,  pues  bien 
sabido  es  que  vosotros  sois  los  que  más  tenéis  que  sufrir 
de  la  dictadura;  los  soldados  porque  sois  llevados  al  ser- 
vicio militar  contra  vuestra  voluntad;  los  jefes  y  oficiales 
pundonorosos  y  dignos,  porque  se  ven  constantemente 
postergados,  porque  en  una  autocracia  como  la  nuestra,  el 
mérito  es  siempre  supeditado  al  favor,  y  para  ascender  en 
el  Ejército  se  necesita  conocer  el  manejo  del  incensario 
más  que  el  de  la  espada. 

Invito,  pues,  á  todos  los  soldados  y  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales dignos  y  patriotas  para  que  se  unan  desde  luego  á 
nuestro  movimiento.  De  esta  manera  desmentiréis  la  ca- 
lumnia que  pesa  sobre  vosotros  de  que  sois  los  verdugos 
del  pueblo  y  demostraréis  que  si  estáis  orgullosos  de 
pertenecer  al  Ejército  Mexicano,  es  porque  el  Ejército  es 
hijo  del  pueblo,  el  defensor  de  sus  instituciones  y  la  en- 
carnación de  las  glorias  patrias. 

Sé  muy  bien  que  al  venir  á  nuestro  lado  para  defen- 
der la  causa  del  pueblo  no  os  traerá  otro  móvil  que  el  de 
defender  las  instituciones,  que  en  los  actuales  momentos 
porque  atraviesa  la  Patria  están  encarnadas  en  mí,  desig- 
nado por  la  voluntad  nacional  para  gobernar  ala  Repúbli- 
ca, pero  á  pesar  de  ello,  necesitando  la  revolución  del  ser- 
vicio de  gran  número  de  jefes  y  oficiales  v  como  una  re- 
compensa á  los  que  vengan  á  sus  filas  para  hacer  que  triun- 
fen más  pronto  los  principios  salvadores  que  proclama,  se 
reconocerán  á  todos  los  jefes  militares  que  se  pasen  con 
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fuerzas  superiores  á  las  de  su  mando,  el  grado  que  corres- 
ponde al  número  de  estas  fuerzas.  A  los  demás  oficiales, 
ya  sea  que  acompañen  á  estos  jefes  ó  que  aisladamente  se 
pasen  al  campo  independiente  de  un  modo  espontáneo, 
antes  del  cinco  de  Diciembre,  se  les  reconocerá  el  grado 
inmediato  superior.  A  los  oficiales  que  se  pasen  á  las  fuer- 
zas libertadoras  después  de  esta  fecha  solamente  se  les  re- 
conocerán sus  grados  y  distinciones,  así  como  á  aquellos 
que  lo  hagan  en  presencia  de  fuerzas  independientes  muy 
superiores. 

Una  vez  terminada  la  revolución  se  dará  de  baja  á  los 
soldados  enganchados  en  contra  de  su  voluntad,  y  que  so- 
liciten retirarse  del  ejército. 

¡Soldados  de  la  República!:  Recordad  que  la  misión 
del  Ejército  es  defender  las  instituciones  y  no  la  de  ser  el 
sostén  inconsciente  de  la  tiranía;  por  tal  motivo  escoged: 
ó  bien  seguiréis  sosteniendo  al  gobierno  tiránico  y  usur- 
pador del  General  Díaz  que  promete  á  la  Patria  una  era 
de  luto,  de  dolor  y  de  ignominia,  ó  bien  os  venís  conmigo 
que  en  los  actuales  momentos  encarno  las  aspiraciones  po- 
pulares; que  por  la  voluntad  de  mis  conciudadanos  sería 
legítimo  gobernante  y  que  ayudado  por  vosotros  y  por  to- 
dos mis  conciudadanos,  y  cumpliendo  fielmente  mi  pro- 
grama político,  indudablemente  labraremos  la  felicidad  de 
la  Patria  y  por  el  camino  de  la  Constitución,  de  la  Liber- 
tad y  de  la  Justicia,  la  llevaremos  á  ocupar  el  alto  puesto 
que  merece  entre  las  naciones  civilizadas. 

Soldados:  Es  cierto  que  yo  no  pertenezco  al  noble 
gremio  militar,  pero  tampoco  es  militar  el  Sr.  Corral,  que 
de  hecho  es  el  gobernante  de  México  en  los  actuales  mo- 
mentos. Sobre  todo,  tened  la  seguridad  de  que  el  día  se- 
ñalado para  que  el  pueblo  mexicano  se  levante  como  un 
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solo  hombre  contra  sus  opresores,  estaré  entre  vosotros  y 
sabré  demostrar  que  aunque  no  pertenezco  á  vuestro  gre- 
mio, admiro  vuestras  virtudes  y  sabré  poner  en  práctica 
el  ejemplo  de  los  héroes  que  nos  legaron  independencia  y 
libertad;  y  como  ellos  sabré  luchar  con  valor,  sin  que  me 
arredren  las  balas  del  enemigo  del  pueblo,  y  por  lo  menos 
sabré  encontrar  una  muerte  gloriosa  defendiendo  al  lado 
vuestro,  las  instituciones  republicanas. 

Venid  pues  á  nuestro  lado,  engrosad  las  filas  de  la  re- 
volución y  voltead  las  armas  contra  el  enemigo  común, 
contra  el  tirano  de  toda  la  Nación,  en  vez  de  hacer  fue- 
go sobre  nuestros  hermanos,  en  vez  de  seguir  siendo  con- 
tra vuestra  voluntad,  verdugo  al  servicio  del  Dictador. 

Recordad  que  el  General  Díaz  ha  deshonrado  vues- 
tra bandera,  enseña  de  la  Patria  y  símbolo  del  honor  mi- 
litar, haciéndola  servir  de  emblema  de  la  tiranía  y  de 
símbolo  de  opresión  al  pueblo,  al  cual  os  ha  obligado  á 
asesinar  en  Veracruz,  Orizaba,  Valladolid,  Tlaxcala  y  tan- 
tas otras  partes  de  la  República. 

Tomad  como  ejemplo  la  brillante  actitud  del  ejército 
portugués  que  colaborando  eficazmente  con  el  pueblo,  de- 
rrocó la  caduca  monarquía  para  substituirla  por  el  glorio- 
so régimen  republicano. 

El  ejemplo  lo  tenéis  cerca:  Ya  veis  como  con  su  ad- 
miración hacia  la  actitud  del  ejército  portugués,  el  mun- 
do aprueba  su  conducta  y  demuestra  que  arriba  de  la  con- 
signa militar  están  los  altos  intereses  de  la  Patria. 

Seguid  pues  ese  noble  ejemplo  y  recordad  que  vos- 
otros, antes  de  ser  soldados,  sois  mexicanos. 

Sufragio  Efectivo.  No  Reelección. 

San  Luis  Potosí,  Octubre  5  de  1910. 

Francisco  1.  Madero, 
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ARA  dar  noticias  detalladas  de  todos  los  hechos 
de  armas  en  que  tomaron  parte  los  insurgentes, 
jsi  hubiéramos  de  referir  las  escaramuzas  y  entra- 
das triunfales  en  pueblos  de  más  ó  menos  categoría,  ne- 
cesitaríamos escribir  un  libro  de  gran  volumen;  y  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo  siguiendo  paso  á  paso  á  los  li- 
bertadores, reseñaremos  únicamente  las  principales  bata- 
llas que  se  libraron  entre  ambas  huestes  durante  los  seis 
meses  que  duró  la  guerra. 

El  día  20  de  noviembre  supo  el  Jefe  Municipal  interi- 
no, Jesús  Vega  Bonilla  que  había  en  los  alrededores  de  C. 
Guerrero  algunas  partidas  de  revolucionarios  y  para  cer- 
ciorarse de  ello,  telegrafió  al  Jefe  Político  del  Distrito  Sr. 
Urbano  Zea  preguntándole  si  era  exacta  dicha  versión. 
Este  le  contestó  afirmativamente  y  el  Sr.  Vega  quiso  pre- 
pararse para  resistir  el  ataque  de  los  insurgentes  que  se 
avecinaban.  ¡Vano  empeño!  hubiera  hecho  mejor  entre- 
gando el  pueblo  para  evitar  desgracias  supuesto  que  de 
grado  ó  por  fuerza  lo  tomarían  los  revolucionarios  á  la  ho- 
ra que  quisieran  como,  en  efecto,  sucedió. 
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El  mismo  día  20,  el  Sr.  Vega  Bonilla,  organizó  una 
ronda  de  quince  hombres,  á  los  cuales  se  unieron  algunos 
otros  los  días  21,  22  y  23. 

El  23,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  partida  de  revolu- 
cionarios apareció  en  el  Barrio  de  la  Laguna,  á  dos  kiló- 
metros de  la  localidad,  de  donde  mandaron  una  comuni- 
cación, pidiendo  la  rendición  de  la  Plaza. 

El  Jefe  Municipal  contestó  á  los  libertadores,  que  en- 
cabezaba José  de  la  Luz  Blanco,  manifestándoles  que  de 
ninguna  manera  accedería  á  sus  pretensiones. 

Pocos  minutos  después,  los  sublevados  avanzaron  por 
la  margen  izquierda  del  río,  tomando  posesión  de  una  ca- 
sa ubicada  en  el  alto  de  una  loma,  á  una  distancia  apro- 
ximada de  mil  metros  al  edificio  en  donde  la  fuerza  de 
vecinos  se  habían  parapetado,  para  resistir  la  acometida. 

Entre  las  doce  de  la  noche  de  ese  día  y  la  una  de  la 
mañana  del  siguiente,  los  insurgentes,  divididos  en  tres 
grupos,  comenzaron  el  ataque,  que  duró  cerca  de  dos  ho- 
ras. 

Los  revolucionarios  fueron  llamados  para  atacar  á  C. 
Guerrero  y  emprendieron  la  marcha  el  día  25  dejando  allí 
20  hombres  para  que  siguieran  hostilizando  á  los  defen- 
sores. 

Desde  el  26  de  noviembre  hasta  el  30  de  diciembre  los 
revolucionarios  permanecieron  en  Matachic,  llegando  á  ve- 
ces sus  avanzadas  hasta  el  Rancho  de  Jesús,  María  y  Jo- 
sé, situado  casi  enios  egidos  de  Temósachic. 

Esta  labor,  que  hubo  que  sostener  durante  cuarenta 
y  un  días,  desde  el  20  de  noviembre  hasta  el  30  de  diciem- 
bre, resultó  muy  pesada  y  lastimosa  para  los  vigilantes, 
algunos  de  los  cuales  tuvieron  que  dar  guardia  hasta  por 
36  y  48  horas,  sin  dormir,  de  donde  resultó  que  dos  de 
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ellos  llamados  respectivamente  Juan  Trevizo  y  Encarna- 
ción Vega,  perdieron  la  razón. 

Continuó  el  Sr.  Vega  Bonilla  dictando  todas  las  dis- 
posiciones que  creía  convenientes  para  la  mejor  defensa 
de  la  localidad;  pero  como  hacía  ya  más  de  quince  días  que 
la  población  estaba  sin  comunicación  con  el  resto  del  Es- 
tado, los  víveres  comenzaron  á  escasear,  y  por  último,  se 
agotaron  por  completo. 

Hallábase  en  esa  situación,  cuando  recibió  una  carta 
de  Abraham  Oros,  quien  le  ordenaba  desocupar  la  plaza. 

El  día  30  de  diciembre,  por  la  tarde,  una  de  las  comi- 
siones exploradoras  le  dio  cuenta  de  que  los  revoluciona- 
rios se  aproximaban  á  un  rancho  distante  como  dos  kiló- 
metros. 

A  las  siete  de  la  noche,  los  revolucionarios  volvieron 
á  insistir  en  que  la  plaza  se  les  rindiera. 

A  esa  hora  comenzó  á  correr  la  versión  de  que  los  in- 
surgentes habían  acordado  atacar  la  población  á  las  doce, 
lo  que  quedó  comprobado,  porque  a  las  diez  los  grupos  co- 
menzaron á  tomar  posesión  de  los  principales  puntos  es- 
tratégicos. 

El  Jefe  Municipal  resolvió  abandonar  la  población,  ve- 
rificándolo cerca  de  las  once,  avanzando  en  dirección  á  San 
Buenaventura,  la  población  más  cercana  áTemósachic  que 
estaba  bien  guarnecida  y  cuyos  habitantes  se  disponían  á 
oponer  resistencia. 

Cruzando  á  pié  los  caminos  y  los  vericuetos,  el  Jefe 
Municipal  Sr.  Vega  Bonilla,  llegó  á  esta  población,  junto 
con  su  gente,  el  día  3  de  enero. 

De  allí  se  fué  á  Chihuahua  y  se  presentó  en  el  Gobier- 
no, contándole  lo  sucedido  á  su  manera;  pero  es  lo  cierto 
que  huyó  con  algunos  vecinos  amparados  por  las  sombras 
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de  la  noche  y  los  insurgentes  entraron  én  la  población  sin 
disparar  un  solo  tiro  y  sin  encontrar  resistencia  alguna 
por  parte  del  aludido  Jefe  quien  decía,  que  no  entregaba 
la  plaza,  mientras  veía  lejos  á  los  revolucionarios;  más 
cuando  supo  que  se  aproximaban,  la  abandonó  y  huyó  pre- 
cipitadamente. 

El  grueso  de  la  columna  insurgente  operaba  en  Ciu- 
dad Guerrero  y  en  Pedernales  donde  se  desarrollaron  al- 
gunos notables  acontecimientos  que  referiremos  después. 
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Ataque,  Defensa  y  Rendición  de  Ciu- 
dad Guerrero. 

)L  21  de  noviembre,  á  las  seis  de  la  mañana,  una 
;  partida  de  revolucionarios  se  destacó  de  las  lomas 
[¡vecinas  sobre  Ciudad  Guerrero,  con  el  propósito 
de  atacarla. 

La  guarnición  de  la  plaza,  compuesta  de  62  soldados 
del  3er.  regimiento  al  mando  del  Sr.  Capitán  Salvador  Or- 
maechea  y  los  Sres.  Teniente  Miguel  Martínez  y  Subte- 
niente Eduardo  Arizmendi,  sabiendo  de  lo  que  se  trataba, 
se  preparó  á  la  defensa  de  su  cuartel,  á  donde  desde  la  no- 
che anterior  había  acudido  el  Jefe  Político  del  Distrito  Sr. 
D.  Urbano  Zea  con  dos  de  sus  hijos,  llamado  Urbano  uno 
de  ellos  y  en  donde  también  se  presentaron  dos  vecinos  del 
lugar,  de  apellido  Amaya,  dos  más  cuyos  nombres  igno- 
ramos, el  joven  Jesús  María  Irigoyen  y  el  Secretario  de  la 
Jefatura. 

Los  insurgentes  empezaron  desde  luego  el  ataque  con 
un  nutrido  tiroteo  sobre  los  defensores  del  cuartel. 

La  lucha  duró  todo   ese  día:  sin  intérrupcción,  que- 





Jefe  insurrecto  Abelardo  A  maya  y  su  hermano,  joven  de  16 
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dando  fuera  de  combate  á  los  primeros  disparos,  el  joven 
[rigoyeñ,  que  recibió  una  herida  do  bala  en  la  cabeza  y  un 
soldado  del  3.  °,  que  quedó  muerto,  por  el  efecto  de  un 
proyectil  que  le  penetró  cerca  ele  la  boca,  saliendo  por  la 
nuca. 

Los  revolucionarios  siguieron  estrechando  el  sitio, 
continuaron  un  tiroteo  ligero,  que  el  26  fue  ya  muy  irre- 
gular. 

Aprovechando  esa  especie  de  tregua,  el  Capitán  Or- 
maechea  con  los  hombres  de  su  mando  se  ocupó  en  para- 
petarse mejor-  en  su  cuartel,  formando  torrecillas  provi- 
sionales. 

El  mismo  26,  los  revolucionarios  se  destacaron  del  lu- 
gar on  que  se  hallaban,  para  ir  á  reunirse  á  otros  que  ha- 
bía en  San  Isidro  y  sorprender  á  la  fuerza  de  160  soldados 
del  12.  °  que  había  salido  de  Bustillos  y  se  encontraba  ya 
cerca  de  Pedernales,  en  donde  los  atacaron  y  derrotaron. 

Los  sublevados  restantes  prosiguieron  el  tiroteo,  con 
interrupciones,  durante  los  días  27,  28  y  29,  en  tanto  que 
los  defensores  continuaban,  á  su  vez,  disparando  sobre  los 
enemigos. 

El  30  fueron  reforzados  grandemente  los  insurgentes 
por  los  que  habían  salido  á  combatir  á  la  reducida  tropa 
del  12.  °  y  algunos  más  que  se  les  juntaron  en  San  Isidro, 
haciendo  un  número  respetable. 

La  situación  se  iba  poniendo  muy  difícil  para  los  «lo 
Tensores,  pues  el  parque  se  les  estaba  terminando  y  n<> 
eibían  ningún  auxilio,  al  paso  que  los  asaltantes  estrecha- 
ban el  sitio. 

El  día  1.  °  de  diciembre,  después  de  haberse  retira- 
do un  poco,  los  revolucionarios,  en  gruesa  columna,  tor- 
naron á  aparecer  sobre  las  lomas  de  San  [eidro,  avaman 
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do  hacia  Guerrero,  hasta  llegar  á  sus  puertas,  ele  donde 
enviaron  al  Capitán  un  ultimátum,  para  que  se  rindiera. 

El  militar,  que  por  más  de  una  semana  se  había  sos- 
tenido  en  aquella  situación  tan  difícil,  no  accedió  á  las  pre~ 
tensiones  de  los  asaltantes  y  continuó  aprestándose  á  la 
defensa. 

Los  sitiadores  se  lanzaron  de  nuevo  al  ataque. 

El  día  3,  lanzaron  sobre  el  edificio  tres  bombas  infer- 
nales, que  causaron  tremendos  destrozos  en  la  cuadra,  y 
el  4,  á  las  seis  de  la  tarde,  sabiendo  el  Capitán  que  los 
enemigos  habían  abierto  un  túnel  cerca  de  su  cuartel  y  co- 
locado en  él  una  cantidad  de  dinamita  suficiente  para  vo- 
lar la  finca  junto  con  los  que  la  ocupaban,  considerando 
los  tremendos  estragos  que  la  explosión  causaría  en  la  po- 
blación, empezando  á  carecer  de  municiones  también,  de- 
cidió, por  fin,  rendirse,  previa  garantía  de  su  vida  y  de  las 
de  sus  compañeros. 

Quedó  estipulado  que  él  y  los  otros  dos  oficiales  se 
vendrían  á  esta  ciudad  á  incorporarse  á  la  matriz  junto 
con  sus  soldados,  cuyas  armas  recogieron  los  sublevados. 

En  cuanto  al  mismo  Capitán  y  su  Teniente  y  Subte- 
niente, consiguieron  disfrazare  de  pasainos  y,  corriendo 
el  peligro  de  ^r  reconocidos  y  capturados  de  nuevo,  lo- 
graron  salir  de  la  población,  tomar  en  Madera  el  tren  de 
pasajeros  y  llegar  á  Chihuahua  el  día  7,  presentándose  en 
su  cuartel. 


* 


Hubieran  tomado  antes  á  Ciudad  Guerrero  los  revo- 
lucionarios si  no  se  hubieran  visto  precisados  á  dividir  las 
fuerzas,  pues  recibieron  aviso  de  que  llegaba  de  Chihua- 
hua el  refuerzo  de  federales  pedido  con  insistencia  por  él 
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Jefe  Político  Urbano  Zea,  y  en  vista  de  esto  salieron  a  ba- 
tirlo cerca  de  Pedernales* 

Inmediatamente  que  torno  la  plaza  el  Ejército  Liber- 
tador, hicieron  prisioneros  de  guerra  á  las  autoridades 
militares  y  civiles  que  habían  hecho  fuego  sobre  los  insur- 
gentes desde  la  torre  de  la  iglesia,  desde  el  cuartel  y  des- 
de las  azoteas. 

Entre  los  prisioneros  estaban  el  Jefe  Político  Urbano 
Zea,  el  Juez  de  Primera  Instancia  Martín  Norman,  Ma- 
nuel Patino  Suárez,  Inspector  de  Correos,  Genaro  Sánchez 
Aldana,  los  hermanos  Amaya,  los  Espejo  y  otros  de  quienes 
nos  ocuparemos  después  de  la  batalla  de  Cerro  Prieto,  juz- 
gando la  conducta  del  general  de  la  federación,  Juan  Na- 
varro, puesto  que  de  ella  dependió  la  suerte  que  corrieron 
aquellos  prisioneros. 

Los  insurgentes  nombraron  Jefe  Político  al  C.  Abra- 
ham  Oros. 

Pusieron  en  libertad  á  los  oficiales  federales  y  á  los 
soldados  porque  se  habían  rendido  y  para  nada  les  servían 
en  aquella  guerra;  pero  les  tomaron  todas  las  armas  y 
parque  en  bastante  cantidad. 

Durante  lo  más  recio  del  combaU,  cuando  se  iba  á 
tomar  la  plaza  por  asalto,  se  adelanto  un  Sr.  González  de 
los  maderistas,  y  á  voz  en  grito,  como  desencajado  y  fue- 
ra de  sí,  cruzó  la  línea  de  fuego,  pidiendo  que  cesara  la 
contienda;  pues  no  podía  consentir  que  se  derramara  la 
sangre  de  hermanos.  Como  es  consiguiente  lo  hicieron 
prisionero  los  defensores  de  la  ciudad  y  suerte  suya  fué 
no  quedar  muerto  por  una  bala  de  las  muchas  que*  so  cru- 
zaron en  el  ataque  y  toma  de  C.  Guerrero, 

Dicho  Si*.  González  se  horrorizó  por  la  lucha  (raticida 
que  so  había  empeñado  entre  ambas  fuerzas  conterttiien- 
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tes,  y  debido,  quizás,  á  debilidad  cerebral  hizo  aquello  que 

indicamos. 

La  toma  de  Ciudad  Guerrero,  Cabecera  de  Distrito  y 
llave  de*la  Sierra  Madre,  era  de  mucha  importancia  para 
los  insurgentes. 

Entre  los  prisioneros  de  guerra,  estaban,  como  diji- 
mos antes,  el  Jefe  Político  don  Urbano  Zea,  echura  de  los 
Créeles  y  Terrazas  y  servidor  incondicional  de  ellos,  quien 
debido  á  eso  estuvo  en  dicho  empleo  durante  muchos  años. 
Genaro  Sánchez  Aldana  era  un  joven  de  28  años  de  edad 
que  trabajaba  en  el  despacho  del  Sr.  Ing.  Carlos  I.  Esco- 
bar, de  Chihuahua,  en  calidad  de  dibujante  y  se  hallaba 
en  Ciudad  Guerrero  por  aquellos  días,  dicen  los  insurgen- 
tes que  de  espía,  pues  le  hallaron  documentos  comprome- 
tedores y  también  tomó  las  armas  contra  los  revoluciona- 
rios que  atacaban  á  la  población. 

Manuel  Patino  Suárez,  quien  contaba  á  la  sazón  30 
años  de  edad  y  estaba  recien  casado,  era  Inspector  de  Co- 
rreos y  había  ido  allí  en  cumplimiento  de  su  obligación; 
pero  se  hallaba  en  las  mismas  condiciones  que  el  anterior 
y  era  uno  de  los  defensores  de  la  plaza,  Alejo  y  Alejandro 
Amaya  estaban  en  el  cuartel  con  la  guarnición  resistiendo 
el  sitio  de  la  ciudad.  Alejo  tenía  esposa  y  ocho  hijos,  Ale- 
jandro estaba  recien  casado.  Tienen  otros  dos  hermanos, 
Jesús  J.  y  Fernando  Amaya.  El  Lie.  Martín  E.  Norman 
desempeñó  en  Chihuahua  el  Juzgado  Segundo  de  lo  Penal 
y  él  fue  un  instrumento  de  Creel  cuando  se  encarceló  á 
los  primeros  inocentes  procesados  con  motivo  del  escanda- 
loso robo  del  Banco  Minero  de  Chihuahua  permitiendo  que 
dichos  inocentes  fueran  horriblemente  martirizados.  Véa- 
se nuestra  obra  titulada:  "Novela  del  Robo  al  Banco  Mi- 
nero." 
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Durante  el  ataque  y  toma  de  Ciudad  Guerrero  desem- 
peñaba el  cargo  de  Juez  de  Letras  en  aquella  ciudad.  Era 
natural  de  Zacatecas  donde  tiene  casi  toda  su  familia  que 
es  numerosa.  Germán  Espejo  era  el  Comandante  de  Poli- 
cía y  Lázaro  de  igual  apellido  era  hermano  de  Germán* 

Todos  quedaron  detenidos  y  bajo  las  órdenes  del  Sr. 
Abraham  Oros,  Jefe  Político  interino,  nombrado  por  los 
revolucionarios. 

Otros  sucesos  que  se  estaban  desarrollando  en  Peder- 
nales reclaman  nuestra  atención. 
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RA  el  día  27  de  noviembre  de  1910. 

Algunos  pequeños  grupos  de  insurrectos  se 
Ü veían  á  lo  largo  de  la  línea  del  Noroeste,  cuándo 
tuvieron  noticias  de  un  destacamento  del  12,  °  Batallón 
que  acababa  de  acampar  en  Pedernales,  Los  pronunciados 
llenos  de  coraje  espartano  se  dirigen  hacia  el  lugar  del  pe- 
ligro, sin  fijarse  en  el  escaso  número  de  guerrilleros  que 
empuñan  las  armas  y  sin  parar  mientes  que  el  Capitán  Pri- 
mero Sánchez  Pazos  con  su  destacamento  de  federales  es- 
tá perfectamente  pertrechado  y  apercibido  para  la  lucha. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  llegaron  á  la  ori- 
lla de  Pedernales,  Epif  anio  Cos  con  treinta  hombres  y  Pas- 
cual Orozco,  hijo,  con  veinticinco:  ya  se  les  había  adelan- 
tado Francisco  Salido  y  allí  estaba  esperándoles. 

Los  pronunciados  hicieron  un  reconocimiento  minu- 
cioso y  vieron  que  la  fuerza  federal  estaba  parapetada  en 
una  bodega  de  la  propiedad  del  Sr.  Gabriel  Ordoñez.  No 
querían  saber  los  insurrectos  cuantos  eran  los  federales  ni 
los  elementos  de  guerra  que  tenían;  estaban  ávidos  de  pe- 
lear y  querían  guerra  á  todo  trance. 


Pascual  Orozco,  Luis  García  y  Eliezer  su  hijo 
en  los  ranchos  de  Santiago. 
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Los  insurrectos  se  dividieron  como  sigue: 

Posesionado  de  dos  casitas,  en  una  el  señor  Gapitán 
Cos,  con  dos  hombres  y  en  la  otra  Pascual  Orozco,  con 
otros  dos  hombres. 

Al  sur  de  la  bodega  se  hallaban  Francisco  Salido  y 
Sostenes  Beltrán,  posesionados  de  un  cerco  de  piedra,  el 
que  defendían  con  treinta  hombres. 

Otros  cinco  hombres,  al  mando  de  Rafael  Ledesma, 
estaban  al  norte,  en  un  trascorral  de  la  Galera  del  señor 
Federico  Ordoñez. 

J.  Carmen  Pérez  y  J.  Refugio  Mendoza,  estaban  he- 
chos fuertes  en  una  cochera  de  Amado  Grijalva,  mandan- 
do seis  hombres. 

Cuidando  la  caballada  se  quedaron  en  Páramo,  otros 
tres  insurrectos. 

El  combate  empezó  cuando  un  soldado  salió  de  la  bo- 
dega con  dirección  al  Ojo;  entonces  el  señor  Cos  le  dispa- 
ró un  balazo,  hiriéndolo. 

Después  de  este  detalle  la  lucha  se  hizo  general. 

La  tropa  que  quedó  fuera  de  la  galera  hizo  un  movi- 
miento, ocultándose  en  el  bordo  de  la  vía  del  ferrocarril 
Noroeste,  donde  se  posesionó  de  un  caño,  desde  el  cual 
flanquearon  á  Salido,  obligándolo  á  movilizarse  del  cerco, 
dividiéndose  estas  fuerzas  quedándose  unos  cuantos  hom- 
bres hechos  fuertes  en  un  arroyo,  y  otros  aspilleraron  la 
casa  de  J.  Consolación  Ordoñez  desde  que  continuaron  la 
lucha. 

En  estas  posesiones  los  combatientes  continuaron  pe- 
leando hasta  las  diez  de  la  mañana  en  que  los  federales  se 
desbandaron. 

K!  señor  Epifanio  Cos,  Jefe  de  la  fuerza  insurgente 
que  allí  combatió,  mandó  levantar  el  campo,  encontrando 
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que  los  federales  habían  tenido  las  siguientes  bajas: 

Capitán  1.  °  Sánchez  Pazos,  (quien  durante  la  lucha 
se  portó  muy  valiente)  y  cinco  soldados;  heridos,  quedaron 
dos  soldados. 

Se  recogieron  algunas  armas  y  parque. 

De  las  filas  insurgentes  murieron  dos  soldados  de  los 
de  Beltrán.  Este  jefe  salió  herido,  juntamente  con  otro  de 
sus  soldados. 

Además,  salieron  heridos  de  gravedad,  Francisco  Bo- 
zal, sólo  Juan  Dozal,  con  un  balazo  en  una  pierna. 

Manuel  Arriata,  recibió  cinco  halagos  en  distintas  par- 
tes  del  cuerpo,  pero  logró  sanar. 

También  resultaron  heridos  los  dos  soldados  que  acom- 
pañaban á  Orozco. 

Después  el  señor  Cos  ordenó  que  salieran  comisiones 
á  perseguir  á  los  soldados  federales,  que  huían  con  direc- 
ción á  la  Sierra  de  las  Vigas,  al  noroeste  de  Pedernales, 
donde  fueron  heridos  algunos  soldados,  y  otros  hechos  pri- 
sioneros. 

De  allí  marcharon  los  insurgentes  rumbo  á  San  Isi- 
dro, y  en  la  Junta  se  les  incorporó  Refugio  Loya  con  cin- 
cuenta hombres. 
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Levantamiento  en  H,  del  Parral. 


IBERTAD  ó  muerte! ■■gritaba  Pascual  Qrozco  en 
|  las  inmediaciones  de  Pedernales  y  Cerro  Prieto. 
¡O  la  muerte  ó  la  libertad!  pedía"  Guillermo  Ba- 
ca en  Parral. 

¡Libertad  ó  muerte!  "es  el  grito  que  se  escuchaba  del 
uno  al  otro  confín  de  la  República;  ¡Grito  supremo?  ¡grito 
heroico"!  que  condensaba  eñ  -dos  palabras  los  anhelos  del 
pueblo  mexicano,  que  ha  soportado1  por  más  dé  treinta 
años,- una  tiranía  odiosa.      •'    -;  ■"■'■' 

¡Libertad  ó  muerte!  gritan  los  insurgentes  de  Chihua- 
hua. ¡Muerte  ó  libertad !  repiten  los  pronunciados,  ■-  y  ) >or 

todas  partes  se  pide  á  ^gritos  la: libertad  ó  la  muerte. 

Y  el  tirano  maldito,  cegado  por  su  ambición;  enca- 
prichado con  el  mando  de  su  poder  ^despótico:  deslumhra 
do  por  él  acerad  ¡o  de  sus  treinta  mil  bayonetas,  se 

tícible  y  vá  sembrando  La  muerte,  el  terror,  eles- 
que  cecjér  ím  ápice  de  libertad, 
Batallones  y  Regimientos  caminan  rumbo  á  Chihua- 
hua para  barrer  la  insurrección:  soldados  y  más  soldados 
se  extienden  para  extinguir  la  rebeldía;  fuerzas  \   más 
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fuerzas  se  arrojan  sobre  el  campo  para  apagar  el  fuego  de 
la  libertad  que  ha  incendiado  todos  los  pechos  y  que  es  difí- 
cil, si  no  imposible,  extinguir. 

La  revolución  avanza,  camina  á  paso  veloz,  á  pesar 
de  la  fuerza  tremenda  que  se  le  opone  al  paso.  Hoy  un 
pequeño  grupo,  mañana  otro,  hasta  formar  una  avalancha 
irresistible,  coronará  la  obra  del  grupo  libertario  que  ha 
visto  en  la  revolución  el  único  medio  de  salvar  las  liberta- 
des perdidas,  la  Justicia  burlada  y  el  Derecho  escarnecido. 

¡Libertad  ó  muerte!  escuchan  los  oprimidos  por  el  ca= 
cique,  y  corren  á  engrosar  las  filas  de  la  revolución,  ¡Li- 
bertad ó  muerte!  oyen  gritarlos  jóvenes  y  ancianos  y  vuel- 
ven presurosos  á  unirse  con  el  grupo  de  rebeldes. 

Y  es  que  la  libertad,  dentro  del  orden  y  la  ley,  es  la 
suprema  aspiración  de  todo  hombre  que  se  ha  constituido 
en  sociedad.  Por  eso  cuando  se  le  arrebata  á  un  pueblo,  se 
rebela  y  conspira,  se  lanza  á  la  lucha  para  reconquistarla 
ó  morir,  porque  es  preferible  la  muerte,  á  la  esclavitud,  Y 
el  pueblo  mexicano  ha  demostrado  ima  y  mil  veces  que 
ama  la  libertad  y  odia  la  esclavitud;  soporta  un  yugo  por- 
que se  abusa  de  su  paciencia,  pero  no  lo  tolera  eternamen- 
te. Prefiere  regar  con  sangre  sus  campiñas,  arrasar  las 
ciudades  y  morir  sepultado  entre  sus  ratitas,  antes  que 
consentir  que  se  le  marque  como  al  esclavo  degradado. 
Prefiere  vivir  en  el  destierro,  lejos  de  su  país  y  de  los  que 
ama,  antes  que  resignarse  á  llevar  la  vida  de  la  bestia. 

Por  eso  la  revolución,  que  encarna  la  aspiración  legí- 
tima del  pueblo  mexicano,  terminará  con  el  triunfo  más 
glorioso  de  los  ideales  que  ha  escrito  en  su  bandera, 

No  se  lucha  para  elevar  á  un  hombre  á  la  Presiden = 
cia;  no  se  combate  para  que  otra  camarilla  de  amigos  del 
futuro- Presidente,  se  apropie  de  los  destinos  públicos,  bur- 
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lando  al  pueblo  en  sus  más  nobles  y  legítimas  aspiraeio= 
nes i  se  quiere  la  verdadera  libertad,  basada,  en  la  inde- 
pendencia  del  cuerpo  y  del  espíritu,  teniendo  como  fin  el 
bienestar  del  pueblo  y  la  grandeza  de  la  Patria/' 

(HABLA  UN  TESTIGO    PRESENCIAL.) 

El  combate  de  Parral  tuvo  lugar  el  21  de  noviembre 
de  1910. 

A  las  cinco  de  la  mañana  se  posesionaron  del  cerro  de 
la  Cruz  30  hombres  mal  armados,  al  mando  del  Jefe  Sr\ 
Guillermo  Baca  y  como  inmediatos  Jefes  subalternos  los 
Sres,  Miguel  Baca  Ronquillo  y  Pedro  f .  Gómez, 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  se  le  dirigió  una 
comunicación  al  Jefe  Político  el  entonces  "cacique"  de 
aquella  ciudad,  Rodolfo  Valles,  pidiéndole  hiciera  inme= 
diata  entrega  de  la  plaza,  pues  desde  aquel  momento  to- 
dos las  personas  allí  reunidas  y  sujetándose  á  lascases  del 
Plan  de  San  Luís  Potosí  se  consideraban  en  abierta  pugna 
con  el  gobierno  tiránico  de  Díaz,  desconociendo  aquella 
autoridad  corrompida  y  usurpadora. 

Por  toda  contestación  el  Jefe  Valles  comisiono  á  los 
Sres.  Florencio  Torres  é  Ing.  Salvador  F.  Muñoz  para  de- 
cir al  Jefe  de  \os  revolucionarios  Sr,  Guillermo  Baca,  que 
esperara  media  hora  para  dar  resolución  definitiva  al  ofi- 
cio en  que  se  le  pedía  la  entrega  de  la  plaza. 

Momentos  después,  una  nueva  misiva  fué  dirigida  al 
Se.  Baca,  para  que  esperara  una  hora  más.  Este  ardid  del 
cacique  Valles,  hábilmente  secundado  por  Salvador  Mu 
ñoz,  fué  con  el  objeto  de  dar  tiempo  y  preparar  la  defen- 
sa de  la  Jefatura,  pues  ya  Muñoz  habíale  informado  á  Va- 
llas que  eran  unos  cuantos  hombres  armados  y  que  sería 
fácil  repelerlos,  mientras  se  telegrafiaba  ú  Chihuahua  pi* 
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diendo  auxilio. " 'Como  á  las  diez  empezaron  los  preparati- 
vos de  defensa  citándose  al  Comercio  y  principales  perso- 
nas á  la  Jefatura  Política  á  fia  de  defender  la  ciudad.  Se 
nombraron  comisiones  que  se  situaron  en  la  Torre  de  la 
Parroquia: 

Florencio  Torres,  Ángel  Martínez,  Rodolfo  Chávez  y 
Miguel  Chávez  Holguín. 

En  la  casa  del  Telégrafo  (altos):  Pedro  Maynez,  Car= 
los  Baca  Villegas,  Anastasio  Porras  y  Pedro  Alvarado  (Je- 
fe de  la  Oficina). 

En  los  altos  del  Hotel  Francés :  Maclovío  Gamboa  y 
José  Martínez. 

En  la  Jefatura  Política:  Rodolfo  Valles,  Francisco 
Domínguez  (Secretario),  Francisco  Paez,  Paz  González, 
Manuel  Cobos,  Pedro  López  (Comandante),  Pablo  Loya 
(Cabo  í.  ° )  y  todo  el  cuerpo  de  Policía, ; 

,.  En  las  azoteas  de  la  casa  de  Florencio  Torres  se  en- 
contraban Rodolfo  y  Jesús  Torres,  hijos  del  mismo  Flo- 
rencio y  otro  joven  Enríquez, 

En  el  Mesón  del  Rayo,  (Plaza  Zaragoza),  estaba  un 
destacamento  como  de  40  rurales  del  E&tado,  siendo  ésta 
la  fuerza  de  defensa  que;  se  pudo  preparar,  durante  el  tér- 
mino de  tiempo  que  solicitó  Valles  del  Jefe  .3r.  Guillermo 

Baca,  para  resolverle  en  definitiva. 

.  A  las  11  a.  m.  y  en  vista  de  que  nada  contestaban,  el 
Jefe.  Sr,  Guillermo  Baca,  bajó  con  una  parte  de  su  gente, 
por  la  calle  de  la  Peña  Pobre,  [Plazuela  Meoqui]  y  calle 
Ángel  Trías,  desembocando  unos  frente  al  Telégrafo  y 
otros  al  Mercado  Hidalgo,  donde  se  trabó,  reñido  combate 
por  ambas  partes/  Desde  el  cerro  de  la  Cruz,  una  comi- 
sión de  diez  maderistas,  abrieron  fuego  sobre  los  rurales 
que  descendían  por  el  Puente  Hidalgo,  con  dirección  al 
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Mercado,  lugar  en  qué  fueron  dispersados  por:  los  revolu- 
cionarios que  habían  ya  logrado  penetrar  hasta  el  centro 
de  la  plaza.  Siguió  el  tiroteo  muy. nutrido  durante  unas  2 
horas  más  y  por  la  calle  Mercaderes,  lugar  que  habían  to- 
mado los  rurales,  para  salir  en  completa  fuga,  fueron  re- 
chazados por  dos  maderistas  que  estaban  situados  en  el 
puente  de  Guadalupe,  cerca  de  la  Imprenta.  Juárez,  pro- 
piedad del  furibundo  .Gorra-lista-  Manuel  Ayala,  Editor  y 
Director  de  "La  Nueva  Era."  En  vista  de  que  por  aquella 
parte  era  imposible  la  fuga,  los  rurales  retrocedieron  pol- 
la calle  del  Colegio  y  Puente  de  San  Nicolás  por  donde  lo- 
graron al  fin  ponerse  á  salvo.  Mientras  tanto  los  defenso- 
res porfiristas  que  estaban  parapetados  en  la  Torre  y  en 
el  Hotel  Francés  disparaban  sobre  indefensos  transeúntes, 
hiriendo  á  varios  y  uno  quedó  muerto,  pues  bajaba  en 
aquellos  momentos  de  la  mina  '  'El  Tajo. " 

Dé  los  maderistas,  quedaron  muertos  frente  al  Telé- 
grafo," el  Sr.  Arroyo  y  en  el  Mercado,  Cenobio  Ortíz  y 
Guillermo  Mora,  [abanderado  maderista].  : 

En  la  ribera  del  río  frente  á  la  casa  de  Guillermo  Po- 
rras, fué  muerto  otro  maderista  (cuyo  nombre  no  recuer- 
do) por  üñ  individuo  que  disparaba  desde  ' 'La  Revancha, " 
Cantina  de  Alfredo  Alvarez.  En  el  Hotel  Central,  fué 
muerto  un  americano  por  una  bala  perdida  que  desgracia- 
damente-se  le  incrustó  en  el  cuello,  y  en  la  calle  de  Mer- 
caderes, fué  gravemente  herido  otro  extranjero' llamado 
A.  R.  Story.  En  el  retén  del  Telégrafo,  una  bala  de  los 
maderistas  que  estaban  en  el  cerro,  le  cortó  una  oreja  á 
Anastasio  Porras,  primo  del  entonces  Secretario  de  Go- 
bierno, Guillermo  de  igual  apellido. 

Las  bajas  por  parte  de  los  rurales,  no  se  pueden  pre- 
cisar debido  á  que  se  desbandaron  completamente  y  solo 
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después  de  dos  días  volvieron  los  que  pudieron  escapar  y 
los  que  quedaron  muertos  fueron  enterrados  con  el  mayor 
sigilo  por  la  autoridad. 

Durante  todo  el  día  siguió  el  tiroteo  cesando  por  com- 
pleto á  la  media  noche. 

Al  amanecer  del  día  22  abandonaron  sus  posesiones 
los  revolucionarios  quienes  fueron  dueños  el  día  del  ata- 
que de  la  plaza  del  Parral  Al  mismo  tiempo  de  los  suce- 
sos que  dejo  asentados,  fué  atacada  la  plaza  de  las  Cue= 
vas  por  los  maderistas  al  mando  de  Adolfo  Balderrama, 
según  instrucciones  que  ya  tenía  del  Jefe  Sr<  Guillermo 
Baca, 

tafiposfift  áe  la  Revolución  eu  el  Oto,  Hidalgo  y  sus  contornos* 

Como  punto  de  reunión  ó  Guarteí  General,  se  designo 
la  Sierra  de  Santa  Bárbara,  en  el  llamado  cerro  del  Con= 
fite,  donde  reunidos  el  Srs  Guillermo  Baca  y  su  gente,  des- 
pués del  ataque  al  Parral,  así  como  también  los  demás  re= 
volucionarios  de  las  Cuevas  en  número  total  de  59  hom= 
bres,  avanzaron  con  dirección  al  rio  de  Providencia  toean= 
do  los  ranchos  de  Saltillo,  Jalisco,  San  Francisco,  Los  Li= 
rios,  México,  San  Silvestre  y  Paraje  Seco;  en  todos  estos 
puntos  se  adhirieron  al  plan  revolucionario  algunas  perso= 
ñas  adictas  á  la  causa. 

Luego  se  dirigieron  al  pueblo  de  Cerro  Prieto,  Dgo., 
en  donde  se  libró  el  segundo  ataque,  tomando  la  plaza  y 
removiendo  en  seguida  las  autoridades  facultados  por  el 
Plan  de  San  Luis. 

De  este  punto  las  fuerzas  se  dirigieron  al  Metate,  El 
Reparo,  Los  Baños,  San  Juan  y  demás  ranchos  hasta  lle- 
gar á  Balleza,  plaza  que  fué  tomada  por  un  número  de 
130  revolucionarios. 
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Después  pasamos  á  la  Municipalidad  de  San  Antonio 
del  Tule,  Huejotitán,  San  Javier  y  Valle  de  Rosario;  en 
todas  estas  poblaciones  fueron  removidas  las  autoridades. 
Al  dirigirnos  á  Guadalupe  y  Calvo,  y  antes  de  llegar  á  di- 
cho punto,  recibimos  una  comunicación  de  Apolonio  B. 
Rodríguez,  de  Batopilas,  en  que  nos  participaba  que  el  20 
de  Diciembre  había  tomado  la  plaza  de  aquel  lugar,  so- 
licitando á  la  vez  nuestra  ayuda,  pues  perseguido  por  las 
fuerzas  federales  al  mando  del  Coronel  Reynaldo  T)mz  tu- 
vo que  evacuar  la  plaza  de  Batopilas. 

En  vista  de  esto,  cambiamos  nuestra  ruta  de  Guada= 
lupe  y  Calvo  dirigiéndonos  á  marchas  dobles  á  Batopilas, 
pero  grande  fué  nuestra  sorpresa  al  saber  que  un  día  an- 
tes de  nuestra  llegada  á  Yoquivo  el  Jefe  Apolonio  E,  Ro- 
dríguez se  había  sometido  ai  gobierno  deponiendo  las  ar- 
mas y  algunos  de  sus  soldados  que  noestuvieron  conformes 
se  dispersaron.  Cuando  nos  dirigíamos  á  Batopilas  gran 
parte  de  nuestra  gente  se  había  negado  á  internarse  en  la 
Sierra  y  seguir  nuestra  rata  quedándonos  solamente  unos 
sesenta  hombres,  con  escasos  elementos  y  faltos  de  muni- 
ciones, 

Al  tener  conocimiento  de  la  rendición  de  Rodrigue 
deseando  atraernos  la  adhesión  de  gente  de  la  de  su  man 
do  que  no  aceptó  la  rendición*  pusimos  sitio  á  Batopilas 
durando  éste  seis  días,  al  cabo  de  los  cuales,  se  echo  él 
cima  la  federación  mandada  por  el  mismo  Sr.    Reynaldo 
Díaz.  En  el  Puerto  del  Aire  se  libró  la  batalla  (pie  duro 
desde  las  7  de  la  mañana  liasta  las  5  de  la  Urde  qu< 
agotaron  completamente  las  escasa:  municiones  que  fctaía 
mos.  Ningunas  bajas  obtuvimos  en  esfceencuentój logran- 
do  hacerles  un  gran  núnieró  á  los  federales  que  st  m    de 
plegarse  :í  Batopilas,  siguieron  nuestra  paréwjwón,  pH* 
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tuvimos  que  abandonar  nuestros  puestos  por  la  falta  de 
parque.  Blas  Orpínel  era  el  guía  de  los  federales  y  del 
pueblo  de  Tónachic  salió  este  individuo  en  compañía  de 
los  soldados  del  gobierno  para  dirigirse  áBalleza  de  don- 
de salía  el  Oficial  Arzamendi,  quien  nos  atacó  en  Guazá- 
rachic  donde  fuimos  derrotados,  dejando  solamente  un 
muerto  de  los  nuestros  y  dos  prisioneros  que  fueron  sa- 
crificados después  por  Arzamendi;  todo  el  resto  de  las  fuer- 
zas maderistas  se  dispersaron.  Un  grupo  de  20  hombres 
entre  los  que  se  encontraban  el  Jefe  D.  Guillermo  Baca, 
Miguel  Baca  R.  y  Pedro  T.  Gómez,  fsé  dirigieron  á  Mesa 
de  Sandía,  recibiendo  un  asalto  en  la  noche  del  28  de  Ene- 
ro, en  un  punto  cercano  á  la  Estación  Sandia.  El  Jefe  de 
los  asaltantes  era  Rómuló  Villanuéva  al  mandó  de  treinta 
hombres  de  la  Acordada.  Tuvimos  lá  desgracia  de  perder 
en  este  asalto  al  Sr.  D.  Pedro  T.  Gómez,  que  después  de 
herido  fué  acabado  de  matar  agolpes.  Esa  misma  noche 
desapareció  el  Sr.  Guilermo  Baca  con  motivo  de  la  sorpre- 
sa que  nos  dieron  y  solamente  se  tuvo  noticia  al  día  si- 
guiente, de  que  el  Sr.  Baca,  se  encontraba  en  lugar  Segu- 
ro y  bajo  la  vigilancia  inmediata  de  Luis  Herrera  y  dos 
individuos  de  la  confianza  do  éste.  La  muerte  del  Jefe  Sr. 
Guillermo  Baca  de  la  que  se  tuvo  conocimiento  después, 
se  cree  que  se  verificaría  del  cuatro  al  siete  de  Febrero  dé 
1911,  siendo  de  notar  que  él  misino  Luis  Herrera  que  se 
había  mostrad  o  decidido  partidario  dé  la  réyolucióíi,  fué 
quien  dio  la  noticia  de  !a  muerte  ;d el  Sr.  Baca,  cerca  de 
dos  meses  después  de  perpetrado  aquel  asesinato,  cuyos 
detalles  han  quedado  en  el  misterio. 

A  raíz  del  asalto  en  que  perdió  la  vida  D.  Pedro  T: 
Gómez,  Herrera  fué  tenazmente  perseguido  por  la  Acor- 
dada de  aquellos  rumbos  y  sin  saber  la  causa,   lo  dejaron 
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pocos  días  después  exento  de  toda  persecución.  Esto  nos 
hace  pensar  desfavorablemente  del  Sr.  Herrera  y  alguien 
nos  asegura  que  hubo  traición  ó  venta. 

RECEPCIÓN    E  INHUMACIÓN  DE  LOS   RESTOS    DEL     PATRIOTA 
C   GUILLERMO  BACA.   EN    PARRAL. 

"A  la  llegada  del  tren  que  conducía  el  ataúd,  anuncia- 
do para  las  9  de  la  mañana,  del  día  18,  la  estación  de  las 
Líneas  Nacionales  y  calles  adyacentes  estaban  concurri- 
dísimas por  personas  de  todas  las  clases  sociales.  Forman- 
do valla  se  alinearon  á  uno  y  otro  lado  de  la  vía,  que  se- 
guiría el  tren,  todas  las  corporaciones,  delegaciones,  clubs 
políticos  y  gremios  de  obreros  que  fueron  invitados  por  el 
"Club  Antirreeleccionista  de  Parral/'  con  sus  respectivos 
estandartes  enlutados,  haciéndose  notar  la  presencia  de 
una  numerosa  comisión  de  señoritas  del  Club  Antirreelec- 
cionista femenil  "Patria  y  Hogar."  Los  concurrentes  par- 
ticulares llevaban  ramos  de  flores  y  las  agrupaciones  vis- 
tosas coronas.  El  aspecto  de  la  Estación  era  animadísi- 
mo y  abigarrado. 

Minutos  después  de  la  hora  anunciada  en  el  progra- 
ma llegó  el  tren,  que  traía  el  ataúd.  La  mesa  directiva 
del  "Club  Antirreeleccionista/'  lo  recibió  y  tomado  en 
hombros  fué  conducido  hasta  la  capilla  ardiente,  erigida 
en  ei  salón  de  actos  del  H.  Ayuntamiento  seguido  de  la 
procesión  que  pasó  por  las  calles  Avenida  del  Centenario, 
Mercaderes  y  Coronado.  El  féretro  fué  colocado  sobre  el 
túmulo  de  la  capilla  ardiente,  y  mientras  que  á  una  parto 
de  la  ansiosa  muchedumbre  apiñada  a  las  puertas  del  la 
lacio  Municipal  se  le  permitía  desfilar  ante  el  cuerpo,  á  la 
otra  era  dirigida  una.  conmovedora  arenga  por  el  C.  Anas- 
tasio Michel,  quien  acompañado  de  la  Mesa  Directiva  del 
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"Club  Antiireeieecionistá,"  ocupo  el  kiosko  de  la  Plaza 
Hidalgo.  Terminado  este  acto,  el  desfile  continuo,  vigila- 
do y  ordenado  por  las  guardias  de  honor  que  desempeña- 
ron en  la  capilla  ardiente,  las  sociedades  y  particulares. 
El  pequeño  catafalco  donde  yacía  el  ataúd  quedó  total- 
mente cubierto  de  coronas  y  ramos  de  ñores. 

Por  la  tarde,  después  de  la  ceremonia  religiosa  que 
tuvo  verificativo  en  el  templo  parroquial,  acompañaron  los 
restos,  hasta  el  Panteón  Municipal  los  siguientes  delega- 
dos: por  el  Gobierno  del  Estado,  Sr.  Alberto  Talavera;  por 
el  Valle  de  Zaragoza,  Atanasio  Michel;  Francisco  A.  Sali- 
nas y  Teófilo  Baca;  por  el  Club  ''Guillermo  Baca"  de  Ji- 
ménez, Canuto  Muela,  Calixto  Barbosa  y  otras  muchas 
personas  cuyos  nombres  sentimos  no  mencionar  que  ve- 
nían representando  á  los  Clubs  unidos  ' 'Zaragoza" y  i 'Gui- 
llermo Baca"  de  Santa  Bárbara;  Municipalidad  de  las  Cue- 
vas; "Club  Democrático  Allende,"  de  Valle  de  Allende, 
Club  Democrático  "Coronado"  de  Villa  Coronado  y  Club 
Democrático  del  Pueblito.  De  esta  población,  estuvieron 
presentes  en  el  duelo:  Club  Femenil  Antirreeleccionista 
"Patria  y  Hogar,"  "Club  Antirreeleccionista  de  Parral," 
Sociedad  "Miguel  Hidalgo"  y  demás  gremios  de  obreros, 
Sociedad  de  Empleados,  Club  Liberal  Esteban  Benitez  y 
Club  Democrático  Parralense.  Entre  los  particulares  con- 
currieron el  C.  Jefe  Político  y  empleados  de  la  Adminis- 
tración. 

No  obstante  una  lluvia  pertinaz  que  comenzó  desde 
que  el  ataúd  fue  sacado  del  templo,  la  comitiva  fue  nu- 
merosa, el  pueblo  todo  acompañó  los  restos  hasta  su  últi- 
ma morada,  donde  en  cumplimiento  del  programa,  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  en  primer  término  la  Srita.  María 
Villalobos  por  el  Club  Femenil  Antirreeleccionista  "Pa- 
rro 
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tria  y  Hogar"  pronunciando  el  discurso,  que  en  otro  lugar- 
de  este  número  tenemos  el  gusto  de  publicar;  en  seguida 
el  Sr.  Lie.  José  Mena,  C.  designado  por  el  "Club  Antirre- 
eleccionista  de  Parral"  quien  en  breve  arenga  sintetizó  la 
alta  significación  del  duelo,  y  finalmente  el  comisionado 
del  Gobierno  Sr.  Alberto  Talavera,  haciendo  una  remem- 
branza conmovedora  del  patriota  muerto  en  la  lucha. 

Acto  continuo,  fueron  inhumados  los  restos  y  deposi- 
tadas ¡numerables  coronas  y  ramos  de  ñores. 

Jamás  habíamos  presenciado  en  esta  ciudad  un  entie- 
rro tan  concurrido  en  el  cual  estuvieron  representadas  to- 
das las  clases  sociales  y  Clubs  Políticos,  ni  un  sentimiento 
tan  general,  de  duelo  y  admiración.  Es  indudable,  que  la 
opinión  pública  unánime,  siempre  militó  en  las  filas  del 
partido  Antirreeleccionista  y  por  tanto  era  de  esperarse, 
que  á  uno  de  sus  propagandistas  más  entusiastas,  á  uno 
de  sus  defensores,  desinteresado,  patriota  y  valeroso  se  le 
rindiera  tributo,  también  unánime,  de  gratitud  y  respeto, 
al  regresar  al  seno  de  su  pueblo,  ostentando  el  sello  de  la 
muerte,  al  calce  de  su  gloriosa  hoja  de  servicios. 

Descanse  en  paz  nuestro  querido  coi-religionario  y 
amigo.  La  firmeza  de  sus  convicciones  lo  llevó  al  sacrificio 
de  su  vida,  dejando  una  huella  luctuosa  en  la  memoria  de 
sus  conciudadanos  y  coterráneos,  más  de  cuando  en  cuan- 
do, la  causa  triunfante,  de  la  Libertad,  prestará  á  nues- 
tros corazones  un  rayo  de  luz  de  consuelo,  toda  vez  que 
sobre  los  más  profundos  dolores  personales  esplende  \ 
sonríe  la  esperanza  de  redención  de  la  Patria. 

¡Loor  eterno  al  invicto  C.  Guillermo  Baca! 

HOMENAJE    PRONUNCIADO    POR    LA    SRITA.   MARÍA    VILLALOBO 

Poseída  de  justa  admiración  y  respeto,  me  acerco  hu- 
milde ante  los  restos  del  invicto  insurgente  é  inmaculado 
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demócrata  Ciudadano  Guillermo  Baca,  á  depositar  á  nom- 
bre del  Club  An+irreeleccionista  de  señoritas  y  simpatiza- 
doras de  nuestra  causa,  la  ofrenda  más  sencilla,  pero  más 
sincera  de  gratitud. 

Nos  embarga  en  estos  momentos  un  sentimiento  in- 
descriptible. Tenemos  á  nuestra  vista  los  despojos  de  una 
vida  que  fué  digna,  por  su  ejemplo  patriota  por  su  carác- 
ter que  supo  captarse  la  general  simpatía. 

La  obra  redentora  del  puelo  mexicano,  iniciada  por 
Madero  y  puesta  en  práctica  por  Aquiles  Cerdán  en  Pue- 
bla y  por  Pascual  Orozco  en  Guerrero,  fué  secundada  por 
el  valiente  C.  Guillermo  Baca  en  esta  ciudad  el  21  de  No- 
viembre de  1910,  en  compañía  de  los  heroicos  insurgentes 
Pedro  T.  Gómez  y  un  puñado  más  de  buenos  mexicanos, 
los  que,  desafiando  el  orgullo  de  un  gobierno  nefasto,  su- 
pieron defender  los  derechos  sacrosantos  del  pueblo  pre- 
sentando sus  pechos  alas  balas  de  los  enemigos  de  todo 
adelanto,  y  enemigos  del  pueblo  mexicano,  libre,  sobera- 
no é  independiente. 

Como  los  autores  de  estos  grandes  acontecimientos 
nunca  ven  su  fin,  al  invicto  insurgente  é  inmaculado  C. 
Guillermo  Baca,  le  tocó  á  pocos  meses  de  esa  fecha  de  tris- 
te recordación,  sucumbir  á  las  balas  cobardes  de  sus  ene- 
migos, pero  impertérrito  contra  el  nefasto  poder  de  la  ti- 
ranía, ofreciendo  su  vida  en  holocausto  de  la  santa  liber- 
tad. Vuelve  aquí  cadáver,  pero  cadáver  que  recoje  flores, 
lágrimas  y  la  gratitud  más  ferviente  que  el  pueblo  sabe 
tributar  á  sus  héroes  y  benefactores.  ¡Ha  muerto!  ¡Sí!  Pe- 
ro su  muerte  es  el  principio  de  otra  vida:  la  vida  de  la  in- 
mortalidad 

Sn  sangre  de  mártir,  regada  en  las  encrespadas  rocas 
de  la  serranía  y  su  cuerpo  convirtiéndose  en  cenizas;  hará 
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lo  que  la  sangre  y  cenizas  de  otros  mártires  y  héroes  muer- 
tos; crear  la  Patria. 

¡Gratitud  al  mártir!  ¡Gloria  al  héroe!  ¡Honor,  respe- 
to y  paz  á  sus  restos! 

Parral,  Julio  18,  de  1911. 

*** 
Un  hermano  de  Guillermo  Baca,  de  nombre  Miguel, 
secundó  la  obra  revolucionaria  siguiendo  á  su  hermano  y 
tomando  parte  en  todos  los  hechos  de  armas  que  se  veri- 
ficaron desde  el  ataque  á  Parral  hasta  el  20  de  mayo  que 
entraron  en  dicha  población  cuando  ya  no  había  federa- 
les. 

Miguel  fué  á  Villa  Ocampo,  Durango,  con  veinticua- 
tro hombres  y  tomó  la  plaza,  después  de  reñido  combate; 
en  este  hecho  de  armas  que  ocurrió  el  veinte  de  marzo,  lo 
acompañó  Tomás  Urbina  con  treinta  y  seis  hombres  que 
tenía  bajo  su  mando.  De  aquí  regresaron  á  Santa  Bárba- 
ra atacando  la  plaza  y  tomándola  después  de  una  tenaz  re- 
sistencia por  parte  de  los  defensores,  hasta  quepor  fin  en- 
traron en  Parral  sin  disparar  un  solo  tiro,  porque  ya  ha- 
bían evacuado  la  plaza  los  soldados  federales. 

-  Miguel  Rara  recibió  una  herida  de  bala  de  fusil  en  el 
mes  de  marzo,  en  Santa  Bárbara,  y  todavía  no  se  le  cura. 
Le  entró  el  proyectil  por  la  espalda  hacia  el  lado  derecho 
y  le  atravesó  el  antebrazo.  Tres  operacionqs  le  han  hecho 
los  doctores  extrayendo  fragmentos  de  huesos  que  hemos 
podido  ver  y  aunque  está  aliviado,  quedará  inútil 
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En  San  Andrés.— Ataque  á  un  tren. 


'ARA  que  no  se  nos  tilde  de  exagerados  ó  cuando 
menos  de  parciales,  ya  que  son  bien  conocidas 

jnuestras  ideas  revolucionarias,  insertaremos,  con 
preferencia,  narraciones  de  testigos  presenciales  de  los 
combates,  de  los  mismos  insurgentes,  de  periódicos  porfi- 
ristas  y  hasta  de  los  jefes  federales  en  algunas  ocasiones. 

(DE  UN  TESTIGO  PRESENCIAL!) 

Chihuahua,  Diciembre  10  de  1910. 

De. intento  habíame  abstenido  de  reportar  algo  acer- 
ca de  lo  que  ocurre  en  este  Estado,  esperando  que  los 
acontecimientos  tomaran  mayor  gravedad,  á  fin  de  hacer 
un  relato  fiel  y  verídico  de  ellos. 

Comenzaré,  pues,  á  dar  algunos  antecedentes  acerca 
de  los  primeros  días  en  que  la  agitación  tomó  incremento, 
para  terminar  con  la  batalla  ocurrida  el  pasado  domingo 
á  las  puertas  de  esta  ciudad.  A  partir  de  la  semana  ante- 
rior, después  de  que  se  tuvo  conocimiento  del  sitio  de  Pa- 
r-ral por  los  revolucionarios,  alguien  hizo  circular  en  Chi- 
huahua la  versión  de  que  pronto  sería  atacada  esta  plaza, 
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y,  como  es  de  presumirse,  la  alarma  cundió  por  toda  la 
ciudad  con  extraordinaria  rapidez.  Las  autoridades  toma- 
ron medidas  precautorias  :1a  federación  colocó  soldados, 
á  guisa  de  atalayas  ó  vigías,  en  las  torres  de  la  Catedral 
y  en  las  azoteas  de  los  edificios  más  elevados  de  la  pobla- 
ción; las  fuerzas  rural  y  municipal,  en  compactas  patrullas 
frecuentemente  recorrían  la  ciudad  y  los  suburbios;  se 
clausuraron  (y  hasta  la  fecha  no  han  sido  abiertos)  los  sa- 
lones de  espectáculos  y  las  cantinas;  sin  interrupción  se 
verificaron  las  aprehensiones  de  sospechosos,  encontrán- 
dose algunos  papeles  comprometedores,  armas,  parque  y 
bombas  dinamiteras.  Todos  estos  preparativos  defensivos 
dieron  margen  á  que  el  pánico  hiciera  presa  de  los  espíri- 
tus timoratos  y  pusilánimes,  así  como  de  las  familias,  que 
hasta  las  más  avanzadas  horas  de  la  noche  visitaban  los 
almacenes  de  abarrotes  para  proveerse  de  víveres  y  co- 
mestibles como  si  ya  la  ciudad  se  encontrase  en  estado  de 
sitio.  Huelga  añadir  que  los  establecimientos  bancarios  y 
comerciales  cubrieron  sus  puertas  y  escaparates  con  per- 
sianas de  acero,  temerosos  de  dar  con  su  dinero  y  efectos 
pasto  abundante  á  quienes  se  dedican  al  saqueo. 

El  martes  amaneció  con  menor  alarma,  la  que  gra- 
dualmente fué  decreciendo  á  medida  que  transcurrían  los 
días,  hasta  que  se  restableció  por  completo,  lo  que  tuvo 
lugar  con  la  llegada  de  tropas  mandadas  por  la  Secretaría 

Los  refuerzos  llegados  á  Chihuahua  fueron  formados 
por  más  de  cuatrocientos  hombres  del   Jl  °  ,   otro  tanto 
del  lo.  °  Regimiento  y  cien  artilleros  con  cuatro  pie 
mínimas  de  montaña,  sistema  Mondragon. 

En  el  ínterin,  el  12.  °  Batallón  que  guarneceesta  pla- 
za, había  salido  al  mando  del  Teniente  Corone)  Repesa  lo 
tn;i.;  intrincado  de  la  Sierra;  más  al  Llegar  á  la  estación  de- 
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nominada  San  Andrés  el  tren  fué  blanco  de  la  fusPería  re- 
volucionaria, tocando  en  suerte  la  primera  bala  al  mencio- 
nado Teniente  Coronel  que  murió  casi  instantáneamente. 
Más  adelante  el  mismo  convoy  hubo  de  ser  descarrilado 
por  los  maderistas,  lo  que  obligó  á  las  tropas  ó  continuar 
su  marcha  á  pié  tierra  rumbo  á  Pedernales,  de  donde  pri- 
mero llegaron  noticias  que  habían  sido  copadas,  aunque 
á  últimas  fechas  se  ha  sabido  de  fuente  fidedigna  que  su- 
frieron un  terrible  descalabro,  habiendo  perecido  el  Capi- 
tán que  quedó  al  mando  de  las  fuerzas  y  otros  muchos 
soldados,  quedando  el  resto  capturado  por  los  antirreelec- 
cíonistas,  que  se  apoderaron  de)  armamento  de  las  tro- 
pas. 

Los  revolucionarios,  todos  montados  en  briosos  caba- 
llos, después  de  un  larguísimo  tiroteo,  formaron  un  com- 
pacto núcleo  en  el  cerro  de  la  izquierda,  sirviéndose  de 
una  gran  cerca  de  piedras  como  de  trinchera;  y  desde  allí, 
desde  aquel  improvisado  baluarte,  continuaron  la  refriega. 

Las  tropas  avanzaban,  avanzaban  lentamente,  mien- 
tras los  maderistas  iban  replegándose  de  manera  habilísi- 
ma, sin  disciplina  alguna  y  valiéndose  para  su  defensa 
únicamente  del  instinto  natural  y  de  esa  sagacidad  pecu- 
liar de  los  rústicos  mexicanos.  Se  les  veía  hacer  funcionar 
el  mecanismo  de  sus  armas,  y  en  rápidas  cabriolas  obli- 
gar á  sus  caballos  á  evolucionar  hacia  otro  sitio,  para  no 
presentar  continuo  blanco  á  los  federales.  Aquella  habili- 
dad, aquella  destreza,  aquel  arrojo  impresionaban  honda- 
mente mi  espíritu,  surgiendo  reflexiones  tristísimas.  ¡Lás- 
tima! de  heroicidades  que  recordaban  las  proezas  de  los  hé- 
roes legendarios:  lástima,  repito,  que  todos  aquellos  ele- 
mentos fuesen  utilizados  para  derramar  sangre  de  herma- 
nos; púrpura  que  lejos  de  abonar  y  fertilizar  la  tierra  que 
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regó,  convierte  á  las  campiñas  en  páramos  malditos,  don- 
de no  pueden  germinar  flores  ni  rosales,  sino  las  espinosas 
zarzas,  como  un  emblema  de  esterilidad  de  la  sangre  que 
vierten  las  luchas  fratricidas 

Desde  el  antes  citado  descarrilamiento  había  queda- 
do interrumpido  el  tráfico  en  el  Ferrocarril  de  Chihuahua 
al  Pacífico,  por  lo  que  no  había  corrido  tren  alguno  sino 
hasta  ayer  que  arribó  el  primero  procedente  de  Miñaca, 
estación  terminal  de  este  ramal. 

Inmediatamente  que  supe  la  próxima  llegada  de  este 
tren  me  apersoné  en  la  Estación  ferrocarrilera  para  espe- 
rarlo y  poder  apreciar  los  desperfectos  ocasionados  por  los 
rebeldes.  Los  carros  vinieron  materialmente  acribillados 
por  las  balas,  con  todos,  absolutamente  todos  los  cristales 
de  las  ventanillas  rotos,  con  algunos  asientos  todavía  con 
huellas  sangrientas,  con  los  andenes  perforados  por  los  ti- 
ros y  manchados  de  sangre,  y  muy  en  particular  el  carro 
No.  81  donde  fué  muerto  el  Teniente  Coronel  Yépes. 

Procedí  á  entrevistar  á  los  pasajeros.  Diversos  de 
ellos  me  informaron  que  la  revolución  en  la  Sierra  se  ha- 
lla en  un  estado  indescriptible.  Un  norteamericano  asegu- 
ra textualmente  que  en  Chihuahua  no  hay  siquiera  una 
remota  idea  de  cuan  fuertes  estaban  los  rebeldes;  no  hay 
hombre,  no  hay  mujer  y  no  hay  niño  que  no  estén  con  las 
armas  en  la  mano.  Añade  el  mismo  norteamericano  que 
los  revolucionarios  no  se  entregan  a  actos  vandálicos,  sino 
que,  por  el  contrario,  después  de  haber  descarrilado  el  1 1 
procedieron  á  atender  a  los  pasajeros,  llevándoles  alimen 
tos  y  ofreciéndoles  cabalgaduras  para  que  continuaran  su 
marcha  hasta  la  estación  más  cercana. 

Hicieron  un  minucioso  registro  do  los  equipajes,  reco- 
giendo  toda  daae  de  armas  y  parque  por  lo  que  expidie- 
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ron  recibos  firmados  por  Santos  Estrada  Jefe  de  las  Ar- 
mas de  San  Andrés,  y  respetaron  la  propiedad  ajena,  sin 
atreverse  á  despojar  á  los  pasajeros  de  su  dinero  y  valores 
y  hasta  barras  de  plata  que  algunos  llevaban  consigo. 

El  mismo  norteamericano  agregaba  que,  siendo  por- 
tador de  un  magnífico  catalejo,  uno  de  los  revolucionarios 
quiso  comprárselo  y  le  ofreció  ciento  veinticinco  pesos  por 
él.  Dice  mi  informante  que  pretendió  obsequiarlo  al  re- 
voltoso, más  éste  de  ninguna  manera  lo  aceptó  alegando 
que  tenían  órdenes  terminantes  de  no  aceptar  obsequios 
ni  despojar  á  nadie  de  objetos  de  su  propiedad. 

Hoy  en  la  mañana  se  sabe  que  C.  Guerrero  está  en 
estado  de  sitio,  y  que  algunas  ciudades  de  dicho  Distrito 
ya  están  en  poder  de  autoridades  maderistas. 

Hecha  esta  larga  información,  á  la  que  todavía  fal- 
tan inmensos  detalles,  pasaré  £  referir  la  batalla  librada 
el  domingo,  de  la  cual  fui  testigo  ocular. " 
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joven?  de  un  niño  que  á  lo  sumo  contaría  16  años,  sin  que 
en  sus  labios  apuntara  siquiera  la  sombra  del  bozo.  Exa- 
miné el  cadáver  con  marcada  atención,  pues  bien  merecía 
este  niño  los  honores  de  una  extremada  predilección,  ya 
que  por  defender  su  causa  (buena  ó  mala,)  había  cesado 
de  ser  un  niño  para  convertirse  en  hombre  y  de  hombre 
transformarse  en  héroe,  Su  cuerpo  ofrecía  un  espectácu- 
lo de  horror,  dos  balas  atravesaban  el  flanco  izquierdo  del 
abdomen  para  salir  por  el  pulmón  derecho;  un  marrazazo 
abrió  terrible  herida  en  el  tórax;  la  punta  acerada  de  una 
bayoneta  le  rompió  el  corazón  y  dos  machetazos  formida- 
bles le  rompieron  los  labios  y  la  parte  inferior  del  cráneo 
por  donde  se  asomaba  la  masa  encefálica 

Los  tres  cadáveres  que  todavía  al  siguiente  día  se  en- 
contraban olvidados  en  el  campo,  habían  sido  despojados 
de  su  calzado  y  de  lo  que  llevaban  en  sus  bolsillos,  por  esa 
chusma  de  seres  que  jamás  dejan  de  merodear  en  las  ba- 
tallas, en  espera  de  que  la  noche  tienda  sus  velos  para  que, 
sin  temor  al  respeto  de  la  muerte,  se  unan  al  festín  de  las 
aves  de  rapiña  cebando  su  crueldad  y  su  vandalismo  en 
los  cuerpos  de  los  vencedores  de  la  suerte 

Tal  ha  sido  la  acción  librada  el  domingo  li7  del  pasa- 
do noviembre  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Chihuahua. 

Este  relato  no  tiene  otro  mérito  que  ser  descrito  por 
un  testigo  ocular,  sin  apasionamiento,  con  imparcialidad, 
y  solo  ajustado  á  la  más  amplia  fidelidad  y  veracidad  de 
que  puede  ser  capaz  un  ser  humano. 

CUASIMODO, 
NARRACIÓN   DE  JEFES   INSURGENTES. 

Tres  de  los  Jefes  revolucionarios  que  tomarott  parte 
en  3-tatJUe  a)  tren  en  San  Andivs  y  en  la  batalla  cN   IVco- 
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lote,  á  quienes  conocemos  personalmente,  nos  facilitaron 
el  relato  que  vamos  á  transcribir  á  continuación.  Los  re- 
feridos Jefes  son  Cástulo  Herrera,  Ceferino  Pérez  y  An- 
tonio Ruiz. 

Informe  que  rinden  los  que  subscriben,  de  las  operaciones 
que  han  llevado  á  cabo  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio en  el  Estado  de  Chihuahua. 


El  día  diez  de  Noviembre  de  1910,  á  las  diez  de  la  no- 
che, nos  reunimos  en  la  casa  de  Máximo  Castillo,  doce 
hombres,  con  el  objeto  de  acordar  las  operaciones  para  to- 
mar la  plaza  de  Chihuahua;  después  de  dos  horas  de  dis- 
cusiones quedó  definitivamente  convenido  que  á  las  dos  de 
la  mañana  del  día  20  a  un  mismo  tiempo  se  llevaran  á 
efecto  los  hechos  siguientes:  dinamitar  los  cuarteles  del 
12.  °  y  3er.  Regimiento,  cuya  tropa  ya  estaba  de  acuerdo 
para  dispersarse,  suspender  el  servicio  del  Telégrafo  y  Te- 
léfonos, apagar  la  luz  eléctrica,  aprehender  á  las  principa- 
les autoridades  y  nosotros  entrar  á  la  ciudad  con  la  gente 
armada  que  de  antemano  tendríamos  reunida;  se  acordó 
igualmente  nombrar  Jefe  de  las  operaciones  en  el  interior 
de  la  población  al  3i\  Pascual  Al varez  Tostado,  quien  acep- 
tó dicho  nombramiento.  Con  este  acuerdo,  el  día  15,  los 
que  suscribimos  salimos  de  Chihuahua  y  nos  situamos  en 
el  rancho  de  las  Parritas,  propiedad  del  Sr.  Manuel  Fuen- 
tes, quien  nos  proporcionó  dos  caballos  ensillados  y  ali- 
mentos por  cinco  días,  mientras  que  estuvimos  reuniendo 
la  gente,  y  el  día  20  nos  juntamos  al  pié  de  la  Sierra  Azul 
noventa  hombres  montados  y  armados.  En  seguida  man- 
damos un  correo  á  Chihuahua  con  el  fin  de  cerciorarnos  si 
estaba  listo  todo  lo  que  acordamos,  regresando  el  correo 
en  la  tarde  del  mismo  día  con  la  noticia  de  que  el  Sr.  Tos- 
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tado  no  había  cumplido  con  su  cometido  porque  había  es- 
tado acuartelado  desde  el  día  18.  En  vista  de  esto,  la  mis- 
ma noche  del  20  marchamos  por  la  Sierra  para  ir  á  ama- 
necer á  San  Andrés,  como  lo  verificamos,  sitiando  inme- 
diatamente la  población  y  mandamos  un  pliego  para  las 
Autoridades  intimándoles  el  rendimiento,  pero  el  mensa- 
jero volvió  manifestándonos  que  no  había  fuerzas  ni  au- 
toridades en  el  pueblo,  por  lo  cual  hicimos  nuestra  entra- 
da sin  disparar  un  solo  tiro.  En  seguida  se  nombró  Jefe 
Provisional  de  la  plaza  al  Sr.  J.  Santos  Estrada,  quien  se 
encargó  desde  luego  de  recoger  todas  las  armas  y  parque 
que  se  encontró  en  el  pueblo.  Una  vez  que  hubo  almorza- 
do nuestra  gente,  se  nombraron  cincuenta  hombres  para 
que  se  posesionaran  en  la  estación  del  ferrocarril  Noroes- 
te, porque  temimos,  como  sucedió,  que  en  el  tren  de  pa- 
sajeros viniera  tropa  federal ;  nuestra  gente  se  atrincheró 
de  un  lado  y  otro  de  la  vía  y  aun  en  la  misma  finca  de  la 
estación,  con  la  orden  terminante  de  no  hacer  fuego  mien- 
tras el  enemigo  no  lo  hiciera.  A  la  llegada  del  tren,  los 
soldados  descubrieron  á  la  gente  atrincherada,  por  cuyo 
motivo  el  Jefe  de  la  fuerza  federal  fué  el  primero  en  sa- 
lir á  la  plataforma  de  un  carro  y  hacer  fuego  consu  pisto- 
la, pero  con  tan  mala  suerte  que  solo  disparó  un  tiro  ca- 
yendo luego  atravesado  por  las  balas  de  nuestra  gente, 
dando  esto  lugar  á  que  se  estableciera  un  nutrido  tiroteo 
entre  ambas  partes,  cayendo  como  diez  soldados  muertos 
en  el  acto,  pues  los  demás  se  tendieron  en  el  piso  de  loa 
carros  desde  donde  disparaban  sin'  cesar,  hasta  que  por 
nuestra  parlo  suspendimos  el  fuego  porque  vimos  que 
pasajeros  iban  unidos  á  los  soldados  y  por  esta  impruden- 
cia perecieron  una  mujer,  una  señorita  y  una  niña.  El 
tren  no  se  detuvo  sino  hasta  unos  cual  i  OS  metros  re- 
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tirado  de  la  estación  y  creyendo  nosotros  que  sin  duda  al- 
guna se  bajaría  la  fuerza  para  vengarse  del  asalto  que  le 
habíamos  dado,  tomamos  nuevas  posesiones  para  esperar- 
los, pero  con  sorpresa  vimos  que  los  Oficiales  con  pistola 
en  mano  obligaron  al  maquinista  y  Conductor  á  seguir  la 
marcha  rápidamente.  En  vista  de  esto  nos  reconcentra- 
mos en  el  pueblo  sin  haber  sufrido  ni  un  rasguño  nuestra 
gente,  y  desde  esa  hora  nos  dedicamos  á  reclutar  indivi- 
duos, á  juntar  armas  y  parque  y  provisionar  perfectamen- 
te á  la  tropa.  Como  medida  de  precaución,  mandamos  una 
cuadrilla  de  diez  hombres  para  que  quitara  un  tramo  de 
vía  y  reventara  los  hilos  telegráficos,  lo  cual  se  cumplió 
inmediatamente  dando  esto  lugar  á  que  el  tren  que  regre- 
só en  la  noche  de  Madera,  se  descarrilara,  quedando  los 
carros  solamente  recargados  sobre  el  terraplén  pero  sin 
causar  ningunas  desgracias;  así  pasó  lo  noche  del  día  21  y 
á  la  mañana  siguiente  acudimos  á  socorrer  á  los  pasaje- 
ros que  se  encontraban  sin  alimentos,  entre  los  que  se  ha- 
llaban muchos  norteamericanos  que  quedaron  muy  com- 
placidos por  nuestro  comportamiento.  El  Superintenden- 
te del  ferrocarril  descarrilado,  nos  pidió  permiso  para  com- 
poner la  vía  con  una  promesa  por  escrito  de  que  no  volve- 
ría á  transportar  ni  un  soldado  en  sus  trenes,  á  lo  cual  ac- 
cedimos inmediatamente,  y  cuando  vino  el  tren  de  auxi- 
lio, nuestra  misma  tropa  cambió  los  sacos  de  dinero,  en 
una  gran  cantidad,  que  venía  en  el  express  procedente  de 
Madera,  así  como  á  todos  los  pasajeros  y  sus  equipajes. 
Después  de  tres  días  de  permanencia  en  San  Andrés,  sa- 
limos de  este  pueblo  con  doscientos  veinticinco  hombres 
montados  y  armados,  quedándonos  esa  noche  en  la  hacien- 
da de  La  Baeza,  donde  nos  trataron  muy  bien  entregán- 
donos diez  carabinas  y  algunos  caballos  regulares.    Al 
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amanecer  del  día  siguiente,  sitiamos  á  Santa  Isabel,  pero 
sucedió  lo  mismo  que  en  San  Andrés,  la  guarnición  y  au- 
toridades habían  huido,  por  lo  cual  entramos  sin  disparar 
ni  un  tiro.  Procedimos  desde  luego  á  nombrar  el  Jefe  Pro- 
visional de  la  plaza  recayendo  dicho  nombramiento  en  el 
Sr.  J.  Guadalupe  Balderrama,  quien  lo  aceptó  y  protestó 
su  fiel  cumplimiento;  en  este  pueblo  recogimos  algunas 
armas  y  unos  cuantos  hombres  que  se  nos  unieron,  com- 
pletando nuestro  contingente  de  doscientos  cincuenta  hom- 
bres, los  que  dividimos  de  la  manera  siguiente:  Primera 
Compañía,  al  mando  del  Sr.  Francisco  Villa  con  su  ayu- 
dante y  diez  Cabos  con  cuatro  soldados  cada  uno,  segun- 
da Compañía  al  mando  del  Sr.  Santos  Estrada  con  su  ayu- 
dante y  seis  Cabos  con  cuatro  soldados  cada  uno;  tercera 
Compañía  al  mando  del  Sr.  J.  Guadalupe  Gardea  con  su 
ayudante  y  ocho  Cabos  con  cuatro  soldados  cada  uno, 
cuarta  Compañía  al  mando  del  Sr.  J.  Dolores  Palomino 
con  su  ayudante  y  ocho  Cabos  con  cuatro  soldados  cada 
uno  y  quinta  Compañía  al  mando  del  Sr.  Gaspar  Duran 
con  su  ayudante  y  seis  Cabos  con  cuatro  soldados  cada 
uno;  además  se  nombró  una  cuadrilla  de  exploradores  al 
mando  de  los  Sres-  José  Jesús  Fuentes  y  Antonio  Orozco 
y  una  escolta  para  los  Jefes  principales.  De  esta  manera 
salimos  de  Santa  Isabel  á  las  doce  del  día  26  de  Noviem- 
bre, tomando  el  camino  de  Chihuahua,  pernoctando  osa 
noche  en  el  rancho  de  Los  Escuderos  á  donde  llegamos  á 
las  ocho  de  la  noche.  Al  amanecer  del  día  27,  y  solo  con 
el  objeto  de  explorar  en  unas  seis  horas  todas  las  condi- 
ciones de  ataque  de  la  ciudad  de  Chihuahua,  para  verifi- 
car el  asalto  cuando  se  nos  reunieran  las  fuerzas  de  Gue- 
rrero, dividimos  nuestra  gente  en  partidas  de  quince  hom- 
bres con  su  Jefe  dándoles  á  cada  uno  un  derrotero  espe- 
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I  para  el  ol  Salier  s,   quedándo- 

g  nosotros  en  una  loma  inmediata  al  pu  le   Chuvís- 

ear,  cuan.:  las  nueve  de  la  mañana  ega  un 

que  había  liado  por  la  derecha, 

diciéndonos  que  descubierto  una 

esa  columna  eiiemi.         e  marchaba  por  el  cartiino  del 

Fres:;- :  inmediatamen  I  rea  se  le  orde- 

Gardea  que  sin  s  enemigo,  se  reti- 

i  violéntame  eunírs<  r  lo  mismo  con 

un  ataque  or- 
den: correo  ni  doscientos  me- 
minad'               io  se  escuchó  un  nutrido  tiroteo  por 
limbo  del  Sr.  Garde          r  cuyo  motr  apachamos 
inmediatamente  á  h                    erino  Pérez  y  Alberto  Cha- 
cra que                                                   :ontecía   | 

principal  :eí   peligro 

mié:  nos  reuníamos,  para  lo  cual  e  Vázquez  Val- 

dez  y  n  íego  á  reunir  todas 

partidas,  que  ya  se  encontraban  muy  distantes  unas 

3rs.  Pérez  y  Chacón  les  fué  imposible  retirar 

aprovechándose  el 
ene:  fuerza 

que  era  íncuent  formando  desde 

luego  un  gran  sitio  á   la   meseta   d  se   encontraban 

atrincherados  núes:  res:  pero  antes  de  concluir  es- 

ta maniobra,  el  Sr.  Villa  que  se  encon  ya  en  las  puer- 

tas de  Chihuahua,  al  escuchar  el  ti  se  volvió  rápida- 

mente llegar:  en  el  fondo  de 

aquel  gran  círculo  d  con  sus  quince  hombres 

que  traía,  quienes  desde  i  íenzaron  su  fuego  con 

precisión  y  rapidez.  .mensa- 

mente mayor,  cuando  Vil]  mta  de  la  trampa  en 
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que  había  caído,  ordenó  á  nuestra  gente  la  retirada,  pero 
todavía  algunos  no  lo  quisieron  obedecer  á  pretexto  de  que 
no  habían  acabado  su  parque  y  estaban  haciendo  muchos 
muertos  al  enemigo.  Estos  héroes  sucumbieron  atravesa- 
dos por  arma  blanca  cuando  se  les  terminó  su  parque, 
pues  el  enemigo  les  cortó  la  retirada  completamente. 
Cuando  nosotros  logramos  reunir  á  nuestra  gente,  ya  era 
tarde  para  auxiliar  á  nuestros  heroicos  y  tercos  compañe- 
ros, y  aunque  ordenamos  un  nuevo  ataque,  nuestras  avan- 
zadas solo  alcanzaron  á  ver  las  fuerzas  federales  que  en- 
traban de  nuevo  á  Chihuahua  esquivando  el  combate.  Has- 
ta el  obscurecer  nos  retiramos  de  nuestras  posesiones  para 
ir  á  dormir  al  pié  de  la  Sierra  Azul,  pero  con  el  propósito 
de  esperar  ahí  hasta  que  saliera  nuevamente  el  enemigo 
á  batirnos.  Al  pasar  revista  de  nuestra  gente  encontramos 
que  habían  muerto  siete  individuos  que  fueron,  Santos 
Estrada,  Antonio  Orozco,  Eleuterio  Armendariz,  Julián 
Villalobos,  Nazario  Ruiz,  Leónides  Corral  y  otro  de  ape- 
llido Piñón;  tres  prisioneros  y  como  cincuenta  dispersos 
que  se  llevaron  los  Sres.  J.  Remedios  Paz  y  J.  Dulces 
Nombres  Robles,  perdiéndose  también  las  armas  y  parque* 
que  traían  consigo.  En  la  Sierra  Azul  permanecimos  cua- 
tro días  esperando  que  saliera  de  nuevo  el  enemigo,  ó  que 
se  nos  reunieran  las  tropas  de  Guerrero  para  dar  el  asalto 
á  Chihuahua,  lo  cual  teníamos  ya  perfectamente  premedi- 
tado y  calculado,  pues  diariamente,  por  las  noches,  man- 
dábamos escoltas  de  exploradores  qne  llegaban  hasta  la 
ciudad  inspeccionando  todo  perfectamente  y  también  con 
el  objeto  de  traer  provisiones.  Después  de  estos  cuatro 
días  de  estar  esperando  al  enemigo,  supimos  que  había  sa- 
lido de  Chihuahua  una  comisión  de  personas  honorables 
con  el  objeto  de  conferenciar  con  los  Jefes  insurrectos  pa- 
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ra  ver  si  se  lograba  establecer  la  paz,  por  cuyo  motivo  sa- 
limos inmediatamente  rumbo  á  San  Andrés  para  tener  una 
conferencia  con  dicha  comisión,  cuya  conferencia  la  cele- 
bramos en  la  noche  del  día  3  de  Diciembre  en  la  estación 
del  referido  pueblo  de  San  Andrés,  donde  después  de  tres 
horas  de  discusión,  nosotros  entregamos  por  escrito,  para 
que  fueran  propuestas  al  Gobierno,  cinco  cláusulas,  que 
en  resumen  contenían  lo  siguiente:  Que  se  concediera  una 
amnistía  por  el  término  de  un  mes,  comprometiéndonos  á 
que  los  insurrectos  no  promoverían  ningún  conflicto  tan 
luego  como  llegaran  á  su  conocimiento  los  tratados,  en  cu- 
yo término  una  comisión  de  nosotros  mismos  se  entrevis- 
taría con  cada  uno  de  los  Jefes  insurrectos  recogiendo  las 
opiniones  de  ellos,  y  al  vencimiento  del  término  de  la  am- 
nistía, con  todas  las  opiniones  recogidas,  se  establecerían 
las  bases  generales  para  el  establecimiento  de  la  paz,  siem- 
pre que  el  Gobierno  garantizara  el  tránsito  libre  de  la  co- 
misión referida;  estas  cláusulas  firmadas  por  nosotros,  se 
las  llevó  la  comisión  para  mandarlas  por  Telégrafo  al  Pre- 
sidente Díaz,  pero  viendo  que  al  tercer  día  aun  no  se  logra- 
ba ninguna  contestación,  y  teniendo  ya  á  Navarro  en  San- 
ta Isabel  con  mil  doscientos  hombres  de  las  tres  armas, 
nos  decidimos  á  reconcentrarnos  á  Guerrero,  para  cuyo  ob- 
jeto el  Sr.  Ruiz  se  llevó  á  la  fuerza  por  tierra  y  los  demás 
Jefes  tomamos  el  tren  hasta  San  Isidro  para  llegar  más 
pronto  con  el  Sr,  Orozco  y  comunicarle  el  resultado  de  la 
conferencia  que  habíamos  tenido  con  los  comisionados  de 
Chihuahua,  para  que  no  estuviera  en  la  creencia  de  que 
nos  habíamos  separado  un  ápice  de  nuestro  programa.  A 
les  dos  días  llegó  nuestra  fuerza  á  Carpió,  al  mismo  tiem- 
po que  de  Guerrero  llegaba  el  Sr.  Francisco  Salido  con 
ciento  setenta  hombres  y  el  Sr.  José  de  la  Luz  Blanco  con 
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cien  hombres.  Como  ya  se  había  convenido  con  el  Señor 
Orozco  que  de  nuestra  gente  le  escogeríamos  la  mejor  ar- 
mada y  má  municionada,  para  ponerlas  á  las  órdenes  del 
Sr.  Salido  que  llevaba  la  comisión  de  atacar  primeramen- 
te á  Navarro  que  ya  se  encontraba  en  Cerro  Prieto,   lo 
cual  verificamos  en  seguida  escojiendo  cincuenta  hombres 
que  pusimos  á  las  órdenes  de  los  Sres.  Alberto  Chacón  y 
Francisco  Vázquez  Valdéz,  para  que  se  unieran  con  el  Sr. 
Salido,  quienes  marcharon  al  día  siguiente  á  cumplir  con 
su  comisión  mientras  el  Sr.  Blanco  y  nosotros,  con  el  res- 
to de  nuestra  gente,  nos  quedamos  en  la  Junta  con  órde- 
nes de  resguardar  la  entrada  de  tropas  federales  por  el 
tren.  A  los  tres  días  de  permanencia  en  la  Junta,  llegó  el 
Sr,  Orozco  con  cien  hombres,  y  habiéndonos  invitado  para 
que  lo  acompañáramos  también  á  Cerro  Prieto,  le  mani- 
festamos las  pésimas  condiciones  en  que  estaba  la  gente 
que  nos  había  quedado,  pues  además  del  mal  armamento 
solo  muy  contados  traían  cuarenta  cartuchos,  pues  la  ma- 
yor parte  traían  de  diez  abajo,  por  lo  cual  decidimos  salir 
por  San  Diego  del  Monte  á  conseguir  más  gente,  armas  y 
parque,  para  poder  entrar  de  nuevo  en  campaña.  Ese  mis- 
mo día  salimos  de  La  Junta  y  fuimos  á  pernoctar  en  Agua 
Caliente,  en  donde  recogimos  un  hombre  montado  y  arma- 
do y  algunas  provisiones,  saliendo  al  día  siguiente  y  nos 
quedamos  en  un  ranchito  llamado  el  Carrizo;  de  este  pun- 
to salimos  otro  día,  llegando  á  San  Diego  del  Monte  á  las 
doce  del  día,  donde  recogimos  también  algunas  provisiones 
y  algo  de  parque,  habiendo  salido  en  seguida  para  irnos  á 
quedar  en  la  Hacienda  del  Rubio;  en  este  punto  recogimos 
quince  caballos  que  nos  proporcionó  el  Administrador  y  so 
nos  unieron  doce  hombres  armados  y  municionados  n 
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giendo  también  algunas  provisiones  de  boca  y  ropa  que  se 
distribuyó  entre  nuestra  tropa.... 

*** 
Después  de  estas  operaciones  que  reseñan  en  su  In- 
forme, partieron  para  el  Norte  los  tres  mencionados  Jefes 
revolucionarios  con  intención  de  internarse  en  Estados 
Unidos,  conferenciar  con  don  Abraham  González  y  facili- 
tar el  parque  necesario  á  los  guerrilleros  de  Chihuahua. 
En  efecto,  una  vez  que  llegaron  á  El  Paso,  se  ocuparon  de 
hacer  propaganda  en  pro  de  la  Revolución,  consiguiendo 
muchos  adeptos,  y  en  la  compra  de  parque  y  armas  que 
despachaban  frecuentemente  para  el  campo  de  operaciones 
hasta  que  llegó  el  ataque  de  C.  Juárez  en  el  que  tomaron 
parte  activa.  Antonio  Ruiz  pasó  el  río  con  el  Estado  Ma- 
yor del  Sr.  Madero  y  estuvo  en  el  ataque  á  Casas  Grandes 
pero  Cástulo  Herrera  y  Zeferino  Pérez  se  quedaron  en  El 
Paso  desempeñando  importantes  comisiones. 

IN  MEMORIAM. 

A  mi  querido  hermano  Santos  G.  Estra- 
da, muerto  en  la  batalla  del  Tecolote,  Chih. , 
el  día  27  de  Noviembre  de  1910. 

"Nunca  había  querido  creer  que  tú  habías  desapare- 
cido, por  más  que  nuestros  queridos  compañeros  del  Ejér- 
cito Insurgente  me  decían  en  el  campo  de  batalla,  donde 
yo  también  participé  de  su  abnegación:  tu  hermano  mu- 
rió en  el  Cerro  del  Tecolote,  una  de  tantas  balas  mal  diri- 
gidas del  Ejército  del  tirano  Díaz,  le  atravesó  y  cayó  so- 
bre las  rocas  del  inolvidable  Tecolote,  donde  en  aquel  mo- 
mento combatían  en  defensa  de  tu  hermano  y  de  sus  ab- 
negados compañeros. 

Como  es  natural,  las  declaraciones  de   mis  amados 
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compañeros  me  ponían  tan  preocupado,  que  materialmen- 
te me  magnetizaban,  y  me  parecía  verte  ir  rodando  por 
entre  los  robles,  con  el  fusil  en  tus  manos,  detrás  de  tus 
defensoras  rocas,  que  rechazaban  las  balas  de  los  tiranos 
y  las  hacían  llorar  de  sed  de  sangre  hermana,  de  los  hom- 
bres que  querían  ser  libres;  de  la  sed  de  los  que  más 
tarde  iban  á  devolver  la  libertad  al  pueblo,  y  de  sed  por 
ahogarnos  á  todos  los  libertadores  y  al  caudillo  de  la  re- 
volución, don  Francisco  I.  Madero,  en  una  ola  de  sangre, 
como  lo  decía  el  tirano  Díaz. 

El  día  9  de  Junio  de  1911,  al  regresar  de  las  colum- 
nas revolucionarias  y  entrar  en  nuestra  desolada  casa  ha- 
bitación, noté  un  vacío  profundo;  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas  me  abrazaron  una  viuda  y  dos  niños  huérfanos 
que  lloraban  inconsolables  la  muerte  de  mi  hermano;  eran 
tu  esposa  y  tus  dos  hijos;  y  yo,  al  ver  aquellos  tres  seres 
tan  queridos,  desamparados,  mi  corazón  se  retorcía  de 
dolor;  mi  llanto  era  intenso,  y  las  lágrimas  de  mis  ojos 
rodaban  hasta  el  suelo  donde  te  hiciste  el  propósito  de 
morir,  querido  hermano,  en  defensa  de  nuestra  patria,  de 
nuestra  libertad  y  en  busca  de  derechos  perdidos  del  hom- 
bre. Pero  no  obstante  el  profundo  dolor  que  me  abatía, 
reflexioné  después  de  varias  horas  y  me  dije  para  sí:  no 
me  queda  la  menor  duda  de  lo  que  mis  compañeros  me 
decían:  mi  hermano  querido  ha  muerto;  sí,  ha  muerto,  pe- 
ro esa  tan  gloriosa  muerte  de  tantos  méritos,  la  tuvieron 
tú  y  tus  valientes  soldados,  que  derramaron  su  sangro 
donde  la  derramaste  tú,  dándonos  una-  lección  á  todos  los 
combatientes  por  la  libertad,  de  cómo  debíamos  pelear 
con  los  tiranos  farsantes,  y  así  pronto  los  rendíamos  ó  aca- 
baríamos con  ellos,  muriendo  de  nuestro  partido  siete,  por 
cada  ciento  cinco  de  los  de  la  dictadura  arraigada.    A  mí 
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me  queda  el  profundo  dolor  de  tu  eterno  sueño,  el  sueño, 
de  la  muerte  y  tu  ausencia  para  siempre,  pero  me  queda 
la  satisfacción  y  la  firme  creencia  de  que  Dios  coronará 
tus  esfuerzos,  y  la  historia  de  nuestro  triunfo  adornará  tu 
tumba  con  los  laureles  de  la  libertad. 

Duerme,  duerme  pues,  hermano  querido,  el  sueño 
eterno.  Tu  esposa,  padres,  hermanos  é  hijos,  todos  sufri- 
mos tu  ausencia,  pero  estamos  en  parte  conformes,  porque 
moriste  defendiendo  una  causa  justa  y  en  mi  conciencia  y 
la  de  todos  tus  descendientes  no  pesa  una  sola  responsa- 
bilidad, pero  sí  creo  que  la  hay  en  uno  de  nuestros  corre- 
ligionarios, que  si  tiene  sentimientos  humanos,  le  remor- 
derá la  conciencia  al  oir  decir:  en  el  Cerro  del  Tecolote 
murió  Santos  G.  Estrada,  por  el  vicio  de  enfriar  balas  en 
sus  adversarios  y  caprichos  de  amor  propio." 

PEDRO  ESTRADA. 

Entre  tanto  en  Chihuahua  se  ejercía  sobre  los  habi- 
tantes una  opresión  terrible;  se  aprehendió  á  muchos  ciu- 
dadanos tildados  de  antirreeleccionistas,  entre  otros,  al 
Lie.  Aureliano  S.  González,  Lie.  Tomás  Silva,  Lie.  Pas- 
cual Mejía,  á  José  de  la  Luz  Navarro,  á  Fortino  Moreno  y 
á  otros  varios  cuyos  nombres  no  recordamos. 

La  Jefatura  Política  daba  órdenes  estrictas  prohibien- 
do el  uso  y  portación  de  armas  y  exigiendo  que  todos 
aquellos  que  fueran  poseedores  de  armas  de  fuego,  las  re- 
gistraran en  dicha  oficina;  pero  todo  esto  lo  hacían  con  in- 
tención de  recogerlas  y  perseguir  á  los  propietarios  de 
ellas.  La  policía  cateaba  las  casas  sin  permiso  y  en  estos 
hechos  atrepellaban  á  los  habitantes  allanando  moradas 
sin  respeto  ni  miramientos,  robando  cuanto  podían  y  ejer- 
citando venganzas  personales. 

Por  aquellos  días  se  había  cambiado  de  Gobernador 
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recayendo  el  nombramiento  en  Alberto  Terrazas  el  hijo 
menor  de  Luis  del  mismo  apellido  y  esto  vino  á  empeorar 
la  situación  por  la  antipatía  que  se  tiene  allí  á  toda  esa 
familia  á  quien  se  atribuyen  los  males  que  sobrevinieron 
al  Estado.  Este  individuo,  en  vez  de  calmar  los  ánimos, 
los  excitaba  más  y  más  con  ciertas  medidas  tontas  que 
tomaba,  como  colocar  unos  adobes,  en  forma  de  almenas, 
en  lo  alto  del  Palacio  de  Gobierno,  permitiendo  á  los  mag- 
nates que  subieran  continuamente  á  las  azoteas  del  Hotel 
Palacio,  de  los  edificios  más  altos  y  á  las  torres  de  Cate- 
dral, armados  de  carabinas  y  cartucheras,  desde  donde 
miraban  con  anteojos*  de  campaña  y  haciendo  ofrecimien- 
tos de  miles  de  pesos  al  que  matara  á  Pascual  Orozco. 

La  Secretaría  de  Guerra  mandaba  tropas  y  más  tro- 
pas á  Chihuahua,  pero  era  reducido  el  número  de  solda- 
dos disponibles;  pues  se  vio  palpablemente  que  los  cuaren- 
ta mil  soldados  de  que  se  creía  disponer,  eran  solamente 
en  cifras:  no  había  tal  número  en  el  Ejército  Mexicano. 
Sin  embargo,  á  Chihuahua  enviaron  la  mayor  parte,  pero 
sin  resultado  y  los  cuerpos  que  mandaron  fueron  reduci- 
dos á  la  mitad.  No  quedó  un  cuerpo  cqmpleto,  sino  gru- 
pos de  varios  batallones  y  regimientos  mezclados. 

Los  cuerpos  que  operaron  en  Chihuahua  durante  la 
revolución,  son  los  siguientes: 

Completos  de  batallones  de  Infantería  núms.  6,  10, 
12,  17,  18,  20,  28  y  29  y  fracciones  de  cuerpo  de  la  misma 
arma  núms.  9,  23  y  26. 

Además,  también  varias  secciones  de  artillería  de 
montaña,  artillería  montada  y  algunas  compañías  de  ame- 
tralladoras. 

Con  todo  su  personal,  los  Regimientos  núms.  2,  3,  10, 
12,  13,  14  y  16  partidas  de  los  cuerpos  montados  riúms 
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9  y  11;  además  de  100  voluntarios  de  Sonora  y  200  de  Si- 
naloa. 

Se  encuentran  entre  los  primeros  Jefes  de  dichos  cuer- 
pos, además  del  Sr.  General  Hernández,  Jefe  de  la  Segun- 
do Zona  Militar,  los  Generales  de  Brigada  Salvador  de  los  x 
Monteros,  Brigadier  Gonzalo  D.  Luque  y  Juan  J.  Nava- 
rro, además  de  algunos  de  los  más  reputados  Jefes  de 
nuestro  ejército. 

Si  á  estas  fuerzas  agregamos  las  secciones  de  ambu- 
lancia, el  Ser.  cuerpo  de  Rurales  déla  Federación,  gendar- 
mes montados  é  infantes  del  Estado  y  cuerpos  de  volunta- 
rios, nos  resultaría  que  han  venido  á  Chihuahua  como  unos 
diez  mil  hombres,  los  cuales  fueron  divididos  en  los  Dis- 
tritos siguientes:  Guerrero,  Iturbide,  Bravos,  Galeana, 
Camargo,  Hidalgo  y  Andrés  del  Río. 
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Batalla  de  Cerro  Prieto. 


NO  de  los  hechos  de  armas  memorables  y  que  ja- 
más se  borrará  de  la  memoria  délos  ciudadanos 
jque  tomaron  parte  en  él,  es  el  combate  sangrien- 
to que  se  libró  en  las  inmediaciones  de  Cerro  Prieto,  cerca 
de  la  estación  de  Pedernales  y  de  los  Ranchos  de  Santia- 
go. Es  quizás  la  primera  batalla  que  tuvo  lugar  entre  in- 
surgentes y  federales,  en  la  que  derrocharon  valentía  los 
caudillos  serranos,  cuyos  actos  heroicos  no  es  posible  refe- 
rir; pero  baste  saber  que  pelearon  uno  contra  diez  y  que 
lejos  de  rehuir  el  encuentro,  esperaron  con  arrojo  á  la  fe- 
deración para  librar  batalla,  sin  parar  mientes  en  que  ca- 
recían de  los  elementos  necesarios  mientras  que  las  tro- 
pas del  gobierno  tenían  todo  en  abundancia. 

El  Jefe  de  las  tropas  federales  era  el  General  Juan  J. 
Navarro,  quien  llevaba  bajo  sus  órdenes  más  de  mil  sol- 
dados de  todas  las  armas;  Infantería,  Caballería,  Artille- 
ría y  demás  elementos  de  campaña.  A  los  insurgentes  les 
guiaba  el  esforzado  campeón  Francisco  Salido  y  más  que 
todo  un  valor  á  prueba  de  cañónos,  y  un  amor  patrio  dig- 
no de  alabanza.  El  resto  délos  revolucionarios  estaban  ba- 
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jo  las  órdenes  del  heroico  y  valiente  Pascual  Orozco,  hijo, 
alma  de  la  revolución  y  un  hombre  predestinado  para  rea- 
lizar la  gran  obra  de  la  redención  de  México  en  estos  últi- 
mos tiempos,  á  quien  respetaron  siempre  las  balas  enemi- 
gas; pues  estuvo  en  todos  los  combates  y  siempre  salió 
ileso,  como  si  el  mortífero  plomo  debiera  conservar  aque- 
lla existencia  que  estaba  llamada  á  realizar  proyectos  in- 
mortales. 

Mucho  se  habló  de  la  Batalla  de  Cerro  Prieto,  atribu- 
yendo el  triunfo  completo  á  las  tropas  del  Gobierno  Dic- 
tatorial y  cantando,  en  todos  los  tonos,  una  completa  de- 
rrota para  los  revolucionarios;  pero  "hay  derrotas  que  dig- 
nifican y  triunfos  que  denigran/'  Peleaban  como  300  in- 
surgentes mal  armados  contra  más  de  mil  soldados  fede- 
rales, bien  disciplinados  y  pertrechados,  en  tanto  que  el 
parque  de  los  revolucionarios  era  escaso,  y  no  se  retiraron 
hasta  que  agotaron  la  munición  y  después  de  haber  oca- 
sionado más  de  cien  bajas  á  los  federales:  de  modo  que  no 
se  puede  afirmar  que  fué  derrota  completa  la  de  los  insur- 
gentes, quienes  perdieron  como  30  hombres  en  aquella  me- 
morable jornada. 

El  encuentro  se  verificó  entre  los  ranchos  de  Holguín 
y  de  Trevizo,  el  día  11  de  diciembre  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, día  domingo. 

El  primero  que  entró  en  acción  fué  Francisco  Salido 
con  un  puñado  de  valientes  y  cuando  se  retiraban  por  fal- 
ta de  parque  y  porque  la  fuerza  numérica  abrumadora  de 
los  federales  los  hacían  desalojar  sus  posesiones,  llegó  el 
invicto  caudillo  Pascual  Orozco  con  unos  cuantos  guerri- 
lleros y  comenzó  de  nuevo  el  combate,  más  sangriento,  si 
cabe  que  el  primero;  pero  también  tuvo  que  retirarse  cuan- 
'  do  ya  no  tenía  cartuchos  para  su  rifle  y  veía  en  derredor 
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suyo  á  casi  todos  sus  soldados  tendidos  por  tierra  y  heri- 
dos. 

Aprovecharon  la  oportunidad  los  federales  para  avan- 
zar hasta  las  casas  de  Cerro  Prieto  y  allí  se  entregaron  al 
saqueo  y  al  pillaje  más  desenfrenado  que  puede  concebir- 
se, matando  á  indefensos  ciudadanos  y  cometiendo  actos 
de  salvajismo  á  ciencia  y  paciencia  de  sus  Jefes,  principal- 
mente del  Capitán  Pulido  quien  presidió  aquel  inhumano 
sacrificio  de  víctimas  inocentes.  Quizá  llevaban  instruc- 
ciones de  Navarro  para  asesinar  vilmente  á  todos  los  que 
encontraran  y  éste  llevaba  esa  consigna  del  tirano  Presi- 
dente Díaz  y  del  General  Hernández,  Jefe  de  la  Zona;  pe- 
ro es  lo  cierto  que  saciaron  sus  instintos  sanguinarios  en 
los  pacíficos  vecinos  de  Cerro  Prieto. 

Las  bajas  de  los  federales  fueron:  el  Capitán  Primero 
del  13  Regimiento  Juan  Cuellar,  el  Teniente  Ricardo  Oca- 
ña  Villagrán,  el  Capitán  2.  °  Gustavo  Guzmán,  el  Tenien- 
te Enrique  Barrera  y  más  de  cien  soldados  de  linea. 

Las  bajas  de  los  insurgentes  las  referiremos  después 
en  el  transcurso  de  esta  relación. 


Cuando  las  tropas  llegaban  á  un  lugar  por  donde 
tenían  que  pasar  forzosamente,  jadeantes,  sudorosos,  con 
un  profundo  silencio  como  pensando  en  la  carnicería  es- 
pantosa que  se  avecinaba,  como  un  hato  de  ovejas  condu- 
cidas al  matadero  con  toda  la  impedimenta  de  mochilas 
parque,  el  pesado  fusil  y  su  zarape,  amén  de  otros  adita- 
mentos que  cargan  siempre,  con  el  fusil  al  hombro  y  casi 
caído  para  atrás,  el  cuerpo  meciéndose  al  andar  porque 
estaba  rendido  por  el  cansancio,  derepente  se  vieron  ten- 
didos por  tierra  y  chorreando  sangre  los  heridos:  muchos 
murieron  repentinamente.     La  descarga   íih  [dable, 
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mortífera,  esta  se  la  hicieron  los  pronunciados  desde  am- 
bos lados  donde  estaban  parapetados. 

La  efusión  de  sangre,  las  convulsiones  de  los  muertos 
al  dar  las  últimas  boqueadas  y  los  ayes  desgarradores  de 
los  moribundos  junto  con  el  estridente  silbido  de  las  balas 
que  arrojaban  los  insurrectos  y  zumbaban  al  oido  de  los 
pobres  soldados,  sembró  el  terror  en  su  ánimo  y  retroce- 
dían como  avalancha  abrumadora  arrollando  en  su  huida 
ó  precipitada  fuga  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  pretendían 
detenerlos  con  desaforados  gritos  de  mando  que  nadie 
escuchaba  ni  obedecía  por  lo  pronto. 

En  tanto  los  pronunciados  aprovechaban  este  desor- 
den para  cargar  más  recio,  á  los  gritos  de  ¡Viva  Madero! 
¡muera  Porfirio  Díaz!  ¡abajo  el  Gobierno! 

El  humo  de  la  pólvora,  el  ruido  de  las  descargas,  los 
relinchos  de  los  caballos,  los  sonidos  de  clarines  y  corne- 
tas y  el  fragor  de  la  batalla  encendían  la  sangre  de  aquel 
puñado  de  valientes  revolucionarios  y  les  hacían  batirse 
como  leones  sin  importarles  un  ardite  la  muerte  que  veían 
en  su  derredor. 

Hubo  momentos  en  que  envolvieron  completamente  á 
los  soldados  que  no  hallaban  qué  hacer  ni  oían  á  veces  la 
voz  de  mando  y  luchaban  cuerpo  á  cuerpo  con  una  fiereza 
indescriptible;  á  esto  se  debe  que  algunos  insurgentes  ca- 
yeron prisioneros,  porque  no  se  sabía  allí  quienes  eran 
unos  y  quienes  eran  otros  por  el  ruido  de  los  tiros,  el  hu- 
mo de  la  pólvora  y  la  lucha  tenaz  y  porfiada  en  que  se 
empeñaron  todos. 

Algunos  insurgentes  de  los  que  caían  heridos  en  las 
piernas  y  no  podían  huir,  cuando  llegaban  los  soldados 
gritaban  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  ¡viva  la  re- 
volución! y  morían  atravesados  por  las  bayonetas  de  los 
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soldados  que  sin  compasión  los  mataban  con  cierto  lujo  de 
crueldad  obedeciendo  las  órdenes  de  sus  Jefes. 

Dicen  algunos  testigos  presenciales  del  horroroso  de- 
sastre que  ocurrió  en  Cerro  Prieto,  que  ofrecía  el  campo  un 
cuadro  desgarrador  durante  la  encarnizada  lucha  y  después 
de  aquel  combate  sangriento.  La  sangre  corría  por  el  suelo 
enrojeciendo  la  yerba  con  la  que  formaba  un  luctuoso  con- 
traste; charcos  pequeños  de  "la  humana  sabia"  humede- 
cía la  tierra  y  bien  se  puede  asegurar  que  aquel  campo 
fructificará  abonado  con  sangre  humana  y  despojos  de 
seres  racionales  perpetuando  la  memoria  de  los  vivientes 
que  al  pasar  por  aquellos  contornos  referirán  á  sus  deudos 
y  amigos:  "aquí  tuvo  lugar  una  batalla  entre  los  insur- 
gentes de  1910  y  las  fuerzas  federales." 

Bien  se  puede  decir  que  es  una  página  escrita  con  san- 
gre de  víctimas  sacrificadas  á  las  ambiciones  desmesura- 
das de  los  gobernantes  modernos. 

Muchos  soldados  disparaban  sus  armas  al  acaso  hi- 
riéndose unos  á  otros;  unos  se  escondían  en  los  arroyos, 
debajo  de  las  piedras  y  detrás  de  los  árboles:  varios  se  ti- 
raban en  el  suelo  fingiéndose  muertos,  y  algunos  no  que- 
rían pelear.  En  fin,  que  fué  aquello  una  hecatombe  que 
formará  época  en  los  faustos  de  la  historia  contemporá- 
nea. 

Los  rayos  del  sol  parecían  tristes  y  opacos  al  reflejar- 
se en  los  regueros  de  sangre  que  á  borbotones  manaban 
de  las  heridas  de  los  combatientes  y  reflejaban  horribles 
muecas  de  rostros  lívidos  y  macilentos  en  fuerza  del  dolor 
físico  y  moral  producidos  por  los  mortíferos  plomos  ene- 
migos y  los  remordimientos  de  una  conciencia  manchada 
con  crímenes  ágenos  más  que  propios   ante  la  considera - 
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ción  de  una  causa  defendida  por  fuerza  y  que  es  á  todas 
luces  injusta  é  inicua. 

La  causa  de  los  poderes  constituidos,  en  fuerza  de  las 
armas,  y  que  desea  perpetuarse  para  eterno  baldón  de  los 
opresores. 

Aquellos  pobres  soldados  convertidos  en  carne  de  ca- 
ñón, y  forzados  á  portar  las  armas  en  castigo  de  ciertas 
fechorías  unos  y  otros  por  venganzas  seniles  de  los  caci- 
ques de  los  pueblos  que  par  saciar  sus  odios  les  consigna- 
ron á  las  armas:  esos  pobres  y  desvalidos  seres,  son  los  sa- 
crificados en  aras  de  la  injusticia.  No  es  posible  descubrir 
los  gritos  lastimeros  que  hendían  los  aires,  y  las  invoca- 
ciones tardías  que  dejan  escapar  con  ronco  gemido  de  su 
traspasado  pecho. 

Los  insurgentes,  por  otro  lado  que  también  sufrían, 
veían  la  muerte  cerniéndose  sobre  sus  cabezas,  pero  im- 
pávidos porque  luchaban  voluntariamente  y  si  bien  hacían 
los  moribundos  sus  últimas  recomendaciones  á  los  amigos, 
quizás  encargos  de  familia,  no  se  puede  traducir  como  una 
queja,  sino  actos  espontáneos  y  naturales  en  semejantes 
casos  extremos. 

Los  muertos  federales  fueron  enterrados  en  una  zan- 
ja "ad  hoc"  y  los  heridos  los  mandaron  á  Chihuahua:  va- 
rios sucumbieron  en  el  trayecto  y  otros  morirían  pronto 
porque  las  heridas  eran  graves  y  mortales. 

Sobre  la  tumba  de  unos  y  otros  debemos  depositar 
nuestros  recuerdoo,  amargos  unos,  de  indignación  otros  y 
todos  compasivos. 

CONTRA   LAS     A  «V1ETR  ALLADO  RAS. 

Un  testigo  presencial  nos  cuenta  un  hecho  heroico  de 
un  insurgente,  digno  de  esculpirse  en  mármoles  y  bronces, 
que  revela  un  espíritu  valiente  y  esforzado,  un  rasgo  su- 
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blime  que  algunos  podrían  traducir  por  ignorancia  y  nos- 
otros atribuimos  á  un  valor  á  toda  prueba,  á  una  valentía 
nada  común  y  propia  de  hombres  de  corazón  grande  y  ge- 
neroso. 

Estaban  en  Cerro  Prieto  insurgentes  y  federales.com- 
batiendo,  aquellos  como  leones  y  éstos  un  tanto  sorprendi- 
dos por  el  empuje  y  bravura  conque  se  batían  los  hijos  de 
la  libertad. 

Ya  habían  caído  muchos  bajo  la  acción  mortífera  del 
plomo  ó  atravesados  por  la  espada  y  bayonetas;  de  uno  y 
otro  lado  había  muertos  y  heridos,  mudos  testigos  de  una 
batalla  sangrienta  y  fratricida;  yacían  tirados  por  tierra 
algunos  valientes  con  el  fusil  humeante  entre  sus  crispa- 
das manos  y  murmurando  sus  labios  lívidos,  una  plegaria 
acaso,  ó  tal  vez  una  amenaza,  un  juramento  ó  promesa  de 
venganza  atroz  con  su  enemigo. 

El  humo  de  la  pólvora  hendía  la  atmósfera  que  como 
asustada  hacía  esfuerzos  prohibiendo  correr  al  aire  aque- 
llas negras  espirales  que  volvían  á  caer  sobre  la  tierra  por 
el  peso  de  su  densidad,  y  las  mil  bocas  de  cañones  y  fusi- 
les suspendían  paulatinamente  sus  formidables  estruen- 
dos: uno  que  otro  relincho  de  caballo  repercutía  en  el  es- 
pacio; eran  las  cabalgaduras  de  los  combatientes  muertos. 
A  intervalos  se  oía  un  ruido  estridente  y  continuo  seme- 
jante al  producido  por  varios  cohetes  unidos  por  una  me- 
cha, que  van  haciendo  explosión  alternativamente:  eran 
disparos  de  ametralladoras  enfiladas  hacia  el  lado  insur- 
gente. Nadie  lo  hubiera  creído  ni  nadie  pudo  evitarlo.  Co- 
mo movido  por  un  resorte  se  destaca  rápida  como  un  re- 
lámpago la  silueta  de  un  hombre  en  brioso  corcel  cuya 
rienda  obedece  dócil  la  cabalgadura.  Su  sombrero  ancho, 
pantalón  ceñido  y  chaqueta  corta  delatan  á  un   valiente 


EPISODIOS 


ranchero  que  herido  en  su  amor  propio  é  impulsado  por 
una  fuerza  interior  y  acaso  irresistible,  trata  de  ven- 
gar agravios.  Con  la  cola  enarbolada,  piafando  con  orgu- 
llo y  aguijoneado  por  gruesa  espuela,  marcha  veloz,  aque- 
lla cabalgadura  hacia  el  peligroso  lugar  donde  arden  en- 
rojecidas máquinas  de  fuego  que  disparan  sin  interrupción 
barriendo  el  zacate  que  tenían  delante.  ¿Que  pretenderá 
aquel  esforzado  caudillo?  tal  vez  se  equivocó  y  en  vez  de 
replegarse  á  las  filas  de  sus  compañeros  camina  por  rum- 
bo opuesto,  ó  quizás  su  brioso  caballo  no  quiso  obedecer  la 
rienda  y  le  obligó  á  ir  al  campo  enemigo;  pero  no:  porque 
con  mano  potente  y  vigorosa  se  le  divisa,  guiar,  dominar 
y  evolucionar  á  su  corcel  dirigiéndolo  á  galope  tendido  á 
donde  estaba  el  punto  peligroso;  en  una  mano  lleva  la 
reata,  en  la  otra  las  riendas:  atraviesa  las  filas  enemigas 
y  sembrando  el  terror  va  arrollando  á  cuantos  halla  á  su 
paso. 

Los  federales  le  disparan  sus  fusiles,  otros  se  hacen 
á  un  lado  impulsados  por  el  instinto  de  conservación,  y 
así  corriendo  por  encima  de  hombres,  fusiles,  espadas  y 
bayonetas,  llega  á  donde  está  posada  una  ametralladora  y 
larga  su  reata  lazando  hábilmente  aquella  máquina  al  mis- 
mo tiempo  que  da  vuelta  á  su  caballo  y  pica  espuela;  pero 
como  es  débil  la  reata  y  los  defensores  muchos,  hubo  de 
sucumbir  aquel  valiente  regando  con  su  sangre  el  suelo  y 
pagando  con  su  vida  el  hecho  heroico  digno  por  mil  razo- 
nes de  gravarse  en  mármoles  y  bronces. 

La  ametralladora  fué  arrastrada  á  algunos  metros, 
se  descompuso  alguna  pieza  y  ya  no  pudo  funcionar. 

Nos  dicen  que  los  valientes  lazadores  de  ametrallado- 
ras eran  vecinos  de  Namiquipa. 
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NARRACIÓN    DE    UN     REVOLUCIONARIO. 

En  el  Cuartel  General  de  C.  Guerrero,  el  día  5  de  Di- 
ciembre de  1911,  por  acuerdo  general  de  los  señores  Pas- 
cual Orozco,  hijo,  Rufino  Loya,  Francisco  D.  Salido,  Jo- 
sé de  la  Luz  Blanco,  Epifanio  Cos,  José  Rascón  y  Tena, 
Pascual  Orozco,  padre,  Manuel  Chico,  Herminio  Mendoza, 
Rosé  Rochín  y  los  Jefes  de  San  Andrés,  se  nombró  al  Sr. 
Francisco  D.  Salido  como  Jefe  General  de  las  fuerzas  pa- 
ra dar  el  ataque  al  General  Navarro. 

El  señor  Salido  inmediatamente  mandó  á  sus  Capi- 
tanes que  se  prepararan  para  la  marcha,  excepto  al  señor 
Orozco  hijo,  Orozco  padre  y  don  Manuel  Chico,  quien  se 
quedó  como  Secretario  particular  del  señor  Orozco  hijo. 
Estos  señores  se  quedaron  allí  con  el  objeto  de  establecer 
las  nuevas  autoridades  y  organizar  más  tropas. 

La  fuerza  quedó  organizada  de  la  manera  siguiente: 
1.  p  Compañía  al  mando  del  Sr.  José  de  la  Luz  Blanco  con 
un  número  de  80  hombres;  la  2.  p  al  mando  del  señor  Epi- 
fanio Cos  con  50  hombres;  la  3.  p  al  mande  del  señor  Ru- 
fino Loya  con  50  hombres;  la  4.  p  al  mando  del  señor  Jo- 
sé Rascón  y  Tena,  con  46  hombres;  la  5.  p  al  mando  de 
señor  Alberto  Chacón  y  el  Ing.  Vázquez  y  Valdéz  con  30 
hombres,  y  además,  un  grupo  de  24  hombres  al  mando  del 
señor  Miguel  Estrada,  habiéndose  también  convenido  en 
que  las  fuerzas  de  San  Andrés,  mandadas  por  los  señores 
Cástulo  Herrera,  Francisco  Villa  y  Julio  Corral  se  incor- 
poraran al  cuerpo  con  un  número  aproximado  como  de 
cien  hombres. 

Comenzó  la  marcha  ese  mismo  día,  con  rumbo  á  los 
Ranchos  de  Santiago,  arribando  las  tropas  como  á  las  seis 
de  la  tarde  á  Carpió  y  las  Juntas,   donde   se  encontraron 
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con  las  tropas  de  San  Andrés.  En  este  lugar  se  acordó 
nuevamente  el  ataque  á  la  columna  del  General  Navarro 
y  de  cuyo  lugar  marcharon  en  diversos  grupos  y  diferen- 
tes caminos  con  objeto  de  investigar  dónde  se  encontraba 
el  enemigo  y  escoger  las  posiciones  para  atacarlo. 

El  día  6,  después  del  arribo  á  los  Ranchos  de  Santia- 
go, se  averiguó  que  el  cuerpo  de  San  Andrés,  no  se  movió 
del  lugar  de  partida  y  que  el  señor  José  de  la  Luz  Blanco 
había  tomado  una  ruta  distinta  á  la  convenida  sin  haber 
dado  cuenta  de  sus  actos. 

En  los  Ranchos  de  Santiago  demoraron  las.  tropas  los 
días  7  y  8,  con  objeto  de  esperar  las  fuerzas  que  restaban 
y  tomar  nuevos  datos  sobre  el  paradero  del  enemigo. 

En  este  lugar,  después  de  haber  tenido  una  entrevista 
con  algunos  repórters  extranjeros  todos  los  Jefes,  el  Sr.  Jo- 
sé Rochín  tomó  la  palabra,  pronunciando  una  elocuente  alo- 
cución, excitando  al  ejército  al  heroico  cumplimiento  de 

sus  deberes. 

El  día  9  reanudaron  las  tropas  su  marcha,  con  rumbo 
á  Pedernales,  de  cuyo  lugar  se  le  telegrafió  al  señor  Oroz- 
co  hijo,  poniéndole  en  conocimiento  el  resultado  de  la 
marcha  hasta  aquel  punto.  Eri  seguida  se  pasaron  las  tro- 
pas hasta  el  Rancho  de  Polanco,  donde  pernoctaron.  De 
allí  se  devolvieron  por  Pedernales,  llegando  al  Rancho  del 
Nogal,  donde  recibieron  la  noticia  de  que  el  General  Na- 
varro se  encontraba  en  los  llanos  de  San  Juan  Bautista. 
Del  mencionado  Rancho  del  Nogal,  el  señor  Jefe  Salido 
comisionó  al  señor  Rufino  Loya  para  que  fuera  rumbo  á 
Cerro  Prieto  á  conseguir  nuevas  noticias  del  enemigo  y 
hacerse  de  algunos  elementos;  también  se  llamó  al  señor 
Pascual  Orozco,  hijo,  para  que  se  incorporara  al  grueso  de 
las  tropas  para  el  ataque  á  Navarro,  quien  rompió  su  mar- 
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cha  desde  Ciudad  Guerrero  á  Pedernales,  llegando  ese 
mismo  día. 

Al  paso  del  señor  Orozco  por  Polanco,  tuvo  que  recon- 
quistar al  señor  Rascón  y  Tena,  quien  había  suspendido 
su  marcha  por  esperar  al  señor  José  de  la  Luz  Blanco,  en- 
tonces juntos  prosiguieron  su  marcha  el  día  11  con  direc- 
ción á  Cerro  Prieto. 

Salido  avanzó  la  noche  del  día  10  con  dirección  á  Ce- 
rro Prieto;  esta  misma  noche,  el  señor  Rufino  Loya,  des- 
pués de  haber  pasado  por  Cerro  Prieto,  en  donde  se  hizo 
de  las  provisiones  necesarias,  avanzó  hasta  el  Rancho  de 
Juan  Castillo,  de  donde  mandó  una  avanzada  con  el  obje- 
ta de  que  excudriñara  exactamente  en  qué  sitio  se  encon- 
traba el  enemigo.  Dicha  avanzada,  después  de  caminar 
como  algunos  diez  kilómetros,  se  encontró  con  algunos  vi- 
gías del  General  Navarro  que  custodiaban  por  aquellos 
lugares.  Prosiguieron  éstos  su  marcha  hasta  que  pudie- 
ron observar  las  fogatas  que  tenían  los  soldados  del  Gene- 
ral Navarro. 

De  allí  regresaron  inmediatamente  á  dar  cuenta  de  lo 
visto  al  señor-  Rufino  Loya,  que  se  hallaba  descansando  en 
el  mismo  lugar;  al  día  siguiente  prosiguió  su  marcha  el  se- 
ñor Loya,  á  quien  se  le  incorporaron  algunos  soldados  del 
pueblo  de  Cerro  Prieto  y  un  grupo  de  nueve  hombres  al 
mando  del  señor  Jesús  María  Mendoza,  arribando  á  Cerro 
Prieto  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  lugar  donde  se  en- 
contraba el  señor  Francisco  D.  Salido  con  el  resto  de  la 
tropa,  dándosele  á  este  señor  cuenta  inmediata  de  lo  ocu- 
rrido durante  la  noche.  Como  á  una  hora  de  estar  allí, 
bajó  uno  de  los  vigías  dando  cuenta  de  que  se  movía  la 
columna  del  General  Navarro  con  rumbo  al  rancho  de  los 
Trevizo.   Inmediatamente  se  prosiguió  á  encontrar  al  ene 
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migo,  contando  con  un  número  de  combatientes  de  164, 
los  cuales  en  seguida  se  fueron  posesionando  de  unas  pe- 
queñas alturas  que  se  encuentran  aL  Oriente  de  Cerro 
Prieto.  La  situación  de  la  tropa  en  combate  fué  la  que  si- 
gue: El  señor  Francisco  D.  Salido,  tomó  la  vanguardia 
en  compañía  de  los  señores  Alberto  Chacón,  Ignacio  Va- 
lenzuela,  José  G.  Rochín  y  algunos  otros  soldados,  pasan- 
do las  alturas  hasta  una  cerca  de  piedra  que  está  al  otro 
lado  de  la  loma;  á  la  derecha  del  señor  Salido,  como  por 
media  falda  de  la  montaña  se  situaron  los  señores  Epifa- 
nio  Cos  y  José  Órnelas,  distribuyendo  ^  su  gente  sobre  la 
derecha;  en  el  puerto  se  colocó  el  señor  Ing.  Vázquez  y 
Valdéz,  que  vino  á  quedar  á  la  retaguardia  del  señor  Sa- 
lido; y  á  la  izquierda,  ó  sea  al  Norte  del  Puerto,  se  pose- 
sionó el  señor  Loya  y  el  Sr.  Estrada,  cubriendo  así  la  cor- 
dillerita  que  aproximadamente  corre  de  Norte  á  Sur  y  al 
Oriente  de  Cerro  Prieto.  Mientras  que  estos  señores  se 
parapetaban  convenientemente,  el  General  Navarro  mar- 
chaba en  paralelo  de  la  cordillerita,  más  al  Oriente  toda- 
vía. 

Una  vez  que  el  General  Navarro  cubrió  toda  la  línea, 
se  rompió  el  fuego  por  la  parte  Sur,  haciendo  así  que  éste 
no  pudiera  retroceder,  siguiendo  el  fuego  simultáneamen- 
te toda  la  línea,  por  cuyo  motivo  entró  en  desorden  la  co- 
lumna del  General  Navarro;  después  de  algunos  minutos 
se  organizó  de  nuevo,  contestando  al  fuego,  haciéndose 
un  combate  general.  Después  de  varias  horas  de  una  fae- 
na muy  reñida,  lanzó  el  General  Navarro  una  columna  de 
infantería,  que  fué  replegándose  al  pié  de  la  cordillera, 
con  objeto  de  desalojar  á  los  insurrectos  que  se  encontra- 
ban en  aquellas  posesiones,  de  cuyo  movimiento  ninguno 
de  los  enemigos  asechados  se  dio  cuenta,  por  lo  nutrido 
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del  fuego  de  las  tres  armas,  hasta  que  el  señor  José  Ro- 
chin,  saliendo  de  su  puesto  vio  que  él  y  sus  compañeros  se 
encontraban  casi  envueltos  entre  sus  enemigos. 

En  seguida  ordenó  el  Jefe  Salido  que  los  restantes 
abandonaran  sus  puestos,  en  cuyos  momentos  fué  herido 
de  muerte  el  señor  Salido  por  una  bala  que  lo  desplomó  en 
tierra. 

En  vista  de  lo  ocurrido  á  los  señores  Salido  y  Rochín 
los  de  San  Andrés,  que  eran  los  que  se  encontraban  en  el 
puesto,  abandonaron  por  completo  sus  posiciones,  siguién- 
dolos la  fuerza  del  Sr.  Cos,  quien  también  fué  herido  y  no 
pudo  salir  de  su  lugar  hasta  después  de  la  batalla.  No  pu- 
diéndose conocer  las  órdenes  del  señor  Salido,  por  falta  de 
medios  de  transmisión,  los  soldados  restantes  abandona- 
ron sus  puestos  al  darse  cuenta  del  movimiento  de  retira- 
da, contestando  siempre  el  fuego  que  les  hacía  la  federa- 
ción que  los  perseguía. 

Después  de  que  se  retiró  el  monto  de  la  tropa,  el 
ñor  Loya  se  sostuvo  en  su  posesión,  haciendo  fuego  acom- 
pañado únicamente  por  un  soldado  que  había  sido  del 
12.  °  Batallón  federal  quienes  en  esos  momentos  se  die- 
ron cuenta  de  que  todos  sus  compañeros  se  encontraban 
ya  a  distancia.  Después  de  unos  cuantos  minutos  de  que 
se  encontraban  en  aquella  lucha,  fué  muerto  el  soldado 
que  acompañaba  al  señor  Loya,  á  quien  le  llamó  la  aten- 
ción otro  soldado  que  casualmente  pasaba  por  aquel  lu- 
gar huyendo.  Inmediatamente  el  señor  Loya  se  marchó 
en  violenta  carrera,  pasando  por  una  pequeña  quebrada, 
con  objeto  de  recoger  su  caballo  que  había  dejado  en 
aquel  sitio,  encontrándose  allí  al  ^cñov  [gnacio  Valénzue- 
la,  á  quien  le  indicó  que  se  escapara  cuanto  antes  pue 
peligro  era  inminente.     Se  quedó  allí  haciendo  fu< 
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sin  cesar,  hasta  quedar  muerto,  sin  abandonar  su  posi- 
ción. 

Tan  luego  como  arribó  el  señor  Loya  montó  partiendo 
á  escape,  pero  apenas  hubo  corrido  como  algunos  cincuen- 
ta metros,  su  caballo  fué  derribado  por  una  bala  del  ene- 
migo. De  este  lugar  se  retiró  paulatinamente,  por  moti- 
vo de  que  la  caída  de  su  caballo  le  ocasionó  un  golpe  que 
casi  lo  dejó  fuera  de  combate.  Así  prosiguió  algunos  pa- 
sos, hasta  que  pudo  hacerse  de  un  pequeño  barranquito, 
tras  del  cual  siguió  rechazando  al  enemigo  con  los  últimos 
cartuchos  que  le  quedaban,  pues  éste  se  acercaba  á  una 
distancia  muy  corta. 

En  seguida  avanzó  entre  una  lluvia  de  balas  con  di- 
rección á  donde  iban  sus  compañeros,  de  los  cuales  se  des- 
prendió el  ^valiente  soldado  Dolores  Rivera,  quien  entre  el 
fuego  fué  á  dar  auxilio  á  su  jefe,  y  dándole  las  ancas  de 
su  caballo,  se  lo  llevó  pasando  por  Cerro  Prieto,  habiendo 
visto  á  su  paso  por  el  camino,  las  fuerzas  del  señor  Oroz- 
co,  h.,  que  en  esos  momentos  se  acercaba  para  dar  auxi- 
lio á  las  que  iban  de  retirada.  A  unos  cuantos  hectóme- 
tros  después  de  haber  pasado  por  Cerro  Prieto  el  señor  Lo- 
ya se  encontró  con  una  fuerza  de  Namiquipa  como  de  al- 
gunos cincuenta  hombres  que  en  esos  momentos  se  lanza- 
ban decididamente  á  hacerse  de  la  artillería  a  fuerza  de 
lazo.  Allí  el  señor  Loya,  después  de  haberse  juntado  con 
unos  diez  hombres  de  su  mando,  hizo  llamamiento  á  los 
de  Namiquipa  para  que  en  su  unión  fueran  á  proteger  al 
señor  Orozco,  h.,  que  en  esos  momentos  estaba  batiendo 
al  enemigo  que  perseguía  á  la  fuerza  maderista. 

Reuniéndose  al  mismo  tiempo  el  señor  Alberto  Cha- 
cón y  José  Rochín,  que  llegaban  en  esos  momentos  en  com- 
pañía de  los  demás,  dejaron  sus  caballos  enjillados  avan- 

210 


DE  LA  REVOLUCIÓN. 


zando  al  lugar  del  fuego,  lugar  en  que  se  veía  un  pequeño 
grupo  de  fuerza  compañera,  batiéndose  casi  cuerpo  acuer- 
po con  el  grueso  de  federación,  habiéndose  hecho  fuertes 
en  las  casas  unos  diez  hombres,  que  combatieron  hasta 
quemar  el  último  cartucho.  Los  federales  sitiaron  las  ca- 
sas incendiándolas  y  obligándolos  á  salir  para  tomarlos 
prisioneros,  siendo  en  seguida  fusilados. 

La  fuerza  que  tuvo  el  segundo  encuentro  fué  la  que 
mandaba  personalmente  el  señor  Orozco,  h.,  que  era  la  de 
San  Isidro  y  que  se  componía  como  de  unos  treinta  hom- 
bres, habiendo  sido  muertos  veintiuno  que  fueron  los  que 
se  encontraron  en  aquel  sitio  y  los  demás  pudieron  esca- 
par junto  con  el  señor  Orozco,  cuando  era  ya  imposible  la 
resistencia,  pues  á  los  que  salieron  no  les  quedó  ni  un  so- 
lo cartucho.  La  circunstancia  de  haber  cesado  el  fuego  y 
haber  visto  incendiadas  las  casas,  hizo  retroceder  á  la 
compañía  que  venía  en  defensa,  habiendo  así  quedado 
todo  el  campo  en  poder  de  la  Federación,  y  la  fuerza  ma- 
derista se  retiró  á  un  rancho  inmediato,  que  le  llaman  la 
Capilla,  lugar  donde  hizo  alto  para  reorganizarse  de  nue- 
vo. El  número  de  bajas  por  parte  de  los  maderistas  fué  de 
treinta  hombres  y  las  del  enemigo  no  se  pueden  saber,  pe- 
ro los  vecinos  de  Cerro  Prieto  nos  aseguran  que  pasaban 
de  200,  no  pudiéndose  confirmar  esta  noticia,  porque  fué 
una  de  las  tácticas  que  empleó  la  federación,  ocultando 
siempre  el  número  de  bajas  en  sus  lilas  para  no  desmora- 
lizar el  resto  de  la  tropa. 

Habiéndose  portado  la  fuerza  maderista  con  un  valor 
extraordinario,  hasta  que  fué  imposible  la  resistencia  por 
falta  de  elementos,  y  por  la  desproporción  delnúmero  que 
combatían  pues  les  tocaba  á  más  de  diez  por  uno. 

2\l 


EPISODIOS 


He  aquí  algunos  de  los  valientes  maderistas  que  he- 
roicamente perecieron  en  esta  batalla: 

Francisco  Salido,  José  A.  González,  Alberto  Orozco, 
Ramón  Solís,  Antonio  Frías,  Graciano  Frías,  José  Cara- 
veo,  José  Dozal,  Emilio  Valenzuela,  Manuel  Gándara, 
Joaquín  González,  José  Morales,  Ascensión  Enríquez,  Je- 
sús Morales,  Eduardo  Hermosillo,  Flavio  Hermosillo,  Fe- 
lícitos  Márquez,  Ramón  Estrada,  Laureano  Herrera,  Ta- 
deo  Vázquez  y  José  Aragón.  • 

Es  admirable  el  valor  á  toda  prueba  que  han  revela- 
do en  todas  sus  batallas  los  insurgentes. 

Los  mismos  periódicos  gobiernistas  tuvieron  que  confe- 
sarlo mal  de  su  grado  como  se  verá  en  el  párrafo  siguiente 
que  tomamos  de  "El  Diario"  referido  por  un  oficial  délos 
federales.  Dice  así:  "Y  ellos  (los  revolucionarios)  hay  que 

confesarlo,  son  valientes  también "Estos  serranos  son 

valientes  y  aguerridos;  tienen  un  valor  espartano,  digno 
ds  los  mejores  días  de  Grecia. 

En  un  arroyo  que  pasa  hacia  el  Sur  de  Pedernales,  ha- 
bía cuando  llegó  el  que  estas  líneas  escribe,  treinta  y  ocho 
cadáveres  de  sediciosos.  Todos  habían  caído  al  intentar  un 
asalto  sobre  el  pueblo  ocupado  militarmente.  ¡Cosa  asom- 
brosa! La  mayor  parte  de  los  muertos  habían  recibido  más 
de  una  herida,  y,  antes  de  exhalar  el  último  suspiro,  in- 
domables y  como  siempre  incapaces  de  rendirse,  destroza- 
ron sus  camisas,  sus  trajes  de  mezclilla,  sus  bufandas  y 
pañuelos  para  vendarse  las  heridas,  contener  la  hemorra- 
gia y  poder  seguir  combatiendo.  Eso  es  ser  valiente  has- 
ta el  sacrificio. 

Un  Mayor  que  ha  hecho  las  campañas   do  Sonora  y 
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Yucatán,  me  decía:  "Los  yaquis  y  los  mayas  son  "bra- 
vos," ñero  estos  serranos  no  tienen  nombre  en  tratándose 
de  combatir.  \ 

Insertamos  á  continuación  la  descn  '6n  de  la  batalla 
en  Cerro  Prieto,  escrita  por  el  Sr.  Emilia  >  Ordoñez,  en 
un  estilo  peculiar  que  no  queremos  alterar  nosotros  para 
que  resalte  más  la  sencillez  y  melancolía  conque  narra  el 
Sr.  Ordoñez  los  sangrientos  hechos  ocurridos  casi  en  pre- 
sencia del  referido  señor,  vecino  de  los  Ranchos  de  Santia- 
go, cerca  de  Cerro  Prieto. 

LA  HECATOMBE  DE  CERRO  PRIETO. 

1  'En  el  año  de  1910,  que  la  voz  pública  acusa  haber  te- 
nido lugar  el  fraude  electoral  para  la  continuación  del  ( ¡o- 
bierno  del  GraL  Porfirio  Díaz  á  que  se  había  declarado  una 
oposisión  política  para  restablecer  el  régimen  Constitucio- 
nal democrático,  la  persecución  decidida  coxitra  el  inicia- 
dor del  Sufragio  Libre  y  contra  sus  colaboradores,  dio  por 
resultado  los  principios  de  una  revolución  basada  en  el 
plan  político  escrito  en  San  Luis  Potosí  y  firmado  por  su 
autor  el  Sr.  Francisco  I.  Madero. 

Los  primeros  pasos  de  sangrienta  lucha  tuvieron  lu- 
gar en  Puebla,  en  la  casa  de  Aquiles  Cerdán,  en  18  de  No- 
viembre de  afyuel  año,  dos  días  antes  de  la  fecha  señalada 
para  la  declaración  del  movimiento  revolucionario. 

El  autor  de  este  relato,  en  rústico  estilo,  quiere 
ferirse  en  primer  lugar  á  los  sucosos  habidos  en  Cerro 
Prieto  ejecutando  á  22  vecinos  no  culpables,  de  aquel  pue- 
blo, por  los  soldados  del  GraL  Juan  J.  Navarro;  y  por  oso 
no  refiere  aquí  los  acontecimientos  de  armas  en  Pederna- 
les, Ciudad  Guerrero,  Ciénega  y  Malpaso  de  que  tuvo 
nocimiento  y  hace  reserva  incluirlos  en  otra  edición  que 
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comprenda  todos  sus  detalles,  que  muy  en  prospecto  y  de- 
ficientes ha  visto  consignados  al  público,  no  solo  omitien- 
do hechos  de  valor  y  alta  importancia  verificados  enton- 
ces por  los  Capitanes  Epifanio  Cos  y  Pascual  Orozco,  hijo, 
y  otros  de  sobresaliente  arrojo  que  no  se  han  mencionado; 
y  dándose  más  que  mediano  prestigio  á  algunos  que  muy 
poco  ó  ningún  esfuerzo  hicieron  de  valor  ni  patriotismo, 
por  atender  á  su  particular  conveniencia  y  ya  fuera  de 
riesgo:  estos  quedarán  en  silencio  para  no  zaherirlos. 

El  terror  preconcebido  para  humillar  los  pueblos,  tu- 
vo principio  en  Cerro  Prieto  con  la  ejecución  local  de  hom- 
bres humildes,  que  no  huyeron  del  hogar  porque  no  tenían 
que  temer,  y  fueron  víctimas  de  su  inocencia  criminada 
por  sus  ejecutores  para  excusar  la  nota  de  su  injusto  pro- 
ceder. 

El  mar  de  lágrimas  vertidas  por  once  viudas  y  cua- 
renta y  ocho  huérfanos,  sin  las  de  sus  deudos;  y  las  vidas 
allí  cortadas  iuera  de  combate,  por  fuerza  mayor,  á  iner- 
mes labriegos,  causó  el  horror  en  los  habitantes  del  con- 
torno, para  lanzar  la  voz  de  queja  que  de  los  vecinos  mon- 
tes clamó  contra  la  crueldad  de  los  tiranos,  cuando  los 
pueblos  esperaoan  el  castigo  el  día  de  la  victoria  que  su  f  é 
esperaba  no  muy  lejos  como  deuda  á  su  martirio  al  dar  la 
vida  por  la  libertad  de  su  patria,  evocada  por  sus  procla- 
madores  como  hermanos,  invocando  el  nombre  del  pueblo 
único  soberano  en  la  tierra  de  Hidalgo  y  de  Juárez. 

En  la  primera  semana  de  diciembre  ya  declarado  el 
movimiento  revolucionario,  las  tropas  del  General  Nava- 
rro se  acercaban  por  el  rumbo  de  "Buenos  Aires"  en  ju- 
risdicción de  Cusihuiriachic,  Cabecera  del  Distrito  Benito 
Juárez,  en  el  Estado  de  Chihuahua,  dirigiéndose  al  Distri- 
to de  Guerrero,  del  mismo  Estado,  y  ya  el  día  11  fueron 
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encontrados  al  pié  de  Cerro  Prieto  por  140  liberales  insur- 
gentes capitaneados  por  Epifanio  Cos  y  Francisco  Salido 
y  sus  segundos:  "escaso  número,"  mal  armados  y  escasos 
de  parque  contra  un  ejército  mayor  de  1500  hombres  sol- 
dados, de  todas  armas. 

Los  liberales  hicieron  retirada  en  dispersión  luego  que 
gastaron  su  parque  teniendo  una  baja  de  dos  soldados  á 
bala  de  rifle  y  ocho  que  en  un  grupo  con  el  Capitán  Salido 
casualmente  atravesó  una  bala  de  cañón  en  el  primer  ata- 
que al  pié  del  cerro  donde  la  federación  hizo  descarga  de 
quince  mil  tiros.  En  la  orilla  del  llano  luchó  con  el  valien- 
te Tadeo  Vázquez,  atravesadas  las  dos  piernas,  hasta  con- 
cluir sus  doscientos  cartuchos  de  rifle  y  pistola:  quedando 
allí  muerto  cuando  hubo  causado  al  ejército  algunas  ba- 
jas; y  ya  muerto  fué  pisoteado  por  soldados  de  caballería 
soberbia  para  vengar  sus  pérdidas  por  un  solo  hombre  en 
llano  limpio.  En  el  barrio  del  Terrero,  en  seguida  en  nu- 
trido fuego  contra  cincuenta  liberales  causóse  á  éstos  á 
bala  de  mauser,  seis  muertos  en  el  puesto  que  ocupaban 
José  Aragón  y  Víctor  Ramos:  muerto  el  primero  y  sus 
compañeros,  Ramos  dio  la  voz  de  retirada  cuando  se  ha- 
bía agotado  el  parque;  Ramos  fué  seguido  por  dos  falo- 
rales  que  al  acercársele  puso  fuera  de  combate,  con  los  dos 
últimos  tiros,  salvándose  con  dos  compañeros  de  los  que 
se  proponían  rendirse  confiando  la  vida  á  la  falta  de  par- 
que, pero  el  cabecilla  dijo:  primero  muertos  que  rendidos 
en  la  guerra. 

Los  que  se  concentraron  á  las  rasas,  ya  sin  un  solo 
cartucho  y  cercados,  se  rindieron,  siendo  inmediatamente 
fusilados  en  el  patio  de  la  casa  de  Bartolo  Rojas  que  lue- 
go fué  incendiada. 

Con  e]  grupo  de  fusilados,  se  causó  á  los  liberales  una 
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baja  de  treinta  y  siete  soldados  muertos  y  dos  heridos  en 
la  desigual  batalla  de  Cerro  Prieto  en  once  de  Diciembre 
de  1910. 

La  asombrosa  ejecución  de  vecinos  pacíficos,  con  la 
especie  de  que  era  consigna  contra  los  pueblos  de  insur- 
gentes diezmarlos  para  causar  terror,  las  familias  huye- 
ron á  los  montes  poblando  los  barrancos  para  prestar  abri- 
go á  multitud  de  niños,  cuando  surgió  la  noticia  que  en 
Cerro  Prieto  no  se  respetó  la  vida  de  los  hijos,  arrancán- 
dolos del  humilde  hogar,  de  los  brazos  de  la  tierna  madre 
postrada  en  el  lecho  del  dolor. 

Las  sombrías  consideraciones  entre  mil  confusas  con- 
geturas  de  terror,  entre  otros  muchos  estravagantes  con- 
ceptos, formaron  algunas  veces  un  eco  desesperante  y  do- 
loroso traducible  en  estos  términos: 

Ai  General  Navarro  acampado  en  Pedernales  con  mil 
quinientos  soldados  de  las  tres  armas,  á  dos  mil  metros 
del  campo  de  Pascual  Orozco  en  el  "Ojo  de  Polanco,"  con 
menos  de  doscientos  liberales,  escasos  de  armas  y  muni- 
ciones: 

"Señor  General,  al  pié  de  la  colina  como  aquella  en 
que  Jesús  de  Judea  oraba  en  una  noche  de  sus  tiempos;  y 
al  Occidente  de  nuestro  pueblo,  en  el  pié  oriental  de  la 
sierra  de  "Charamuscas"  muchas  cabanas  de  ramajo  abri- 
gan hoy  á  500  proscritos  del  hogar,  huyendo  al  terror  de 
las  hazañas  mortíferas  de  insubordinación  y  exterminio 
que  cortaron  en  Cerro  Prieto  la  vida  de  22  pacíficos  veci- 
nos, tan  inocentes  como  la  luz  del  alba  en  la  mañana  del 
día  12  de  Diciembre  en  que  encontraron  abiertas  las  puer- 
tas del  cielo  de  su  patria.  Un  grupo  pasado  por  las  armas 
de  tus  bravos  soldados  ascendía  encabezado  por  tres  an- 
cianos de  80  años;  y  dos  adolece ntes  de  catorce  años,  que 
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fueron  arrancados  de  los  brazos  de  tierna  madre  postrada 
en  cama,  y  cuyo  grito  doloroso  fué  desoído  por  los  crueles 
asesinadores,  sin  que  el  divieso  de  su  oido  escamoso,  de 
averna  serpiente  diese  paso  al  grito  de  madre  que  pedía 
la  vida  de  sus  hijos  á  aquellos  hombres  empedernidos  con 
la  feroz  consigna,  obra  negra  de  un  tirano,  creada  por  dis- 
ciplina de  los  tiranos,  y  ya  ensayada  en  México  muchas 
veces  con  las  vidas  de  Yaquis  y  Tepames,  y  otros  hombres 
que  han  intentado  la  libertad  de  ejercer  el  derecho  otor- 
gado al  ciudadano  en  la  ley  suprema  de  su  patria  para 
constituirle  su  gobierno,  investido  de  la  soberana  volun- 
tad del  pueblo,  que  contiene  la  fuente  de  sangre  que  de- 
rrama por  ser  libre 

El  hambre  y  el  frío,  al  pié  de  la  montaña,  al  rigor 
del  triste  invierno  cierne  sus  alas  crueles  sobre  la  existen- 
cia tierna  de  cien  niños  pobres,  muchos  ancianos  y  mu- 
chas mujeres,  varias  tiernas  señoritas;  todos  al  correr  de 
la  fría  intemperie*  tiemblan  y  gimen  en  la  mitad  de  la  ne- 
gra noche,  esperando  el  nuevo  sol  que  las  abrigue  duran- 
te la  mitad  del  día,  para  entrar  de  nuevo  en  la  siguiente 
noche  triste.  Así  es  hoy  el  mismo  estado  de  nuestras  co- 
marcas vecinas  al  pié  de  las  cordilleras  de  la  magestuosa 
Sierra  Madre  en  el  Distrito  de  Guerrero,  cuyo  cielo  azul 
(lósela  hombres  valientes. 

Por  tanto,  tal  situación,  tan  angustiosa,  so  convierte 
en  eco  humano  y  le  pregunta  su  voz  en  el  desierto:  ¿Pu- 
diéramos contar-  después  de  los  tristes  sucesos  de  Cerro 
Prieto  guardadas  nuestras  vidas  bravo  Jefe,  volviendo 
ya  de  las  selvas  á  nuestros  hogares  rústicos  y  humildes, 
fabricados  con  las  manos  vigorosas  de  nuestros  padres  es- 
clavos de  la.  paz  y  del  trabajo  honesto  y  pacífico?  ó  aun  no 
se  llena  el  vacío  insaciable  de  la  bárbara  consigna  que  una 

Ul 


EPISODIOS 


cobarde  tiranía  fiara  á  cegadoras  armas  de  soldados  fieles 
convertidos  en  actos  de  disciplina  homicida,  en  que  enrai- 
zara el  viejo  poder  por  un  tercio  de  siglo,  en  que  llegó  á 
regarse  su  madre  patria  con  la  sangre  de  los  más  fieles 
entre  sus  colaboradores,  con  la  del  General  García  de  la 
Cadena  y  otros  que  hubieran  sido  de  su  gran  temple  en  el 
camino  de  la  libertad  de  la  patria,  y  hoy  cuyo  eco  encar- 
nado en  aquella  sangre  sobreviviense,  resuena  en  acento 
que  repite:  ' 'abajo  ya,  tirano." 

Llora  al  salir  de  tu  patria  á  buscarte  la  paz  en  "tie- 
rra extraña."  Volverás,  á  morir  en  México,  porque  él  no 
es  ingrato;  y  en  el  recuerdo  de  tus  primeras  glorias  sabrá 
olvidar  tus  errores  contra  la  ley  suprema  que  juraste  guar- 
dar y  fué  trocada  por  ambición  de  mando;  que  han  provo- 
cado poner  á  prueba  ante  la  faz  del  mundo  en  soberanía, 
contra  la  fuerza;  y  demostrar  su  patriotismo  con  valor 
espartano:  centenares  de  hijos  mexicanos,  dando  la  vida 
en  los  campos  de  guerra,  para  que  mire  (el  mundo)  á  la 
vez,  que  la  grandeza  de  sentimientos  nobles  de  los  mexi- 
canos, y  no  un  miedo  de  esclavos  agobiados,  era  el  moti- 
vo porque  soportaba  el  peso  del  gigantesco  yugo  que  la 
ambición  pervertida  por  favoritos  hábiles  le  había  impues- 
to; y  que  hoy  sacude  mostrando  su  valor  y  su  fuerza  ante 
el  mundo  por  tercera  vez  como  ha  de  verse  mañana,  en  la 
Ciudad  de  Juárez  al  entregar  la  espada  manchada  con 
sangre  de  indios  yaquis. 

Mientras  se  contesta  por  los  hechos  sucesivos  nuestra 
interpelación,  lo  que  impulsados  esperamos,  haremos  al- 
gunas reminiscencias  que  nos  sugiere  el  sentimiento  como 
un  ángel  por  las  muertes  de  inermes  viejos  hombres  y 
y  adolescentes  que  allí  el  maldito  mauser,  en  manos  de 
forzado  ejército  acalorado  hizo  en  Cerro  Prieto  en  11  de 
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Diciembre  de  1910,  cuando  cien  liberales  mal  armados 
(porque  muchos,  sus  armas  no  dieron  fuego,  ó  traían  de  5 
á  10  cartuchos  que  acabaron  luego)  hicieron  frente  á  un 
ejército  para  demostrar  su  valor,  el  amor  á  su  bandera, 
arrojándose  á  cortarle  el  paso,  porque  ya  se  sabía  la  inten- 
ción destructora  contra  los  pueblos  levantados  á  que  se  in- 
tentaba aterrorizar  para  reprimir  su  actitud  revoluciona- 
ria puesta  en  movimiento  bajo  el  principio  de  un  plan  po- 
lítico cuya  base  es  "No  Reelección  ó  Sufragio  Efectivo/' 
—  Diciembre  22  de  1910.— La  voz  de  un  pueblo.  E.  O. 

Con  datos  positivos,  de  un  testigo  veraz  é  idóneo,  se 
forma  en  concreto  para  su  propia  opinión,  la  respuesta  del 
General  Navarro  al  llamar  su  atención  sobre  la  ejecución 
de  las  vidas  de  vecinos  inculpables:  sin  alterar  en  el  fondo 
la  verdad,  dijo  á  un  repórter  extranjero:  "Soy  soldado  ha- 
ce cincuenta  años;  yo  no  tengo  culpa  en  estos  actos;  cum- 
plo las  órdenes  del  General  Díaz;  doy  garantías  á  los  lea- 
les á  su  gobierno;  y  nada  puedo  aseguraren  la  guerra  con- 
tra las  desgracias  en  los  pueblos  donde  se  encuentren  re- 
beldes que  me  es  necesario  perseguir  con  las  armas,  sos- 
teniendo la  permanencia  del  gobierno  actual." 

Hasta  el  pié  de  las  montañas:  el  viento  frío,  como  el 
gemido  de  la  naturaleza  al  chocar  contra  las  mudas  peñas, 
nos  trae  misterioso  nacido  del  sentimiento  humano,  el 
triste  lamento  desprendido  del  campo,  de  22  cadáveres 
yertos  que  yacían  en  el  suelo  de  Cerro  Prieto  y  al  pié  de 
la  cerca  de  un  corral  en  la  derruida  casa  de  la  viuda  Doña 
Silveria  Márquez  de  Corona,  donde  los  ejecutores  de  aquel 
cuadro  inocente  de  indefensos  y  pacíficos  vecinos,  en  su 
mayor  número  honrados  jornaleros  desde  sus  tiernos  años 
sin  mancilla  alguna,  apagaron  con  sus  vidas  el  furor  des- 
bordado de  soldados  del  Genera]  Juan  J.    Navarro,   quizá 

219 


EPISODIOS 


su  exceso  en  la  soberbia  porque  á  tiro  de  mauser,  en  el 
campo  de  la  escaramuza  por  parte  de  los  pronunciados, 
las  quince  mil  balas  solo  encontraron  dos  antirreeleccio- 
nistas,  Don  Miguel  Castillo  y  un  soldado  de  San  Andrés  á 
más  de  los  ocho  que  al  pié  del  cerro  de  la  Enrramada,  en 
dirección  perdida,  desde  el  puesto  del  Capitán  Salido  arro- 
lló la  bala  de  la  pieza  granadera;  desde  allí  ámil  trescien- 
tos metros  sobre  el  camino  que  conduce  á  la  plaza  del  pue- 
blo. Los  diez  y  seis  fusilados  en  grupo,  con  dos  pasajeros 
desconocidos  pero  de  la  clase  humilde  del  pueblo,  atados 
todos  con  una  cuerda  de  sogas,  fueron  arrebatados  en  el 
patio  y  en  el  interior  de  sus  casas,  donde  quedaron  por  se- 
ñal en  algunas,  el  golpe  de  las  balas,  graves  testigos  de 
la  alevosía  que  produjo  aquellos  sucesos,  que  en  la  guerra 
no  implicarían  importancia,  pero  en  el  domicilio  de  paz 
son  hechos  de  cobarde  barbarie  á  que  llegó  allí  la  insubor- 
dinación del  soldado.  En  el  lugar  referido  fueron  ejecuta- 
dos en  el  acto  continuo  sin  que  al  corazón  de  los  verdugos 
de  aquel  cuadro  llegase  el  terrible  grito  que  pedía  vibran- 
te, franca  y  ardiente  por  su  inocencia  la  conservación  de 
aquellas  vidas  con  tanta  audacia  allí  cortadas  inhumana- 
mente. De  los  otros  cuatro  mártires,  uno  murió  á  balazos, 
Isidro  Miramontes,  bajo  el  catre  de  la  afligida  madre  en 
dieta,  á  los  dos  días  de  su  legítimo  alumbramiento.  Igna- 
cio Estrada,  padre  de  80  años,  ciego  de  dolor  por  la  con- 
ducción de  sus  dos  hijos  al  lugar  de  la  ejecución  con  el 
grupo  de  amarrados,  insistía  pidiendo  siquiera  morir  jun- 
to con  sus  hijos:  y  con  este  motivo  se  le  dio  allí  la  muerte 
no  concediéndole  llegar  al  suplicio  que  pedía  por  su  amor 
de  padre,  ya  que  vio  perdida  su  esperanza  de  salvarlos 
confiado  en  su  inocencia. 

Don  Estanislao  Castillo  corría  tras  el  carro  de  uno  de 
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sus  hermanos  y  amigos  que  conducía  á  los  montes  á  su 
propia  familia,  la  que  había  recogido  á  la  esposa  é  hijos 
que  buscaba  el  infortunado  padre  que  fué  muerto  en  su 
camino,  sin  que  le  valiese  advertir  que  era  un  miembro 
del  Ayuntamiento  del  lugar.  Surgió  la  nota  de  que  en  la 
triste  tarde  del  día  11  de  Diciembre  de  1910  en  Cerro  Prie- 
to, la  tropa  federal  había  recogido  otro  grupo  de  seis  mu- 
jeres con  el  objeto  de  fusilarlas  como  ensanche  al  cuadro 
de  terror,  y  bajo  el  anuncio  de  que  el  motivo  era  el  fin  de 
que  para  que  no  parieran  hijos  valientes;  no  tengo  certe- 
za de  este  atentado,  pero  oí  persona  formal  que  lo  afirma- 
ra, siendo  contrariada,  pero  me  pareció  que  el  miedo  puso 
silencio  sobre  este  hecho;  no  se  dijo  como  dejó  de  ser,  pe- 
ro no  es  dudable  que  iba  á  suceder,  pero  no  ha  faltado 
afirmación  tímida  y  sencilla  digna  de  creerse. 

Acababan  de  pasar  las  ejecuciones  cuando  el  General 
arribó  á  la  plaza,  y  aún  llegó  á  surgir  también  la  especie 
de  que  hubo  de  suspender  las  ejecuciones,  pero  ya  habían 
pasado.  Lo  que  se  afirma  por  cierto  y  se  dice  por  justicia, 
es,  que  el  Coronel  José  Muñoz  regresó  á  tiempo  en  que  al- 
canzó contener  los  asesinatos  que  aún  iban  á  continuar,  y 
con  potente  voz  de  autoridad  militar,  dijo:  ¡basta  infa- 
mes, ya  de  tanto  desorden !  ¡  Conténganse ! ¡  Cuanto  hi- 
zo una  voz  de  orden! 

Bien  por  su  autor,  si  así  fué. 

La  verdad  general  de  todas  las  ejecuciones,  no  fué 
conocida  hasta  los  días  siguientes  y  tercero,  en  que  mu- 
chos vecinos  llegaron  á  saberla:  y  entre  los  circunvecinos 
la  noticia  en  cuanto  al  número  y  personas  nominalmente, 
era  muy  variable  y  alarmante  fuera  del  lugar. 

La  triste  noche  del  día  once  referido,  el  concierto  do 
doloroso  llanto  no  se  había  congregado,   porque  muchos 
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deudos  ignoraban  aún  la  suerte  final  de  sus  queridas  pren- 
das cortadas  para  siempre  por  la  cuchilla  segadora  de  vi- 
das inculpables;  los  preocupados  deudos  por  la  prisión  vio- 
lenta, abrigaban  apesarados  su  esperanza  en  el  regreso 
del  esposo,  de  los  hijos,  de  los  hermanos,  de  sus  vecinos  y 
amigos,  pues  se  resistía  el  alma  á  creer  que  se  quitara  la 
vida  á  hombres  tan  inocentes.  Aquella  noche,  con  la  luz 
apacible  de  la  luna,  gimiendo  el  viento  frío,  veló  aquel 
campo  de  cadáveres  destrozados  por  las  balas  y  abandona- 
dos como  esqueletos  de  animales  irracionales:  negro  em- 
blema del  rigor  cruel  sanguinario  de  los  tiranos.  A  la  na- 
ciente mañana,  la  madre  de  los  mexicanos,  la  Virgen  de 
Guadalupe  recibía  en  ofrenda  el  llanto  de  la  mayor  ternu- 
ra que  podía  ofrecer  el  aflictivo  coro  de  once  viudas  y  48 
huérfanos  clamando  al  cielo  con  dolor  inmenso.  Varias  de 
aquellas  desoladas  mujeres  llevadas  por  el  impulso  ciego 
de  su  pesar  sin  igual,  pues  jamás  alguna  conocía  un  cua- 
dro, que  en  estas  comarcas  no  hubo  en  tiempos  pasados 
de  las  depredaciones  de  los  bárbaros  salvajes,  se  acerca- 
ron á  la  presencia  del  General  Navarro  á  que  oyera  su 
amargo  llanto,  con  las  quejas  que  podían  articular  en  el 
lamento  de  su  desolación  irremediable  á  que  soldados  de 
su  tropa  las  había  arrollado:  les  dijo  que  sentía  aquellos 
hechos  de  la  insubordinación  del  soldado,  que  no  era  posi- 
ble contener  durante  el  ardor  de  la  batalla  en  diversos 
puestos  que  no  se  hallaban  á  su  vista,  pero  hubo  dicho 
allí,  que  era  orden  del  General  Díaz  el  castigo  ejemplar— 
para  el  terror— y  no  guardarle  ningún  prisionero:  esta 
imprevisión  ha  de  haberse  escapado  de  su  pecho  como  un 
rayo,  á  fuerza  del  torrentoso  lloro  de  las  mujeres  que  á  su 
presencia  lamentaron  sus  desgracias,  y  les  dijo  en  tono 
conmovido,  que  rogaran  por  su  regreso  á  México  donde 
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iniciaría  para  ellas  una  dotación,  y  les  distribuyó  allí  30 
monedas  de  plata,  suma  igual  á  la  que  Judas  pidió  por 
premio  de  su  infamia  vendiendo  á  su  inocente  maestro,  y 
arrojándola  después  en  su  mugrienta  bolsa,  y  vista  como 
vil  precio  ignominioso  que  los  judíos  destinaron  á  la  com- 
pra de  Acéldama  ó  el  campo  de  sangre  para  enterrar  al 
traidor  suicida.  El  General  disculpó  su  actual  falta  de  nu- 
merario, ó  conmovido,  ó  que  un  infierno  ocupaba  su  pe- 
cho en  aquel  acto  de  dolorosas  lágrimas,  aquel  torrente 
de  tristes  aflicciones  y  miserias,  solo  puede  describirse  en 
cada  corazón  por  sus  propios  sentimientos  humanos,  aquel 
lago  de  lágrimas  divinas  correrá  á  algunas  generaciones 
de  los  mártires,  y  ya  por  extravíos  y  miserias  y  desdichas 
que  produjera  en  sus  efectos  la  horf andad,  .ellas  lavarán 
la  culpa  allá  en  el  reino  de  nuestras  sublimes  esperanzas. 
El  ángel  de  la  caridad,  de  blancas  alas,  aconseja  el  perdón 
de  la  culpa  cometida;  bellísima  gracia  de  la  víctima,  no 
un  galardón  del  delincuente:  la  grandeza  de  la  benevolen- 
cia humana  se  realza  y  se  eleva  engrandeciendo  al  vence- 
dor que  perdona  la  vida  al  vencido;  la  fama  es  acariciada 
en  las  regiones  donde  llega  y  se  admira  y  ensalza,  pero  las 
vidas  y  las  lágrimas  inocentes  levantan  la  voz  de  la  justi- 
cia humana  reclamando  siempre  el  castigo  del  culpable 
homicida  desde  el  día  del  fraticidio  de  Cain  hasta  el  lin 
de  los  días  de  la  raza  humana,  porque  existe  la  virtud  \  la 
moral  comunicadas  al  hombre  con  el  lenguage  y  espíritu 
por  Dios  desde  nuestros  primeros  padres,  dotados  á  la 
vez,  solo  á  la  humanidad  del  sentimiento  humano:  y  el 
castigo  es  necesario  para  escarmiento  del  que  tiene  á  su 
cargo  la  fuerza  y  mando  y  con  ellos  sin  causa  mata  al  in- 
defenso hombre  humilde  en  su  hogar  de  paz. 

De  la  impunidad  del  matador  del  pueblo  se  engendra 
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el  olvido  y  el  amparo  á  sus  hijos,  y  solo  se  le  estima  sobe- 
rano para  respetar  las  instituciones  de  las  sociedades  hu- 
manas, y  para  morir  á  millares  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria, para  constituir  sus  Magistrados  y  Jefes  por  cuyo 
amor  de  patriotismo  en  prueba  ofertan  su  vida  en  las  ba- 
tallas disputando  el  puesto  peligroso,  y  desafía  la  tumba 
alegando  la  importante  conservación  de  su  General.  El 
perdón  es  de  competencia  directa  y  á  veces  exclusiva  del 
ofendido,  y  los  pueblos  esperaban  el  castigo  del  General* 
Navarro;  idea  que  vivió  también  en  el  corazón  del  infati- 
gable luchador  Pascual  Orozco  hijo  y  sus  compañeros  que 
velaron  valientes,  y  se  batieron  muchas  veces  por  los  de- 
rechos y  la  vida  de  estas  comarcas  de  Cerro  Prieto  á  C. 
Guerrero  con  un  puñado  de  hombres,  perdiendo  ciento  diez 
vidas  en  el  corto  tramo  de  Cerro  Prieto  á  Pedernales,  don- 
de la  federación  dejó  sus  tumbas  cuyos  cráneos  de  (los  ca- 
dáveres allí  levantados)  dirán  más  tarde  el  número  de  ba- 
jas cierto  que  solo  allí  tuvieren,  señalándolo  nada  más  con 
el  número  catorce  en  parte  oficial  publicado  en  un  perió- 
dico semioficial.  Los  mártires  de  Cerro  Prieto  con  la  voz 
de  conciencia  pública  reclaman  el  castigo  del  General  Na- 
varro por  sus  asesinatos,  porque  si  fué  para  ello  manda- 
do, es  el  instrumento  mortífero  que  debería  destruirse  pa- 
ra expiación  y  escarmiento,  nunca  jamás  por  venganza;  sí, 
por  reparación  del  orden  moral  ofendido  con  graves  ul- 
trajes. 

Este  relato  en  proyecto  y  apuntes  en  rústico  informe 
contienen  la  verdad  desprendida  de  los  hechos,  y  la  ex- 
presión del  profundo  sentimiento  popular. 

A  la  autoridad  tocaba  resolver  con  la  ley  lo  que  pro- 
cediera en  justicia,  pues  no  es  el  sentimiento,  por  grande 
que  sea,  la  regla  legal  para  aplicar  la  pena. 

EMILIANO  ÜKDOÑEZ. 


a* 


En  los  Desfiladeros  de  Mal  Paso. 


OS  nombres  de  las  víctimas  inocentes  sacrificadas 
en  Cerro  Prieto  por  los  federales  son  estos:  Mar- 
celino Aguirre,  Dulces  Nombres  Hernández,  Do- 
mingo Corona,  Ignacio  García,  Francisco  García,  Rosario 
Chávez,  Francisco  Estrada,  Lauro  Estrada,  Ignacio  Es- 
trada, Luis  Holguín,  Pedro  Holguín,  Rafael  Villegas,  Ma- 
nuel Domínguez,  Eufrasio  Domínguez,  Paz  Domínguez, 
Dolores  Domínguez,  José  María  Arana,  José  Ángel  Es- 
cárcega,  Félix  Escárcega,  Isidro  Miramontes,  Etanislao 
Castillo,  Valentín  Zapata  y  Silviano  Holguín. 

De  estos  algunos  fueron  asesinados  en  su  propia  ca- 
sa corno  los  dos  primeros,  uno  de  los  cuales  estaba  grave- 
mente enfermo  y  le  hicieron  una  descarga  en  su  recáma- 
ra. Corona  también  fué  arrancado  de  su  lecho  donde  es- 
taba enfermo,  y  otros  fueron  conducidos  á  cintarazos;  Fé- 
lix Escárcega  recibió  una  descarga  estando  abrazado  á  su 
esposa  que  lo  despedía,  Dolores  Domínguez  de  doce  años 
de  edad,  también  fué  asesinado,  á  Isidro  Miramon- 
tes  lo  mataron  debajo  de  la  cama  de  su  madre.  Varios  de 
estos  eran  ancianos  octogenarios 
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Después  de  la  formidable  batalla  de  Cerro  Prieto,  y 
de  haber  sacrificado  á  inocentes  víctimas,  acampó  Nava- 
rro en  Pedernales.  Allí,  enfrente  de  él  y  en  actitud  ame- 
nazadora, estaba  el  valiente  guerrillero  serrano,  don  Pas- 
cual Orozco  con  la  gente  que  le  había  quedado,  dispuesto 
á  cortarle  el  paso,  si  pretendía  marchar  hacia  Guerrero; 
por  el  otro  extremo,  estaban  parapetados  en  los  desfilade- 
ros de  Malpaso  otro  puñado  de  valientes  con  el  fin  de  evi- 
tar la  retirada  si  intentaba  regresar  hacia  Chihuahua,  al 
mismo  tiempo  que  impedirían  la  llegada  de  refuerzos  co- 
mo en  efecto  sucedió  después.  De  modo  que  la  federación 
estaba  sitiada,  puede  decirse,  y  así  permanecieron  como 
t  res  semanas  durante  las  cuales  fueron  hostilizados  por 
los  revolucionarios  que  estaban  enfrente,  á  tiro  de  fusil. 
Tanto  en  Cerro  Prieto  como  en  Pedernales,  peleó  valien- 
temente, al  lado  de  Pascual  Orozco,  un  joven  llamado 
Agustín  Estrada  quien  estaría  quizás  impulsado  por  cier- 
tos recuerdos  de  familia  que  le  enardecerían  la  sangre. 

HISTÓRICO. 

* 'Corría  el  año  de  1893.  Estaban  frescos  en  la  memo- 
ria de  los  habitantes  del  Estado  de  Chihuahua  y  de  gran 
parte  de  los  mexicanos  en  general,  la  epopeya  desarrolla- 
da en  Tomochic  el  año  precedente. 

Desgobernaba  al  Estado  el  Coronel  Miguel  Ahumada, 
quien  había  impuesto  al  Distrito  Guerrero  (á  que  pertene- 
ce Tomochic)  como  Jefe  Político  (?)  al  esbirro  Emilio  Ga- 
llardo, y  como  Recaudador  de  Rentas  á  un  don  Quirino 
Domínguez  á  quien  se  dio  instrucciones  de  aumentar  los 
impuestos  hasta  donde  le  sugiriera  su  capricho,  pues  por 
la  rebelión  aislada  de  un  pequeño  pueblo  se  pretendía  ha- 
cer sufrir  á  todo'  el  Distrito.  El  incondicional  instrumen- 
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to,  Domínguez,  duplicó  y  aumentó  aún  más  las  contribu- 
ciones á  su  antojo  sin  que  hubiera  finado  el  año  fiscal  y  sin 
previo  avaluó  de  la  Junta  Calificadora,  única  que  podía 
hacerlo  conforme  á  la  ley.  A  las  observaciones  de  los  con- 
tribuyentes, contestaba  altanera  y  secamente  que  eran  ór- 
denes del  Gobernador. 

Lo  anterior  motivó  un  remitido  á  "El  Norte"  [que  en 
aquella  época  era  un  periódico  decente]  suscrito  por  el  Sr. 
Agustín  Estrada,  ciudadano  de  ideas  independientes  y  va- 
lor civil  para  expresarlas.  En  dicho  remitido  además  de 
hacer  palpable  la  arbitrariedad  de  los  procederes  del  Re- 
caudador, llamaba  la  atención  sobre  que  ni  siquiera  se 
empleaban  los  fondos  en  beneficio  del  Distrito,  pues  que 
todos  los  ramos  estaban  descuidados  y  que  con  respecto  al 
más  importante,  el  de  Instrucción  Pública,  lejos  de  fo- 
mentarse, había  menos  escuelas.  El  citado  remitido  esta- 
ba  redactado  en  un  lenguaje  decente  en  que  hacía  referen- 
cia á  las  autoridades  sin  atacar  la  personalidad  privada. 

Ya  estábamos  en  plena  Dictadura. 

El  Sr.  Estrada  vivía  con  su  familia  en  un  ranchito  de 
su  propiedad  como  á  cuatro  leguas  de  Ciudad  Guerrero. 
Con  su  trabajo  asiduo  y  honrado  hacía  producir  a  la  ma- 
dre tierra  el  pan  para  él  y  para  los  suyos. 

Un  día  el  esbirro  Gallardo  por  medio  de  ardides  que 
sería  largo  referir,  le  hace  comparecer  á  la  Jefatura  ha- 
ciéndolo rodear  intempestivamente  de  un  piquete  de  sol- 
dados  del  5.  °  Regimiento,  en  cuya  presencia  le  manda 
leer  una  hoja  que  le  presenta  y  que  la  firme.  Era,  nada 
menos  que  una  retractación  de  lo  expuesto  en  ol  remitido. 

Estrada  se  indigna  y  rehusa  acceder. 
Se  le  amenaza  con  la  muerte  si  no  obedece  \  ol 
aferra  y  no  firma. 
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Sus  parientes  y  amigos  piden  amparo  por  telégrafo. 
Llega  la  noche  y  esperan  al  día  siguiente  para  continuar 
sus  gestiones. 

Estrada  ya  no  existía.  En  la  noche  fué  sacado  sigi- 
losamente del  cuartel  y  conducido  al  Puerto  de  Pederna- 
les y  en  la  madrugada  del  día  esperado  se  le  aplicó  la  ley 

fuga. 

Así  se  premió  en  aquel  digno  ciudadano  su  honradez 

y  su  valor  civil.  El  cadáver  fué  abandonado  al  pié  de  un 
encino  y  el  lugar  marcado  por  sus  deudos  con  una  fuerte 
cruz  de  hierro,  que  está  á  unos  cuantos  metros  de  la  vía 
del  F.  C.  N.  O.  Cuantas  veces  he  pasado  por  dicho  lugar, 
ya  en  camino  de  Chihuahua  á  Ciudad  Guerrero  ó  vicever- 
sa, he  buscado  aquel  monumento  elevando  un  recuerdo  al 
digno  ciudadano  Agustín  Estrada. 

Quedaron  en  la  orfandad  varias  criaturas.  Entre  ellos 
un  niño  de  6  años,  que  hoy  es  un  joven  de  23  quien  desde 
la  iniciación  del  presente  movimiento  revolucionario  em- 
puñó las  armas  en  contra  de  la  tiranía  y  en  defensa  dé] 
Plan  de  San  Luis. 

Dicho  joven  combate  al  lado  de  los  ya  grandes  patrio- 
tas chihuahuenses  Pascual  Orozco  h.  y  José  de  la  Luz  Blan- 
co. El  joven  Estrada  ha  demostrado  ser  un  digno  sucesor 
de  su  padre.  La  sombra  de  éste  debe  haberle  inspirado  en 
el  combate  de  Pedernales.  Precisamente  en  el  lugar  en 
que  fué  asesinado  su  padre,  demostró  un  valor  y  arrojo 
que  rayó  en  frenesí,  mezclándose  entre  numerosos  solda- 
dos de  la  dictadura  y  sembrando  la  muerte  y  el  pánico  en- 
tre los  mismos. 

He  aquí  una  muestra  de  los  ciudadanos  que  defienden 
nuestra  causa. 

ABRAHAM  GONZÁLEZ. 

El  Paso,  Tex.,  Enero  2  de  1911. 
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Entre  tanto  habían  tomado  los  desfiladeros  de  Mal- 
paso un  puñado  de  valientes  para  cortar  la  retirada  á  Na- 
varro, como  dijimos  antes,  y  para  impedir  que  llegasen 
refuerzos  de  Chihuahua  de  donde  salió  una  columna  de  fe- 
derales bajo  el  mando  del  Coronel  Guzmán. 

Marcharon  en  tren  hasta  el  cañón  de  Malpaso,  sin 
sospechar  siquiera  que  allí  les  esperaba  el  desastre,  la  de- 
rrota más  espantosa  y  hasta  la  misma  muerte. 

Los  revolucionarios  tenían  por  Jefes  á  José  de  la  Luz 
Blanco  y  á  José  Rascón  y  Tena. 

Era  el  día  18  de  diciembre,  también  domingo. 

Los  maquinistas  y  fogoneros  se  habían  negado  á  ira- 
bajar  en  los  trenes  y  entonces  se  eligió  al  Mayor,  Inge- 
niero Vito  Alessio  Robles  para  que  manejara  el  tren  y  lo 
condujera  al  campo  de  batalla. 


•x-    * 


Sería  la  una  de  la  tarde  cuando  tomaron  tierra  las 
fuerzas  del  6.  °  Batallón  en  las  cercanías  de  Malpaso;  la 
caballería  entraba  en  un  cañón  ó  valle  mientras  la  infan- 
tería pretendió  escalar  las  colinas  ¡vano  empeño!  No  bien 
lo  hubieron  intentado  cuando  recibieron  una  formidable 
descarga  de  fusilería  que  les  hicieron  los  beligerantes  y 
cayeron  por  tierra  revolcándose  en  el  polvo  y  en  su  propia 
sangre  infinidad  de  soldados  y  jefes  que  mordieron  la  tie- 
rra. Así  pelean  los  secuaces  de  la,  libertad,  así  triunfa  la 
razón  sobre  la  injusticia;  la  independencia  sobre  la  tira- 
nía; el  valor  sobre  el  despotismo;  la  virtud  sobre  la  per- 
versidad; el  altruismo  sobre  el  egoísmo. 

Como  cien  soldados  quedaron  fuera  de  combate  junto 
con  el  Coronel  Guzmán  jefe  de  las  fuerzas  federales,  el 
Teniente  Coronel  Vallejo,  el  Capitán  1.  °  José  Clemente 
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Gallegos  y  el  atrevido  ingeniero  que  guió  el  tren,  don  Vi- 
to Alessio  Robles. 

El  tren  expedicionario  que  los  llevó  hasta  aquel  lugar 
ha  servido  para  volver  á  Chihuahua,  lleno  de  muertos  y 
heridos.  Los  que  pocas  horas  antes  salieron  buenos  y  sa- 
nos regresaron  muertos  unos  y  agonizantes  otros. 

Cuando  creíamos  que  solo  un  valor  legendario  les  ha- 
cía guerrear  con  huestes  federales  perfectamente  arma- 
das, vemos  que  es  tal  su  empuje,  su  organización  y  su  bra- 
vura, que  van  arrollando  al  ejército  del  Gobierno,  y  que  los 
vencen,  los  dominan,  los  anonadan  con  épica  valentía  de- 
rrotándolos diariamente  donde  quiera  que  los  encuen- 
tran. 

Es  digna  de  remembranza  eterna  la  conducta  de  los 
pronunciados  que  no  rehusaron  el  combate  y  saben  medir 
sus  armas  con  un  ejército  disciplinado,  librando  batallas 
formales  y  no  solamente  en  guerrillas  como  se  figuraban 
algunos. 

Una  verdadera  hecatombe  hubo  en  el  combate  del  ca- 
ñón de  Malpaso  á  juzgar  por  la  multitud  de  muertos  y  he- 
ridos de  las  tropas  federales. 

El  lunes  en  la  noche  llegó  un  tren  á  Chihuahua  con 
más  de  doscientos  heridos  de  tropas  y  el  cañón  de  Malpa- 
so está  cubierto  materialmente  de  cadáveres. 

Masas  informes  de  carne  humana  forman  repugnan- 
te contraste;  se  nota  allí  mezcla  de  hombres  muertos  con 
caballos  tirados  por  el  suelo  con  la  boca  abierta  unos  y  la 
lengua  fuera,  lo  mismo  que  los  hombres  cual  si  estuvieran 
riendo  con  una  sonrisa  mefistof él ica  con  las  piernas  para 
arriba  por  las  escabrosidades  del  terreno,  y  otros  semi- 
ocultos  en  las  piedras  y  malezas,  y  en  actitud  de  dormir 
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otros:  sueño  eterno,  el  sueño  de  la  muerte,  pues  cayeron 
para  no  levantarse  jamás. 

Bien  quisiéramos  disponer  de  espacio  y  tiempo  para 
hacer  una  reseña  detallada  con  negros  coloridos  cual  se 
requiere  en  una  mortandad  horrible  como  la  que  nos  ocu- 
pa, en  un  hecho  de  armas  que  aterrorizó  á  los  mismos 
combatientes  cuando  se  dieron  cuenta  de  la  magnitud  de 
la  hecatombe. 

Un  furgón  lleno  de  ropa,  kepis,  correajes  y  uniformes 
de  soldados  llegó  á  Chihuahua;  fardos  de  fusiles  amarra- 
dos pertenecientes  á  los  soldados  muertos  se  enviaron  del 
campo  de  operaciones  para  el  cuartel  general  de  la  capi- 
tal, y  después  quemaron  la  infinidad  de  cadáveres  que 
habían  sembrado  materialmente  el  suelo  embarrancado 
del  famoso  cañón,  inficionando  la  atmósfera  que  recogió  los 
miasmas  para  llevarlos  lejos  en  sus  hondas  traspasando 
los  montes,  valles  y  collados. 

El  mismo  parte  que  recibió  el  Jefe  de  las  fuerzas  fe- 
derales, y  que  fué  sorprendido  por  un  empleado  decía,  en- 
tre otras  cosas:  Hemos  tomado  el  cañón  de  Malpaso  pero 
con  pérdidas  enormes,  desgraciadamente;  más  de  100  in- 
dividuos de  tropa  y  varios  Jefes  y  Oficiales  cuyos  nombres 
remitiré  oportunamente:  se  necesitan  refuerzos. 

Los  insurgentes  colocaban  sus  anchos  sombreros  de 
charro  sobre  pequeños  encinos  y  arbustos  y  se  ocultaban  á 
algunos  metros  de  distancia  y  cada  disparo  causaba  un 
muerto  ó  herido  de  tropa  mientras  estos  disparaban  al 
sombrero  que  permanecía  impávido  é  inerme  recibiendo 
las  descargas  cerradas  de  fusilería. 

En  una  ocasión  soltaron  una  manada  de  cabras  arrea- 
das hacia  donde  estaban  las  tropas  y  estos  al  oir  el  mido 
por  entre  la  maleza  disparaban  con  furia,  mientras  los  in- 
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surgentes  les  zumbaban  por  otro  lado,  por  los  flancos,  de 
frente  y  hasta  retaguardia. 

También  resultaron  heridos  algunos  insurgentes,  los 
que  fueron  enviados  por  el  Jefe  José  de  la  Luz  Blanco  al 
rancho  denominado  Anapabeche.  El  resto  de  los  revolu- 
cionaros esperaron  en  Malpaso  hasta  el  día  25  en  que  se 
retiraron  los  federales  á  Chihuahua  después  de  haber  per- 
manecido tres  ó  cuatro  días  en  San  Antonio.  En  vista  de 
esta  retirada  de  los  federales,  se  marcharon  también  los 
insurgentes  hacia  Madera  y  entonces  fué  cuando  entraron 
á  Temosachic. 

Mientras  esto  sucedía,  organizaba  el  Jefe  de  la  Zona 
Militar  de  Chihuahua  que  lo  era  Juan  Hernández,  una 
brigada  bajo  las  órdenes  del  General  Gonzalo  Luque,  á 
quien  acompañaba  el  Coronel  Samuel  García  Cuellar,  Je- 
fe de  la  Guardia  Porfiriana  y  á  quien  había  mandado  el 
Presidente  como  persona  de  su  confianza;  pero  ya  no  ha- 
bía insurgentes  en  Malpaso,  de  modo  que  no  era  difícil 
atravesar  aquellos  precipicios  que  había  hecho  allí  la  Na- 
turaleza. 

Sabiendo  (rabino  Cano,   Capitán   revolucionario,  que 

iban  federales  en  auxilio  de  Navarro,  partió  desde  Cusi- 
luiiriachic  hacia  el  cañón  de  Malpaso  y  se  parapetó  con  15 
ó  20  hombres  tiroteando  á  la  columna  de  Luque  y  ocasio- 
nándoles algunas  bajas;  pero  fué  débil  la  resistencia  que 
le  opuso  por  falta  de  elementos  y  hubo  de  retirarse  para 
no  ser  copado. 

Esta  fué  la  que  pudiéramos  llamar  segunda  batalla 
de  Malpaso. 

UNA   MUJER  PELEA  EN  MALPASO 

'  'Entrevistando  á  diversas  personas  que  han  venido  del 
teatro  de  la  guerra,  hemos  podido  recoger  algunos  apun- 
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tes  verdaderamente  originales  que  por  turno  ¡remos  dan- 
do á  conocer. 

Ayer  se  nos  refirió,  por  personas  que  estuvieron  en  la 
sangrienta  toma  de  Malpaso,  verificada  el  28  de  Diciem- 
bre pasado,  que  cuando  el  combate  entre  federales  y  re- 
volucionarios era  más  reñido  pudo  verse  en  el  cerro  que 
está  al  lado  izquierdo  del  fatídico  cañón,  y  en  la  parte  más 
encumbrada,  á  una  mujer  que  con  su  cartuchera  repleta 
de  proyectiles  cruzada  sobre  el  pecho  y  empuñando  un  ri- 
fle colocada  al  lado  de  un  hombre  que  debió  ser  su  herma- 
no ó  su  marido,  disparaba  constantemente  sobre  los  sol- 
dados que  á  toda  costa  pretendían  alcanzar  las  alturas  en 
que  los  revolucionarios  se  encontraban. 

La  valerosa  mujer  peleó  sin  cesar  y  piulo  observarse 
que  con  uno  de  sus  disparos  ocasionó  la  muerte  á  un  cor- 
neta y  continuó  haciendo  fuego  hasta  que  una  bala  de 
mauser  atravesó  á  su  compañero,  yendo  á  herir  mortal- 
mente  también  á  aquella  valiente  que  sucumbió  sin  retro- 
ceder un  paso  ante  el  enemigo. 

Los  cadáveres  de  él  y  de  ella  fueron  encontrados  el 
uno  al  lado  del  otro,  teniendo  aún  entre  sus  contraídos  pu- 
ños el  arma  con  que  se  defendieron  hasta  el  último  mo- 
mento. 

Este  rasgo,  corno  muchos,  pinta  vivamente  el  temple 
de  esos  seres  que  hoy  bañan  con  su  sangre  los  montes  y 
campiñas  chihuahuenses. 
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La  Toma  de  Janos. 


EBEMOS  hacer  constar,  por  ser  de  justicia,  que 
algunas  partidas  de  liberales  que  tienen  por  divi- 
sa la  bandera  roja  y  por  lema:  "Tierra  y  Liber- 
tad/' ayudaron  á  los  maderistas  en  la  revolución  pasada. 
Las  primeras  bandas  de  liberales  eran  las  capitaneadas 
por  Práxedes  G.  Guerrero  quien  duró  poco,  pues  sucumbió 
en  la  primera  batalla  como  diremos  después,  y  la  de  Lázaro 
S.  Alanís  qué  se  unió  a  las  fuerzas  maderistas;  lo  mismo 
hizo  la  gente  del  malogrado  joven  Guerrero  que  dirigió 
después  Leónides  Vázquez  uniéndose  con  la  columna  de 
José  de  la  Luz  Blanco  en  el  Distrito  de  Galeana. 

Los  jefes  que  iban  con  el  valiente  Práxedes,  eran 
Juan  Ortíz,  Inés  Salazar,  Cenobio  Orozco,  Leónides  Váz- 
quez y  Benjamín  Silva  que  fungió  de  Secretario  de  Gue- 
rrero y  después  de  muerto  éste,  de  Leónides  Vázquez. 

Antes  de  la  toma  de  Janos,  destruyeron  varios  puen- 
tes de  la  línea  de  Casas  Grandes,  detuvieron  algunos  tre- 
nes y  se  hicieron  de  parque,  armas  y  caballos. 

Primero  tomaron  á  Janos  y  después  se  encontraron 
con  -los  federales  cerca  de  San  Buenaventura  trabándose 
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combate  en  el  que  pereció  el  Capitán  Ortíz  y  dos  soldados; 
pero  derrotaron  á  los  federales  haciéndoles  50  bajas  y  16 
prisioneros,  entre  los  que  estaban  el  Teniente  Escobedo  y 
el  Subteniente  Mejía. 

Después  pelearon  en  el  cerro  de  la  Cantera  con  el  1 8 
batallón:  aquí  pereció  el  Capitán  Orozco  y  varios  insur- 
gentes habiendo  hecho  varias  bajas  á  la  federación;  pero 
ya  estaban  unidos  con  los  maderistas.  La  primera  y  úni- 
ca batalla  que  tuvieron  en  la  que  operaron  solos,  fué  la 
de  Janos  donde  murió  el  arrojado  Guerrero  y  dio  por  re- 
sultado la  toma  de  la  población  por  los  libertadores. 

El  ataque  á  este  pueblo  del  Distrito  de  Galeana  fué 
formidable,  y  lleno  de  arrojo  y  valentía  por  parte  de  los 
insurgentes  hasta  que  por  fin  lo  tomaran  entrando  cubier- 
tos de  gloria  y  capturaron  á  la  primera  autoridad  de  allí. 

Después  de  la  derrota  sufrida  por  el  destacamento 
que  estaba  de  guarnición  en  Janos,  telegrafiaron  á  Casas 
Grandes  pidiendo  auxilio  que,  les  fué  enviado  inmediata- 
mente. Ciento  cincuenta  soldados  y  un  destacamento  de 
Rurales  llegaron  á  ríanos  protegidos  por  las  sombras  do  la 
noche  é  inmediatamente  se  trabó  el  combate  que  fué  re- 
ñido por  ambas  partes.  Cuarenta  insurgentes,  bisónos,  en 
su  mayor  parte,  pero  con  el  corazón  henchido  de  coraje. 
se  batieron  como  leones  en  las  calles  y  alrededores  de  ría- 
nos; un  insurgente  contra  cuatro  ó  cinco  federales  medían 
sus  armas  y  en  cuatro  horas  que  duró  ol  sangriento  com- 
bate los  persiguieron,  los  acosaron  con  sin  igual  bravura 
y  los  domeñaron  completamente. 

Los  vecinos  estaban  asustados  y  cada  disparo  de  fu- 
sil que  era  un  relámpago  les  hacía  sallar  de  sus  lugares; 
los  fogonazos  se  sucedían  sin  interrupción  penetrando  sus 
resplandores  por  entre  las  hendiduras  de  las  puerta 
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ventanas,  Ni  una  queja,  ni  un  lamento,  ni  otro  ruido  se 
percibía  fuera  del  estruendo  de  los  disparos  mutuos  y  co- 
mo la  oscuridad  era  completa,  reinaba  una  confusión  es- 
pantosa que  hacía  más  tétrica  la  situación  en  medio  del 
fragor  de  la  batalla. 

Uno  de  los  Rurales  estaba  guarecido  en  el  quicio  de 
una  puerta  cuando  pasaba  por  allí  una  patrulla  de  federa- 
les perseguidos  por  cinco  insurgentes  y  como  vieron  una 
sombra,  la  silueta  de  un  hombre,  dispararon  sobre  él  en 
los  momentos  que  gritaba  el  Rural;  ¡no  disparen  que  soy 
yo!  pero  ya  era  tarde:  no  acababa  de  articular  la  última 
palabra  de  auxilio  cuando  cayó  rodando  bañado  en  su  pro- 
pia sangre. 

Serían  las  cuatro  de  la  mañana  cuando  había  cesado 
el  fuego  de  fusilería  y  uno  que  otro  disparo  se  oía  á  lo  le- 
joe  indicando  la  retirada  de  los  pocos  federales  que  que- 
daban con  vida. 

Momentos  hubo,  dice  un  testigo  presencial  en  que 
confundidos  insurgentes  y  federales,  y  cubiertos  por  las 
sombras  de  la  noche,  luchaban  como  titanes  cuerpo  á  cuer- 
po hasta  morir  ó  vencer. 

En  una  de  las  calles  cayó  herido  un  insurgente  á  quien 
quebraron  una  pierna  y  rodeado  de  ocho  soldados  se  de- 
fendía tenazmente  disparando  su  carabina  primero  desde 
el  suelo,  donde  yacía  medio  incorporado,  y  con  un  mache- 
te después  cuando  se  le  acercaron  habiendo  herido  á  va- 
rios. 

Acerqúense,  cobardes,  les  decía;  estoy  herido,  ¿no 
veis  que  no  me  puedo  levantar?  y  cuando  le  intimaban  la 
rendición  gritaba  con  las  escasas  fuerzas  que  le  quedaban: 
¡eso  nunca!  ¡Viva  la  revolución! 

'¿36 


El  Jefe  revolucionario  José  de  Luz  Blanco  y  su  Estado  Mayor. 


Caballería  de  la  columna  de  Blanco. 
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Por  fin  una  descarga  de  los  enemigos  que  lo  asedia- 
ban le  arrancó  la  vida  que  con  gusto  sacrificaba  por  su  pa- 
tria 

Cuando  el  sol  abrió  las  puertas  del  oriente,  un  cuadro 
siniestro  y  desgarrador  se  iba  presentando  ante  la  vista 
de  los  espectadores  mudos  testigos  de  aquella  tragedia 
digna  de  grabarse  en  lienzos. 

Las  calles  cubiertas  de  cadáveres;  regueros  de  sangre 
por  todos  lados  que  indicaban  por  donde  se  habían  arras- 
trado algunos  individuos  en  su  huida;  las  paredes  salpica- 
das de  manchas  rojizas  y  llenas  de  agujeros  por  donde  pe- 
netraron las  balas,  un  campo,  en  fin,  de  Agramante  cu- 
bierto de  los  negros  crespones  de  la  desvastación,  del  luto 
y  de  la  muerte. 

Penetraron  los  revolucionarios  en  las  Oficinas  públi- 
cas, tomaron  como  800  presos,  y  se  llevaron  prisionero  al 
Presidente  Municipal  á  quien  pusieron  después  en  libertad 
mediante  la  suma  de  mil  pesos. 

En  la  azotea  de  la  casa  de  Azcarate  murió  como  un 
valiente4  el  Jefe  Práxedes  G.  Guerrero  de  un  balazo  en  el 
ojo  izquierdo  que  le  salió  por  el  lado  derecho  de  la  cabeza 
destrozándole  el  cerebro.  Algunos  dicen  que  lo  mato  su 
misma,  tropa,  por  equivocación,  pues  peleaban  entre  las 
sombras  de  la  noche  y  era  difícil  saber  con  precisión  a 
quien  tiraban;  pero  esta  versión  no  se  ha  podido  confirmar, 
Al  caudillo  Guerrero  lo  sepultó  su  gente  como  a  doscien- 
tos metros  de  la  Colonia   Fernández, 

Esta  batalla  ocurrió  como  el  día  veintiocho  p  veinti- 
nueve de  diciembre. 
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Marcha  Orozco  hacia  el  Norte, 


)STUVO  sitiado  el  General  Navarro  por  espacio 
;de  tres  semanas  durante  las  cuales  lo  atacaron 
Jvarias  veces;  pero  sin  éxito  porque  estaba  en  una 
llanura  circundado  de  cañones  y  ametralladoras.  Cuando 
ya  se  había  retirado  de  Malpaso  el  grupo  de  guerrilleros 
que  lo  defendía  porque  se  les  terminaba  el  parque,  llegó 
á  Pedernales  el  General  Luque  con  su  columna  y  abundan- 
tes pertrechos  de  guerra,  aparatos  para  instalar  telegra- 
fía sin  hilos,  inclusive,  que  dicho  sea  de  paso,  no  pudo  ó 
no  supo  establecer  el  perito  en  la  materia  García  Peña. 

Orozco,  el  héroe  de  Cerro  Prieto  y  de  Pedernales,  le- 
vantó el  campo  y  marchó  hacia  Ciudad  Guerrero,  á  la  van- 
guardia de  las  tropas  federales  que  también  empezaron  á 
movilizarse  con  la  misma  dirección. 

Con  el  corazón  traspasado  de  dolor,  llegó  el  invicto 
guerrillero  Pascual  Orozco.  Había  presenciado,  desde  le- 
jos, las  tropelías  que  cometiera  la  soldadezca  de  Navarro 
en  Pedernales  y  Cerro  Prieto,  fusilando  á  los  revoluciona- 
rios que  tomaron  prisioneros  por  falla  de  parque  y  á  los 
inocentes  vecinos  de  Cerro  Prieto, 


Lie.  M.  Casillas  Asesor  del  Ejército  Libertador, 
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Entre  los  sacrificados  estaban  también  algunos  pa- 
rientes cercanos  del  caudillo  serrano.  La  conducta  sangui- 
naria de  Navarro,  le  indicó  lo  que  debían  hacer  ellos  con 
los  caciques  que  tenían  prisioneros,  A  su  llegada  á  Ciu- 
dad Guerrero  como  Jefe  de  las  armas,  formó  un  Consejo 
de  Guerra  integrado  por  un  señor  Frías,  Abraham  Oros, 
Pascual  Orozco,  padre,  el  Asesor  del  Ejército  Liberta- 
dor Lie.  Martín  Casillas  y  otros  vecinos. 

En  este  Consejo  salieron  condenados  á  muerte  los  reos 
Urbano  Zea,  Jefe  Político  porfirista,  el  Juez  de  Letras 
Martín  Norman,  Patino  Suárez  Inspector  de  Correos, 
Sánchez  Aldana,  los  hermanos  Amaya,  los  Espejo  y  otros 
que  habían  defendido  la  plaza  con  las  armas  en  la  mano  y 
se  mostraban  rebeldes  con  los  revolucionarios;  se  les  ha- 
bía sorprendido  en  los  preparativos  para  fugarse,  estaban 
sirviendo  aún  de  espías  con  el  gobierno  dictatorial  y  ade- 
más hubieran  sido  un  estorbe  para  los  insurgentes  que  se 
disponían  á  evacuar  la  plaza  marchando  por  los  montes, 
sierras  y  collados. 

Después  de  interrogar  á  los  prisioneros  de  guerra  y 
viendo  que  no  deponían  su  actitud  hostil  y  refractaria  á 
la  Revolución  y  sus  secuaces,  se  les  mandó  fusilar  en  las 
inmediaciones  de  1>  súchil,  cerca  de  un  arroyo  donde  se 
enterró  á  los  cadáveres  después  de  ejecutados. 

Según  los  datos  que  hemos  podido  recoger,  fueron  11 
los  fusilados  y  parece  que  elJefe  Pascual  Orozco  quería 
salvar  de  la  muerte  á  don  Urbano  Zea;  pero  no  sabemos 
por  que  causa  no  se  respetaron  sus  órdenes  y  fué  fusilado 
junto  con  sus  compañeros  de  infortunio. 

En  una  entrevista  que  tuvimos  aquí  en  El  Taso  con 
don  Abraham  Oros,  nos  dijo  que  no  debían  impurtársele 
á  él  Jos  fusilamientos  referidos  sino  á  Pascual  Ovo/ro  que 
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era  el  Jefe  de  las  armas;  pero  esto,  más  bien  fué  una  eva- 
siva de  Oros  quien  se  excitaba  visiblemente  cuando  se  le 
hablaba  de  ese  asunto;  porque  hubo  Consejo  de  Guerra 
formado  por  las  personas  referidas,  de  modo  que  no  fué 
Orozco  el  autor  de  las  ejecuciones  sino  el  propio  Consejo. 

El  General  Navarro  avanzaba  lentamente  hacia  la  ca- 
becera del  Distrito,  en  tanto  que  los  revolucionarios  eva- 
cuaron la  plaza,  por  carecer  de  medios  de  defensa  y  mar- 
charon rumbo  al  Norte  con  el  fin  de  acercarse  á  la  fronte- 
ra, proveerse  de  municiones  de  boca  y  guerra  y  atacar  á 
Ciudad  Juárez,  cosa  que  hubieran  hecho  si  hubieran  acu- 
dido á  la  cita  las  demás  partidas  de  insurgentes  que  ope- 
raban en  los  distritos  de  Bravos  y  de  Galeana  como  dire- 
mos después. 

Por  fin  llegó  la  tropa  federal  á  Miñaca,  cerca  de  Ciu- 
dad Guerrero  y  los  porfiristas  hicieron  un  ruido  ensorde- 
cedor contando  alegremente  la  toma  de  la  ciudad  por  los 
federales,  sin  parar  mientes  en  que  ya  no  había  allí  de- 
fensores; pues  con  la  velocidad  del  rayo  y  con  esa  agili- 
dad pasmosa  en  sus  movimientos,  que  volvía  locos  á  sus 
perseguidores,  se  trasladaron  como  por  ensalmo  á  la  fron- 
tera Norte  del  Estado  dejando  allá  muy  lejos  á  sus  ene- 
migos con  toda  su  impedimenta  y  sin  acción  porque  no  te- 
nía objeto  su  estancia  en  la  entrada  de  la  Sierra  Madre. 
Donde  se  necesitaba  ahora  su  presencia  era  en  los  alrede- 
dores de  Ciudad  Juárez  á  donde  tardarían  en  llegar  los  fe- 
derales cerca  de  tres  semanas  porque  tenían  que  regresar 
por  sus  propios  pasos,  otra  vez  á  Chihuahua  y  de  allí  to- 
mar el  Central ;  pero  estaba  hecho  pedazos;  los  puentes 
volados  con  dinamita,  los  coches  y  locomotoras  tiradas  en 
medio  de  la  vía  y  todo  el  tramo  hasta  C.  Juárez  comple- 
tamente intransitable,  por  la  obra  dinamitera  de  Rafael 
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Campa  y  de  Harrington  "El  diablo  dinamitero"  como  le 
llamaban  los  americanos. 

Atravesó  Orozco  las  sierras  y  montes  con  su  gente  y 
apareció  en  el  Distrito  de  Galeana.  En  la  Sierra  de  la 
Mojina  tropezó  con  fuerzas  federales  del  18  Batallón  y  el 
14  de  caballería  que  habían  salido  de  Chihuahua  rumbo  á 
Casas  Grandes,  bajo  el  mando  de  los  Coroneles  Agustín 
A.  Valdéz  y  Escudero  respectivamente.  Casi  fueron  sor- 
prendidos los  revolucionarios  por  dicha  fuerza  federal,  y 
se  trabó  combate  que  duró  algunas  horas. 

De  esta  refriega  resultaron  como  diez  y  seis  heridos 
insurgentes  y  algún  muerto,  por  bastantes  bajas  federa- 
les entre  los  que  había  algunos  oficiales. 

* 

"27  de  Enero  de  1911. 

El  día  tiene  una  tonalidad  plomiza  y  triste. 

Nuestro  Campamento  se  interna  en  la  Hacienda  del 
Carmen  del  déspota  Luis  Terrazas. 

Son  las  seis  de  la  mañana  momentos  en  que  nuestras 
avanzadas  del  N.  O.  de  la  misma  Hacienda  al  mando  del 
valiente  Capitán  Francisco  Huisar,  traen  á  nuestro  cam- 
pamento la  noticia  de  que  la  federación  se  acerca  por  ese 
mismo  rumbo.  La  Sierra  de  la  Mojina. 

El  General  Orozco  ordena  que  la  1.  p  Compañía,  ba- 
jo el  mando  del  Coronel  Agustín  Estrada  salga  para  ata- 
car el  flanco  derecho  de  las  fuerzas  precitadas. 

La  infantería  federal  se  replega  á  las  vertientes  del 
Sureste  de  la  Sierra  y  en  lanío  la  caballería  hace  un  movi- 
miento falso  de  retirada  para  llamar  la  atención  al  grueso 
del  ejército  insurgente;  pero  osle  sube  rápidamente  por 
un  flanco  que  domina  perfectamente  las  posiciones.  Estra- 
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da  y  los  Capitanes  Gil  Herrera,  Refugio  Loya,  Ignacio 
Pacheco  y  Marcelo  Caraveo  colocan  sus  tiradores  muy  cer- 
ca de  la  infantería  federal  emboscada  y  rompen  el  fuego. 

Son  las  10  y  15.  El  certero  fuego  de  la  fusilería  in- 
surgente saluda  al  Coronel  Escudero,  cayendo  un  oficial  y 
cuatro  soldados  en  la  primera  descarga.  Las  ametrallado- 
ras hacen  un  fuego  nutrido  y  los  cañones  de  tiro  rápido 
dirigen  su  puntería  á  la  cresta  de  la  montaña  que  está  co- 
ronada de  valientes  que  ya  han  llegado  á reforzar  ala  1.  p 
columna  exploradora. 

Son  las  11  del  día  y  el  fuego  es  vivísimo.  Los  federa- 
les que  se  han  extendido  formando  los  pelotones  en  tira- 
dores escalonados  y  protegidos  por  la  artillería  se  acercan 
como  hasta  100  metros;  pero  retroceden  violentamente, 
pues  el  primer  pelotón  cae  todo,  juntamente  con  un  Capi- 
tán  que  ignoramos  su  nombre  pero  no  su  crueldad  porque 
lo  vimos  golpear  brutalmente  á  sus  subordinados  y  dispa- 
rar su  pistola  á  un  soldado  que  trató  de  esconderse. 

La  federación  hace  varios  movimientos  estratégicos 
intentando  atacarnos  por  el  flanco  izquierdo;  pero  ahí 
rechazados  por  el  Coronel  insurgente  Dolores  Palomino  y 
comienzan  á  desertarse  los  soldados  de  P.  Díaz  á  núes 
vista. 

Nuestro  relox  marca  las  5  y  20  p.  m.  y  ya  cesa  el  fue- 
go. Se  desprende  un  pelotón  de  caballería  de  los  federa- 
les en  dirección  nuestra  llevando  bandera  blanca;  y  algu- 
nos do  los  nuestros,  que  creían  que  deseaban  parlamento, 
salieron  de  sus  trincheras  para  hablarles  habiendo  recibi- 
do un  nutrido  fuego  del  enemigo  del  cual  tocaron  dos  pro- 
yectiles que  le  causaron  la  muerte  á  mi  querido  amigo 
Ernesto  Sáenz,  Oficial  del  Estado  Mayor  y  otros  en  memo- 
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El  General  Orozco  hablando  ccn  el  Dr.   Busch  cuando  llegó 
á  la   orilla    di  Cu :la  I    Jaínz  la  v?z  primera. 


Tren  destruido  por  explosión  de  dinamita. 
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ria  de  los  cuales  y  para  que  sus  nombres  los  recoja  la  his- 
loria,  escribo  estos  renglones. 

Los  clarines  de  Escudero  tocan  reunión  y  luego  mar- 
cha teniéndonos  al  frente!  Son  800  hombres. 

A  las  6  y  40  p.  rn.  minuciosamente  recogemos  el  cam- 
po, resultando  muertos  de  nuestras  filas:  Ernesto  Sáenz, 
Teófilo  Aeosta,  Francisco  Huisar,  Félix  Rojo  y  dos  más 
que  mi  memoria  infiel  hace  no  recordar  sus  nombres  en  el 
momento.  Total :  6  muertos  ^  7  heridos  por  74  de  la  tro- 
pa federal,  cuatro  oficiales  y  otros  tres  que  murieron  en 
la  Hacienda  del  Carmen;  sin  saber  de  los  heridos  masque 
pudieron  llevarse, 

¡Qué  lecciones  para  el  Dictador! 

Qué  chascos  les  dan  los  soldados  de  la  montaña  a  los 
tácticos  y  cuanta  diferencia  existe  entre  nuestros  guerri- 
lleros y  aquellos  federales  infelices  que  á  machetazos  les 
hacen  pelear. 

¡Pobres  muertos!  pobres  madres  que  jamás  sabrán 
donde  perecieron  sus  hijos  queridos,  arrancados  do  su 
aldea  y  consignados  al  Ejército  por  oí  capricho  de  los 
caciques,  ya  por  robarles  sus  terrenos,  su  mujer  ó  sus 
hijas;  pero  esa  mala  semilla  se  exterminará  en  no  lejano 
día,  no  lo  dudéis  compatriotas. 

Las  víctimas  de  la  Dictadura  piden  venganza. 

Cuartel  General  Insurgente  en  el  campo  de  batalla, 
Febrero  28  de  1911. 


MAN1IKL  ('MICO, 
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Sigue  Orozco  su  marcha  y  los  federales  caminan  lia- 
da Casas  Grandes,  y  á  las  pocas  horas  estaba  el  \\cvoc  de 
Cerro  Prieto  sobre  la  linca  del  Central,  en  la  orilla  de  Vi- 
lla Ahumada  con   varios  tronos  en  .su   poder  que  apro- 
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vechó  para  trasladarse  ,á  los  alrededores  de  Ciudad  Juárez 
y  mandar  á  los  heridos  á  El  Paso. 

En  Ciudad  Juárez  había  como  850  federales  bajo  el 
mando  del  Coronel  Tamborrel  á  quien  creían  el  gran  for- 
tificador  federal.  No  hay  para  qué  describir  el  pánico  que 
cundió  entre  las  autoridades  porfiristas  de  la  vecina  ciu- 
dad y  entre  los  habitantes  al  saber  que  ( )rozeo  estaba  lle- 
gando con  su  gente. 

Los  habitantes  se  trasladaban  á  El  Paso  junto  con  los 
muebles  dejando  las  casas  vacías,  los  vecinos  de  El  Paso, 
mexicanos  y  americanos  estaban  entusiasmados  con  la  lle- 
gada de  Orozco  porque  presumían  que  venía  á  tomar  la 
ciudad  y  los  caciques  juarenses  se  reunieron  para  pedir  al 
Jefe  Político,  que  era  un  Sr.  Martínez  amigo  de  don "  Por- 
firio y  enviado  por  éste  para  substituir  á  Portillo,  que  rin- 
diera la  plaza  y  evitar  así  derramamiento  de  sangre.  El 
Jefe  les  dijo  que  así  lo  harían  supuesto  que  no  había  guar- 
nición suficiente  para  resistir  el  ataque  de  los  revolucio- 
narios; pero  que  aún  no  era  hora:  había  que  esperar  un 
poco  para  ver  como  se  presentaban  los  acontecimientos. 

Por  aquellos  días  se  había  descubierto  un  contraban- 
do de  parque,  en  uno  de  los  carros  de  express  y  también 
se  arrestó  á  un  tío  de  Pascual  Orozco  llamado  Bartolo  del 
mismo  apellido  y  circuló  la  voz  que  Pascual  venía  á  poner 
en  libertad  á  su  tío. 

No  fué  necesario  porque  inmediatamente  le  pusieron 
en  libertad  las  autoridades  de  Ciudad  Juárez  á  ruego  de 
algunos  caracterizados  vecinos.  ¡Tal  era  el  terror  pánico 
que  reinaba  en  todos! 

Los  federales  llamaron  al  Coronel  Rábago  que  opera- 
ba en  el  Distrito  de  Galeana  y  también  se  dio  orden  de  re- 
troceder á  Navarro  que  estaba  en  Ciudad  Guerrero  con 
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más  de  dos  mil  hombres;  pero  Orozco  estaba  ya  en  las 
puertas  de  la  Ciudad  vecina,  amenazante,  valiente  y  en 
una  actitud  que  infundió  miedo  á  todos. 

La  prensa  americana  publicaba  números  extraordina- 
rios cada  hora;  también  nosotros  publicábamos  noticias 
alarmantes  y  con  todo  esto  se  exaltaba  más  y  más  la  ima- 
ginación calenturienta  del  vulgo. 

Reproduciremos  algo  de  lo  que  publicábamos  en  aquel 
entonces  cuando  todavía  no  triunfaba  la  Revolución,  ni 
mucho  menos,  y  por  ello  se  conocerán  nuestros  ideales, 
nuestros  esfuerzos  en  pro  de  la  causa  libertaria  y  la  ex- 
pectación pública  en  El  Paso  y  en  Ciudad  Juárez. 


PASCUAL  OROZCO  A  LAS  PUERTAS  DE  C  JUÁREZ. 

Desde  el  miércoles  en  la  tarde  se  notaba  un  movi- 
miento inusitado  en  la  ciudad  vecina  que  indicaba  clara- 
mente que  ocurría  algo  grave. 

Los  tranvías  empezaron  á  llegar  al  Paso  llenos  de 
gente,  los  coches  de  sitio  lo  mismo,  los  automóviles  igual 
y  un  gran  número  de  familias  pobres  venían  á  pié  proce- 
sionalmente,  haciendo  comentarios,  cual  si  se  tratara  de 
una  romería;  solo  que  el  aspecto  de  las  personas,  su  acti- 
tud compungida  y  rostro  contraído  delataba  el  estado  de 
ánimo  agitado  por  temores  y  miedo  graves. 

Nos  acercamos  á  los  puentes  internacionales  y  centi- 
nelas de  tropa  americana  custodiaban  la  entrada.  ¡Es  de 
rigor  en  estos  casos  velar  por  las  llamadas  leyes  de  neu- 
tralidad! 

Indagando  por  aquí  y  por  allá  pudimos  saber  lo  siguien- 
te: que  las  fuerzas  insurgentes  al  mando  del  pundonoroso 
y  valiente  caudillo  Pascual  Orozco  se  acercaban  á  C.  Juá- 
rez y  que  en  previsión  de  que  pudieran  caer  como  rayo  so- 
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bre  la  población  dormida,  se  había  enviado  un  destaca- 
mento federal  de  100  hombres  de  caballería  que  acababa 
de  llegar  de  San  Ignacio  para  que  vigilara  los  movimien- 
tos del  enemigo:  que  se  había  pedido  la  rendición  de  la 
plaza. 

He  aquí  el  motivo,  fundado  por  cierto,  de  la  alarma 
que  había  entre  los  habitantes  impulsándolos  á  venir  á 
pernoctar  á  El  Paso.  Pasada  la  noche  entre  sustos  y  temo- 
res de  aquellos  que  ven  próxima  su  derrota,  se  acentua- 
ban los  rumores  y  se  confirmaban  los  hechos;  ya  no  había 
duda:  como  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  déla  mañana  del 
jueves  llegaron  unos  caballos  sin  ginete  y  á  todo  correr, 
piafando,  y  traspasaron  la  línea  divisoria  de  El  Paso,  Te- 
xas; eran  del  destacamento  federal  que  se  envió  ayer  tar- 
de para  vigilar  á  los  insurgentes:  á  las  cuatro  de  la  maña- 
na llegaron  otros  á  C.  Juárez  con  señales  evidentes  de  al- 
go grave;  traían  las  monturas  manchadas  de  sangre,  y  al- 
guno de  estos  caballos  pertenecía  a  oficial,  ¿qué  se  habían 
hecho  los  ginetes?  es  lo  que  no  se  sabía;  pero  se  dejaba 
comprender  fácilmente. 

Más  datos  traídos  por  algunos  pasajeros  nos  hicieron 
despejar  la  incógnita;  porque  varios  trenes  detenidos  des- 
de el  sábado  pasado,  lo  habían  sido  por  orden  del  General 
en  Jefe  del  verdadero  ejército  insurgente  Pascual  Orozco, 
entre  Moctezuma  y  Samalayuca;  necesitaba  usar  aquellos 
trenes  para  trasportar  á  su  gente,  como  al  efecto  lo  hizo 
en  28  carros  y  venir  sobre  C.  Juárez  en  cuyos  alrededores 
tenía  que  ver  si  se  le  entregaba  la  plaza,  o  la  tomaba  él 
á  viva  fuerza  para  lo  que  le  sobra  coraje,  corazón  y  lác- 
tica. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  cuando  el  sol  co- 
menzaba á  esparcir  sus  rayos  por  la  faz  de  la  tierra,  el  Ge- 
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neral  Orozco  movilizaba  á  su  gente  para  poner  en  práctica 
sus  planes  de  batalla.  Como  500  hombres  trae  Pascual  ba- 
jo sus  órdenes  todos  valientes,  en  perfecto  estado  de  sa- 
lud, bien  alimentados  y  como  es  de  suponer  con  ánimo  de- 
cidido para  los  fines  que  se  proponen.  Son  las  nueve  de  la 
mañana  del  jueves  cuando  escribimos  y  el  ejército  insur- 
gente se  halla  á  unas  cuantas  millas  de  C.Juárez;  ¿qué  es- 
peran? ya  lo  sabemos.  Aún  no  tenemos  noticias  de  que  se 
halla  comenzado  el  ataque.  El  peligro  es  inminente,  el  he- 
cho grave:  ¿entregarán  la  plaza  sin  que  halla  derrama- 
miento de  sangre?  ¿resistirán  hasta  donde  puedan  para 
hacer,  al  menos,  un  simulacro  y  cubrir  el  expediente?  Des- 
pués lo  veremos  para  comunicarlo  á  los  lectores. 

Al  venirse  para  C.  Juárez  destruyeron  la  vía  como  es 
natural,  é  impedir  que  más  fuerzas  federales  se  reconcen- 
tran en  esa  ciudad.  Se  dice  además  que  Rábago  ha  sido 
llamado  violentamente  por  el  Jefe  de  las  armas  de  C.  Juá- 
rez y  esperan  que  hoy  llegue  con  la  gente  que  le  haya  que- 
dado, pero  también  es  probable  que  no  le  dejen  entrar  los 
insurgentes. 

Los  trenes  que  iban  llegando  del  Norte  para  el  Sur  y 
de  este  rumbo  para  el  Norte  eran  detenidos  cerca  de  Vi- 
lla Ahumada  y  se  inspeccionaban  minuciosamente,  algu- 
nos espías  fueron  detenidos;  á  los  pasajeros  tío  se  les  oca 
sionaba  molestia  alguna  fuera  del  detenimiento  forzoso 
ron  la  parada  de  los  trenes.    Pascual  Orozco  de  alma  no- 
ble y  templada  mas  que  el  acero  que  le  hace  ser  león  en  la 
guerra  y  cordero  en  la  paz,  dé  corazón  generoso,   trati 
lodo;;  correctamente,  colmándolos  de  atenciones   y   facili 
tándoles  alimentos  de  los  que  él  trae  y  de  los  que  hay  en 
un  restauran!,  de  la  estación  pagando  todo  al  contado. 

Se  dice  que  están  preparándose  á  toda  prisa  las  tro- 
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pas  que  guarnecen  la  plaza  de  C.  Juárez  para  hacer  una 
defensa  heroica;  á  ratos  están  llenos  de  entusiasmo  y  de 
valor  momentáneo  pensando  exterminar  á  todos  los  insur- 
gentes,^ á  ratos  decaen  en  su  entusiasmo  ficticio  y  opi- 
nan que  será  mejor  rendirse  evitando  una  hecatombe.  El 
deber  es  sagrado,  la  ordenanza  militar  inexorable;  pero  la 
causa  que  defienden  hoy  es  injusta  á  todas  luces  y  perdi- 
da completamente. 

Alguien  nos  refiere  que  han  colocado  minas  de  dina- 
mita al  Sureste  de  la  ciudad,  en  la  Aduana  y  en  otros  lu- 
gares con  aviesas  intenciones.  Es  inútil  cuanto  intenten 
contra  el  noble,  leal  y  valiente  ejército  revolucionario.  Es- 
taba escrito  en  el  libro  de  la  historia  con  caracteres  imbo- 
rrables; la  Providencia  protege  á  los  hombres  honrados 
y  tienen  que  triunfar  ahora  ó  más  tarde:  son  los  designios 
providenciales  y  eternos  los  que  lo  indican. 

Es  la  una  de  la  tarde  del  jueves  y  ya  han  hecho  cir- 
cular tres  ó  cuatro  números  extraordinarios  los  periódicos 
americanos  y  alguno  mexicano,  con  noticias  alarmantes 
pero  sin  confirmación,  y  nos  suministran  datos  más  ó  me- 
nos exagerados;  a  veces  rumores  que  nosotros  meditamos 
con  calma,  estudiamos  los  hechos,  buscamos  el  origen,  in- 
dagamos todo  y  descubrimos  lo  que  hay  de  cierto  unas  ve- 
ces y  lo  más  aproximado  á  la  verdad  otras. 

Uno  de  los  números  "extra"  que  tenemos  delante  de 
la  vista  nos  dice  que  ayer  miércoles  en  la  tarde  salieron 
100  federales  al  mando  del  Coronel  Pueblita  rumbo  al  Sur, 
y  regresaron  hoy  jueves  á  las  nueve  de  la  mañana  dicien- 
do que  habían  volado  con  dinamita  un  tren  en  el  que  ve- 
nían los  insurgentes;  que  murieron  50  de  éstos;  que  se  vol- 
có la  máquina  y  los  carros  se  montaron  unos  encima  de 
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otros  y  que  los  insurgentes  les  dispararon  haciéndoles  tres 
muertos  y  unos  cuantos  heridos. 


Morrocotudo  fué  el  susto  que  llevaron  los  defensores 
y  empleados  de  C.  Juárez  cuando  supieron  que  Pascual 
Orozco  se  acercaba;  todos  se  pusieron  en  movimiento  co- 
rriendo de  acá  para  allá  y  telegrafiando  á  medio  mundo. 
Es  que  el  sólo  nombre  de  Orozco  siembra  el  pánico  en  las 
filas  federales, 

Orozco  viene,  Orozco  se  acerca,  Orozco  está  en  Sama- 
layuca  y  atacará  á  la  ciudad  fronteriza  si  no  se  le  entrega; 
¿pero  cuando  será?  ¿á  qué  hora?  eso  él  solo  debe  saberlo 
porque  como  ducho  y  valiente,  no  ha  de  comunicar  sus 
planes  al  enemigo. 

A  pesar  de  la  alarma  que  cundió  todo  el  día  del  jue- 
ves creyendo  que  Pascual  Orozco  atacaría  á  la  ciudad  á 
media  tarde,  no  obstante  las  exageradas  noticias  perio- 
dísticas asegurando  que  ya  se  divisaban  los  revoluciona- 
rios en  las  lomas  que  circundan  á  C.  Juárez,  no  hubo  nada 
y  ha  pasado  en  calma  relativa,  toda  la  noche  del  juev< 

El  General  en  Jefe  de  los  insurgentes  Pascual  Or 
co,  está  con  su  ejército  acampado  en  Samalayuea  como  a 
25  millas  de  C.  Juárez  haciendo  los  preparativos,  dictando 
órdenes,  descansando  de  las  fatigas  pasadas,  previendo 
todo  y  procurando  organizar  de  tal  manera  su  avance,  que 
sea  de  favorable  resultado,  de  éxito  seguro. 

Todo  esto  hace  admirable  la  táctica  del  General  Oí 
y  co  y  le  conduce  al  triunfo,  porque  hasta  ahora,  cada  bata- 
lia  ha  sido  un  triunfo,  cada  hecho  de  armas  una  victoria; 
cada  ataque  una  derrota  para   los  federales  cubriéndose 
los  insurgentes,  con  laureles  del  vencedor. 

Ayer  jueves,  se  dice,  que  el  Jefe  Político  acompañado 
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de  dos  prominentes  americanos  de  El  Paso,  salieron  en 
automóvil  con  bandera  blanca  para  conferenciar  con  el 
General  en  Jefe  del  ejército  insurgente  regresando  des- 
pués sin  novedad  y  se  cree  que  debido  á  esto  hay  algunas 
lloras  de  tregua,  unos  momentos  de  espera.  Tal  vez  por 
eso  no  ha  sido  atacada  la  ciudad  fronteriza.  Probablemente 
se  ha  comunicado  al  Ministerio  de  la  Guerra  lo  acordado  y 
se  esperan  arderte^  ¿Se  evitará  el  derramamiento  desan- 
gre? ¿se  entregará  la  plaza  sin  disparar  un  solo  tiro?  Es 
difícil  qué  Porfirio  y  él  Ministro  que  "ven  los  toros  desde 
la  barrera"  accedan  á  entregar  la  ciudad;  ¿qué  importa 
qué  perezcan  todos  los  militares  que  guarnecen  la  plaza? 
¿que  si  mueren  los  sitiadores? 

Como  es  natural  no  se  deja  traslucir  nada  de  lo  pac- 
tado en  la  entrevista  arriba  dicha,  ni  podemos  publicarlo 
por  falta  de  datos,  pero  se  comprende  fácilmente  juzgan- 
do por  otros  casos  análogos. 

Ayer  jueves,  les  tenían  preparada  una  mina  de  dina- 
mita que  pudo  ser  de  fatales  consecuencias  sin  la  previ- 
sión y  prudencia  del  General  Pascual  Orozco. 

Desde  Samalayuca  donde  se  encuentra  el  ejército  in- 
surgente,  mandó  el  General  en  Jefe  Orozco  á  un  destaca- 
mento de  75  hombres  para  ver  como  estaban  los  puentes 
que  habían  de  aproximar  á  la  hora  del  sitio,  los  víveres  y 
municiones  de  boca  y  guerra;  el  tren  caminaba  con  lenti- 
tud magestuosa,  cubriéndose  de  un  penacho  de  humo  y 
serpeando  por  las  paralelas  barras  de  acero  como  un  gi- 
gante que  se  mueve  con  dificultad,  como  una  masa  infor- 
me que  se  desliza  con  extridente  ruido  por  los  rieles;  de 
repente  observó  el  maquinista,  con  ese  ojo  avizor  que  tie- 
ne acostumbrado  á  esquivar  el  peligro  constante,  que  ha- 
bía algún  obstáculo  en  la  vía;  en  efecto,  paró  el  tren,  se 
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apearon  los  expedicionarios  insurgentes,  examinaban  los 
rieles  cuando  se  dejó  oir  una  formidable  descarga  que  co- 
mo lluvia  caía  sobre  ellos  silbando  las  balas  en  derredor 
de  sus  cabezas.  Esto  les  hizo  comprender  otro  peligro  ma- 
yor que  el  primero,  y  no  se  necesitaba  mucho  para  des- 
cubrir al  enemigo  que  tenían  encima.  Era  un  destacamen- 
to de  100  federales  que  habían  salido  de  C,  Juárez  la  tar= 
de  anterior  para  hacer  descarrilar  el  tren  y  precaver  la 
llegada  de  los  insurgentes.  Inmediatamente  y  como  im- 
pulsados por  un  resorte,  tomaron  sus  armas  los  insurgen- 
tes y  se  aprestaron  á  la  defensa,  pero  ¿hacia  dónde  dispa- 
raban? la  oscuridad  era  completa;  aún  no  amanecía .  Allí 
donde  creían  estaba  el  enemigo,  dirigían  sus  tiros;  donde 
se  destacaba  la  silueta  de  un  hombre,  disparaban;  una 
sombra,  un  bulto,  algo  que  se  movía  era  blanco,  oscuro, 
por  decirlo  así,  á  donde  disparaban  y  he  aquí  que  aquellos 
certeros  tiradores  de  C.  Guerrero  que  habían  hecho  prodi- 
gios de  habilidad,  de  vista,  de  pulso  y  de  certeza  en  sus 
disparos  hiriendo  y  matando  con  cada  bala  que  salía  de  su 
carabina,  no  podían  ahora  vencer  el  obstáculo  insuperable 
de  las  tinieblas,  de  la  oscuridad  que  les  impedía  la  defen- 
sa. 

Los  federales  disparaban  sobre  seguro  y  á  mansalva: 
una  de  las  balas  federales  se  incrustó  eñ  una  de  las  cajas 
de  dinamita  que  llevaban  los  insurgentes  para  destruir 
puentes  del  ferrocarril  y  cortar  las  comunicaciones,  o  hizo 
explosión  volando  el  carro  en  pequeños  fragmentos.  El 
estruendo  fué  formidable,  la  escena  que  se  desarrollaba 
entre  la  oscuridad  era  sangrienta. 

Los  caballos  <le  los  federales  se  espantaron  y  arrojan- 
do al  suelo  á  los  ginetes  emprendieron  veloz  carrera  lle- 
gando algunos  á  C.  Juárez  y  otros  á  MI  Pa 
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Varios  federales  murieron  por  las  descargas  que  les 
hicieron  los  insurgentes  y  de  la  caída  de  los  caballos  que 
los  arrastraron  largo  trecho,  De  100  que  habían  salido  so- 
lamente regresaron  á  la  plaza  como  sesenta:  de  los  insur- 
gentes murieron  cinco  y  hubo  algunos  heridos  salvándose 
los  demás  milagrosamente. 

Eran  75  los  expedicionarios  y  tuvieron  que  regresar 
á  pié  retrocediendo  á  Samalayuca  donde  está  acampado  el 
grueso  del  ejército  insurgente.  El  maquinista  y  un  garro- 
tero caminaron  á  pié  hasta  tropezar  con  la  línea  de  Corra- 
litos  y  allí  esperaron  todo  el  día  el  tren  de  pasajeros  en  el 
que  se  vinieron  á  G.  Juárez8  E.  Alarcón  garrotero,  resul- 
tó  herido  y  lo  mismo  E,  Villalobos  fogonero, 

Se  esperaba  el  ataque  á  C.  Juárez  desde  ayer  en  la 
tarde  y  como  á  las  cinco  nos  dirigimos  á  los  puentes  in- 
ternacionales para  ver  qué  noticias  recogíamos;  nada  nue- 
vo sobre  lo  que  ya  sabemos. 

Soldados  del  ejército  americano  haciendo  guardia; 
multitud  de  gente  á  todo  lo  largo  del  río  en  el  lado  acá,  y 
en  la  entrada  de  los  puentes:  C.  Juárez  visto  desde  este 
lado  presenta  el  aspecto  de  un  cementerio;  todo  solo,  to- 
dos los  comercios  cerrados,  la  gente  viniéndose  á  El  Paso 
donde  están  llenos  los  hoteles;  familias  y  empleados  emi- 
gran como  el  Administrador  de  Correos  y  otros  que  desde 
el  miércoles  están  de  este  lado;  encima  de  la  iglesia  de  C. 
Juárez  se  divisa  un  grupo  que  debe  ser  de  soldados;  más 
allá  de  la  ciudad  rumbo  al  Sur  otro  grupo  se  descubre  que 
se  nos  antojan  federales  custodiando  alguna  pieza  de  ar- 
tillería. 

A  un  lado  del  puente  que  hay  por  la  calle  Stanton  es- 
tán comiendo  alfalfa  tranquilamente  ocho  caballos  de  los 
federales  mexicanos  de  los  que  vinieron  huyendo  en  lama- 
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ñaña:  muy  flacos  están  los  animales;  ahora  están  descan- 
sando y  sacarán  la  tripa  de  mal  año:  han  tenido  suerte 
estos  animales;  más  suerte  que  sus  ginetes,  pues  cuando 
menos  no  morirán  en  la  jornada  como  otros  compañeros 
rocinantes. 


Cuatro  días  hace  que  Pascual  Orozco  con  su  ejército 
se  presentó  en  los  alrededores  de  C.  Juárez,  los  mismos 
que  tienen  de  sufrir  los  federales  torturas  infinitas,  so- 
bresaltos inenarrables,  un  miedo  cerval  y  propio  porque 
aquí  el  hombre  providencial,  Pascual  Orozco  ha  sido  el  ele- 
gido por  los  designios  eternos  para  azote  del  caciquismo  y 
conquistador  de  los  derechos  del  ciudadano. 

Ha  caminado  en  todo  con  tal  acierto  que  el  éxito  más 
favorable  y  risueño  ha  coronado  sus  acciones. 

Muchos  habrían  deseado  que  empezara  el  ataque  des- 
de hace  tres  ó  cuatro  días,  pero  él  que  siente  arder  en  sus 
venas  el  fuego  sacro  de  la  Patria  ha  preferido  dilatar  el 
ataque  por  causas  atendibles  y  justas,  y  para  conmemo- 
rar, tal  vez,  mañana  domingo  el  aniversario  de  la  Consti- 
tución con  la  toma  de  C.  Juárez,  hecho  memorable  y  dig- 
no de  ser  grabado  en  caracteres  imborrables  en  los  fastos 
de  la  historia  contemporánea. 

C.  Juárez  que  antiguamente  se  llamaba  "El  Paso  del 
Norte"  fué  el  último  baluarte  del  Benemérito  Juárez  y  la 
cuna  puede  decirse  de  la  verdadera  restauración  de  la  jus- 
ticia, de  las  leyes,  de  los  derechos  y  de  la  Patria  de  Hi- 
dalgo y  de  Morelos. 

Después  de  muchos  años  de  amarguras  inenarrables, 
de  sufrimientos  inauditos  y  de  arbitrariedades  sin  cuento, 
se  vuelve  á  repetir  el  hecho  memorable  y  santo  en  aquella 
ciudad  reconquistada  por  un  patriota  cuya  frente  orlada 
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eon  los  ideales  elevados  que  inmortalizaron  á  los  héroes  de 
la  Independencia  viene  á  romper  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud segunda  peor  mil  veces  que  la  primera,  á  desterrar- 
ai  servilismo  é  implantar  la  dignidad,  el  decoro  y  hacer 
cumplir  las  sabias  leyes  que  deben  ser  la  egida  en  nues- 
tros actos. 

Continúa  el  General  en  Jefe  del  ejército  insurgente 
Pascual  Orozco,  circundando  á  la  ciudad  y  á  la  hora  en 
que  comenzamos  estos  desaliñados  apuntes  tiene  tomadas 
las  mejores  y  mas  favorables  posiciones,  esperándose  que 
de  un  momento  á  otro  se  rompa  el  fuego  por  ambas  per- 
tés. 

Desde  los  puntos  más  culminantes  de  esta  ciudad  se 
veía  en  lontananza  el  campo  insurgente  y  varios  signos 
convencionales  hendían  el  espacio;  eran  cohetes  azules  que 
á  intervalos  de  diez  minutos  esparcían  chispas  por  los  aires 
y  que  deben  ser  señales  convenidas  entre  los  heroicos  gue- 
rreros  insurgentes  que  con  espíritu  levantado  y  corazón  de 
temple  de  acero,  solo  esperan  la  voz  del  jefe  para  lanzar- 
se como  leones  á  la  batalla. 

Pascual  Orozco  cumple  al  pié  de  la  letra  las  prescrip- 
ciones y  las  leyes  de  la  guerra  vigentes  en  todas  las  na- 
ciones civilizadas  del  orbe;  por  eso  ha  enviado  sus  emisa- 
rios ó  correos  con  pliegos  avisando  el  ataque  próximo  á  la 
ciudad  y  dando  tiempo  suficiente  para  que  se  pongan  á 
salvo  los  no  combatientes  y  á  que  se  preparen  los  defen- 
sores de  la  plaza  y  si  pierden  en  esta  contienda  no  puedan 
decir  que  fué  por  la  premura  de  tiempo  y  escasos  de  re- 
cursos bélicos.  Así  obran  los  hombres  valientes  y  cultos. 

Dos  de  los  correos  que  envió  ayer  Orozco  con  docu- 
mentos y  avisos  para  los  Cónsules  extranjeros  fueron  apre- 
sados por  las  autoridades  de  C.  Juárez  que  ignoran  lo  más 

254 


DE  LA  REVOLUCIÓN. 


rudimentario  en  tales  casos  y  por  seguir  la  malhadada 
costumbre  de  abusar  de  todo  y  de  todos  como  han  hecho 
siempre. 

Pudo,  por  fin,  el  General  insurgente  hacer  llegar  sus 
noticias  sirviéndose  de  otros  medios,  y  cerciorarse  de  que 
habían  sido  recibidas  y  estaban  sobre  aviso  para  los  acon- 
tecimientos que  se  irán  desarrollando  en  estos  días,  quizás 
en  cada  momento.  Las  cartas  están  firmadas  de  puño  y 
letra  de  Pascual  Orozco  y  fechado  en  Samalayuca. 

La  tropa  de  Orozco  está  compuesta  de  lo  mejor  y  más 
granado  de  los  pueblos  y  ranchos  del  Estado  de  Chihua- 
hua; todos  jóvenes  y  robustos  y  con  un  valor  á  prueba  de 
bomba:  hay  algunos  muchachos  de  14  y  16  años;  tiene 
Orozco  guías  prácticos  y  conocedores  perfectos  del  terre= 
no  que  pisan.  ; 

Usan  un  distintivo  especial  que  llevan  colgado  en  el 
pecho  y  es  el  signo  de  la  revolución ;  azul  y  rojo :  traen 
muchos  riñes  mauser  y  parque  abundantísimo;  cada  uno 
porta  cuatro  cartucheras;  una  de  las  Compañías  compues- 
ta de  75  hombres  escogidos,  manda  Pascual  Orozco  padre 
del  caudillo  y  otra  idem  Miguel  del  propio  apellido  her- 
mano del  General  Insurgente. 

En  C  Juárez  se  ha  convertido  todo  en  merienda  de 
negros;  reina  una  confusión  espantosa,  hay  muchos  mando- 
nes y  pocos  que  obedezcan;  cada  uno  dicta  órdenes  que  na- 
die cumple,  porque  allí  todos  son  jefes. 

Se  dice  que  tienen  muy  pocas  municiones  debido  a  la 
voladura  del  depósito;  muchos  sacos  de  arena  están  su- 
biendo á  las  azoteas  que  ya  n<>  aguantan  tanto  peso  j 
probable  que  se  hundan  sepultando  a  los  que  hay  arriba; 
nos  dijo  ayer  una  viejita  que  esa  arena  es  para  c$gar  a  los 
revolucionarios;  que  se  la  quieren  tirar  á  los  ojos  y  que 
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eso  no  está  bueno,  y  que  como  ella  es  maderista  venía  á 
avisármelo  echando  viaje  desde  C.  Juárez 


Desde  Bauche  nos  envió  el  Sr.  Orozco  un  remitido 
para  publicarlo  en  nuestro  periódico,  como  lo  hicimos  con 
gusto  poniéndole  al  calce  el  comentario  que  lleva. 

"Al  Sr.  Director  del  periódico  "El  Paso  del  Norte." 
Distinguido  señor. 

Deseando  publicar  el  remitido  adjunto  en  las  colum- 
nas de  su  valiente  periódico,  mucho  le  he  de  estimar  se 
sirva  acogerlo  y  comentar  algo  de  lo  que  ha  dicho  "La 
Nueva  Era"  de  Parral  cosa  completamente  inexacta. 

Lo  que  estimaré  debidamente  suscribiéndome  su  atto. 
y  S.  S. 

P.    OROZCO. 

Bauche,  Febrero  4  de  1911." 

Congratulámonos  sobremanera  al  publicar  la  infras- 
crita misiva  del  héroe  de  Cerro  Prieto  y  de  Malpaso  por 
varias  causas.  La  primera  y  principal,  porque  sustenta- 
mos los  mismos  fundamentales  principios  con  la  diferen- 
cia única  de  que  nosotros  peleamos  con  la  pluma  y  el  va- 
liente guerrero  con  la  espada  llevando  en  las  balas  de  su 
rifle  los  principios  de  derecho,  de  justicia  y  de  legalidad 
que  siembran  por  doquiera  el  exterminio  de  los  elementos 
contrarios  á  la  causa  libertaria:  puede  reclamarse  por  la 
fuerza  de  las  armas  lo  que  no  se  otorga  en  nombre  de  la 
justicia  distributiva  y  de  la  ley. 

En  segundo  lugar,  porque  vemos  en  el  General  Oroz- 
co el  representante  genuino  del  pueblo  ultrajado  que  vie- 
ne á  vindicar  sus  derechos,  el  verdadero  héroe  descendien- 
te de  mil  y  jnás  caudillos  mexicanos  que  supieron  derra- 
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mar  su  sangre  en  aras  de  la  Patria  quemando  el  incienso 
del  propio  sacrificio  en  los  fervientes  altares  de  Anáhuac 
donde  se  postraron  de  hinojos  Hidalgo,  Juárez  y  otros 
ciento. 

Circula  por  las  venas  de  Orozco  sangre  de  legendarios 
caudillos  como  lo  ha  demostrado  en  los  combates  y  arde 
en  su  pecho  el  fuego  sagrado  del  amor  patrio;  por  eso  ex- 
pone su  vida  sin  miras  particulares,  sin  ambiciones  y  sin 
caprichos  tontos. 

Parece  que  la  Providencia  guía  sus  pasos  y  le  condu- 
ce como  por  la  mano  á  la  victoria;  no  es  exageración :  por- 
que después  de  casi  medio  siglo  de  torturas  infinitas,  de 
amarguras  indescriptibles,  de  sufrimientos  inauditos  y  de 
arbitrariedades  y  abusos,  viene  á  romper  las  cadenas  que 
esclavizan  á  sus  hermanos  y  cuyo  hecho  orlará  su  frente 
inmortalizando  su  nombre  como  inmortales  fueron  sus  pre- 
decesores al  verificar  la  obra  gigantesca  de  la  redención 
de  México.  Y  ¿no  es  un  hecho  admirable  que  la  misma 
ciudad  donde  el  Benemérito  de  las  Américas  se  hizo  gi- 
gante constituyendo  su  último  baluarte,  la  antigua  "Pa- 
so del  Norte"  cuna,  por  decir  así,  de  la  restauración  de  la 
justicia  y  del  derecho  patrios,  sirva  de  testigo  á  las  fuer- 
zas de  este  hijo  de  aquellos  héroes  en  el  mismo  día  del 
aniversario  de  la  Constitución,  precioso  monumento  que  in- 
mortalizó  á  sus  autores?  Sí;  merece  la  aprobación  y  aplau- 
so de  los  hombres  independientes,  honrados  y  un  ¡burra! 
de  satisfacción  se  escapa  de  los  pechos  generosos. 

¡Loor  eterno  al  caudillo  invencible  Pascual  Orozco! 
¡Viva  ese  puñado  de  valientes  que  pelean  á  su  lado  y  to- 
dos los  que  cooperan  á  la  obra  de  redención  dé  nuestro 
querido  México!  Tienen  en  su  favor  la  gratitud  de  todos 
los  corazones  honrados  y  patriotas  y  si  sucumben  en  la  de- 
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manda,  los  recuerdos  imborrables  cubrirán  su  tumba  co- 
locada al  borde  de  las  de  todos  los  héroes  de  la  Indepen- 
dencia y  ocuparán  una  página  gloriosa  en  los  anales  de  la 
historia  contemporánea, 

¡Viva  el  Sufragio  Libre!  ¡No  mas  Reelección! 


LA  VERDAD  DE  LOS  HECHOS. 

"Con  bastante  retraso  han  llegado  á  mi  poder  varios 
periódicos  subvencionados  por  el  gobierno  del  tirano  Díaz 
en  los  cuales  asientan  hechos  tan  lejos  de  la  verdad,  que 
causa  repugnancia  recorrer  sus  líneas,  pues  desde  luego 
sus  autores  manifiestan  muy  á  las  claras,  que  luchan  por 
satisfacer  necesidades  del  estómago,  sin  comprender  qui- 
zás que  en  todo  el  país  y  en  el  extranjero  es  bien  conocí» 
da  su  labor  miserable. 

No  tengo  para  qué  comentar  los  encuentros  que  he- 
mos tenido  con  la  federación  porque  á  grandes  rasgos  lo 
ha  dicho  la  prensa  independiente,  que  reside  en  el  extran- 
jero; sí  me  referiré  al  hecho  que  sigue: 

En  el  número  2  del  periódico  "La  Nueva  Era"  de  H. 
del  Parral,  correspondiente  al  13  de  enero  del  corriente 
año  y  bajo  el  rubro  de  "Telegrama  de  Orozco"  aparece  un 
suelto  en  el  que  aseguran  que  yo  me  he  dirigido  á  los  co- 
merciantes de  la  plaza  de  Chihuahua  suplicándoles  que  en 
virtud  de  que  el  General  Navarro  que  operaba  cerca  de 
Guerrero  venía  destruyendo  las  cosechas  de  todos  los  agri- 
cultores de  aquella  región,  pedía  la  intervención  de  dichos 
comerciantes  para  que  no  lo  hicieran  con  la  mía,  pues  era 
lo  único  con  que  contaba  para  pagar  á  los  acreedores. 

En  primer  lugar  no  tengo  ningunas  cuentas  en  la  pla- 
za de  Chihuahua,  en  seguida,  que  jamás  he  pedido  ni  pe- 
diré misericordia  á  los  déspotas  adictos  al  desprestigiado 
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Insurrectos  atrincherados. 


Pascual  Orozoo,  padre,  en  una  calle  de  El  Paso, 
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Díaz,  y  sí  siéndome  muy  grato  y  satisfactorio  presentar- 
me humilde  á  todos  mis  compañeros  y  simpatizadores  de 
nuestros  ideales. 

Sufragio  Efectivo  y  No  Reelección. 

Bauche,  Febrero  4  de  1911. 

PASCUAL  OROZCO,  H. 


Es  tan  burda  la  especie  que  vierte  la  "Era"  vieja,  que 
no  necesita  refutación  pues  por  sí  misma  se  destruye.  ¿En 
qué  cabeza  cabe  que  Orozco,  el  valiente  Jefe  que  acaudilla 
las  huestes  de  Guerrero  estando  con  las  armas  en  la  mano 
para  hacerse  justicia  por  sí  mimo,  fuera  á  suplicar  la  in- 
tervención de  los  comerciantes,  que  son  un  cero  á  la  iz- 
quierda para  que  el  sanguinario  Navarro  no  destruyese  la 
cosecha  de  Orozco?  Solo  en  la  mollera  de  la  trillada  "Era" 
cabe  una  cosa  semejante;  porque  Orozco  no  tiene  más  co- 
secha que  coger  que  la  vindicación  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano pisoteados  y  el  cumplimiento  estricto  de  la  Cons- 
titución mexicana;  ese  es  el  fruto  que  busca  y  está  obte- 
niendo en  abundancia,  no  con  gemidos  de  misericordia  si- 
no con  energías  propias,  con  coraje  heroico,  jugándose  la 
vida  como  los  hombres  en  los  campos  de  batalla  donde  se 
ven  las  cosas  de  distinta  manera  á  como  las  juzgan  los  de- 
gradados periódicos  que  venden  su  honor,  su  dignidad  y 
su  conciencia  por  un  plato  de  fnjoles. 

Los  reducidos  límites  de  nuestro  periódico  nos  impi- 
den extendernos  en  consideraciones  análogas,  que  no  son 
muy  necesarias  porque  las  calumnias  viles  como  la  que  nos 
ocupa,  no  merecen  más  que  un  profundo  desprecio  y  es 
hacerles  micho  honor  el  ocuparse  de  ellas;  pues  se  emba- 
rra uno  con  la  inmundicia  que  destilan. 
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Dos  días  tenían  las  fuerzas  de  Orozco  esperando  á 
Rábago  en  un  sitio  llamado  Bauche  distante  unas  cuantas 
millas  de  Ciudad  Juárez,  pues  esperaban  su  llegada  de  un 
momento  á  otro  y  no  convenía  moverse  de  allí;  el  mismo 
tiempo  tenían  de  no  comer  ni  beber  sus  caballos  por  te- 
mor de  que  sí  se  separaban  de  allí,  siquiera  fuese  por  po= 
co  tiempo,  se  les  pasaría  Rábago.  Por  fin  llegó  éste  y  des- 
pués de  haber  querido  engañar  á  los  insurgentes  palme- 
teándolos cuando  detuvieron  el  tren  y  gritándoles  que  no 
tiraran  porque  eran  la  gente  de  Blanco  á  quien  esperaba 
Orozco,  fueron  atacados  por  los  revolucionarios  que  los  te- 
nían acosados  y  encorralados  y  así  duraron  toda  la  noche 
del  sábado  y  todo  el  domingo;  por  fin  y  ya  cuando  estaba 
Rábago  casi  rendido  y  había  perdido  parte  de  su  gente,  la 
confianza  excesiva  por  parte  de  los  revolucionarios  les  hi- 
zo retirarse,  la  mayor  parte  para  dar  agua  á  sus  caballos 
que  ya  se  morían  de  sed  y  tal  vez  fué  observado  por  Rá- 
bago quien  haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  auxiliado  por 
100  federales  que  habían  salido  de  la  ciudad  para  ayudar- 
lo, huyó,  según  dicen  algunos,  disfrazado;  pero  es  lo  cierto 
que  perdió  todos  sus  pertrechos  y  la  mayor  parte  de  su 
gente. 

Cuando  regresaron  los  insurgentes  de  abrevar  á  sus 
caballos,  ya  Rábago  había  huido  y  lo  persiguieron,  sin  po- 
derle dar  alcance,  hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 

Rábago  se  escapó  de  una  muerte  segura  y  puede  de- 
cirse que  nació  de  nuevo  en  aquel  día. 

El  está  convencido  y  así  lo  cuenta. 

Varios  días  estuvo  el  invicto  Pascual  Orozco  rodean- 
do con  su  gente  á  C.  Juárez  pero  ya  no  fué  posible  atacar 
;i  la  ciudad  porque  había  entrado  Rábago  con  los  federa- 
les que  formaban  su  columna  y  el  General  Navarro  mar- 
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chaba  hacia  Ciudad  Juárez  con  otra  numerosa  columna  de 
federales  componiendo  provisionalmente  la  vía  férrea: 
aun  suponiendo  que  Orozco  hubiera  atacado  a  la  ciudad  y 
que  la  hubiera  tomado,  no  podría  retenerla  por  falta  de 
elementos.  Tenía  ya  bastante  guarnición  la  plaza  y  los 
grupos  de  revolucionarios  que  operaban  en  Galeana  capi- 
taneados por  José  de  la  Luz  Blanco,  García,  Casillas  y 
otros,  no  acudieron  á  la  invitación  que  les  hizo  Pascual 
Orozco  para  atacar  á  Ciudad  Juárez, 

En  los  días  que  estuvo  Orozco  en  las  puertas  de  la 
ciudad  vecina  fué  muy  visitado  y  obsequiado  por  mexica- 
nos y  americanos  quienes  llenos  de  entusiasmo  aclamaban 
al  caudillo  serrano  con  inusitado  júbilo.  Les  regalaron  ar- 
mas, comestibles,  parque  y  todo  cuanto  necesitaban  á  cien- 
cia y  paciencia  de  los  soldados  americanos  que  custodia- 
ban la  línea  divisoria  quienes  hacían  la  vista  gorda  para 
que  pasaran  de  aquí  para  allá  y  viceversa  con  sendos  sa- 
cos de  municiones  de  boca  y  guerra. 

Los  insurrectos  bajaban  hasta  el  río  para  abrevar  á 
los  caballos  y  hablaban  con  la  infinidad  de  curiosos  que  to- 
do el  día  estaban  de  expectadores  aquende  el  Bravo. 

Un  día  ocurrió  una  pequeña  escaramuza  en  presencia 
de  los  expectadores  que  aplaudieron  mucho  á  los  insur- 
gentes y  lanzaron  insultos  á  los  federales  porque  corrie- 
ron. 
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OR  aquellos  días  estaba  en  El  Paso  el  Jefe  Su- 
premo de  la  Revolución,  á  quien  llamó  D.  Abra- 
ilham  González,  y  determinó  mandar  á  don  José 
de  la  Luz  Soto  en  calidad  de  Jefe  para  que  se  hiciera  car- 
go de  las  fuerzas  de  Orozco.  Soto  sería  ayudado  por  un 
Estado  Mayor  compuesto  de  los  siguientes  individuos:  in- 
geniero Eduardo  Hay,  José  Garibaldi,  Raúl  Madero,  inge- 
niero ex-federal  Rafael  Aguilar  y  Roque  González  Garza. 

Enterado  Orozco  de  estas  decisiones,  levantó  el  cam- 
po y  dijo  á  su  gente  que  le  siguiera  el  que  quisiera  acom- 
pañarlo: casi  todos  marcharon  con  él  excepto  unos  100  hom- 
bres que  esperaron  al  Estado  Mayor  para  proteger  la  pasa- 
da al  otro  lado. 

Soto  y  su  Estado  Mayor  atravesaron  el  río  el  día  9  de 
febrero  á  las  diez  de  la  mañana,  enfrente  de  la  Isleta  yén- 
dose a  Zaragoza,  donde  se  reunirían  todos  los  que  iban 
con  él  y  los  revolucionarios  que  esperaban  al  otro  lado;  pe- 
ro Soto  no  quiso  mojarse  los  pies  en  el  río  como  lo  hicieron 
los  demás,  porque  era  feo,  decía  él,  empezar  mojándose  y 
pasó  en  un  automóvil. 

El  día  13  se  presentó  en  Zaragoza  en  la  margen  me- 


Revolucionarios  des :an  canco. 


Roque  González  Garza,   Garibaldi  y  otros  i 
pasaron  la  linca  diuisoría. 
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xicana  del  río  Bravo;  don  Abraham  González  acompañado 
de  Manuel  García  Vigíl,  ex-teniente  del  Ejército  Federal: 
Octavio  Morales  ex=alumno  del  Colegio  Militar  de  Méxi- 
co había  pasado  ya  con  el  Sr.  Aguilar.  Don  Abraham  mo= 
díficó  los  nombramientos  en  esta  forma :  Jefe  del  Estado 
Mayor,  Eduardo  Hay;  Jefe  de  la  Vanguardia  á  petición 
propia,  José  Garibaldi;  Oficiales  de  organización,  ingenie- 
ro Rafael  Aguilar,  Manuel  García  Vigil  y  Octavio  Mora= 
les;  Proveduría  Roque  González  Garza,  Juan  Figueroa  y 
Eleuterío  Hermosíllo;  Secretario  y  Tesorero  Raúl  Madero 
y  ayudante  del  Secretario  Salvador  Gómez, 

Todo  esto  ocurría  al  frente  de  ios  federales,  tanto  que 
más  de  una  vez  recibieron  aviso  los  insurrectos  de  que 
iban  los  federales  en  su  persecución  y  hubieron  de  prepá- 
rame para  el  combate  que  no  llegó  á  realizarse  porque 'no 
se  acercaron  los  federales. 

El  día  14  pasó  el  Sr.  Madero  y  fué  recibido  por  una 
escolta  de  20  hombres  emprendiendo  después  la  marcha 
hacia  San  Agustín. 

Se  vio  precisado  á  pasar  el  río  el  Jefe  de  la  Insurrec- 
ción porque  había  orden  de  arresto  en  contra  de  él,  debi- 
do á  las  frecuentes  reclamaciones  del  Gobierno  de!  Dieta- 
dor  y  por  una  carta  que  recogieron  lasautoridadesdeaquí 
al  Lie.  Casillas,  al  arrestarlo  en  la  orilla  del  río. 

De  San  Agustín  marcharon  á  Guadalupe  encontrando 
allí  á  Prisciliano  Silva  del  partido  magonista,  quien  man- 
daba en  Jefe  en  todas  las  cosas  y  personas  de  aquel  lu- 
gar y  según  cuentan  cometió  algunas  arbitrariedades  con 
los  vecinos;  pues  estos  se  quejaron  ante  el  Sr.  Madero  y 
entonces  llamó  á  Silva  á  su  presencia.  Se  presentó  Silva  y 
el  Sr.  Madero  le  ordenó  que  acatara  sus  órdenes;  pero  el 
Sr.  Silva  se  negó  á  obedecer  y  en  tono  incorrecto  insultó, 
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delante"  de  todos  los  presentes,  al  Sr.  Madero  quien  vien- 
do la  insubordinación  y  grosería  del  Sr.  Silva  mandó  que 
lo  desarmaran  y  lo  incomunicaran  encerrándolo  en  un 
cuarto;  pero  Silva  se  negó  á  todo  y  no  hubo  quien  pudie- 
ra someterlo. 

Arengó  el  Sr.  Madero  á  la  gente  de  Silva  invitándo- 
los á  que  le  siguieran  y  todos  convinieron  menos  seis  ó 
siete  individuos  que  se  quedaron  con  Silva  y  fueron  lleva- 
dos, junto  con  él,  á  la  orilla  del  río  para  que  se  vinieran 
al  lado  americano  como  lo  hicieron. 

El  día  17  llegaron  al  Raneo  de  las  Tinajas  y  el  día  18 
á  Charcos  de  Grado. 

El  día  20  llegaron  á  Rancho  de  Papalotes  cerca  de  la 
vía  del  Central  donde  vivaquearon.  El  día  21  hicieron  al- 
to en  el  Rancho  de  San  José  y  desde  allí  se  trasladaron  en 
tren  á  Villa  Ahumada.  Eran  por  todos  como  300  hombres. 
Partieron  nuevamente  el  23  rumbo  al  Sur  y  llegaron  el  24 
á  Alamos  de  Peña.  De  aquí  á  San  Lorenzo  donde  hicie- 
ron alto  aprovechando  esta  oportunidad  los  señores  Ma- 
nuel Gareía  Vigil,  Octavio  Morales,  Antonio  Ruiz,  Roque 
González  Garza  y  Rafael  Aguilar  para  elevar  una  protes- 
ta escrita  en  contra  de  Garibaldi,  basándose  en  que  era 
extranjero  é  incompetente.  Contestó  por  escrito  el  Sr.  Ma- 
dero probando  que  no  tenían  razón,  puesto  que  en  todas 
las  revoluciones  habían  luchado  extranjeros  al  lado  de  los 
nacionales  citando  los  ejemplos  de  Lafayete,  Miranda, 
Byrón,  Mina  y  Giraldi;  y  respecto  á  las  aptitudes  del  Sr. 
Garibaldi,  decía  el  Sr.  Madero,  que  él  solamente  era  quien 
debía  apreciarlas 

El  día  1.  °  de  marzo  llegaron  á  San  Buenaventura 
que  estaba  en  poder  de  los  revolucionarios  en  número  de 
200,  donde  fueron  recibidos  con  ostensibles  muestras  de 
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regocijo.  Allí  hubo  fiestas,  discursos  y  mucho  entusiasmo 
en  todos. 

Se  acordó  un  asalto  á  Gasas  Grandes  y  allá  se  dirigie- 
ron capitaneados  por  el  propio  Sr.  Madero  quien  infundía 
valor  con  su  ejemplo  á  todos  sus  soldados. 


EL  ASALTO  A  CASAS  GRANDES. 

Debemos  decir  con  la  imparcialidad  que  acostumbra- 
mos que  el  ataque  á  Casas  Grandes  fué  un  desastre  para 
los  revolucionarios,  porque  no  lograron  su  intento  que  era 
tomar  la  plaza  y  porque  perdieron  cerca  de  \  cien  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  se  retiraron  con 
bastante  desorden. 

Tampoco  estuvieron  bien  empleadas  y  distribuidas  las 
tropas  federales  que  llevó  García  Cuellar,  pues  de  haber 
empleado  bien  sus  fuerzas,  no  hubiera  escapado  ningún 
revolucionario  de  los  que  tomaron  parte  en  la  contienda  y 
habían  entrado  en  la  población:  aun  los  que  se  dispersa- 
ron pudo  perseguirlos  con  ventaja  y  no  lo  hizo;  en  cambio 
andaba  á  caballo  en  la  línea  de  fuego  ofreciendo  blanco  á 
los  tiros  de  los  insurgentes,  por  eso  resultó  herido  en  una 
mano  que  le  tuvieron  que  amputar. 

Las  primeras  noticias  que  llegaron  á  El  Paso  fueron 
alarmantes;  pues  se  decía  que  habían  sucumbido  todos  los 
que  formaban  el  Estado  Mayor  del  Sr.  Madero.  Después 
se  supo  la  verdad  de  lo  sucedido. 

Hemos  adquirido  informes  de  testigos  presenciales  y 
todos  nos  dicen  que  no  hubo  orden  alguno  por  parte  de 
los  insurgentes,  no  hubo  reserva  ni  vigilancia  siquiera  pa- 
ra impedir  que  llegase  García  Cuellar  ron  su  columna  ó 
para  saber,  al  menos,  si  estaba  cerca  y  si  podría  llegar  en 
un  caso  dado,  como  en  efecto  sucedió. 
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El  socialista  Gutiérrez  de  Lara  que  estaba  convenien- 
temente parapetado,  vio  pasar  á  dos  dedos  de  su  rifle  á 
la  tropa  de  Cuellar  y  en  vez  de  hacer  fuego  é  impedir  que 
llegaran  á  la  población  donde  estaba  empeñado  el  comba- 
te, ordenó  á  su  gente  que  no  disparara,  porque  todos  eran 
hermanos 

Algunos  pedían  después  del  combate  que  se  formara 
Consejo  de  Guerra  á  de  Lara  y  que  fuera  fusilado;  pero 
el  Sr.  Madero  no  quiso  hacerlo  y  lo  despachó  para  los  Es- 
tados Unidos,  diciéndole  que  no  servía  para  la  guerra. 

El  Sr.  Madero  atacaba  con  un  pelotón  de  tiradores 
desde  las  ruinas  de  Moctezuma  y  allí  recibió  una  herida  de 
bala  en  el  brazo  derecho. 

Los  demás  entraron  al  combate  capitaneados  por 
Eduardo  Hay,  José  Garibaldi  y  José  de  la  Luz  Soto.  Soto 
fué  el  primero  que  corrió  desmoralizando  á  la  gente  y 
sembrando  el  pánico  en  las  filas  insurgentes.  Decimos  que 
corrió,  porque  fué  el  primero  que  llegó  á  las  ruinas  que 
servían  de  trinchera  al  Sr.  Madero. 

ELverdadero  héroe  de  la  jornada  que  se  batió  como 
un  valiente  y  fué  acribillado  á  balazos  y  hecho  prisionero, 
fué  el  ingeniero  Eduardo  Hay  quien  poco  tiempo  después 
se  fugó  del  hospital  de  Chihuahua  y  vino  á  Ciudad  Juárez 
á  unirse  con  su  ejército.  José  Garibaldi  y  Raúl  Madero  se 
dispersaron  y  estuvieron  extraviados  por  los  montes  dos 


Este  triste  acontecimiento  hizo  adquirir  experiencia 
á  los  revolucionarios. 

ha  partida  de  americanos  que  capitaneaba  Harring- 
ton  fué  dispersa  completamente,  muriendo  su  jefe  y  unos 
corrieron  como  gamos  viniéndose  á  El  Paso  á  contar  la 
historia  del  desastre,  otros  murieron  y  varios  fueron  he- 
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chos  prisioneros  terminando  de  una  manera  terrible  ¡para 
ellos  el  "Sport"  de  la  guerra/;  pues  ya  no  quisieron  más 
combate.   "No  más  combate"  decían  muy  apurados. 

Es  cierto  que  entraron  al  ataque  con  decisión  y  arro- 
jo cual  si  se  tratara  de  una  lucha  de  pugilato;  pero  sufrie- 
ron una  den-ola  espantosa. 

En  prueba  de  imparcialidad  vamos  á  insertar  un  frag- 
mento del  ataque  á  Casas  Grandes  tomado  del  parte  que 
rindió  el  Jefe  de  las  armas  federales  que  defendía  la  pla- 
za Sr.  Coronel  (hoy  General)  Agustín  A.  Valdéz. 

Día  5  de  Marzo  de  1911. 

"A  las  nueve  y  media  de  la  noche  el  Comisario  de 
Nueva  ('asas  Grande?  avisó  por  teléfono  á  la  Jefatura  Po- 
lítica que  la  columna  del  Coronel  Samuel  García  Cuéllar 
se  aproximaba  á  aquel  punto  y  que  debía  llegar  dentro  de 
breves  momentos. 

"Esta  noticia  fué  recibida  con  aplausos  por  los  veci- 
nos armados  que  se  encontraban  en  la  Jefatura  para  p\ 
tar  sus  servicios,  y  se  trasmitió  á  todos  los  puestos  de  la 
defensa,  lo  que  levantó  aún  más  la  moral  de  los  defenso- 
res dé  la  plaza,  en  cuyos  ánimos  estaba  acentuada  la  firme 
convicción  de  que  ol  enemigo  sería  rechazado  cualquiera 
que  fuera  su  número. 

"Con  el  refuerzo  tan  inesperado  que  nos  llegaba,  te- 
nía la  completa  seguridad  de  la  den-ola  do  los  rebeldes; 
ya  no  so  dudo  dol  éxito  y  so  aguardaba  con  impaciencia  ol 
momento  dol  ataque. 

Como  á  las  once  me  puse  al  habla  por  teléfono  con  ol 
Coronel  García  Cuéllar,  á  quien  expliqué  a  grandes  ras- 
gos la  situación  de  la  plaza,  la  posición  del  enemigo  y  su 
probable  plan  de  ataque;  quedando  convenido  entre  am- 
bos que  tan  luego  como  ol  enemigo  iniciara  el  ataque,  lo 
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diera  aviso  por  teléfono  para  efectuar  él  su  movimiento 
sobre  este  punto. 

'  'Como  á  esa  hora  se  notó  que  no  corría  agua  por  la 
acequia  del  pueblo,  lo  que  hizo  sospechar  que  el  enemigo 
había  cortado  el  agua  de  la  acequia  madre,  para  que  escu- 
rrida ésta  durante  la  noche,  les  sirviera  de  trinchera  al 
día  siguiente.  Había  también  que  esperar  un  ataque  rudo 
por  el  Oriente. 

'  'En  el  curso  de  la  noche  y  de  la  madrugada,  el  ene- 
migo ocupó  y  aspilleró  varias  casas  del  Sur,  Oriente  y  Nor- 
te, que  estaban  fuera  de  la  línea  de  defensa  interior,  para 
batir  los  puestos  que  desde  ellas  se  avistaban. 

"Por  fin,  á  las  cinco  de  la  mañana  (hora  de  México) 
del  día  6,  cuando  aún  no  amanecía,  un  grupo  como  de  300 
hombres  dirigió  un  ataque  vigoroso  por  el  Sur,  siendo  con- 
tenido por  los  puestos  2,  3  y  4  y  el  7  y  la  trinchera  Sur, 
que  estaban  mandados,  respectivamente,  por  el  cabo  se- 
gundo del  tercer  cuerpo  rural  de  la  Federación  Valentín 
Hernández,  capitán  segundo  Miguel  G.  Moreno,  subte- 
niente Víctor  Bedoya,  sargento  primero  Casimiro  Hernán- 
dez y  capitán  segundo  Pedro  Ceballos,  á  la  vez  que  por  el 
Nordeste  otro  grupo  como  de  doscientos  hombres,  ataca- 
ba la  trinchera  Norte,  que  estaba  defendida  por  el  capitán 
segundo  Gilberto  Arce,  teniendo  como  subalterno  al  sub- 
teniente Manuel  Bernal  Campos,  y  el  puesto  7  mandado 
por  el  subteniente  José  G.  Espinosa. 

"Después  de  más  de  hora  y  media  de  combate,  el 
enemigo  fué  rechazado  por  el  Sur  en  sus  dos  avances  re- 
sueltos que  hizo  para  apoderarse  de  la  entrada  al  pueblo; 
por  un  momento  cesaron  sus  fuegos  y  sólo  continuaron 
disparos  aislados  que  se  hacían  dentro  de  las  casas  que  los 
rebeldes  tenían  ocupadas;  pero  al  poco  rato  se  hizo  sentir 
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un  ataque  más  rudo  aún  que  el  anterior  por  el  Sudeste,  y 
que  era  dirigido  desde  la  acequia  madre,  de  la  cual  el  ene- 
migo se  había  posesionado,  y  por  donde  avanzaba  hacia  el 
Norte  ejecutando  un  movimiento  envolvente,  á  la  vez  que 
intentaba  avances  hacia  otra  acequia  de  riego,  para  apo- 
derarse de  ella  y  dominar  desde  allí  con  sus  fuegos  á  los 
puestos  de  ese  lado,  pero  la  trinchera  Sur  y  los  puestos  7, 
4,  C  y  5,  (este  último  mandado  por  el  subteniente  Ray- 
mundo  Urcid,  y  el  C  por  el  C.  Victoriano  Várela),  los  re- 
cibieron con  sus  fuegos,  y  contuvieron  sus  avances. 

"El  ataque  se  generalizó  por  el  Oriente,  siendo  bati- 
do también  por  los  rebeldes  el  puesto  6  que  estaba  al  man- 
do del  subteniente  José  Cervantes,  de  donde  fueron  igual- 
mente contenidos. 

"Hora  y  media  duró  la  mayor  intensidad  de  este  nue- 
vo combate,  siendo  rechazado  el  enemigo  en  sus  varios  in- 
tentos de  avance  para  apoderarse  de  las  casas  que  están 
al  Sudeste  sin  que  pudiera  posesionarse  de  un  sólo  palmo 
de  terreno  de  la  línea  de  la  defensa  interior. 

"Por  el  Nordeste  continuaba  el  combate,  habiendo  si- 
do herido  en  los  primeros  disparos  el  capitán  Arce  que  de- 
fendía la  trinchera  Norte,  siendo  substituido  por  el  tenien- 
te Pedro  Galindo  que  había  quedado  con  la  reserva  en  el 
cuartel. 

"La  ametralladora  batía  desde  la  azotea  de  la  iglesia 
los  grupos  enemigos,  y  el  retén  allí  establecido,  al  mando 
del  capitán  primero  Francisco  Aguilar,  batía  igualmente 
á  los  rebeldes  que  se  dominaban  desde  aquella  posición; 
por  el  Oeste  no  se  inició  ningún  ataque,  y  sólo  algunos  re- 
beldes aislados  se  presentaron  por  el  Noroeste  pretendien- 
diendo  hostilizar  los  puestos  de  ese  lado,  pero  fueron  re- 
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chazados  por  el  puesto  1  que  estaba  mandado  por  el  te- 
niente Manuel  Vázquez. 

"Los  puestos  AyB,  mandados  por  los  ciudadanos 
Heraclio  Rivera  y  Julián  Aguilar,  el  primero;  é  Higinio 
J.  Sada  el  segundo,  no  tuvieron  necesidad  de  hacer  fuego, 
por  no  tener  objetivo  que  batir,  lo  mismo  que  el  D,  esta- 
blecido en  la  Jefatura  Política  para  el  resguardo  de  las 
oficinas  y  de  la  cárcel,  y  que  estaba  á  cargo  de  un  retén 
de  auxiliares. 

"Con  el  servicio  de  policía  y  la  presencia  de  un  retén 
de  fuerza  federal  en  la  cárcel,  se  conservó  el  orden  en  la 
prisión  durante  el  combate,  por  las  disposiciones  enérgi- 
cas que  se  dieron  para  mantenerlo  á  toda  costa. 

"En  esos  momentos  (7.30,)  se  avistaron  las  fuerzas  de 
la  columna  del  Coronel  García  Cuéllar,  que  de  Nueva  Ca- 
sas Grandes  avanzaba  por  el  Nordeste,  y  á  las  ocho  lanza- 
ban sus  líneas  de  tiradores  sobre  el  flanco  derecho  del  ene- 
migo. 

Este  se  desconcertó  al  verse  cogido  de  revés  y  batido 
por  su  flaneo,  é  inició  un  movimiento  de  repliegue  hacia 
su  izquierda;  pero  la  rapidez  con  que  dichas  fuerzas  obra- 
ban y  el  oportuno  empleo  de  la  artillería  para  proteger  el 
avance  de  la  infantería,  quebrantó  el  ataque  que  con  tan- 
to ardor  se  había  generalizado  en  toda  la  línea  Sudeste, 
Oriente  y  Nordeste. 

Como  unas  tres  horas  más  sostuvo  el  enemigo  la  in- 
tensidad de  bus  fuegos,  siempre  procurando  retirarse  ha- 
cia el  Sri i ,  lo  que  se  les  dificultaba  porque  los  puestos  de 
ese  lado  batían  con  fuego  rápido  los  espacios  descubiertos 
que  los  sediciosos  tenían  que  pasar,  y  las  fuerzas  de  auxi- 
lio los  atacaban  por  el  flanco,  viéndose  obligados  á  man- 
tenerse en  sus  posiciones  de  la  acequia  madre,  en  donde 
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quedaron  muchos  de  ellos  muertos,  hasta  que  el  fuego  de 
la  artillería  y  el  impulso  de  las  líneas  de  tiradores  de  la 
columna  los  arrollaron  á  sus  primitivas  posiciones  del  ran- 
cho del  Refugio,  á  la  vez  que  la  caballería  y  otras  fuerzas 
de  infantería  que  previamente  avanzaron  para  cortarles 
la  retirada,  rompían  sus  fuegos  sobre  los  fugitivos  que, 
en  número  considerable  aún  y  acompañados  de  sus  princi- 
pales cabecillas,  sólo  atendieron  á  su  salvación,  abando- 
nando  toda  su  impedimenta;  advirtiéndose  á  gran  distan- 
cia que  en  precipitada  carrera  se  escapaban  los  carros  y  un 
coche  con  toldo  de  lona  blanca  y  un  grupo  de  sediciosos 
que  los  escoltaba, 

Serían  poco  más  ó  menos  las  once  de  la  mañana  cuan- 
do se  consumó  este  desastre. 

AI  día  siguiente,  cuando  se  terminó  de  levantar  el 
campo,  se  pudieron  estimar  las  pérdidas  del  enemigo,  que 
fueron,  además  de  su  impedimenta,  caballada  y  aran 
58  muertos  vistos  y  cuarenta  prisioneros,  ocho  de  éstos 
heridos,  habiéndose  capturado  al  día  siguiente  otros  pri- 
sioneros, dos  de  ellos  heridos. 

Además,  es  de  creerse  que  algunos  heridos  disper 
hayan  muerto  entre  las  malezas  y  zanjones  que  están   re- 
tirados de  este  lugar. 

Los  dos  prisioneros  hechos  por  tropas  del  batallón, 
así  como  algunas  armas  del  enemigo  que  se  recogieron  de 
lugares  cercanos  á  los  puestos  de  la  defensa,  quedaron  a 
disposición  del  Jefe  de  la  columna,  por  haber  lomado  ésta 
la  mayor  parte  de  los  prisioneros  y  del  botín  de  guerra  \ 
haber  organizado  el  citado  Jefe  el  convoy  de  lo  capturado 
á  los  sediciosos  habiéndose  entregado  también  muy  im- 
portantes documentos,  reveladores  de  los  planes  de  Made- 
ro, que  fueron  encontrados  en  el  cadáver  de  Palomino. 
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En  cuanto  á  las  fuerzas  de  la  defensa,  los  puestos  1, 
2  y  3,  no  tuvieron  novedad;  el  4  tuvo  un  muerto  y  un  he- 
rido, el  5,  tres  de  tropa  heridos,  y  el  Comandante  de  la 
primera  sección  de  Auxiliares,  Costancio  Melgarejo;  el  6, 
tuvo  dos  muertos  y  un  herido;  el  7,  dos  muertos;  la  trin- 
chera Norte,  tres  muertos,  y  heridos  el  capitán  segundo 
Gilberto  Arce  y  diez  de  tropa;  la  trinchera  Sur,  un  muer- 
to y  un  herido;  el  puesto  destacado  7,  tres  muertos  y  tres 
heridos;  el  retén  de  la  panadería,  un  herido;  el  de  la  azo- 
tea de  la  iglesia  un  cabo  de  artilleros  herido,  y  fué  herido 
gravemente,  muriendo  pocos  momentos  después,  un  con- 
ductor que  guiaba  la  artillería  á  la  trinchera  Norte,  sien- 
do, en  resumen,  trece  muertos,  veintitrés  heridos  las  pér- 
didas que  sufrió  la  guarnición  en  este  hecho  de  armas. 

Los  heridos  fueron  eficazmente  atendidos  en  el  pues- 
to de  socorro  por  el  mayor  médico  cirujano  Leopoldo  Pau- 
llada,  á  quien  auxilió  después  el  de  igual  empleo  de  la  co- 
lumna, Manuel  Monter. 

La  plaza  contaba  para  su  defensa,  el  día  en  que  fué 
atacada;  con  unos  quinientos  combatientes  en  números  re- 
dondos, siendo  dos  Jefes,  un  mayor  médico  cirujano,  ca- 
torce oficiales  y  350  de  tropa,  de  fuerzas  regulares  y  el 
resto  de  rurales,  auxiliares,  empleados  y  vecinos  volun- 
tarios. 

Teniendo  en  cuenta  este  efectivo,  las  pérdidas  sufrí, 
das  acusan  una  relación  de  siete  por  ciento  de  tropa  pues- 
to fuera  de  combate,  correspondiendo  un  2,  6  por  ciento  á 
los  muertos  y  el  4,  4  por  ciento  a  los  heridos,  pertenecien- 
do la  mayor  parte  de  ellos  á  las  fuerzas  federales,  pues 
las  de  auxiliares  sólo  tuvieron  un  herido;  en  cuanto  á  los 
oficiales,  hubo  la  misma  proporción  fuera  de  combate,  co- 

272 


DE  LA  REVOLUCIÓN. 


respondiendo  idéntica  relación  á  heridos,  por  haber  sido 
uno  sólo  el  que  resultó  lesionado. 

He  consumieron  18,762  cartuchos  para  fusil  mauser 
calibre  7  m  m.,  de  los  cuales  16,562  fueron  disparados  por 
las  fuerzas  de  infantería  y  el  resto  por  la  ametralladora. 

La  fuerza  rural  consumió  1,435;  no  se  tienen  datos  de 
lo  consumido  por  las  fuerzas  auxiliares  y  paisanos.  El  nú- 
mero de  cartuchos  consumidos  por  la  infantería,  da  un 
promedio  de  consumo  de  cincuenta  y  un  cartuchos  por  in- 
dividuo. 

Me  es  satisfactorio  hacer  constar  que  todo  el  perso- 
nal que  estuvo  á  mis  órdenes,  tanto  federal  como  auxiliar 
y  de  paisanos,  cumplió  satisfactoriamente  con  su  deber, 
bien  penetrado  de  la  misión  que  á  cada  uno  se  le  enco- 
mendó; siendo  de  estricta  justicia  hacer  especia!  mención 
del  personal  de  oficiales  y  tropa  que  formaba  el  puesto 
Vil  destacado,,  la  trinchera  Sur  y  el  puesto  IV,  por  el  va- 
lor y  disciplina  con  que  contuvieron  y  rechazaron  los  ata- 
ques que  el  enemigo  dirigió  por  aquel  punto  en  los  prime- 
ros momentos  del  combate  y  por  la  buena  dirección  que 
durante  él  se  imprimió  a  la  defensa  de  las  posiciones  que 
se  les  habían  confiado. 

También  es  de  justicia  hacer  constar  que  el  Jefe  Po- 
lítico de  este  Distrito,  ciudadano  Donaciano  Máptila,  ha 
prestado  un  Importante  concurso,  poniendo  á  mis  órdenes 
las  fuerzas  rurales  y  auxiliares  que  están  al  servicio  de  la 
Jefatura,  proporcionando  correos  y  guías  cuando  se  han 
necesitado  y  facilitando  todos  los  elementos  deque  lia  po- 
dido disponer  para  organizar  la  defensa  de  la  plaza,  man- 
teniéndose entre  una  y  otra  autoridad  la  más  perfecta  ar- 
monía y  completa  unidad  de  acción. 

Además  <lo  la  carta  del  Distrito  y  croquis  do  este  pue- 
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blo,  ge  acompañan  documentos  justificativos  dékgdptüfa 
por  moldados  del  batalkSn  número  IB,  del  titulado  mayor 
Hay  y  de  otro  prisionero,  y  de  la  nliierte,  por  tropa  del 
mismo,  de  los  pretendidos  capitanes  Harríngfcon  y  Palo- 
mino» 

Examinado  el  plan  de  defértsa  qu@  está  indicado  en  el 
croquis  adjunto.  Se  Ve  que  los  sediciolOá  no  hübkran  pe- 
dido trasponer4  la  línea  de  resistencia  que  estaba  ocupada 
por  los  defensores,  aún  cuando  la  guarnición  hubiera  te- 
nido que  bastarse  á  sí  sola  para  la  lucha;  pues  si  bien  mu- 
cho mayor  en  número  el  enemigo,  carecía  de  organización 
propia  de  una  fuerza  regular,  y  por  ende,  de  la  cohesión 
y  de  la  solidaridad  propias  del  Ejército. 

No  se  observó  unidad  en  el  ataque,  pues  faltó  simul- 
taneidad de  energía  sobre  los  puntos  atacados,  lo  que  per- 
mitió á  la  defensa  rechazar  sucesivamente  los  dos  prime- 
ros ataques  rudos  por  el  Sur,  el  del  Norte  algo  más  débil, 
el  que  pocos  momentos  después  dirigió  impetuosamente 
por  el  Sudeste  y  por  final  el  del  Oriente,  cuando  se  gene- 
ralizó el  combate  por  ese  lado. 

Ademas,  en  algunas  lloras  de  combate  habría  agota- 
do sus  municiones  y  no  tenía  parque  que  lo  proveyera. 
Por  otra  parte,  factores  de  orden  moral  aumentaban  el 
vigor  de  la  defensa,  pues  el  ánimo  de  la  tropa,  que  ni  en 
circunstancias  excepcionales  de  esta  campaña  ha  decaído, 
se  manifestaba  muy  levantado,  y  el  soldado  se  batía  con 
entusiasmo  y  decisión,  debiéndose  algunas  de  las  batallas 
ocurridas  al  desprecio  al  peligro  ron  que  se  presentaba  el 
enemigo. 

Este  estado  de  ánimo  de  la  tropa  alentaba  á  los  de- 
más defensores  é  infundía  entre  los  habitantes  del  pueblo 
la  Je  y  la  confianza  en  <kl  triunfo  de  la  causa  del  orden;  y 
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como  factor  principal,  único  que  conduce  al  éxito,  había 
en  todos  y  cada  uno  de  los  defensores,  el  firme  propósito 
de  luchar  y  el  deseo  inquebrantable  de  vencer. 

Permítame  usted,  mi  general,  que,  como  jefe  de  esta 
guarnición,  en  nombre  del  personal  que  á  mis  órdenes 
combatió  en  defensa  de  esta  plaza,  presente  nuestras  res- 
petuosas congratulaciones  al  Supremo  Gobierno,  por  el 
triunfo  obtenido  aquí  contra  los  sediciosos. 

Tengo  el  honor,  mi  general,  de  hacer  á  usted  presen- 
tes mi  subordinación  y  respeto. 

El  Coronel  Jefe  del  Destacamento. 

AGUSTÍN  A.  VALDES. 
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Desde  la  batalla  de  Casas  Grandes  á  la 
de  Ciudad  Juárez. 

ESPUES  del  ataque  á  Casas  Grandes  se  retiró  el 
Jefe  de  la  Revolución  y  Presidente  Provisional  de 
México  Sr.  Madero  á  la  Hacienda  de  San  Diego, 
donde  permaneció  algunos  días.  Allí  se  separaron  algu- 
nos individuos  que  vinieron  á  El  Paso  para  no  volver  á  en- 
trar en  campaña  y  ¡ojalá!  que  el  Presidente  Provisional 
hubiera  separado  á  varios  cuyos  servicios  eran  nulos.  Vi- 
nieron del  campamento  insurgente  varios  americanos,  el 
socialista  Gutiérrez  de  Lara  y  los  ex-federales  Aguilar, 
Vigil  y  Morales. 

En  Galeana  se  unieron  los  insurgentes  de  Pascual 
Orozco  con  los  que  acompañaban  al  Sr.  Madero  formando 
un  total  de  cerca  de  mil  combatientes.  Hicieron  pruebas 
con  un  cañón  de  bronce  que  tenía  Orozco  y  al  primer  dis- 
paro explotó  el  cañoncito  hiriendo  á  varios  individuos  que 
presenciaban  las  pruebas.  De  allí  se  fueron  hacia  Madera 
y  después  a  Bustillos  amenazando  á  Chihuahua.  Toda  la 
línea  del  ferrocarril  del  Noroeste  llamada  del  Pacífico  en- 
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tre  Ciudad  Guerrero  y  Chihuahua,  estaba  ocupada  por  los 
revolucionarios  que  tenían  el  cuartel  general  en  la  Ha- 
cienda de  Bustillos  y  se  extendían  hasta  Santa  Isabel,  ca- 
si á  las  puertas  de  Chihuahua.  La  referida  extra tegia  de 
amenazar  á  Chihuahua,  fué  de  buenos  resultados  para  la 
Revolución  porque  los  federales  se  reconcentraron  en  la 
plaza  y  así  pudieron  retroceder  los*  insurgentes  y  pasando 
por  Madera  y  Casas  Grandes  llegar  á  Ciudad  Juárez  cuan- 
do tenía  escasa  guarnición.  Por  orden  del  Jefe  de  la  Zona 
salieron  de  Ciudad  Juárez  un  buen  número  de  federales 
bajo  el  mando  del  Coronel  Rábago  en  dirección  á  Chihua- 
hua y  lo  mismo  hicieron  las  tropas  del  18  Batallón  y  el  14 
Regimiento  que  estaban  en  Casas  Grandes  bajo  el  mando 
de  los  coroneles  Agustín  A.  Valdés  y  Gordillo  Escudero 
respectivamente  llevándose  á  todos  los  prisioneros  insu- 
rrectos hechos  en  el  ataque  para  internarlos  en  la  Peni= 
tenciaría  del  Estado. 

En  los  talleres  de  Madera  construyó  un  cañón  el  me- 
cánico revolucionario  Sr.  Benjamín  Aranda  ayudado  por 
el  Sr.  Rafael  Rembao  y  otro  hizo  José  Garibaldi.  Este  se 
inutilizó  momentáneamente  en  el  ataque  á  Ciudad  Juárez 
y  el  de  Aranda  funcionó  bastante  bien. 

Uno  de  estos  regaló  á  la  ciudad  de  El  Paso  el  Presi- 
dente Sr.  Madero  después  del  triunfo  de  la  Revolución. 

Cuando  supo  el  Sr.  Madero  que  se  habían  reconcen- 
trado en  Chihuahua  los  federales,  en  vez  de  atacar  á  la  ca- 
pital del  Estado  que  era  lo  que  presumían  todos,  levantó 
el  campo  y  dio  orden  de  contramarcha!*  al  Norte  para  ata- 
car á  Ciudad  Juárez. 

Así  lo  verificaron  y  en  la  segunda  quincena  de  abril 
llegaban  á  Baliche  las  avanzadas  revolucionarias  donde  tu- 
vieron uñ  ligero  combate? con  fuerzas  fedéralos  de  caballe- 
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ría  que  habían  salido  de  Ciudad  Juárez  con  el  fin  de  ex- 
plorar, bajo  las  órdenes  del  Coronel  Pueblita. 

Varios  muertos  y  heridos  hubo  por  ambas  partes;  pe- 
ro terminado  el  combate,  volvieron  los  federales  á  la  pla- 
za y  los  insurgentes  quedaron  dueños  del  campo. 

Ya  se  había  unido  con  el  grueso  del  Ejército  Liberta- 
dor, el  Jefe  José  de  la  Luz  Blanco  quien  regresó  desde 
Sonora  á  donde  había  ido  con  su  gente.  De  modo  que  el 
Ejército  Libertador  formaba  ya  un  núcleo  de  2,500  á  3,000 
hombres.  No  ignoraban  esto  los  partidarios  de  Porfirio 
Primero,  por  eso  se  apresuraron  á  negociar  la  paz  antes 
de  que  los  insurgentes  atacaran  á  la  población  fronteriza 
infringiendo  una  vergonzosa  derrota  á  los  federales.  Al 
efecto  se  había  llamado  á  Limantour,  Ministro  de  Hacien- 
da, que  estaba  en  Europa  y  á  su  paso  por  los  Estados  Uni- 
dos conferenció  con  el  Dr.  Francisco  Vázquez  Gómez  re- 
presentante de  la  Revolución  y  con  algunos  otros  corifeos 
de  los  insurrectos.  También  el  Embajador  de  México  en 
Washington,  Sr.  de  la  Barra  conferenció  con  los  referidos 
revolucionarios  tratando  de  poner  fin  á  la  contienda;  pero 
no  podía  llegarse  á  un  acuerdo,  porque  á  todo  accedían  los 
porfiristas  menos  á  que  renunciase  Porfirio  Díaz  á  la  Pre- 
sidencia que  era  la  que  pedían  los  revolucionarios  á  nom- 
bre del  pueblo  mexicano.  Otros  intermediarios  oficiosos  y 
oficiales  intervinieron  en  el  asunto  pacificador,  entre  ellos 
Osear  Braniíf  y  Esquivel  Obregón  juntos  con  el  padre  del 
Sr.  Madero. 

Apenas  llegó  el  Presidente  Provisional  á  la  orilla  del 
Bravo,  se  entablaron  las  negociaciones  de  Paz  represen- 
tando á  Porfirio  Díaz,  que  no  daba  su  brazo  á  torcer,  un 
señor  Lie.  Francisco  Carbajal  y 'Rafael  Hernández  y  por 
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parte  del  partido  revolucionario  el  Sr.  Madero,  padre,  el 
Sr.  Francisco  Vázquez  Gómez  y  otros. 

No  po¿£mos  detenernos  mucho  en  este  asunto  porque 
noa  hemos  extendí^  demasiado  y  queremos  poner  fin  á 
estos  apuntes. 

Todo  concedían  lo§  representantes  de  la  Dictadura 
menos  la  renuncia  de  Porfirio  Díaz  sin  cuyo  requisito  no 
cedía  un  ápice  la  Revolución.  Fué  necesario  que  el  pueblo 
en  México  publicase  su  desagrado  celebrando  una  ma- 
nifestación monstruosa  encabezada  por  los  estudiantes  pi- 
diendo la  renuncia  del  Presidente  Díaz  para  que  éste  y  los 
suyos  comprendieran  la  situación  difícil  en  que  estaba  co- 
locado el  Dictador  cuya  vida  peligraba.  Con  todo  esto 
ofreció  renunciar  cuando  se  restableciera  la  paz  pero  tam- 
poco satisfizo  á  la  Revolución,  que  concedió  prorroga  de 
tres  días,  primero,  después  otros  tres  y  finalmente  cinco 
días  más.  Esto  impacientaba  al  Ejército  Libertador  acam- 
pado á  las  orillas  del  Bravo  enfrente  de  la  Fundición  de 
El  Paso,  á  los  simpatizadores  de  la  revuelta  y  á  los  ame- 
ricanos en  general,  que  deseaban  terminase  la  contienda; 
pero  en  favor  de  los  revolucionarios  con  quienes  simpati- 
zaban, Debido  á  los  arreglos  de  Paz  cutre  el  Sr.  Madero 
y  el  General  Navarro,  se  permitía  pasar-  víveres  a  los  in- 
surrectos, por  la  ciudad  mexicana.  Entretanto  el  Coronel 
Tamborrel  se  había  permitido  llamar  "cobardes  y  embus- 
teros" á  los  revolucionarios  por  medio  de  la  prensa  ame 
ricuna,  cosa  que  exacerbó  los  ánimos  de  los  insurgentes  y 
fue  un  motivo  para  cjqe  atacaran  sin  permiso  y  en  contra  de 
la  voluntad  del  Sr.  Madero  como  diremos  después.  Se  di- 
jo que  los  Jefes  insurgentes  estaban  disgustados  con  el 
Sr.  Madero  porque  no  ordenaba  el  ataque  y  que  habían 
dicho  que  se  retiraban  qyfl  §Y  gente;  pero  eljos  lo  desmin- 
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tieron  en  la  siguiente  carta  que  nos  mandaron  para  su  pu- 
blicación: 

Campo  al  Occidente  de  Ciudad  Juárez,  á  23  de  Abril 
de  1911. 

Señor  Director  de  "El  Paso  del  Norte." 

El  Paso,  Texas,  E.  U. 
Muy  Señor  nuestro: 

Hasta  nuestro  conocimiento  ha  llegado  la  noticia  de 
que  un  periódico  que  se  publica  en  inglés  en  esa  ciudad, 
ha  estampado  en  sus  columnas  la  mentira  de  que  las  fuer- 
zas insurgentes  al  mando  del  Presidente  Provisional  de  la 
República,  D.  Francisco  I.  Madero,  han  presentado  casos 
de  insubordinación,  como  protesta  por  la  dilación  en  el 
ataque  á  C.  Juárez,  y  aún  ha  llegado  á  asegurarse  por  el 
mismo  periódico  "que  uno  de  los  Jefes  principales  de  di- 
chas fuerzas  ha  dicho  que  si  el  ataque  no  se  efectúa  en  un 
plazo  determinado,  él  se  retirará  al  Sur  con  toda  su  gen- 
te y  operará  independientemente  del  Sr.  Madero;'7  y  como 
todo  esto  es  absolutamente  falso,  consideramos,  los  que 
suscribimos  la  presente,  que  somos  los  Comandantes  de 
las  diversas  unidades  que  operan  bajo  él  mando  del  Señor 
Madero,  muy  necesario  hacer  público,  "que  no  se  ha  da- 
do ni  se  dará  ningún  caso  de  insubordinación  en  aquel  sen- 
tido, pues  todos  los  hombres  que  están  á  nuestras  ordé- 

acatau  las  disposiciones  y  órdenes  del  Señor  Madero 
con  toda  la  subordinación  debida,  que  nosotros  somos  los 
primeros  en  hacer  manifiesta. w 

Por  tanto,  rogamos  á  TTd.  muy  atentamente  se  sirva 
insertar  en  su  periódico  el  presente  comunicado,  por  lo 
nial  le  anticipamos  el  agradecimiento  debido. 

Sufragio  Efectivo.  No  Reelección. 
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Casa  donde  residió  el  Sr.  Madero  antes  de  la  batalla 
de  C.  Juárez. 


Casas  contiguas  á  la  del  Sr.  Madero. 
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Como  tres  semanas  hacía  que  estaban  acampados  los 
insurgentes  en  la  margen  del  río  Bravo  y  todas  las  perso- 
nas que  quisieron  visitaron  el  campamento  insurgente,  pa- 
sando por  un  puentecito  colgante  que  hay  enfrente  de  la 
ladrillera.  Una  verdadera  romería  parecía  el  trayecto  que 
hay  entre  El  Paso  y  el  campamento.  Sacaron  fotografías 
de  los  Jefes  revolucionarios,  de  los  cañones  y  una  infini- 
dad de  postales  empezaron  á  circular  en  El  Paso. 

Por  fin  resolvió  el  Sr.  Madero  levantar  el  campo  y 
marchar  hacia  la  capital  de  México  sin  atacar  á  Ciudad 
Juárez  por  temor  de  complicaciones  internacionales.  In- 
fluyó en  esto  el  parecer  del  boer  Mr.  Viljoen  quien  opinó  en 
contra  de  lo  que  todos  los  corifeos  de  la  revolución  pen- 
saban. 

Dijo  al  Sr.  Madero  que  Ciudad  Juárez  tenía  bástanle 
guarnición  para  resistir  un  sitió  de  varias  semanas  duran- 
te las  cuales  podría  llegar  tropa  federal  de  Chihuahua 
comprometiendo  la  situación  de  los  revolucionarios. 

Ya  se  disponían  á  marchar  cuando  una  mañana  se 
oyó  un  tiroteo  en  la  orilla  del  río  cerca  de  Ciudad  Juárez. 
Eran  dos  valientes  soldados  insurrectos,  el  uno  con  cami- 
sa colorada  y  otro  que  iba  detrás  y  portaba  camisa  azul, 
quienes  sin  permiso  de  nadie,  empezaron  ;í  atacar  á  las 
primeras  trincheras  federales  y  en  poco  tiempo  llegaron 
hasta  las  garitas  de  los  puentes.  Esto  ocurría  el  día  ocho 
de  mayo,  lunes  en  la  mañana.  Después  les  siguieron  otros 
compañeros  y  finalmente  entraron  todos  al  ataque  comen- 
zado, el  lunes  en  la  noche  y  el  martes  en  la  mañana.  El 
Sr.  Madero  se  disgustó  porque  habían  empezado  los  suyos 
el  ataque  sin  previo  aviso  y  mandó  suspender  el  fuego, 
con  la  amenaza  de  fusilamiento  para  los  que  se  habían 
atrevido  á  atacar;  pero  aquellos  valientes,  que  en   nada 
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apreciaban  su  vida,  lo  mismo  les  daba  morir  fusilados  que 
en  el  combate  y  no  obedecieron  las  órdenes  del  Sr.  Made- 
ro, siguiendo  el  tiroteo. 

También  mandó  aviso  el  Sr.  Madero  al  General  Na- 
varro para  que  á  su  vez  ordenara  á  los  federales  suspen- 
der el  fuego  y  lo  hizo  momentáneamente.  No  dio  resulta- 
do esta  medida,  pues  siguió  el  ataque  y  hubieron  de  em- 
peñarse en  él  todas  las  fuerzas  por  ambos  lados. 

El  Coronel  Tamborrel  que  tenía  fama  de  ser  el  pri- 
mer fortiñeador  de  la  República,  no  hizo  nada,  fuera  de 
unos  sacos  de  arena  que  mandó  colocar  en  las  azoteas  de 
la  Jefatura  y  traviesas  ó  durmientes  del  ferrocarril  en  al- 
gunas boca-calles  en  los  momentos  del  ataque;  pero  si  se 
batió  y  murió  como  un  valiente,  cosa  que  estaba  obligado 
á  hacer  en  cumplimiento  de  un  deber  militar. 

Los  dinamiteros  trabajaron  mucho  en  el  referido  ata- 
que con  bombas  de  mano  y  entre  ellos  sobresalió  Blas  Gui- 
llen, el  mismo  que  había  lanzado  una  bomba  en  la  Jefatu- 
ra de  armas  en  el  mes  de  abril  y  tres  en  la  calle  de  la  cár- 
cel para  llamar  la  atención  de  la  federación  la  noche  que 
salió  el  Coronel  revolucionario  Antonio  I.  Villarreal  para 
<  >jinaga.  Blas  Guillen  fué  quien  subió  al  tanque  ó  depósi- 
i  o  de  agua  que  está  encima  de  la  Jefatura  para  '  colocar 
una  bandera  ó  pabellón,  signo  de  la  victoria  de  los  revo- 
lucionarios el  día  10  en  la  mañana  cuando  el  General  Na- 
varro había  reconcentrado  á  los  federales  en  el  cuartel  y 
se  creía  que  había  salido  de  la  plaza,  por  lo  cual  Francis- 
co Villa  se  disponía  á  perseguirlo.  Desde  el  cuartel  dispa- 
raban  los  federales  y  allí  dirigían  sus  tiros  los  revolucio- 
narios, por  eso  so  ven  los  balazos  alrededor  de  los  aguje- 
ros exteriores  por  los  cuales  disparaban  los  soldados  fede- 
rales. 
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Sr.  Madero  y  esposa  en  el  campamento. 


DE  LA  REVOLUCIÓN. 


Contribuyó  mucho  á  la  derrota  de  los  federales  el  he- 
cho de  combatir  todos  juntos  y  no  en  pelotones  ó  patru- 
llas defendiendo  por  grupos  las  trincheras;  pero  temían 
dividirlos  porque  desertaban. 

Cuando  se  abrieron  las  puertas  del  cuartel  aparecien- 
do el  General  Navarro  rendido,  se  agolparon  sus  sóida  los 
tirando  por  el  suelo  los  kepis,  correajes,  fusiles  y  unifor- 
mes, y  por  la  parte  de  fuera  los  insurrectos  pidiendo  á  sus 
jefes  la  cabeza  de  Navarro  y  de  los  demás  jefes  y  oficia- 
les. Antes  de  rendirse  Navarro  había  escrito  una  misiva 
que  fué  contestada  por  GaribaldL 

Algunos  ignorantes  y  mal  intencionados,  afirmaron 
que  el  General  Navarro  se  había  rendido  cobardemente; 
pero  nada  más  injusto,  Hacía  tres  días  que  peleaban,  día 
y  noche,  sin  tomar  casi  alimentos,  faltos  de  agua  y  agota- 
dos por  el  cansancio,  por  eso  ya  no  querían,  ó  mejor  no 
podían  seguir  peleando  los  soldados  federales  y  se  nota- 
ban síntomas  de  insubordinación  en  la  tropa  federal  y  en 
algunos  jefes  y  oficiales. 

El  día  ocho  de  mayo  á  las  9  de  la  mañana  comenzó  el 
ataque  y  la  rendición  fué  el  día  10  á  las  doce  del  día. 

Respecto  del  comienzo  de  la  batalla,  es  bien  sabido 
que  se  hizo  sin  el  consentimiento  del  Presidente  Provisio- 
nal y  de  los  jefes  revolucionarios. 

Respecto  al  ataque  de  Ciudad  Juárez,  queremos  in- 
sertar ahora  lo  mismo  jque  publicamos  por  aquellos  días 
que  refleja  la  opinión  pública  en  aquel  entonces,  nuestras 
impresiones  y  la  verdad  do  los  hechos. 

COMIENZA  EL  ATAQUE  A  C   JUÁREZ. 

Son  las  dos  do  la  lardo  del  lunos  ocho  de  mayo  cuan- 
do escribimos  estas  líneas  y  desde  nuestra  redacción  so 
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oye  un  nutrido  fuego  de  fusilería  por  la  parte  occidental 
de  C.  Juárez:  los  insurrectos  se  aproximaron  alas  trinche- 
ras de  los  federales  que  están  parapetados  en  el  molino  y 
estos  rompen  el  fuego;  desde  las  diez  de  la  mañana  em- 
pezó el  tiroteo;  han  transcurrido  cuatro  horas  y  sigue  el 
fuego  cada  vez  más  fuerte.  De  vez  en  cuando  suspende- 
mos estas  líneas  para  asomarnos  y  mirar  hacia  C.  Juárez 
y  no  vemos  nada  fuera  de  los  curiosos  que  desde  las  azo- 
teas de  los  edificios  más  altos  miran  con  anteojos  hacia  el 
lugar  de  donde  parten  los  disparos.  Preevemos  que  habrá 
desgracias  personales;  en  estos  momentos  nos  avisan  que 
trajeron  un  hombre  muerto  de  un  balazo  en  la  cabeza  por 
estar  de  curioso  en  la  orilla  del  río.  Los  disparos  se  oye- 
ron sin  interrupción  como  el  estallar  de  muchos  cohetes  á 
un  tiempo.  Dicen  que  las  avanzadas  del  Coronel  Villa  son 
las  que  se  baten  en  estos  momentos  con  los  federales,  y 
que  avanzan  enérgicamente  y  ya  tomaron  las  primeras  po- 
siciones que  tenían  los  federales. 

Después  ratificaremos  ó  rectificaremos  lo  que  sea  con- 
veniente; entre  tanto  seguiremos  trazando  estas  líneas  con 
la  precipitación,  nerviosidad  y  duda  que  se  puede  suponer 
el  lector  si  considera  que  cada  palabra  que  trazamos  va 
acompañada  de  una  ó  varias  descargas  de  fusilería  y-  nos 
preguntamos  ¿cuántos  caerían  por  tierra?  ¡esas  balas  que 
hienden  el  aire  habrán  segado  ya  algunas  vidas  de  herma- 
nos! ¿Será  un  combate  formal  á  la  ciudad  vecina  ó  acaso 
una  simple  escaramuza  debido  á  un  rasgo  de  arrojo  y  de 
valor  por  parte  de  los  insurgentes  quienes  cansados  ya  de 
Lanías  treguas  y  demoras  sc^  acercaron  para  atacar  sin  la 
anuencia  de  sus  jefes?  Varias  son  las  versiones  que  cir- 
culan á  este  respecto;  mientras  unos  dicen  que  ya  desde  el 
domingo  en  la  noche  pensaban  asaltar  á  la  ciudad  los  in- 


Garibaldi.  Hay,  Raúl  Madero,  Hernández  y  otros  insurrectos. 
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Quinta  moderna  agujereada  por  las  balas. 
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surrectos  y  que  estaban  casi  dentro  cuando  se  les  mandó 
que  se  retiraran  porque  se  había  recibido  un  telegrama 
anunciando  la  renuncia  de  Díaz  cuando  hubiera  paz,  dicen 
otros  que  pensaban  comenzar  el  ataque  desde  el  lunes  en 
la  mañana  y  por  eso  rompieron  el  fuego  que  todavía  si- 
gue. 

Desde  que  comenzó  el  tiroteo  se  han  oido  dos  ó  tres 
detonaciones  como  de  cañones  ó  explosión  de  bombas  de 
dinamita. 

Nadie  creía  ya  en  el  ataque  á  C.  Juárez  debido  á  las 
tardanzas  y  treguas  que  ha  habido  desde  hace  más  de  15 
días. 

Son  las  tres  y  cuarto  y  sigue  el  tiroteo  muy  fuerte. 

Se  dice  que  Navarro  y  Madero  intentan  parar  el  fue- 
go enviando  correos  á  los  insurrectos  ya  los  federales;  pe- 
ro hasta  ahora  no  han  obedecido  porque  el  fuego  sigue  y 
las  balas  de  los  federales  están  entrando  en  la  ciudad  de 
El  Paso:  una  de  estas  balas  perdidas  ha  ocasionado  la 
muerte  á  Antonio  García  que  estaba  en  la  puerta  de  su 
casa;  también  han  sido  heridos  cuatro  individuos,  todos  de 
bala  de  mauser,  pues  los  federales  están  tirando  para  es- 
ta ciudad. 

A  las  tres  y  media  ha  cesado  el  fuego  de  fusilería  y 
se  oyen  como  cañonazos  que  dicen  hacen  blanco  en  los  edi- 
ficios de  la  ciudad. 

Ya  han  tomado  los  insurgentes  ambos  puentes  inter- 
nacionales, el  de  la  calle  Stanton  y  el  de  Santa  Fé  y  tam- 
bién la  plaza  de  toros.  Desalojaron  á  los  voluntarios  del 
Molino  que  defendían  un  cañón  y  dos  ametralladoras.  A 
fuerza  de  bombas  derribaron  los  revolucionarios  el  Molino 
y  los  federales  aue  no  murieron  salieron  huyendo  como  ra- 
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tas.  Hay  un  valiente  serrano  que  lleva  camisa  colorada 
que  ha  ido  entrando  á  pecho  descubierto  y  ganando  posi- 
ciones palmo  á  palmo  como  un  héroe  y  á  la  vista  de  los 
curiosos  que  están  en  la  orilla  del  río. 

Todavía  no  sabemos  quien  es. 

En  este  momento,  que  va  á  cerrar  la  noche  se  vuelve 
á  oír  fuego  de  fusil 

Han  tomado  ya  los  insurgentes  el  edificio  de  la  Adua- 
na de  G,  Juárez. 

ES  SANGRIENTO  EL  COMBATE. 

Con  el  alma  y  el  corazón  cubiertos  de  luto  tenemos 
que  narrar  tristes  acontecimientos. 

Desde  las  once  de  la  mañana  del  día  de  ayer,  empezó 
el  tiroteo  débil  al  principio,  más  fuerte  á  intervalos  y  nu- 
tridísimo de  cinco  á  siete  de  la  tarde. 

El  fuego  siguió  hasta  expirar  el  crepúsculo  y  después 
cesó  como  una  hora.  Serían  las  nueve  de  la  noche  cuando 
empezó  el  tiroteo  con  gran  fuerza  y  duró  como  media  hora. 

Una  vez  metidos  en  combate  sea  sin  autorización  de 
los  jefes  como  quieren  algunos  ó  con  arreglo  al  plan  con- 
certado tuvieron  que  ayudarles  los  demás  revolucionarios. 

Como  una  manada  de  ovejas,  algo  así  como  un  copio- 
so hormiguero,  semejante  á  un  reguero  de  pólvora,  divi- 
samos desde  lejos  á  los  revolucionarios  descendiendo  de 
las  alturas,  por  los  arroyos  y  bajíos  y  aprovechando  las  si- 
nuosidades del  terreno  se  acercan  á  pasos  agigantados  ha- 
cia la  ciudad  vecina  que  ya  estaba  siendo  testigo  de  horri- 
bles tragedias,  de  rasgos  de  valor  y  tenía  sus  calles  enro- 
jecidas con  la  sangre  de  hermanos,  la  desolación  y  el  llan- 
to se  ciernen  con  sus  negros  crespones  sobre  la  ciudad  que 
semeja  un  sepulcro  y  sobre  innumerales  familias  que  es- 
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Trinchera  federal  en  una  calle  de  Ciudad  Juárez. 


Morteros  que  los  insurrectos  quitaron  á  los  federales 

en    Ciudad    Juárez. 
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peran  con  la  ansiedad,  que  se  deja  comprender,  el  choque 
de  ambas  huestes. 

Desde  aquí  se  nos  antoja  oir  como  fieros  martillazos 
en  nuestros  oídos  el  formidable  y  estridente  ruido  ele  los 
cañones,  el  relincho  de  los  caballos,  los  toques  fúnebres  de 
costumbre,  los  disparos  de  fusil,  el  ruido  sofocado  de  las 
bombas  y  casi  los  ayes  de  los  moribundos;  los  sordos  que- 
jidos de  los  heridos,  la  gritería  espantosa  de  todos  mien- 
tras se  revuelcan  en  su  sangre  los  que  cayeron  para  no  le- 
vantarse jamás  y  hacen  inútiles  esfuerzos  para  empuñar 
el  arma  fratricida.  ¡  Horror ! 

Una  hecatombe  terrible  empegó  á  desarrollarse  como 
en  la  memorable  noche  de  San  Bartolomé. 

Hizo  bien  el  sol  en  ocultar  sus  rayos  trasponiendo 
triste  las  elevadas  cúspides  de  las  montañas  que  rodean  á 
Ciudad  Juárez  para  no  alumbrar  las  tragedias  que  tenían 
lugar.  Bien  está  la  noche  bajo  cuyas  sombras  se  han  veri- 
ficado siempre  los  mayores  sacrificios.  Ha  extendido  su  ne- 
gro manto  sobre  la  ciudad  cobijando  á  los  combatientes; 
pero  hoy  cuando  el  sol  se  asomó  por  las  puertas  del  Orien- 
te retrocedería  espantado,  si  pudiera,  para  no  ser  testigo 
mudo  de  horripilantes  escenas. 

Las  enronquecidas  voces  de  mando  se  suceden  per- 
diéndose el  eco  en  el  espacio.  ¡Adelante!  gritan  unos. 
¿Quién  vive?  con  cavernosa  voz  replican  otros.  ¡Madero! 
contestan  por  un  lado.  ¡ElSupremo  (¡obierno!  se  oye  por 
el  otro  é  inmediatamente  humea  la  pólvora  impulsando  al 
proyectil  que  se  incrustará  quizás  en  el  pecho  de  un  her- 
mano desgarrando  las  fibras  de  su  corazón, 

¡Ahora  ó  nunca!  valientes  guerrilleros  de  la  Sierra  de 
Chihuahua  gritaríamos  con  furia  si  no  se  tratara  de  nues- 
tros semejantes:  pero  ¡oh!  son  hermanos  los  que  con  eruel- 
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dad  se  despedazan,  hermanos  los  que  han  empezado  á  de- 
rramar su  sangre  en  estos  solemnes  momentos;  hermanos, 
los  que  caen  exhalando  el  último  suspiro  y  hermanos  los 
que  riegan  la  tierra  con  su  propia  sangre,  con  esa  sangre 
bendita  que  heredaron  de  mil  héroes  y  caudillos  que  sería 
mejor  empleada  combatiendo  con  extranjeros  si  osaren 
mancillar  nuestras  glorias  patrias. 

¡Qué  triste  es  ver  á  Caín  matando  á  su  hermano  Abel! 

Ved  á  esos  pobres  soldados  de  la  amada  Patria,  va- 
lientes y  honrados  cumpliendo  con  lo  que  ellos  creen  un 
deber  de  disciplina  al  que  en  conciencia  están  obligados  y 
por  el  que  se  sacrifican  yendo  hasta  el  heroísmo  y  expo- 
niendo su  propia  vida. 

Ved  aquellos  esforzados  campeones  que  surgieron  de 
las  montañas  chihuahuenses  lanzándose  como  leones  sobre 
su  presa,  henchido  su  corazón  de  bravura,  de  honradez  y 
de  valentía  legendaria  con  la  persuasión  propia  del  que 
defiende  sus  derechos  ultrajados. 

Esa  sangre  noble  que  derraman  generosamente  unos 
y  otros,  clama  venganza  al  cielo  y  caerá  sobre  la  cabeza 
del  verdugo  quien  por  no  dejar  una  autoridad  que  el  pue- 
blo no  reconoce,  ensangrienta,  una  vez  más,  á  la  Patria  de 
Hidalgo,  de  Morolos  y  de  Benito  Juárez. 

¡Ojalá!  esas  huestes  al  parecer  enemigas  siendo  her- 
manas, arrojasen  sus  armas  fratricidas  y  se  dieran  un  es- 
trecho abrazo  que  sellara  una  alianza  de  paz  y  de  concor- 
dia fecunda  en  bienes  para  la  Patria  y  lanzaran  al  propio 
tiempo,  una  execrable  maldición  envuelta  en  asqueroso 
escupitajo  contra  el  infame  dictador  que  los  empujó  al  sa- 
crificio  

Toda  la  noche  ha  durado  el  fuego,  pues  solamente  ce- 
so á  intervalos. 


Gral.  Orozco,  su  ayudante  Juan  Dozal,  Rafael  Campa 
y  Reyes  Robinson   {el  camisa  colorada. ) 


Cañón  de  los  insurrectos  construido  por  ellos  mismos. 
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Cuando  amaneció  estaba  rodeado  por  insurrectos  C. 
Juárez.  Los  federales  tienen  un  cuartel  desde  donde  se 
hicieron  fuertes,  las  demás  posiciones  están  en  poder  de 
los  insurgentes. 

Se  dice  que  hay  ya  más  de  200  bajas  por  ambas  par- 
tes. 

El  Capitán  del  20  batallón  apellidado  Centeno  se  vio 
obligado  á  rendirse  en  una  fortificación,  fué  capturado  por 
los  revolucionarios  y  conducido  preso   á  su  campamento. 

Otro  capitán  cuyo  nombre  no  sabemos  todavía,  deser- 
tó de  sus  filas  y  se  pasó  á  los  insurgentes  y  dice  que  cua- 
tro más  pensaban  hacer  lo  mismo,  pero  no  pudieron. 

Como  el  león  rugiente  que  despierta  de  profundo  le- 
targo y  calenturiento  sacude  arrogante  su  melena  y  se  de- 
ja caer  con  coraje  sobre  su  presa,  así  cayeron  como  rayo 
sobre  la  plaza  de  C.  Juárez  los  valientes  guerrilleros  de 
Chihuahua. 

Un  día  de  verdadero  luto  es  el  presente  para  la  anti- 
gua 'Taso  del  Norte"  que  fué  el  último  baluarte  del  ín- 
clito Benemérito  don  Benito  Juárez. 

A  las  7  cesa  el  fuego  unos  momentos;  á  las  8  se  oyen 
tiros,  fuego  de  cañón  y  bombas. 

Todos  los  rebeldes  entraron  en  la  ciudad  desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana  y  atacaron  por  todas  las  ca- 
lles casi  cuerpo  á  cuerpo. 

La  resistencia  es  terrible;  los  federales  se  baten  de- 
trás de  las  barricadas  de  las  calles;  hay  infinidad  de  muer- 
tos; los  revolucionarios  tienen  casi  todas  las  fortificaciones 
en  su  poder,  pero  los  federales  no  se  rinden  aún. 

Veinticuatro  horas  llevan  de  combate  no  interrumpi- 
do. Los  insurgentes  capturaron  un  cañón,  una  ametralla- 
dora y  tundios  miles  de  cartuchos  en  la  plaza  do  [oros. 

na 


EPISODIOS 


Hoy  en  la  mañana  fué  muerto  Vicente  Paredes  en  su 
vivienda  de  la  calle  5.  p  y  Santa  Fé:  entró  una  bala  de 
mauser  por  la  puerta  y  le  partió  el  corazón.  A  Macedonia 
García  que  estaba  en  su  vivienda  la  hirió  otra  bala. 

Son  las  diez  de  la  mañana  y  apenas  se  oyen  disparos. 

SIGUE  LA  MATANZA. 

Antigua  'Taso  del  Norte"  (hoy  C.  Juárez)  donde  el 
sol  reverbera  sobre  tu  tierra  blanca  y  polvorosa  como  diría 
Lerdo,  la  de  caserío  de  adobe  y  verdes  manchones  de  ár- 
boles frutales  por  entre  cuyo  ramaje  la  cigarra  canta  acu- 
rrucada y  la  paloma  torcaz  gime  melancólica,  que  dejas 
bañar  tu  orilla  por  un  río  de  lodo  cuya  corriente  es  turbia 
y  cenagosa  como  los  pensamientos  de  un  criminal,  y  ves 
crecer  en  su  orilla  raquíticos  álamos  y  sauces  y  permites 
que  tus  horizontes  los  obstruyan  cadenas  de  montañas  pe- 
ladas, de  rocas  basálticas  y  rojizas,  sin  una  brizna  de  yer- 
ba, sin  una  hoja,  sin  un  árbol,  pero  que  tuviste  la  honra 
de  servir  de  baluarte  al  Benemérito  de  las  Áméricas,  tu 
aspecto  hoy  se  me  antoja  horriblemente  triste  como  las 
últimas  muecas  de  los  muertos  que  en  masa  informe  ya- 
cen arrojados  por  tus  calles  convertidas  en  arroyos  de  san- 
gre denegrida  ya  por  los  rayos  del  sol 

Ayer  vestías  de  gala  y  lujosamente  ataviada  como 
doncella  virtuosa  te  preparabas  con  arcos  triunfales  para 
recibir  la  visita  de  tu  Presidente  á  quien  creíste  digno  y 
hoy  tal  vez  lo  maldigas;  por  breve  tiempo  diste  albergue 
á  lo  más  florido  del  ejército  de  tu  Patria;  pero  hoy  te  ves 
cubierta  de  sangre  y  portas  los  negros  crespones  del  luto 
como  viuda  desolada  porque  ves  desaparecer  á  tus  hijos, 
porque  tus  soldados  sucumben  á  manos  de  otros  guerreros 
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como  ellos  que  también  llevan  en  sus  venas  tu  propia  san- 
gre  

En  efecto,  las  calles  de  la  ciudad  están  materialmen- 
te sembradas  de  cadáveres:  los  muertos  y  heridos  en  mon- 
tón informe  se  ven  tirados  exánimes,  unos  encima  de 
otros. 

Los  unos  ya  exhalaron  el  último  suspiro,  otros  están 
próximos  á  expirar  y  éstos  palpan  á  aquellos  para  cercio- 
rarse de  lo  que  están  viendo  y  ante  la  rigidez  de  aquellos 
miembros  llenos  de  vida  unos  minutos  antes,  se  les  acaba 
de  helar  la  poca  sangre  que  les  queda. 

Dicen  que  hay  más  de  200  hombres  tirados  por  las  ca- 
lles, porque  no  se  permite  pasar  á  la  Cruz  Roja  para  au- 
xiliar á  los  heridos. 

¡Ah!  humanidad  qué  horriblemente  cruel  eres!  Con 
voz  apagada  y  débil  piden  una  gota  de  agua  para  apagar 
su  sed  y  no  hay  quien  lleve  ese  consuelo  á  aquellos  pobres 
agonizantes 

También  del  lado  acá  del  río  ha  corrido  la  sangre. 
Una  muchacha  de  11  años  de  edad  llamada  Jesús  Várela 
fué  herida  en  la  cabeza  estando  en  su  casa  de  la  calle  sép- 
tima; Inés  Burrola  de  84  años  de  edad  también  fué  herida 
al  pasar  por  una  calle:  Luis  Villalobos  herido,  Vicente  Pa- 
redes muerto  en  su  propia  casa,  Antonio  García  también, 
Macedonia  García  herida,  y  algunos  americanos  también, 
Raymundo  Cruz  herido,  Santiago  Sandoval  herido,  y  Je- 
sús Viena  y  Josefa  Rosendez.  A  Luz  Avalos  le  pegó  de 
rechazo  una  bala  sin  causarle  ningún  daño.  Todas  las 
que  han  entrado  á  la  ciudad  de  El  Paso  se  presume  que 
fueron  disparadas  por  los  rifles  federales  porque  son  de 
mauser. 

Son  las  dos  de  la  tarde  del  martes  y  la  carnicería  ho- 
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rrenda  sigue  sembrando  el  exterminio.  Los  fuegos  no  son 
tan  intensos  como  en  la  mañana,  pero  no  han  cesado  to- 
davía: solamente  dos  posiciones  de  los  federales  no  han 
podido  tomar  aún  los  insurgentes;  la  Iglesia  y  el  Palacio 
Municipal  y  para  conseguir  su  rendición  disparan  sobre  di- 
chos edificios  muchas  bombas  de  dinamita  y  fuertes  caño- 
nazos, pero  se  conoce  que  tienen,  los  edificios  aludidos, 
una  sólida  construcción  y  no  han  sido  derribados. 

Desde  en  la  mañana  temprano  tomó  el  Coronel  Villa 
un  cuartel  de  los  federales  después  de  algunas  cargas  que 
precedieron  al  asalto;  lleno  de  arrojo,  valentía  y  furor  mar- 
cha Villa  á  la  cabeza  de  su  gente  sembrando  el  pánico  por 
doquiera,  la  desolación  y  la  muerte.  El  General  Orozco 
con  la  serenidad  de  un  titán  y  sin  el  menor  asomo  de  te- 
mor ante  la  muerte  que  ve  retratada  en  los  cadáveres  que 
yacen  tirados  á  sus  plantas,  corre,  vuela  allí  donde  arre- 
cia el  peligro  y  se  hace  necesaria  su  presencia.  Alto,  er- 
guido con  la  palidez  que  se  dibuja  en  el  semblante  cuando 
hay  momentos  solemnes  en  que  va  por  medio  la  honra  mil 
veces  más  estimable  que  la  vida,  y  la  sangre  huye  de  las 
extremidades  reconcentrándose  en  el  corazón  para  pres- 
tarle ayuda  y  coraje,  va  dejando  huellas  de  sangre  por 
donde  pasa.  El  Coronel  Blanco  con  la  serenidad  que  le  ca- 
racteriza se  ve  firme  como  una  roca  conduciendo  á  sus  sol- 
dados. Allí  está  el  Coronel  Garibaldi  con  unos  cuantos  va- 
lientes sediento  de  sangre  y  prestando  ayuda  á  todos;  se 
multiplica  con  unas  energías  admirables  y  á  todas  partes 
acude  con  la  rapidez  del  rayo.  Abelardo  Amaya  valiente 
guerrerense,  otro  héroe,  y  en  fin,  González  Garza,  Raúl 
Madero  y  tantos  héroes  ignorados,  de  corazón  de  acero  á 
quienes  la  posteridad  no  premiará  su  valentía,  porque  su- 
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Gasa  destruida  por  las  cañonazos  y  balas  de  fusil. 
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cumbieron  los  unos,  y  los  otros ya  lo  dijimos,  son  ig- 
norados. 

Jadeantes,  sudorosos,  denegridos  por  el  humo  y  el  su- 
dor, es  difícil  averiguar  como  se  llaman  los  caudillos;  por- 
que están  inconocibles;  pero  fijémonos  un  momento  y  por 
sus  obras  se  conocerán.  El  polvo,  el  calor  y  la  fatiga  les 
han  hecho  enmudecer  pegándose  la  voz  en  su  garganta, 
pero  no  importa,  que  su  gente  no  menos  heroica  y  resig- 
nada, no  ha  menester  voces  de  mando,  más  bien  hay  que 
contenerlos  para  evitar  un  sacrificio  inútil. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  oyó  un  fuego  nutridísimo 
casi  como  en  la  mañana  en  lo  más  recio  del  combate;  se 
dice  que  ya  no  quedan  á  los  federales  más  que  la  cuadra 
de  la  Jefatura:  la  cárcel  y  la  Iglesia  están  cuarteadas  por 
las  granadas  y  bombas  que  han  arrojado  los  revoluciona- 
rios, y  se  preparan  para  lanzar  muchas  más  y  acabar  de 
destruir  todo. 

Durante  la  noche  del  martes  siguió  el  combate  dentro 
de  la  ciudad,  rudo,  formidable  y  encarnizado.  Había  lle- 
gado el  General  insurgente  Orozco,  ávida  su  gente  de  pe- 
lear, sedienta  de  sangre,  por  decirlo  así,  cayeron  como 
avalancha  sobre  los  edificios  donde  están  atrincherados 
los  federales;  el  choque  fué  rudo,  gigantesco.  Los  fede- 
rales en  sus  fortificaciones  que  son  la  Iglesia,  la  cárcel  y 
la  Jefatura  están  perfectamente  escudados  y  con  provi- 
siones suficientes  de  boca  y  guerra,  pues  han  tenido  más 
de  quince  días  de  tregua  para  prepararlo  todo  en  caso  que 
se  verificara  el  ataque.  Morteros,  cañones  de  todas  clases, 
ametralladoras,  rifles  y  municiones  abundantísimas.  Los 
insurgentes  disparan  bombas  de  dinamita  y  cada  rifle  es 
una  boca  de  fuego,  montones  de  escombros  se  ven  por  va- 
rias partes  que  levantan  nubes  de  polvo  en  su  derrumbe; 
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la  lucha  es  desesperada  y  tenaz  por  ambas  partes,  como 
que  es  lucha  de  titanes  que  heredaron  la  bravura  de  mil 
héroes  legendarios,  lucha  de  una  raza  de  valientes;  raza 
indomable  que  lleva  por  sus  venas  y  arterias  la  sangre  de 
fieros  leones  de  Castilla  junto  con  el  valor  estoico  de  los 
aztecas.  Los  unos  atacan,  los  otros  se  defienden:  dos  leo- 
nes están  empeñados  en  la  contienda  y  ninguno  cede  en 
su  demanda.  O  vencer  ó  morir  es  la  consigna.  He  aquí 
á  Hernán  Cortés  quemando  las  naves  para  no  dejar  tér- 
mino medio  entre  la  muerte  y  la  victoria;  Guzmán  el  Bue- 
no arroja  su  puñal  desde  los  muros  de  Tarifa  para  que  sea 
asesinado  su  propio  hijo  antes  que  doblegarse  al  enemigo. 

Sublimes  ejemplos  de  grandeza  moral  en  las  almas  de 
los  combatientes  que  formarán  época  en  la  historia  de  Mé- 
xico y  los  nombres  de  los  caudillos  se  trasmitirán  ala  pos- 
teridad en  letras  de  oro;  sus  hazañas  serán  consignadas 
con  indelebles  caracteres,  sus  hechos  épicos,  sus  victorias, 
sus  gloriosas  elegías,  sus  epopeyas  sublimes  son  dignas  de 
remembranza  eterna  y  serán  grabadas  con  imborrables 
caracteres  en  los  mármoles  de  sus  regios  monumentos. 

Dignos  sucesores  de  aquellos  campeones  pasados  que 
se  llamaron  Hidalgo,  Morelos,  Allende,  Aldama,  Mina  y 
Abasólo  y  de  los  que  más  tarde  labraron  la  tumba  de  los 
invasores,  y  de  los  que  derribaron  un  trono  de  la  casa  de 
Austria,  y  de  los  que  con  su  flecha  y  su  carcaj  hacían  fren- 
te á  los  cañones,  y  de  los  que  envueltos  en  la  sacra  bande- 
ra de  la  Patria  sucumbían  en  el  Castillo  de  Chapul tepec  y 
de  los  que  supieron  domeñar  la  furia  de  los  leones  de  Cas- 
tilla, y  de  los  que  supieron  morir,  en  fin,  con  honra  y  sin 
mancilla  entre  los  pliegues  de  la  bandera  tricolor  que  es 
la  enseña  sagrada  que  presta  aliento  á  los  guerreros. 
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Edificio  de  Correos  incendiado  por  los  morteros 
para  desalojar  á  los  revolucionarios. 


Cuartel  de  rurales  en  C.  Juárez  quemado  por  los  insurrectos. 
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.  Un  cuadro  desgarrador  á  la  par  que  sublime  está  ofre- 
ciendo la  ciudad  vecina.  Madero,  Orozco,  Villa,  Blanco 
Garibaldi,  Amaya,  González  Garza,  Granados,  Caraveo, 
Chávez/ Estrada,  la  historia  agradecida  recogerá  vuestros 
nombres  junto  con  los  de  los  valientes  guerrerenses  que 
desde  el  más  oscuro  rincón  se  levantaron  creciendo  como 
inmenso  monolito  y  en  marcha  triunfal  y  arrolladora  fue- 
ron empujando  al  enemigo  desde  las  elevadas  crestas  de 
Malpaso  hasta  los  ardientes  arenales  de  la  ciudad  vecina. 
También  vosotros  los  Navarro,  los  Tamborrell,  los  Norie- 
ga  y  los  Pueblita  sois  hijos  de  mi  querido  México  y  aun- 
que la  Patria  no  premiará  vuestro  cruento  sacrificio  por 
circunstancias  especiales  de  estos  tiempos,  sois  valientes 
y  pundonorosos;  debemos  reconocerlo  aunque  quisiéramos 
ver  á  vuestra  espada  defendiendo  otra  causa  muy  dis- 
tinta. 

Los  edificios  arden  en  C.  Juárez,  las  bombas  explo- 
tan, los  cañonazos  retumban  en  el  espacio,  las  balas  de  fu- 
sil silban  por  el  aire,  el  terror  cunde,  la  muerte  extiende 
vsus  alas,  algunas  familias  que  no  pudieron  ó  no  quisieron 
salir  de  sus  viviendas  tiemblan  á  cada  disparo,  los  cadá- 
veres hacinados  se  han  visto  en  algunas  calles  y  es  que  los 
combatientes  los  orillan  para  no  pisar  en  su  marcha  aque- 
llos restos  mortales  que  fueron  en  vida  sus  compañeros  y 
representan  cada  uno  un  héroe,  porque  México  tiene  un 
soldado  en  cada  hijo  y  un  héroe  en  cada  soldado. 

Algunas  familias  que  encontraban  los  insurgentes  en 
las  casas  que  horadaban,  las  han  recogido  y  acompañán- 
dolas por  las  calles  las  condujeron  á  esta  ciudad  para  que 
se  pongan  á  salvo. 

Niños  y  mujeres,  en  su  mayor  parte,  se  han  visto  ca- 
minar en  actitud  triste  y  pensativa  rumbo  á  esta  ciudad, 
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y  es  que  algunas  de  esas  mujeres  tienen  á  su  marido,  á  su 
hermano  y  tal  vez  algún  hijo  peleando  en  las  barricadas 
y  separarlas  de  allí  era  tanto  como  arrancarles  el  corazón 
á  pedazos!  ¿Qué  será  de  su  hijo?  Se  preguntan;  cada  dis- 
paro de  fusil  hace  eco  en  su  alma  y  creen  que  ha  arranca- 
do la  vida  á  algún  ser  querido.  ¡Pobres  madres!  ¡Pobres 
esposas!  ¡Pobre  Patria! 

Varios  heridos  se  han  traído  á  los  hospitales  de  El 
Paso;  nos  dicen  que  como  20  hay  ya  en  el  hospital  insur- 
gente. Gustavo  Madero  ha  ordenado  se  conduzcan  al  Hos- 
pital Dieu,  asistido  por  religiosas,  para  que  sean  atendidos 
costeando  él  todos  los  gastos.  Junto  á  la  Aduana  se  ve 
una  masa  informe  que  semeja  un  grupo  de  cadáveres;  otra 
hay  junto  á  una  acera  de  la  Avenida  Juárez;  en  distintos 
lugares  se  divisan  otros. 

Durante  el  día  del  martes  estuvieron  haciendo  fuego 
los  dos  cañones  de  los  insurgentes  sobre  las  fortificacio- 
nes de  los  federales:  pero  el  más  grande  se  reventó  en  uno 
de  los  disparos  y  quedó  fuera  del  servicio;  el  chico  no  tie- 
ne fuerza  suficiente  para  causar  los  estragos  que  quisie- 
ran en  los  edificios  bombardeados. 

¡  Ah!  si  tuviéramos  los  cañones  de  los  federales  excla- 
man los  revolucionarios,  ya  hubiéramos  triunfado  comple- 
tamente. 

Grandes  llamaradas  de  voraz  incendio  se  reflejan  en 
el  espacio  cubriéndose  de  negro  penacho  de  humo:  son  los 
edificios  que  arden  destruyendo  todo  sin  que  haya  una 
mano  que  lo  contenga.  El  edificio  del  Correo  y  varios  otros 
han  sido  reducidos  á  pavesas. 

Hoy  miércoles,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
se  oyó  un  nutrido  fuego,  quizás  el  más  fuerte  desde  que 
empezó  la  batalla;  el  General  Orozco  capturó  á  losfedera- 


El  Sr.  Madero  salua  la  vida  al  general  Navarro. 


Cuartel  federal  donde  se  rindió  Navarro  con  500  soldados. 
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les  un  cañón  de  tiro  rápido,  el  Coronel  Garibaldi  les  quitó 
un  mortero. 

Son  las  doce  del  día  miércoles  y  se  nos  dice  que  Ciu- 
dad Juárez  ha  caido  ya  en  poder  de  los  revolucionarios; 
que  solo  falta  capturar  una  fortaleza  del  cuartel;  debe  ser 
cierto  porque  en  la  iglesia  y  en  la  cárcel  se  ve  ondear  la 
bandera  de  la  revolución. 

Algunos  afirman  que  Navarro  huyó  escoltado  por  un 
grupo  de  su  Estado  Mayor  y  que  Villa  lo  persigue  y  hay 

quien  asegura  que  ya  lo  capturaron;  si  fuere  cierto 

¡descanse  en  paz! 

A  Tamborrell  desde  el  martes  en  la  tarde  lo  derrota- 
ron y  fué  muerto. 

Algunas  veces,  durante  el  combate,  acudían  al  río 
uno  que  otro  insurgente  y  se  le  veía  lavarse  las  heridas, 
amarrárselas  y  volverse  después  á  las  filas  para  seguir  pe- 
leando. 

El  Coronel  Pueblita  herido  ó  muerto  de  un  balazo  en 
la  cara,  lo  mismo  el  Coronel  Alemán. 

¡Viva  la  Revolución! 

¡Loor,  alabanza  y  gloria  á  los  valientes  caudillos  in- 
surgentes! 

¡Vivan  los  triunfadores  en  la  batalla  de  Ciudad  Juá- 
rez! 

Sus  nombres  deben  ser  grabados  con  caracteres  inde- 
lebles en  los  fastos  de  la  historia  y  en  el  corazón  de  todos 
los  amantes  de  la  Libertad. 

¡Viva!  México  libre:  libre  de  tiranías,  de  dictaduras, 
de  verdugos: 

Honra  y  prez  al  ejército  libertador, 

¡Viva  el  Jefe  Supremo  de  la.  Insurrección  Nacional! 

Bandera  Ubertadora  que  orgullosa  ondeas  sobre 


EPISODIOS 


edificios  de  la  ciudad  histórica  que  lleva  el  nombre  de  un 
Benemérito  patriota,  te  saludamos;  porque  tú  eres  emble- 
ma de  nuestras  libertades  y  bajo  tus  pliegues  queremos 
vivir  cobijados. 

C  JUÁREZ  CAPITAL  DE  LA  REPÚBLICA 

La  ciudad  vecina  que  ha  sido  teatro  durante  tres  días 
de  horribles  tragedias  hoy  renace  á  una  nueva  vida;  un 
nuevo  régimen  empezó  ya  y  la  que  antes  era  nido  de  aves 
de  rapiña,  hoy  es  asiento  de  la  democracia,  cuna  de  la  jus- 
ticia y  del  derecho  desconocidos  hace  medio  siglo;  la  que 
estuvo  regida  por  los  lobos  y  rapaces,  hoy  es  el  principio 
de  una  nueva  era;  el  soí  de  la  Libertad  ha  salido  en  sus 
horizontes  y  por  segunda  vez  en  la  historia  de  México  vie- 
ne á  ser  dicha  ciudad  el  baluarte  de  un  patriota. 

Se  ha  empezado  á  escribir  una  pagina  preciosa  en  los 
anales  de  la  historia  de  México.  Empieza  el  despertar  de 
un  pueblo  á  la  aurora  feliz  de  la  Democracia. 

¡Ojalá!  sea  perdurable  la  dicha. 

Ciudad  Juárez  es  hoy  la  capital  de  la  República  Me- 
xicana. 

Albricias  mil  por  tan  notable  acontecimiento. 

Mil  enhorabuenas  á  los  valientes  guerreros  que  con 
potente  brazo  y  mano  de  acero  supieron  derrotar  á  los  ti- 
ranos. 

El  viejo  y  veterano  general  lloró  en  su  impotencia  y 
saliendo  á  la  puerta  se  rindió.  Los  federales  que  estaban 
allí  encerrados  eran  500;  les  tomaron  600  fusiles  mauser, 
infinidad  de  cajas  de  parque,  dos  morteros  y  dos  piezas 
de  artillería;  los  de  tiro  rápido  habían  sido  destruidos  por 
los  mismos  federales;  después  de  esto  capturaron  á  150 
voluntarios  y  500  rifles  30x30;  fueron  conducidos  á  la  cár- 
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cel  estos  voluntarios.  Todos  los  federales  quedaron  en  ca- 
lidad de  prisioneros  de  guerra. 

Orozco  declaró  la  ley  Marcial  y  ordenó  á  su  gente  que 
custodiara  las  tiendas  y  edificios  particulares  para  que  no 
fuesen  robados  por  los  rateros,  autorizándolos  para  que 
hicieran  fuego  si  veían  que  alguien  robaba  en  las  casas. 
A  dos  soldados  que  vio  el  mismo  general  Orozco  cometien- 
do raterías  les  castigó  severamente. 

Los  muertos  y  heridos  que  hubo,  no  se  sabe  con  cer- 
teza porque  enterraron  á  varios  inmediatamente,  pero  se 
han  contado  25  federales  y  15  insurgentes;  heridos  se  cree 
que  como  200  por  ambas  partes. 

El  Presidente  Provisional  Sr.  Madero  hizo  su  entrada 
triunfal  en  un  automóvil  engalanado  con  guirnaldas,  ban- 
deras mexicanas  y  americanas  y  ha  establecido  su  oficina 
en  la  Aduana. 

El  Gobernador  Provisional  don  Abraham  González 
tiene  abiertas  sus  oficinas  en  el  mismo  edificio. 

El  Sr.  Madero  habló  á  los  prisioneros  consolándolos 
en  su  desgracia  y  alabando  su  bravura  y  disciplina;  les  di- 
jo que  eran  hermanos  y  en  ese  concepto  se  les  tendría  tra- 
tándolos con  toda  clase  de  consideraciones:  con  esto  que- 
daron todos  muy  contentos  y  muchos  se  alistaron  como 
voluntarios  en  las  filas  insurgentes. 

Félix  Mestas  que  había  estado  disparando  sobre  los 
insurgentes  desde  las  azoteas  de  su  casa  y  que  hirió  ayer 
á  un  revolucionario,  fué  capturado  y  se  le  formó  Consejo 
de  Guerra  fusilándolo  inmediatamente. 

HOSPITAL   INSURRECTO. 

Debido  á  la  actividad  del  Sr.  Baltasar  Anay a,  vecino 
de  Chihuahua  y  caracterizado  antirreeleccionista,  so  fundó 
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en  El  Paso,  Texas  un  hospital  para  curar  á  los  heridos  re- 
volucionarios durante  la  campaña. 

Deseoso  el  Sr.  Anaya  de  ser  útil  á  sus  correligiona- 
rios y  no  pudienclo  hacerlo  en  los  campos  de  batalla,  ideó 
la  sublime  forma  de  prestar  su  contingente  á  la  causa  pa- 
triótica, fundando  un  hospital  que  prestó  excelentes  ser- 
vicios. 

Los  primeros  heridos  que  recibió,  fueron  los  del  com- 
bate de  la  Mojina  que  trajo  el  General  Orozco  cuando  se 
acercó' la  primera  vez  á  Ciudad  Juárez:  eran  como  17  he- 
ridos, entre  ellos  don  Abraham  Oros  que  tenía  una  herida 
en  un  brazo,  de  la  cual  sanó  y  no  le  fué  amputado  como 
falsamente  dijo  la  prensa  asalariada. 

Los  primeros  heridos  en  el  combate  de  Ciudad  Juá- 
rez los  recogió  también  el  Sr.  Anaya,  hoy  Teniente  del 
Cuerpo  Médico  insurgente,  pues  cuando  llegaron  La  Cruz 
Roja  y  La  Cruz  Blanca,  ya  la  vecina  ciudad  había  sido  to- 
mada por  los  revolucionarios  y  atendidos  los  heridos  en  el 
hospital  insurrecto  de  El  Paso  y  en  otros  que  improvisa- 
ron en  Ciudad  Juárez. 

"El  personal  fundador  y  permanente  que  han  prestado 
sus  servicios  voluntarios  desde  el  día  10  de  Febrero  del 
presente  año  del  Hospital  de  Insurrectos  situado  en  la  ca- 
lle Campell  No.  416  de  esta  ciudad  y  sostenido  con  dona- 
tivos particulares  y  elementos  del  Gobierno  Provisional: 

Baltasar  Anaya,  fundador  y  Administrador,  Dr.  I.  J. 
Busch,  Médico  del  Hospital,  José  Martínez,  ayudante  del 
doctor,  Guadalupe  G.  Vda.  de  Gameros,  Bernardina  S.  de 
Leyva,  Tomasita  F.  de  Aguirre,  Belem  G.  de  Realiváz- 
quez,  Anita  L.  Robert,  Máxima  de  Martínez,  Juanita  Ña- 
póles, María  Gaskey,  Josefina  Espalin,  Esther  Concha,  Li- 
bradita  Leyva,  Juan  Anaya,  Silvano  N.  Córdova,  Manuel 
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Realivázquez  y  José  María  Delgado.  Además  han  prestado 
sus  servicios  en  ayudar  tanto  en  enfermeras  como  en  el 
lavado  de  ropa,  infinidad  de  personas  todas  mexicanas. 

De  una  semana  á  la  fecha  es  cuando  han  prestado  su 
contingente  varios  Doctores  y  algunas  damas  y  señoritas 
norte-americanas.  Hacemos  constar  esto  para  quitar  el 
error  que  existe  en  el  interior  de  la  República  de  México 
de  que  el  Hospital  estaba  asistido  y  sostenido  por  la  Cruz 
Roja  Americana,  personal  de  servicio  y  elementos  ameri- 
canos. 

Para  el  servicio  foráneo  del  Hospital  se  ha  tenido  al 
Dr.  Rafael  Limón  Molina  quien  con  su  muy  fina  voluntad 
ha  puesto  de  su  peculio  las  medicinas.  Las  Sras.  Salazar 
de  Harry,  Laura  Nájera  de  Morgan,  Belem  G.  de  Real- 
ivázquez y  Guadalupe  G.  Vda.  de  Gameros,  además  de  su 
ayuda  han  sostenido  en  sus  propias  casas  por  temporadas 
►y  de  su  peculio  á  algunos  enfermos,  elogiándose  por  esto 
su  digna  conducta. 

Estos  son  los  verdaderos  datos.— Mayo  20. " 

Después  de  la  caída  de  Ciudad  Juárez  en  poder  de  los 
insurgentes,  ocurrió  un  disgusto  entre  el  Presidente  Pro- 
visional Sr.  Madero  y  el  General  Orozco  porque  éste  soli- 
citó alimentos  para  su  gente  que  estaba  sumamente  nece- 
sitada y  aquel  no  podía  proporcionárselos  en  el  acto;  pero 
se  zanjó  la  cuestión  amistosamente,  se  dieron  públicamen- 
te un  abrazo  y  publicaron  dos  cartas,  una  de  cada  uno  ha- 
ciendo constar  su  reconciliación. 

Varios  otros  se  distinguieron  en  la  toma  de  Ciudad 
Juárez,  como  José  Orozco,  Granados,  Chávez,  Amaya,  Ca- 
raveo,  Terrazas,  Ortíz  y  otros  cuyos  nombres  no  recorda- 
mos, pero  que  los  citaremos,  así  como  varios  hechos  de  ar- 
mas, complementarios  en  una  probable  segunda  edición. 
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También  Cástulo  Herrera  ayudó  mucho  con  su  cuerpo 
de  dinamiteros,  entre  los  que  estaba  Blas  Guillen  quien 
salvó  40,000  pesos  que  había  en  la  caja  de  la  Sucursal  del 
Banco  Nacional. 

Un  joven  de  17  años  llamado  Marceliano  Carrascoso 
prestó  valientemente  su  apoyo  y  peleó  con  bravura.  ¡Lás- 
tima que  después  haya  sido  asesinado  en  Chihuahua  por 
un  compañero,  pues  era  un  joven  que  prometía  mucho! 

Aquí  ponemos  fin  á  estos  apuntes  que  servirán  para 
la  Historia  Patria,  omitiendo  muchos  datos  importantes 
en  gracia  á  la  brevedad. 

RENUNCIAN   LOS   PRESIDENTES. 

Viendo  Porfirio  Díaz  perdida  su  causa  por  la  caída  de 
Ciudad  Juárez  en  poder  de  los  revolucionarios  y  por  el 
gran  incremento  que  tomó  la  Revolución  en  toda  la  Repú- 
blica, se  apresuró  á  renunciar  á  la  Presidencia  y  el  Sr.  Ma- 
dero renunció  también  proponiendo  que  interinase  el  Sr. 
Francisco  León  de  la  Barra  mientras  se  convocaba  á  elec- 
ciones generales. 

CONCLUSIÓN 
Los  periódicos  subvencionados  por  el  Gobierno  del 
Dictador,  (á  cambio  de  asquerosas  alabanzas)  que  eran  los 
únicos  que  circulaban  libremente  en  la  República,  no  se 
cansaban  de  insultar  á  los  revolucionarios  y  al  Presidente 
Provisional  Sr.  Madero.  A  este  C.  le  llamaban  "loco," 
1 'visionario, "  "rebelde,"  "inocente"  y  otros  epítetos  de- 
nigraates  que  los  acontecimientos  desarrollados  durante 
la  época  de  lucha  han  venido  á  desvanecer,  y  á  los  valien- 
tes soldados  del  Ejército  Libertador  los  injuriaban  diaria- 
mente con  calificativos  injustificados.  "Son  unos  bandi- 
dos" decían  los  porfiristas,  ó  mejor  aquellos  individuos  que 
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comían  á  dos  carrillos  bajo  la  sombra  de  un  poder  asaz  ti- 
rano: "una  horda  de  salvajes  que  se  dedican  al  saqueo,  al 
plagio  y  á  toda  clase  de  crímenes"  publicaba  el  asalariado 
"El  Imparcial"  y  lo  copiaban  los  papeluchos  de  los  Esta- 
dos que,  á  falta  de  argumentos,  de  noticias  exactas  é  im- 
parciales y  faltos  también  de  criterio  propio,  emborrona- 
ban columnas  con  insultos  soeces,  con  calunias  viles,  con 
injurias  contra  los  revolucionarios  y  contra  todos  los  que 
comulgábamos  con  ideas  democráticas.  Se  hartaron  de 
llamarnos  "sediciosos"  "enemigos  del  orden"  "bandidos" 
y  otras  lindezas  por  el  estilo. 

"¿En  dónde  está  el  caudillo  de  la  revolución?  pregun- 
taban con  mucho  énfasis:  ¿por  qué  no  se  pone  al  frente  de 
sus  soldados  de  tilma  y  de  huarache?  Mientras  que  an- 
dan en  el  campo  de  batalla  los  engañados  rancheros,  el 
corifeo  de  la  Revolución  está  escondido  en  los  Estados 
Unidos  sin  peligro  de  ninguna  clase;  en  tanto  que  los  ilu- 
sos mueren  como  perros  en  medio  de  un  arroyo,  allá  en 
los  desfiladeros  de  la  Sierra,  Madero  se  da  la  gran  vida  en 
su  escondite. 

¿Por  qué  no  sale  á  operaciones  el  leader  de  la  Revo- 
lución?" Con  esta  y  otras  paparruchas  de  peor  estilo  creían 
"poner  una  pica  en  Flandes." 

La  Revolución,  entretanto  seguía  su  marcha,  lenta 
pero  segura,  arrolladora  é  imponente. 

Cábenos  la  satisfacción  de  haber  formado  en  El  Paso, 
Texas  y  en  varios  pueblos  de  los  Estados  Unidos  donde 
hay  mexicanos,  la  atmósfera  revolucionaria  que  todos  sa- 
ben, valiéndonos  de  nuestro  diario  "El  Taso  del  Norte" 
que  abundaba  en  ideas  libertadoras,  quizás  algo  exagera- 
das en  la  forma;  pero  cual  se  necesitaban  para  levantar  el 
espíritu  de  los  pusilánimes  y  empujarlos  á  la  cooperación 
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de  la  guerra  en  la  medida  de  sus  fuerzas.  Y  correspondie- 
ron los- mexicanos  á  nuestros  esfuerzos  hasta  el  punto  de 
que  todos  eran  maderistas  y,  unos  personalmente,  otros 
enviando  armas  y  municiones  de  boca  y  guerra,  ayudaron 
todos  á  los  insurgentes  que  ya  había  levantados  en  armas. 

También  los  americanos  participaban  del  movimiento 
revolucionario  y  por  las  calles,  casas  y  cantinas  se  oía  el 
grito  de  ¡viva  Madero!  ¡viva  Orozco!  En  los  aparadores  se 
veían  escritas  ésas  mismas  palabras  y  de  la  garganta  de 
los  primos  brotaba  en  gutural  sonido,  un  frecuente  grito 
de  ¡viva  Madeerro!  que  nos  simpatizaba  á  todos. 

Los  esbirros,  entretanto,  los  espías  del  Dictador  y  se- 
cuaces, no  se  daban  punto  de  reposo  husmeando  por  do- 
quiera como  perros  y  formando  listas  con  los  nombres  de 
los  mexicanos  que  residían  aquende  el  Bravo,  para  pre- 
sentarla á  las  autoridades  del  otro  lado  y  cuando  estos 
partidarios  de  la  revolución  pasaban  á  Ciudad  Juárez, 
eran  encarcelados  sin  motivo  justificado. 

Nosotros  teníamos  dos  ó  tres  centinelas  de  vista  en  la 
puerta  de  la  Imprenta  y  otros  varios  que  nos  seguían  los 
pasos  por  todas  partes  quizás  con  aviesas  intenciones.  Has- 
ta dentro  de  la  casa,  (que  es  Hotel)  teníamos  un  espía  pa- 
gado por  el  Gobierno  porfiriano,  el  cual  esbirro  rentó  un 
cuarto- desde  los  comienzos  casi  de  la  Insurrección.  En  un 
peligro  inminente  vivimos  durante  varios  meses:  pero  no 
cejamos  en  nuestro  empeño  de  atacar  al  Tirano  y  á  toda 
su  camarilla,  de  fomentar  la  revolución  por  medio  de  la 
prensa  y  de  ayudar  con  armas  y  dinero  á  los  que  veíamos 
con  voluntad  para  ir  á  la  guerra  y  carecían  de  elementos 
pecuniarios. 

"Uno  de  los  principales  sediciosos  en  El  Paso,  Texas, 
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decía  "El  Imparcial"  es  T.  F.  Serrano,  de  mala  conducta, 
etc.,  etc. 

Claro,  como  que  para  él  y  los  suyos  eramos  "bandi- 
dos" que  intentábamos  limpiarles  el  comedero 

Tampoco  se  dormía  el  caudillo  que  levantó  la  Insu- 
rrección ni  gozaba  de  una  vida  muelle  como  erróneamente 
suponían  sus  detractores,  sino  que  se  preparaba  para  tras- 
ladarse á  territorio  mexicano  en  la  primera  oportunidad  co- 
mo lo  hizo  al  acercarse  á  C.  Juárez  el  valiente  guerrillero, 
hoy  General  don  Pascual  Orozco.  ¡No  había  de  atravesar 
la  línea  divisoria  el  Jefe  de  la  Revolución  sin  un  grupo,  al 
menos,  de  partidarios  que  lo  defendiesen!  Sin  embargo, 
antes  de  venir  á  El  Paso  el  Sr.  Madero,  había  intentado 
atacar  á  Piedras  Negras,  pero  no  pudo  realizar  este  pro- 
yecto. Y  si  no  se  había  puesto  antes  ai  frente  de  los  in- 
surgentes era  porque  algunos  de  sus  consejeros  se  lo  im- 
pedían, como  el  Doctor  Vázquez  Gómez  que  opinaba  en 
sentido  contrario;  y  no  porque  las  circunstancias  difíciles 
obligaran  al  leader  del  antirreeleccionismo  á  entrar  en 
territorio  mexicano  contra  la  voluntad  de  sus  amigos,  se 
puede  suponer  que  tuviera  miedo. 

Eli  Sr.  Madero  ha  dado  pruebas  de  valor  nada  común 
desde  el  momento  en  que  se  puso  enfrente  del  Dictador 
con  peligro  de  muerte;  recorriendo  la  República  con  expo- 
sición y  riesgo  de  perder  la  vida  en  manos  de  los  partida- 
rios del  Tirano  que  tenían  el  poder,  la  influencia  y  el  dine- 
ro, colocándose  con  un  pelotón  de  hombres  enfrente  de 
Casas  Grandes  durante  la  batalla  de  donde  salió  herido, 
acercándose  a  Ciudad  Juárez  cuando  todavía  se  oían  las 
descargas  de  fusilería  y  el  estampido  de  los  cañonazos, 
yéndose  á  la  Ciudad  de  México  quizás  antes  de  tiempo 
pues  aún  estaban  en  el  poder  sus  enemigos  políticos,  en 
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su  viaje  á  Cuautla  para  conferenciar  con  Emiliano  Zapata 
y  disuadirlo  de  seguir  en  armas:  "Otro  no  hubiera  veni- 
do, decían  los  mismos  sublevados/'  en  su  ida  á  Puebla  en 
otro  levantamiento  con  peligro  de  que  lo  desconocieran  y 
asesinaran  y  en  otras  muchas  ocasiones  que  sería  prolijo 
enumerar,  demostró  el  Sr.  Madero  una  gran  dosis  de  va- 
lentía. 

No  es  un  hombre  vulgar  y  cobarde  el  que  así  se  por- 
ta.   • 

Hemos  visto  palpablemente  que  cuando  un  pueblo  en 
general  se  levanta  en  armas,  no  puede  ser  dominado  por 
la  fuerza  bruta  que  representa  el  Ejército.  También  he- 
mos comprendido,  aunque  sea  doloroso  confesarlo,  que 
nuestro  Ejército  no  es  lo  que  todos  creíamos;  resultó  bas- 
tante deficiente  y  menor  en  número  á  lo  que  nos  decía  la 
Prensa  asalariada:  pero  debemos  hacer  constar  por  ser  de 
justicia,  que,  todo  el  Ejército  en  general,  se  ha  portado 
con  fidelidad  y  valentía  durante  la  revolución  pasada. 

La  Revolución  de  México  en  1911  ha  sido  la  más  hon- 
rada de  las  revoluciones  mexicanas  porque  se  ha  llevado 
á  efecto  "con  dinero  nacional  y  sin  recurrir  á  los  presta- 
mistas extranjeros;  ó  lo  que  es  igual,  no  ha  comprometido 
á  la  Patria  contratando  empréstitos  onerosos,  ni  menos 
aún,  garantizándolos  con  girones  del  territorio  mexicano 
y  pedazos  de  la  honra  nacional." 

Por  último:  los  apuntes  que  hemos  consignado  en  nues- 
tro humilde  libro,  los  hemos  hecho  á  instancias  de  algu- 
nos valientes  revolucionarios,  amigos  nuestros,  y  para 
ellos  y  por  ellos  escribimos,  á  fin  de  que  haya  un  recuerdo 
escrito  de  sus  combates,  de  sus  sacrificios  por  la  Patria  y 
de  su  glorioso  triunfo  destronando  á  un  Dictador  que  se 
había  eternizado  en  el  poder. 
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Escribimos  para  el  pueblo  que  desea  ver  narrado  en 
letras  de  molde  las  batallas  libradas  por  sus  hijos,  ya  que 
hijos  del  pueblo  son  los  que  se  levantaron  en  armas  con- 
tra todo  el  Ejército  Federal  que  pretendía  sostener  en  la 
silla  ai  Presidente  Díaz. 

Bien  podemos  decir  que  la  gloriosa  Revolución  de  1911 
la  inició  la  Prensa  independiente,  la  sancionó  la  opinión 
pública  y  la  consumó  el  pueblo. 

¡Ojalá!  sirva  de  escarmiento  á  los  ambiciosos  y  caci- 
ques que  con  menoscabo  de  los  derechos  populares,  quie- 
ren siempre  enternizarse  en  el  poder,  para  abusará  man- 
sa! va  de  todos  y  de  todo. 

Con  sacrificios,  desvelos  y  gastos  casi  inferiores  á 
nuestras  fuerzas  hemos  recopilado  estos  apuntes  que  ser- 
virán para  la  historia.  En  ellos  hemos  omitido  bastantes 
narraciones  que  completaremos  en  otra  ocasión  si  la  suer- 
te nos  favorece.  Entretanto  esperamos  que  el  lector  aco- 
gerá benévolamente  nuestro  libro,  viendo  en  él  la  buena 
voluntad  que  nos  anima. 

El  Paso,  Texas,  Noviembre  1.  °  de  1911. 
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APÉNDICES 


NUMERO    1. -ATAQUE  A  C.  CAMARGO. 


Por  causas  especiales  nos  vemos  precisados  á  terminar  este  libro  antes 
de  lo  que  pensábamos;  pero  no  sin  reseñar  siquiera  sea  en  apéndices  algunos 
hechos  que  no  deben  quedar  en  el  olvido. 

"A  las  11.30  de  la  mañana,  la  Jefatura  Política  recibió  aviso  de  que  u»  a 
gruesa  partida  de  rebeldes  venía  sobre  esta  población.  Inmediatamente  la  mis- 
ma autoridad  lo  comunicó  al  Jefe  del  Cuerpo  de  voluntarios  y  violentamente  se 
dispuso  la  defensa  de  la  ciudad,  mandando  ocupar  las  alturas  con  el  Cuerpo  de 
voluntarios,  \<  policía,  algunos  empleados  públicos  y  muchos  particulares. 

/El  comercio  cerró  sus  puertas  y  el  vecindario  con  un  pánico  indecible,  co- 
rría en  todas  direcciones  para  llegar  á  sus  domicilios. 

Minutos  después  de  las  11',  se  pudo  ver  al  enemigo  en  el  Rancho  Muño- 
ceño,  que  dista  como  4  kilómetros  de  la  ciudad  y  ya  entonces  no  se  dudó  que 
los  rebeldes  se  dirigieran  á  esta. 

Después  de  la  1,  un  individuo  entregó  al  Sr.  Vicente  Visconti,  una  comu- 
nicación en  que  Francisco  Villa,  Jefe  de  la  partida,  pedía  al  comercio  su  inter- 
vención para  que  la  plaza  les  fuera  entregada.  El  Sr.  Jefe  Político  recibió  otro 
oficio,  por  el  cual  el  enemigo  pedía  la  rendición  de  la  misma  plaza  y  el  Sr.  1). 
Severino  Calderón,  Jefe  del  cuerpo  de  voluntarios,  recibió  otra  comunicación 
con  el  mismo  objeto. 

Se  sabe  que  el  Sr.  Visconti,  de  acuerdo  con  otros  comerciantes  de  la  lo- 
calidad, contestó  que  en  calidad  de  extranjero,  no  podía  intervenir  en  asuntos 
políticos,  contestación  que  fué  firmada  por  dichos  comerciantes.  El  Sr,  Jefe  Po- 
lítico contestó  "que  tomaran  la  plaza  si  podían"  y  el  Sr.  Calderón  dijo  al  en- 
viado que  cuando  lo  mataran  junto  con  los  suyos  entonces  (Mitrarían.  No  se  sa- 
be con  certeza  que  las  contestaciones  llegaran  á  poder  del  Jefe  del  enemigo; 
pero  como  quiera  que  fuere,  los  vigías  que  ocupaban  las  alturas,  dieion  . 
de  (pie  el  enemigo  se  acercaba.  Los  clarines  dieron  la  señal  de  'Vi  enenn 
frente"  y  las  campanas  de  la  iglesia  daban  toques  de  alarma. 

Una  gruesa  partida  de  rebeldes  entró  por,  el  camino  de   los    Ojos    Calien- 
tes, siguiendo  por  las  calles  del  Centenario  ó  Irigoyen,  para  repartirse  en  gru- 
pos que  avanzaron  hacia  el  Norte  por  las  calles  de  González  Ortega    \    Común 
fort.  Ocuparon  algunas  azoteas  desde  donde  pudieron  comenzar  el  fuego  sobre 
r\  cuartel  del  cuerpo  de  voluflttrio 
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Los  primeros  disparos  se  oyeron  á  las  dos  de  la  tarde  y  mientras  un  gru- 
po atacaba  el  cuartel  como  antes  mencionamos,  los  que  entraban  por  las  calk  p 
de  Comonfort  y  González  Ortega,  penetraron  por  los  corrales  y  practicaron  una 
horadación  en  toda  la  manzana  Sur  de  la  Plazuela  de  la  Constitución  hasta  pe- 
der disparar  sobre  el  Colegio  de  Niñas.  Al  mismo  tiempo,  de  algunas  azoteas 
de  las  casas  de  la  calle  Comonfort  hicieron  fuego  sobre  la  Jefatura.  El  grupo 
que  avanzó  por  la  calle  de  Mina,  llegó  hasta  el  crucero  de  la  calle  de  Indepen- 
dencia, frente  á  la  casa  de  D.  Manuel  Lícón,  de  donde,  según  personas  que  ob- 
servaron, también  hicieron  disparos  sobre  la  torre  del  Reloj  Público. 

Un  grupo  de  rebeldes  tiró  una  puerta  de  la  casa  del  Dr.  Fisher  y  toman- 
do las  azoteas  de  esa  casa,  hizo  nut  ido  fuego,  tanto  al  cuartel  de  voluntarios 
como  á  la  torre  del  Reloj. 

Durante  el  ataque,  el  enemigo  no  perdió  de  vista  el  cuartel  de  volunta- 
rios, que  estabi  defendido  por  10  ó  12  hombres  que  mandaba  el  jefe  del  cuer- 
po, Sr.  Severino  Calderón,  y  su  segundo  el  Sr.  Luis  G.  Valenzuela. 

Sabido  como  es,  que  el  cuartel  ocupa  una  casa  demasiado  baja  y  que  que- 
dó aislado  de  los  puntos  defendidos  por  el  resto  de  la  guarnición,  los  rebeldes 
pudieron  lanzarse  á  dos  fuegos  sobre  el  mismo  cuartel  y  causar  muchos  daños 
entre  los  que  se  lamentaron  nueve  bajas,  seis  muertos  y  tres  heridos. 

La  truchera  construida  en  el  crucero  de  las  calles  Irigoyen  y  Lerdo  de 
Tejada,  fué  ocupada  por  los  rebeldes  y  como  del  cuartel  se  les  hiciera  nutrido 
fuego,  viendo  que  no  podíau  hacer  ninguna  resistencia,   la  abandonaron. 

Los  dos  voluntarios  que  desalojaron  de  allí  al  enemigo,  fueron  los  prime- 
ros que  perecieron  cuando  aquel  se  apoderó  de  las  azoteas  de  la  casa  del  Dr. 
Fisher. 

Los  valientes  voluntarios  que  resistían  al  enemigo  en  el  cuartel,  demos- 
traron un  valor  átoda  prueba.  Veían  caer  á  un  compañero  y  lejos  de  acobar- 
darse, violentamente  le  quitaban  la  cartuchera  los  demás  y  así  estuvieron  sos- 
teniéndose largas  cuatro  horas. 

El  corto  número  de  defensores  que  había  en  el  cuartel  hizo  derroche  de 
valor,  siendo  de  admirar  la  conducta  de  un  muchacho  voluntario  de  14  años  que, 
según  informan  los  vecinos  que  lo  vieron,  con  la  mayor  serenidad  permaneció 
toda  la  tarde  buscando  blanco  y  haciendo  fuego.  El  corneta  del  cuerpo,  tam- 
bién de  corta  edad,  al  mismo  tiempo  que  sonaba  dianas  para  animar  á  sus  es- 
casos compañeros,  con  la  otra  mano  emouñaba  una  pillóla  y  al  hacer  fuego  re- 
cibió un  balazo  que  le  rompió  mano  y  pistola.  El  Mayor  Valenzuela,  al  notarla 
herida  del  corneta,  le  amarró  convenientemente  la  mano  y  el  corneta  siguió  en 
su  puesto  como  antes.  Los  otros  dos,  que  fueron  heridos  uno  rula  cabeza  y  otro 
en  una  oreja,  fueron  los  que  ayudaron  al  Mayor  Valenzuela  quien,  según  oimos 
del  Sr.  Calderón,  jefe  del  cuerpo,  fué  el  que  con  un  valor  admirable  no  solo  se 
batió  valientemente  sirviendo  de  ejemplo  á  sus  compañeros,  sino  que  les  dio 
ánimo  hasta  el  último  momento. 

Un  momento  de  angustia  fué  el  que  sufrieron  ambos  jefes  cuando  el  par- 
que se  había  terminado,  el  Sr.  Calderón,  para  nodesmoralh  ir  á  los  pocos  hom- 
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bres  que  quedaban,  fingió  que  no  podía  abrir  una  caja  y  entre  tanto    el  auxilio 
de  los  federales  se  presentó  providencialmente. 

El  Jefe  del  cuerpo,  con  iguales  muestras  de  valor  que  su  segundo  y  con 
pasmosa  serenidad,  estaba  donde  su  presencia  hacía  fal  a  y  se  estuvo  comuni- 
cando con  los  demás  puestos  ocupados  por  sus  valientes  voluntarios. 

Los  asaltantes,  en  vista  de  la  valiente  resistencia  que  se  les  hizo  tanto 
del  cuartel  como  de  la  casa  Municipal  y  el  Colegio  de  Niñas,  no  pudieron  avan- 
zar ni  un  solo  paso.  Algunos  que  se  atrevieron  á  entrar  perdieron  su  cabalga- 
dura y  fueron  heridos 

En  la  esquina  del  Jardín  Juárez,  próxima  al  cuartel,  se  distinguió  por  su 
arrojo  el  Jefe  de  la  montada  [Voluntarios]  señor  Francisco  Valles,  quien  sos- 
tuvo el  fuego  al  Sur  de  la  calle  Lerdo  de  Tejada  y  Poniente  de  Guerrero,  sin 
haber  recibido  más  que  una  rozada  de  un  proyectil  que  le  rompió  el  chaquetín 
por  la  espalda. 

En  los  altos  de  la  casa  que  frente  al  Jardín  "Juárez"  ocupa  el  Sr.  Ale- 
jandro EglofF,  entre  otros  particulares  que  hacían  resistencia  al  enemigo,  esta- 
ba el  Lie.  D.  Lorenzo  M.  de  la  Garza,  quien  recibió  una  mortal  herida  en  la  es- 
palda dejándolo  desde  luego  fuera  de  combate. 

El  sargento  Juan  Cobos,  instructor  del  cuerpo,  hombre  valiente  y  modes- 
to, acompañado  de  4  soldados  se  batió  á  espaldas  del  cuartel  con  un  grueso  de 
rebeldes,  sin  haber  sufrido  niugún  daño. 

La  ca.sa  Municipal,  en  donde  se  eleva  la  torre  del  Reloj  Público,  fué  un 
blanco  espacial  para  los  rebeldes,  que  no  cesaron  de  lanzar  nutrido  fuego  por 
todas  partes.  Esa  altura  la  ocupaba  el  Sr.  Jefe  Político  Capitán  D.  Ricardo  R. 
Cordero,  acompañado  del  Comandante  de  Policía  y  otros  empleados  públicos 
que  por  verdadera  casualidad  no  fueron  dañados,  a  excepción  del  Sr  Desiderio 
Flores,  Alcaide  de  la  Cárcel,  que  recibió  un  balazo  que  le  atravesó  la  boca. 

Los  defensores  del  Colegio,  después  de  los  del  cuartel  fueron  los  que  ma- 
yor resistencia  presentaron  al  enemigo;  y  aunque  este  hubiera  logrado  pasar 
más  al  centro  del  cuartel,  se  habría  encontrado  incapaz  de  tomar  ni  la  Jefatu- 
ra ni  la  torre  de  la  iglesia,  en  donde  estaba  el  depósito  del  parque  como  lugar 
más  seguro. 

Hemos  referido  que  en  el  cuartel  se  acabó  el  parque  y  esto  no  fué  más 
que  un  accidente  imprevisto,  pues  aquel  punto  nc  hubiera  sido  defendido  si  no 
es  que  el  enemigo  se  presentó  y  los  Jefes  que  disponían  la  defensa  tuvieron 
que  quedarse  ahí  porque  las  circunstancias  así  lo  obligaban  y  no  tenía  más  par- 
que que  el  que  llevaban  en  las  cartucheras. 

Cuando  el  enemigo  lanzaba  sobre  el  cuartel  bombas  de  dinamita,  se  cre- 
yó que  aquel  punto  era  perdido;  pero  no  fué  así,  porque  el  poco  parque  de  que 
disponían  pudieren  aprovecharlo  y  desconcertar  al  enemigo. 

A  las  6  p  m.,  lejano  toque  de  trompeta  anunció  la  proximidad  do  las 
fuerzas  federales  aue  al  mando  del  Mayor  Castillo,  entraban  a  la  ciudad. 

Cesó  el  ataque;  los  rebeldes  se  dispusieron  a  emprender  la  fuga  y  un  mo- 
mento después  los  federales  en  el  centro  de  la  población,  hizo  que  violentamen 
te  saliera  el  enemigo  rumbo  a  los  Ojos  Calientes, 
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Los  repiques  de  las  campanas,  dianas  de  los  clarines  y  los  gritos  de  "Vi- 
van los  Supremos  Poderes"  restablecieron  el  terrible  pánico  que  por  la?  gas  ho- 
ras se  había  apoderado  del  pacífico  vecindario. 

Un  grupo  de  rebeldes  que  protegía  la  retirada  de  éstos  cerca  del  puente, 
hizo  fuego  sobre  los  federales  hiriendo  á  un  rural  que  fué  atravesado  por  una 
bala. 

El  Secretario  del  Juzgado  de  Letras.  Sr.  Faustino  A.  Ramos,  había  sido 
Subteniente  en  el  ejército.  No  se  unió  con  los  demás  empleados  y  fué  sorpren- 
dido en  su  domicilio  por  una  patrulla  de  rebeldes  que  horadando  los  corrales  pu 
do  llegar  hasta  dicho  domicilio,  en  donde  Ramos  se  defendió  con  su  pistola  has- 
ta consumir  el  parque.  Fué  hecho  prisionero  y  fusilado  en  los  suburbios  de  la 
población. 

Ya  restablecido  el  orden,  las  familias  de  los  voluntarios  ocurrieron  al 
cuartel,  casi  en  la  seguridad  de  encontrar  sólo  los  cadáveres  de  sus  esposos  ó 
hijos;  pero  con  esa  esperanza  que  se  abriga  siempre,  llevaron  á  los  suyos  sus 
comidas. 

Al  enterarse  del  fallecimiento  de  los  suyos  se  desarroll  >  una  escena  im- 
posible de  narrar,  y  el  valiente  Jefe  que  dirigió  la  resistencia,  tuvo  que  darse 
fuerza  para  calmar  aquellas  inconsolables  mujeres. 

Los  pretdes  destrozados  por  las  balas  y  las  bombas  de  dinamita,  estaban 
cubiertos  de  sangre,  fragmentos  de  cráneos  y  ropas  despedazadas,  los  cuerpos 
de  los  valientes  defensores  que  perecieron  yacían  inertes  en  el  mismo  lugar  de 
donde  fueron  levantados  al  día  siguiente  y  entregados  á  sus  deudos. 

Indudablemente  el  enemigo  sufrió  algunas  bajas,  {>ues  hay  personas  que 
vieron  retirar  muertos  y  heridos;  pero  como  aquellos  los  ocultaron,  se  ignora 
completamente  el  número  de  bajas  que  hayan  tenido 

Los  dos  voluntarios  que  fueron  hechos  prisioneros,  pudieron  escaparse  y 
á  las  9  se  presentaron  en  su  cuartel  para  afianzar  más  aún  el  nombre  de  ese 
cuerpo. 

Los  heridos  de  que  hemos  hecho  mención  no  son    de  gravedad,   á  excep 
ción  del  Sr.  Lie.  Lorenzo  M.  de  la  Garza,  que  murió  el  día  siguiente  á  la»12.30 
p.  m. 

El  día  1.  °  ann  con  el  temor  de  un  nuevo  ataque,  se  dispuso  el  sepelio  de 
los  voluntarios  que  fallecieron,  haciéndoseles  los  honores  de  ordenanza. 

El  día  2,  Ja  Sociedad  Literario  Recreativa,  de  acuerdo    con    el    Jefe    del 

cuerpo  de  voluntarios,  el  Sr.  Jefe  Político  y  el  Mayor   del  Ejército  Sr.   Javier 

Castillo,  se  arregló  el  sepelio  del  Sr.  Lie.  de  la  Garza,  también  con  los  honores 

de  ordenanza. 

4<EL   CONCHOS." 


NUNERO  2. -BATALLA   EN   ALDAMA,   CHIH. 


Murió  el  jefe  insurgente  Portillo  y  un  primo  de  éste  en  el   combate  que 
tuvo  lugar  en  la  pintoresca  villa  de  Aldama,  muy  cerca  de  Chihuahua,    el   día 

3.12 


Sr.  Francisco  P<>rt¡//o. 
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juzgar  por  los  datos  que  nos  sumSó  t  DS^  k  T^8  batalIa  qUe'   á 

meexsí  vida  ú  ^^trr¡22rs 
=trs~^^ 

veZ  habría  temores  de  que  aLS Í  H  h  h7  ¿  ^^  á  l0S  P°lítlcos  ó  tal 
podrían  ocurrir   pero  más  hín  £     •  '°S  '"^^es.  Las  dos  cosas 

cerro  de  Santa  Rosa  hacia  l?,í  P  T  J'a  qUC  iban  sileneiosos  faldeando  el 
lado  Sur  del  C«ro  JorJne,  ÍZT"*?  *?neral  para  pasar  s*  eluda  por  el 
sigilo,  después  Z  T7ZopaRZZZ  C  ^Tl*  de  R°bÍnS°n  COn  el  ™-™ 
caminaban  á  la  villa  de  Íaama  n  íl  G««Jalupe  y  atravesando  el  río  se  en- 
dos  los  revolucionarios  ctpta^ekdostrT'  "V"*  VÍHa  e^aban  acampa- 

alumbrar  la  tierra  estaban  aWlos^H  f  T  CUand°  el  So1  se  disPonía  á 
tiradores,  rodeando  á  un  mo,  no  oue ha? ¡I  e™^ÍOnaíldo'  desPla^ndose  en 
mino  de  herradura  donde  Termina  el  L^T  ^'^  á  Aldama  por  eI  cam¡" 
do  que  llaman  Santa  Ana  y  crecerán  tol! "I  '  °  l  ""  ^^mplo  destruí- 
.1  camino  desde  Chihuahua y  qu  7Z^°  l  T  ^^  Íd°  á  dicha  villa  Por 
de  un  lado  está  un  cerO^j^TílSSSt^  *"  'T  P°Md,f'  P°rqUC 
el  río  Chuvíscar  y  el  de  la  Junta   unido'  ^  *"  medÍ0  M  CUal  COrre 

ban  J¡Z^£¡S^^^J¿T^  ^  alH  a'  f  -^  eSta" 
que  dormían  á  pierna  suelta  v  con  el  1  í*  *  T  P1'eS3  P3ra  destruirlos;  así 
descuidos  semejantes  los  revoluctlTn  ^  T^  ^^  V6Ces  han  teníd<> 
so  de  la  guerra  y  si  notan Tereco  tH  *  °l,SPrvado  (>» ei  ^anscur-    • 

**tf-»«l«^,~ÍLS^l^?^aW  qUe  *"<>«»»<»;  Pero 
ados  por  .sorpresa  por  leí ^  f eder aL ?„      f  ^"^  *"  '*  "S""™'*  »  son  «* 

.orque.arevLcióryírcaustourdene'r'       '',dOPÜ,'qUe    DÍ°S    eS  ^nde- 
.ue  triunfar  mal  que Vs  pe8Já  lo !  "  ^  ?rande  ^ ^mbién  justa  y  tiene 

meblo.  P        a  '0S  modernos  caciques   y   á    los   verdugos   del 

es  loitíSL"^,:;^^0  ^  fe,deraCÍÓn  á  l0S  ínSUrgentes'  «n  Casaa  Gran- 
Ires    Oi.da  v     ñ     i"      i  *"  C°iUmna'  e"  el  Molíno  d*  San  Rafael     ¡unto  á 

e  ?%*™L7m  tltnZT^Z? ;:'  :;o"0T" Trucy  AubM<  "••  <E* 

3  los  revolucionarios  y     «hace  sufrid         ¡'  h    ""  P<H';'  V'K¡';",CÍ;'  ^  "i"t- 
En  el  eerrito  nJll     i  descalabros  y  contratiempos. 

"p- cazarlos  seg^^^^^ 
ambay  hacia  la  villa  para  cortarles  la  retírada  ^       PM" 

Rompleron  el  fuego  ,os  federales  y  can,,,,  8e  dieron  cuent.  los  inaur» 
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tos  estababan  completamente  rodeados,  acorralados  y  encerrados  en  un  cerco 
de  ametralladoras,  fusiles  y  bayonetas;  pero  con  el  mayor  arrojo  y  valentía  se 
batieron  cuerpo  á  cuerpo,  disparándose  á  quemarropa  y  procurando  romper  e* 
cerco  y  salvarse  al  mismo  tiempo  que  acometían  con  fiereza  y  con  una  sangre 
fría  que  hiela  la  sangre  en  las  venas. 

Por  I  n  rompieron  el  sitio,  pero  costó  mucha  sangre  y  muchas  vidas  y  el 
líquido  vital  de  hermanos  regó  aquel  feraz  campo  llamado  Bosque,  sembrando 
el  pánico  en  la  pintoresca  villa  que  no  olvidará  en  mucho  tiempo  la  horrible  tra- 
gedia que  tuvo  lugar  amaneciendo  el  día  primero  de  Abril. 

Dicen  algunos  que  perecieron  como  sesenta  insurgentes  y  entre  ellos  e* 
jefe  Francisco  Portillo  y  su  primo  Andrés  cuyos  cadáveres  llevaron  los  federa- 
les á  Chihuahua  para  exhibirlos  según  acostumbran;  pero  no  nos  dicen  cuantos 
federales  murieron,  que  debieron  ser  muchos,  otros  tantos  quizás  que  los  insu- 
rrectos porque  estos  luchaban  desesperadamente,  con  furia  salvaje  y  dispues- 
tos a  morir  matando. 

Deberían  decirnos,  si  pudieran,  los  periódicos  de  Chihuahua,  cuantos  fe- 
derales murieron;  sabemos  que  entre  los  muertos  está  el  teniente  Ignacio  Ley- 
va,  de  la  G  ardia  Nacional  de  Sonora  y  el  subteniente  del  28  Enrique  Arecha- 
vala. 

Mientras  los  insurgentes  tienen  mucho  cuidado  de  o  atacar  las  pobla- 
ciones sin  previo  aviso  paiaque  se  pongan  á  salvo  las  mujeres,  los  niños  y  to- 
dos los  no  combatientes,  los  federales  arrasan  con  todos  y  matan  sin  compasión 
á  cuantos  inocentes  cogen  por  delante  sin  miramientos  de  ninguna  clase.  Así 
hizo  Navarro  en  Cerro  Prieto  y  Cuéllar  en  Casas  Grandes  que  mandó  bombar- 
dear la  población  matando  á  muchos  inocentes,  pues  disparaban  cañonazos  sin 
ton  ni  son  y  á  diestra  y  siniestra  y  así  hicieron  ahora  en  Aldama  ocasionando 
víctimas  no  culpables.  La  primera  víctima  fué  una  señorita  de  14  años  llama- 
da Julia  Saenz,  una  mujer  cuyo  nombre  se  ignora,  tres  niños  de  corta  edad  y 
muchos  de  los  vecinos  heridos:  entre  estos  sabemos  los  nombres  de  la  Sra.  Ma 
ría  Aragón  y  el  esposo  de  ésta  Marcelino  Rubio  que  murió  á  las  pocas  horas. 

También  fusilaron  á  tres  individuos  uno  de  ellos  revolucionario,  el  único 
prisionero  llamado  Ignacio  Mendoza  y  á  dos  borrachínes  conocidos  por  '  'Capa- 
rratas"  y  "Varitas."  En  medio  de  la  plaza  fueron  ejecutados. 

El  hecho  de  no  haber  capturado  los  federales  á  los  revolucionarios  indica 
que  estos  se  batieron  como  leones  y  que  supieron  defenderse  de  la  imprevista 
acometida. 


OJINAGA. 


NUMERO  3. -LA   BATALLA    DE    LA  ALDEA. 


En  los  últimos  días  y  antes  de  llegar  Orozco  á  los  alrededores  de  C.  Juá- 
rez tuvo  lugar  una  batalla  que  implica  otra  derrota  para  los  federales.  Es  exac- 
to y  verídico  por  más  que  traten  de  ocultarlo,  y  los  datos  los  vamos  á  tomar  de 
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los  mismos  periódicos  subvencionados  para  que  no  se  crea  que  tratamos  de   in- 
ventar. 

El  combate  de  la  Cuesta  de  la  Aldea  ocurrió  el  día  14  de  Enero  y  á  él 
nos  hemos  referido  varias  veces  y  en  su  oportunidad  refiriendo  el  encuentro,  la 
mortandad  espantosa  y  otros  datos  que  ahora  vamos  á  complementar  debida- 
mente. 

El  10.  °  Batallón  al  mando  del  Mayor  Eduardo  López  salieron  rumbo  á 
Coyame  v  llegaron  sin  novedad  á  San  Juan  donde  se  unieron  los  cien  hombres 
del  2.  °  regimiento  bajo  las  órdenes  del  Capitán  1.  °  Vicente  Guillen.  Ya  eran 
200  federales  más  las  fuerzas  del  telegrafista  Sánchez,  guías,  correos  y  todos 
los  demás  aditamentos.  Siguieron  hacia  Cuchillo  Parado,  haciendo  alto  en  San- 
ta Teresa  donde  almorzó  la  tropa:  se  fueron  después  al  puerto  de  las  Burras 
desde  donde  s»e  les  unió  también  la  columna  de  dragones  del  2.  °  regimiento. 
Al  pretender  subir  la  elevada  cuesta  de  "La  Aldea' '  vieron  salir,  á  todo  esca- 
pe, montados  á  caballo,  á  varios  grupos  de  revoltosos  que  iban  á  encontrar  la 
tropa  y  presentarle  combate. 

El  Mayor  López  mandó  tocar  "enemigo  al  frente"  y  "tiradores  por  de- 
recha é  izquierda. "  El  número  de  revoltosos  llegaría  á  trescientos  y  su  movi- 
miento fué  tan  rápido  que  en  nn  momento  quedaron  dueños  de  un  círculo  de 
montañas  de  cuatro  kilómetros,  atacando  por  los  cuatro  puntos  cardinales  No 
dieron  rebultado  los  planes  de  ataque  del  Mayor  López,  debido  á  lo  rápido  del 
movimiento  de  los  sublevados  y  á  las  posesiones  que  tenían  ya  ocupadas  sus 
avanzadas  que  fueron  las  primeras  en  comenzar  á  hacer  fuego  sobre  la  caba- 
llería 

El  Teniente  López  mandó  echar  pié  á  tierra  á  sus  dragones,  y  al  inten- 
tar subir  una  colina  cayó  muerto  de  un  balazo,  después  de  él  cayeron  también 
el  cabo  Felipe  Badillo,  Anastasio  Aniceto,  Guillermo  Ramírez,  Práxedes  Her- 
nández y  todos  los  soldados  heridos. 

Los  soldados  del  Capitán  1.  °  Eleazar  C.  Muñoz  en  vista  del  fuego  tan 
nutrido  de  los  insurgentes  se  dispersaron  dejándolo  solo  en  el  fragor  de  la  ba- 
talla, su  corneta  de  ordenes  cayó  á  sus  pies.  El  Capitán  Pedro  Pina  M  que  de- 
fendía la  retaguardia,  tuvo  que  retroceder  para  ocupar  unas  alturas  y  le  fué 
imposible  avanzar  por  ser  tan  certero  el  fuego  de  los  revoltosos  desde  "La  Al- 
dea;" al  querer  tomar  la  cumbre  cayó  muerto  el  Sargento  2  °  Gregorio  Medi 
na,  después  cayo  herido  o  tal  vez  muerto  el  capitán  Pina  y  así  todos  los  qua 
fueron  llegando  como  el  cabo  Juan  López  y  Clemente  Castillo,  Simón  Villalo- 
bos, Filiberto  Palacios  y  otros  muchos.  M  Capitán  Eleazar  Muñoz  no  llego  por- 
que veía  la  causa  perdida  quedándose  á  larga  distancia  el  núcleo  de  la  fuerza 
con  solo  L6  supervivientes. 

Viendo  el  Mayor  López  dispersa,  muerta  y  herida  á  toda  su  gente  de  tro- 
pa, se  disperso  él  también  como  pudo  escondiéndose  entre  las  rocas  y  escabro- 
sidades de  la  sierra  donde  permanecieron  toda  la  noche  sin  comer  ni  dormir. 

Al  siguiente  día  volvieron  a  la  carga  los  revolucionarios  y  acabaron,  pue- 
de decirse,  con  los  pocos  que  quedaban, 
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Ya  había  recibido  noticias  del  desastre  Luque  y  envió  auxilios  del  2*\  ° 
regimiento  bajo  las  ordenes  de  Dorantes  que  también  fué  disperso  y  casi  des- 
truido. 

Cuentan  los  ^ubvencior  ados  que  las  pérdidas  federales  fueron:  el  tenien- 
te López,  Capitán  Pedro  Pina,  sargento  Gregorio  Medina,  los  cabos  Mariano 
Castro,  Juan  López,  Florencio  José,  Hermenegildo  Centeno  y  Jesús  Díaz  y  de- 
sertado el  cabo  Leónides  Mota. 

Los  soldados,  muertos,  heridos  y  dispersos  no  se  pueden  contar;  de  los  de^ 
caballería  cayeron  Francisco  Mendivil,  Paulino  Corona,  Guadalupe  Camacho, 
José  Dura  é  Ireneo  Ramón.  Nombres  todos  que  tomamos  de  los  mismos  perió- 
dicos asalariados  y  por  tanto  no  dejan  lugar  á  duda. 

Otros  combates  hubo  de  escasa  importancia  en  el  mismo  Distrito,  como 
por  ejemplo  en  el  Rancho  de  Venegas  y  en  el  Mulato,  al  principio  de  la  revuel- 
ta y  en  la  Sierra  del  Gato  al  finalizar  la  campaña. 

Los  Sres.  Abraham  González,  José  Perfecto  LomeÜn  y  Braulio  Hernán- 
dez fueron  los  que  levantaron  en  armas  a  los  revolucionarios  de  aquel  rumbo  y 
estuvieron  presentes  en  las  primeras  escaramuzas  con  la  federación  en  el  rarr 
cho  de  Venegas. 

Al  retirarse  don  Abraham  del  Mulato,  dejo  como  Jefe  de  los  insurrectos 
a  don  José  de  la  Luz  Soto;  pero  no  supo  captarse  las  simpatías  de  sus  soldados 
y  estos  lo  desobedecieron  por  lo  cual  hubo  de  ausentarse  Soto  de  aquel  campo 
de  operaciones.  A  los  pocos  días  se  puso  al  frente  de  los  revolucionarios  de  Oji- 
naga  el  Sr.  José  de  ía  Cruz  Sánchez  quien  trabajo  mucho,  persiguiendo  y  aco- 
sando a  los  federales  hasta  encerrarlos  en  la  población,  poniendo  sitio  que  duro 
como  mes  y  medio.    (1) 


•1)  En  »•->>  tiempo  no  pudú  salir  del  pueblo  el  General  Luque  ni  ninguno  de  los  fedéralos: 
pero  tampoco  carecieron  de  los  elementos  necesarios  porque  el  sitio  no  pudo  ser  estrecho  cuan- 
to se  requerí a,  por  falta  de  gente  insurrecta:  así  que  pasaban  los  federales  del  lado  americano' 
municiono*  de  boca  y.  guerra.  En  los  últimos  días  de  abril  fué  á  Ojinaga  el  Con»  el  Escudero 
con  una  columna  que  sacó  de  Chihuahua  y  rompió  el  sitio  que  los  revolucionarios  tenían  pues- 
to á  los  federales.  Para  ese  tiempo  ya  estaba  unido  á  los  insurgentes  de  OjinaVa  el  Sr  Antonio 
I.  Villarreal  con  un  grupo  de  patriotas  que  organizó  en  El  Paso,  los  que  so  llevaron  el  canon- 
cito  ''Silbador;"  pero  tampoco  pudieron  atacar  á  la  población  ni  impedir  que  llegara  Escudero 
aunque  I  salieron  al  encuentro:  lo  que  hicieron  fué  dispersarse  vendóse  Villarreal  hacia  Ca- 
rnario y  J.  Cruz  Sánchez  al  cerro  del  Mulato  que  fué  después  bombardeado  por  la  artillería  fe- 
deral. 

El  Sr.  Sánchez  se  hirió  solo  en  una  pienia  porque  se  le  disparo  la  pistola   al   sacarla  de 
1h  funda. 

ouductadel  Sr.  Sánchez  en  la  guerra  y  después  de  la  guerra,  ha  sido  digna  de  ala- 
ba ii 

Cuando  evacuaron  la  plaza  las  tuerzas  federales,  entró  él  ron  su  gen  le  sin  que  se  hayan 
ado  desórdenes,  y  lejos  de  vengarse  de  los  vecinos  que  ayudaron  á  la  defeusa  de  la    po- 
nieron huyendo  cuando  se  ausentaron  los  federales,  él  mismo  les  buscó  y    ios 
littías  rara  .jue  ptidi.-r.in   dedicarse,  tranquilamente  a  sus   labores. 
ISr.  Sánchez  Jefe  de  bisanuas  en  Ojiuaga  y     lodos   los    vecinos    están   conformes 
porque  tienen  en  él  uua  verdadera  garantía  para  sus  vidas  é  interese»». 

Pai  Marzo  17,  nos**u  vio  mi  remitido -el  Sr    Sánchez  quejándose  de  las  autoridades  ame ri~ 
r      l  soldado», 

ÍU6 


índice. 

PRIMERA  PARTE—HOMBRES  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

CAPÍTULOS;  PÁGINAS: 

Dos  Palabras . 3 

I  Preliminar 5 

II  Se  Necesitaba  un  hombre 7 

III  He  aquí  el  Predestinado 11 

La  Energía  de  Madero 20 

IV  Dos  Polos  de  una  Era  Política-- 23 

Hidalgo  y  Madero 23 

V  Comienza  la  Lucha 27 

Carta  Abierta   al  Presidente  Díaz 29 

VI  Es  Aprehendido  el  Candidato 33 

La  Libertad  del  Sr,  Madero 35 

VII  Abusos    á  Granel 39 

Los  Porfiristas  y  el  Pueblo 39 

Fé  y  Civismo  -  -  - -  - 41 

El  Reinado  del   Terror 42 

Hay  Derrotas  que  Dignifican  y  Triunfos 

que    Deshonran 45 

A  Sangre  y  Fuego 47 

VII    Biografía  del  General  Orozco 51 

IX  Don  Abraham  González 58 

X  Braulio  Herdández 65 

Memento 66 

La  Toma  de  Guerrero  en  verso 67 

XI  José  María  May torena 72 

XII  Carlos  E.  Randall 78 

XIII  Víctor  M.  Venegas 82 

XIV  José  María  Pino  Suárez 85 

XV  Venustiano  Carranza 92 

XVI  Gustavo  A.  Madero--- -- 99 

XVII  Federico  González  Garza 102 

XVII    Juan   Sánchez  Azcona 118 

XIX    Alberto  Fuentes   y  Guadalupe  González       121 


SEGUNDA  PARTE. -EN   PLENA  GUERRA.— EPISODIOS. 
Por  Vía  de  Prólogo 129 

I  El  Plan  de  San  Luis 130 

II  Al  Ejército  Mexicano 144 

III  Rendición   de   Temosachic 139 

IV  Ataque,  Defensa  y  Rendición  de  C.  Guerrero 152 

V  Batalla  de  Pedernales 158 

VI  Levantamiento  eiT  H.  Parral 161 

VII  En  San  Andrés,  Ataque  á  un  Tren 174 

VIII  Hh  talla  en  el  Cerro  del  Tecolote 179 

IX  Batalla  de  Cerro  Prieto 197 

Contra  las  Ametralladoras _  202 

Narración  de  un  Revolucionario 205 

La  Hecatombe  de  Cerro  Prieto 213 

X  En  los  Desfiladeros  de  Mal  Paso 225 

Una  Mujer  Pelea  en  Malpaso 

XI  La  Toma  de  Janos 234 

XII  Marcha  Orozco  hacia  al  Norte 238 

Pascual  Orozco  á  las  puertas  de  C.  Juárez 245 

XIII  Pasa  la  Línea  D.  Francisco  I.  Madero 262 

El  Asalto  á  Casas  Grandes 265 

XIV  Desde  la  Batalla  de  Casas  Grandes 

á  la  de  C.  Juárez--- 276 

Comienza  el  Ataque  á  C.  Juárez . 283 

Es  Sangriento  el  Combate 286 

Sigue  la    Matanza 290 

Ciudad  Juárez  Capital  de  la  República  -   299 

Renuncian  los  Presidentes 301 

Conclusión. 303 

APÉNDICES: 

No  1    Ataque  á  C.  Camargo 309 

No  2    Batalla  en   Aldama 312 

No  3    Ojinaga,  Batalla  de  la  Aldea 314 

Del  mismo  autor:  "EL  ROBO  AL  BANCO 
MINERO"  de  Chihuahua,  Novela  histórica. 


SEGUNDA  PARTE. -EN   PLENA  GUERRA.— EPISODIOS. 

Por  Vía  de  Prólogo 129 

I  El  Plan  de  San  Luis-- 130 

II  Al  Ejército  Mexicano 144 

IH    Rendición   de   Temosachic 139 

IV  Ataque,  Defensa  y  Rendición  de  C.  Guerrero 152 

V  Batalla  de  Pedernales 158 

VI  Levantamiento  eiT  H.  Parral 161 

VII  En  San  Andrés,  Ataque  á  un  Tren 174 

VIII  Batalla  en  el  Cerro  del  Tecolote 179 

IX  Batalla  de  Cerro  Prieto 197 

Contra  las  Ametralladoras 202 

Narración  de  un  Revolucionario 205 

La  Hecatombe  de  Cerro  Prieto 213 

X  En  los  Desfiladeros  de  Mal  Paso  - 225 

Una  Mujer  Pelea  en  Malpaso 

XI  La  Toma  de  Janos 234 

XII  Marcha  Orozco  hacia  al  Norte 238 

Pascual  Orozco  á  las  puertas  de  C.  Juárez 245 

XIII  Pasa  la  Línea  D.  Francisco  I.  Madero 262 

El  Asalto  á  Casas  Grandes 265 

XIV  Desde  la  Batalla  de  Casas  Grandes 

áladeC.  Juárez 276 

Comienza  el  Ataque  á  C.Juárez 283 

Es  Sangriento  el  Combate 286 

Sigue  la    Matanza 290 

Ciudad  Juárez  Capital  de  la  República-   299 

Renuncian  los  Presidentes 301 

Conclusión. 303 

APÉNDICES: 

No  1    Ataque  á  C.  Camargo 309 

No  2    Batalla  en   Aldama 312 

No  3    Ojinaga,  Batalla  de  la  Aldea 314 

Del  mismo  autor:  "EL  ROBO  AL  BANCO 
MINERO"  de  Chihuahua,  Novela  histórica. 


Dos  muchachos  revolucionarios  haciendo  fuego. 


Varios  muertos  en  un  combate. 
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Batalla  en  el  Cerro  del  Tecolote. 


)N  las  primeras  horas  de  la  madrugada  del  domin- 
go, una  columna  militar  formada  por  setecientos 
Jhombres  entre  infantería,  caballería  y  rurales,  y 
comandada  por  el  Brigadier  del  20.  °  Batallón,  Sr.  Juan 
Navarro,  emprendió  la  marcha  con  intenciones  de  llegar 
á  Guerrero,  que,  como  se  sabe,  es  uno  de  los  Distritos  de 
la  serranía;  más  no  habían  caminado  seis  millas,  cuando 
fueron  sorprendidos  y  atacados  por  los  maderistas. 

Las  personas  que  transitaban  por  el  suburbio  do  la  ga- 
rita occidental  oyeron  las  detonaciones  de  la  fusilería,  y 
exaltados  de  terror  y  miedo  llevaron  la  noticia  al  centro, 
la  cual  con  asombrosa  rapidez  extendióse  por  todo  Chihua- 
hua. Llegar  á  mi  conocimiento  y  emprender  la  marcha 
hacia  el  teatro  del  combate  fué  todo  uno  para  mí,  mien- 
tras tanto,  el  camino  que  allá  rae  conducía  estaba  hincha- 
do de  personas  que,  ávidas  de  presenciar  el  espectáculo, 
dirigíanse  al  mismo  lugar  valiéndose  de  caballos,  bicicle- 
tas, motociclos  y  otros  generes  de  cabalgaduras,  así  como 
de  automóviles,  carruajes  y  demás  vehículos. 


EPISODIOS 


Al  fin  llegué  al  escenario  donde  los  actores  reñían  en- 
carnizadamente, 

La  mañana  no  parecía  de  Otoño;  el  cielo,  lejos  de 
ofrecer  el  gris  plomoso  de  los  días  autumnales,  sin  densos 
nubarrones  que  lo  entenebrecieran,  sino  apenas  salpicado 
por  diminutas  nubes,  antojándose  blanquísimos  copos  de 
espuma,  lucía  esplendida  y  luminosamente  el  azul  prúsico 
de  su  inmensidad,  donde  el  sol  tendía  sus  hebras  áureas 
como  si  fuese  en  una  de  las  maravillosas  alboradas  prima- 
verales  

Las  diez  de  la  mañana  serían  aproximadamente  cuan- 
do llegué  al  lugar  del  combat°,  ubicado  seis  millas  al  oes- 
te de  Chihuahua,  entre  las  rancherías  denominadas  Las 
Escobas  y  El  Fresno;  y  desde  luego  procedí  á  examinar 
con  atención,  aquel  hermoso  campo  que  la  naturaleza  ofre- 
cía para  la  lucha  del  trabajo,  y  que  los  humanos  emplea- 
ban para  las  luchas  fratricidas 

Varias  colinas  de  poca  elevación  han  formado  un  va- 
lle ó  llanura  de  extensión  corta,  surcado  por  un  arroyuelo 
que  en  su  cauce  ostenta  únicamente  los  guijarros  y  los  ris- 
cos que  dejaron  las  pasadas  corrientes  cristalinas. 

El  camino  carretero  se  desliza  casi  paralelamente  al 
arroyo,  y  en  él  estaban  posesionadas  las  tropas  federales 
en  momentos  de  ser  atacadas. 

Encontrándome  á  una  distancia  como  de  un  kilóme- 
tro del  lugar  donde  se  desarrollaba  el  trágico  suceso,  pu- 
de apreciar  hasta  los  más  minuciosos  detalles  las  peripe- 
cias de  la  encarnizada  lucha,  que  dio  principio  á  las  nueve 
de  la  mañana  para  terminar  muy  cerca  de  las  doce  del 
día. 

Los  antirreeleccionistas  parapetados  en  la  cúspide  del 
montículo  que  ocupaba  la  derecha  del  camino,  permitieron 
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que  pasaran  de  largo  las  avanzadas  y  el  grueso  del  ejérci- 
to, atacando  la  retaguardia.  Inmediatamente  un  correo, 
á  galope  tendido,  dio  aviso  á  la  vanguardia,  que  sin  pér- 
dida de  tiempo  retrocedió  para  prestar  auxilio  á  los  de  las 
últimas  filas.  Simultáneamente,  de  la  cima  de  la  colína 
que  ocupa  la  izquierda  del  valle,  principiaron  nutridas  y 
continuadas  descargas  sobre  la  tropa. 

Entre  tanto,  desde  mi  observatorio,  extático  y  asom- 
brado y  con  los  ojos  atónitos,  miraba  desarrollarse  aquella 
película  que  presentaba  escenas  nunca  vistas  al  par  que 
extremecía  mis  nervios  en  extrañas  crispaturas,  brindán- 
doles emociones  y  sensaciones  jamás  vividas 

El  ejército  con  singular  disciplina  y  maravillosa  pre- 
cisión en  sus  evoluciones,  al  acatar  las  órdenes  de  la  béli- 
ca trompeta,  ya  se  le  miraba  de  pié,  ya  arrodillado,  ya  pe- 
cho á  tierra,  ya  en  conversiones  con  los  flancos,  haciendo 
disparos  no  interrumpidos  sobre  los  revolucionarios,  que 
en  número  de  veinticinco  por  la  derecha  y  otros  tantos  por 
la  izquierda,  hacían  funcionar  los  terribles  30x30  contribu- 
yendo á  que  todo  aquel  panorama  de  tragedia  se  mirase 
envuelto  de  torbellinos  de  polvo  y  nubes  de  humo,  donde 
de  trecho  en  trecho  y  sin  cesar,  manchado  era  por  el  roji- 
zo y  efímero  resplandor  de  los  fogonazos 

El  ruido  ensordecedor  de  la  mosquetería  retumbaba 
pavorosamente 

Una  de  las  primeras  balas  que  dispararon  los  rebel- 
des fué  á  dar  blanco  en  el  pecho  de  un  Capitán  primero 

del  Batallón. 

Después  de  tres  horas  de  combate,  los  revolucionarios 
emprendieron  precipitada  fuga  hacia  el  oriente,  detenién- 
dose después  en  un  cañón  de  la  serranía,  en  espera  de  los 
federales,  que  so  abstuvieron  en  perseguir  ;i  los  fugitivos, 
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Todavía  á  las  seis  de  la  tarde,  las  tropas  levantaron 
el  campo,  recogiendo  diez  cadáveres  de  los  contrarios,  3 
prisioneros,  sin  duda  serán  ejecutados,  y  varios  caballos  y 
pertrechos  de  guerra,  en  tanto  que  el  Estado  Mayor  pasa- 
la  lista,  notándose  la  baja— según  se  asegura  SOTTO  vo- 
CE,— de  sesenta  y  tantas  plazas  que  perecieron  á  los  cer- 
teros disparos  de  los  maderistas. 

El  sol  comenzaba  á  ocultarse  en  el  ocaso,  y  teñía  con 
fulgores  cárdenos  y  empurpurados  las  crestas  de  los  mon- 
tes y  el  azul  esplendoroso  de  los  cielos,  mientras  acá,  aba- 
jo, el  reflejo  de  aquellos  destellos  y  la  sangre  que  empa- 
paba la  tierra,  daba  á  los  campos  un  aspecto  de  desola- 
ción y  de  tragedia. 

Amaneció  el  lunes,  y  varios  curiosos  tornaron  á  visi- 
tar el  sitio  de  la  tragedia,  en  pos  de  mayores  noticias. 

Por  donde  quiera  encontré  cartuchos  de  Mauser,  de 
rifles  30  por  40,  de  pistolas  45  y  44,  pues  asegúrase  que 
fueron  disparados  más  de  quince  mil  tiros. 

Mi  peregrinación  á  través  de  aquel  campo  de  Marte 
á  cada  instante  me  ofrecía  conmociones  sentimentales: 
ora  me  encontraba  con  piedras  salpicadas  de  sangre;  ora 
tropezaba  con  cadáveres  de  caballos,  ora  veía  un  corcel 
herido  y  abandonado,  revolcándose  en  la  tierra  y  respirar 
convulsivamente  en  los  estertores  de  la  agonía 

Recorrí  todo  el  campo,  y  descendí  la  última  colina, 
hasta  llegar  al  río  Chuvíscar,  que  baña  las  faldas  de  los 
montículos.  Y  allí  en  las  márgenes  tropecé  con  los  cadá- 
veres de  los  maderistas  hechos  materialmente  pedazos  por 
las  balas  del  gobierno.  Caminé  algo  más  de  cien  pasos  y 
en  la  opuesta  orilla  encontré  otro  cadáver  más,  semi  en- 
vuelto en  las  malezas  que  existen  en  las  riberas. 

Este  último  cuerpo  era  el  de  un  joven,  ¿qué  digo  un 
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